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MENSAJERO DE LA AGRICULTURA.

PROSPECTO.

LA AGRICULTURA DE CHILE.

I¿a Sociedad Nacional de Agrieultura.—Protección

del Gobierno a la agricultura nacional.

I.

En los últimos tiempos hemos visto surjir en el país
nuevos i grandes intereses que han desarrollado su pros

peridad de un modo sorprendente. Pero la faz mas im

portante de esle progreso ha sido la forma, la consuma

ción práctica, la existencia activa que han tomado esos in

tereses tan luego como han aparecido.
Cada uno, en efecto, de los grandes centros de acción

que impulsan el desarrollo de los intereses nacionales >e

encuentra convenientemente representado.
Convéncese el pais, por ejemplo, de la insuficiencia de
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nueslras vías ele comunicación, i mui pronto vemos orga
nizarse una sociedad de ferro-carril aquí, emprenderse
trabajos en otra dirección, concluirse líneas de importan
cia en otras localidades.

Aparece, por otra parte, como mui estrecho i mezqui
no nuestro sistema de correos, i no solo se disminuye el

valor del timbre de posta, dándole a la vez una forma

mas conveniente, sino que se plantea una importante línea

telegráfica i se proyectan otras.

El comercio de nuestras costas recibe un rápido i cre

ciente desarrollo; la marina a vapor viene en su auxilio

i en pos de ésta se sucede la esplotacion en grande de

nuestras colosales minas de carbón de piedra.
El incremento de capitales que tan vastas empresas re

quieren, pone las primeras bases de nuestro sistema de"

crédito i desde luego Se organizan con este objeio socieda

des anónimas, bancos particulares i se establece la Caja
del crédito hipotecario^
En otros sentidos,, este espíritu de acción se manifiesta

con no menor actividad. Vemos aparecer i sutodividirse

diversas sociedades de beneficencia como la de Señoras

de la Capital i la Congregación del Salvador; sociedades
intelectuales como la de la Instrucción primaria i la de

Mar/'á, sociedades industriales de todo jénero, i aun ga
nando ya terreno este benéfico espíritu de asociación en

el corazón del pueblo, vemos congregarse a éste bajo deno
minaciones relijiosas. ,

A la vista de todo esto uno se pregunta con asombro

cómo es qué el mas grande de los intereses nacionales, o
mas bien la fuente única de todos ellos, la Agricultura,
no ha recibido hasta aquí ningún impulso jeneral i siste

mático ni tenido representación alguna que le sea propia.
«Chile, se ha dicho, es una gran hacienda, un gran po
trero de engordas i sementeras» ; todos los chilenos son

mas o menos hacendados. Se ha dicho mas todavia, por

que Chile es un pais eminentemente agrícola, pero no es

solo productor i consumidor en grande de los productos
de la tierra, sino que, i esto es digno de la mas alta aten-



cion, es el único pais de Sud América, exportador en

grande de productos agrícolas, i tan importante es esto

que la prosperidad del pais, como se ha visto recientemen

te, no está en la producción en grande escala sino en la

exportación asegurada de esa misma producción. Esta
última por si sola aparece mas bien como un mal de la

Agricultura nacional ahogando a ésta en su propia fe

cundidad.

No hai un solo interés privado o público en este pais
que no esté basado sobre la Agricultura* Tres son los gran
des círculos de acción para el trabajo i los capitales entre

nosotros* a saber i el comercio, la minería i la labranza,

pero los dos primeros no solóse derivan inmediatamente

de la última, sino que constituyen en cuanto a las perso
nas un limitado gremio de casas estranjeras respecto del

primero i de ciertas familias con relación a la industria

minera*

Como puesj volvemos a repetir, la Agricultura nacional
no ha tenido hasta aquí ninguna impulsión ni ningún ca

rácter, haciendo que esta fuerza motriz sobre que estriba

lodo nuestro sistema público esté paralizada i ociosa sin

tener una mano que la dirija a la acción i a los resultados*

Un fenómeno tan singular solo puede esplicarse pof
Una circunstancia singular también, i por un error* Esta

circunstancia ha sido la fortuna que ha colmado súbitamen

te a nuestros agricultores i los ha hecho mirarcon indife

rencia todas las mejoras desde que la tierra por si sola

era bastante para llenarlos de riquezas; i el error a que
aludimos ha sido de que la Sociedad de Agricultura es

taba en existencia, cuando ésta en realidad hace mas de

diez años había desaparecido., i solo quedaba en su lugar
una reunión de amigos que se asociaban accidentalmente

mas bien por un espíritu de comedimiento personal que
por otro motivo*

íí.

Pero definamos ánies lo que debe serla Sociedad Na-
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cional dé Agricultura, que hasta ahora se juzga solo

bajo un falso concepto. Créese por la je'nqralidad que es

ta asociación solo representa los limitados intereses de la

labranza , porque hasta aquí la Agricultura i la Labran

za se toman en este pais como palabras i hechos sinónimos

que significan la misma cosa, o mas bien, se cree que la

Agricultura consiste solo en el arte de sembrar potreros i

de engordar vacas De aqui viene la idea equivocada
de que una Sociedad de Agricultura solo puede ser un

grupo de hacendados que se reúnen a conferenciar sobre

sus intereses particulares.
Es necesario pues desvanecer desde luego este error

gravísimo i perjudicial.
La causa primordial que lo sostiene es la absoluta ig

norancia en que hasta aquí hemos vivido de lo que son

los verdaderos intereses de la Agricultura, de lo que es

la Agricultura en si misma, porque propiamente jamas
ha habido Agricultura en este pais en el verdadero senti

do que la ciencia i la política han dado últimamente a esta

palabra. I precisamente en Chile es donde debía valori

zarse con mas exactitud este principio desde que el pais
es esencialmente agricultor. Pudiera decirse en efecto,
entre nosotros, que no hai cuestión alguna que entrañe al

gún interés vital para el pais fuera del círculo asignado al rol
de la Agricultura hacional i de la Sociedad que la repre
senta. Tan cierto es esto que el Gobierno mismo lo ha

comprendido asi recientemente sometiendo a la delibera

ción de la Sociedad de Agricultura la importantísima cues
tión de la Inmigración estranjera.
Hai actualmente en el pais una sed ávida de reformas

i mejoras dirijidas principalmente, por el espíritu de la

política dominante, en el sentido de los adelantamientos

materiales. Parece que pasara por nosotros en éstos mo

mentos una de esas crisis seculares que lodo lo cambian

por unalei forzosa de mudanza i progreso. Todo lo que
no ha nacido con nosotros nos parece ya viejo e inútil;
el presente parece solo ocupado de desprenderse délas

trabas i amarras de la tradiccion para lanzarse en un



sendero de activo i fecundo porvenir. Vemos derribar las

antiguas paredes de adobe de nuestras ciudades, símbolos

de nuestra vetustez, i las substituimos hechando los ci

mientos de grandes edificios, de elegantes mansiones, de

suntuosos templos. La misma actividad prevalece en el.

orden moral e intelectual que en el orden físico.

Pero como lo hemos dicho ya, vemos con sorpresa que
la gran fuente de donde emana todo ese bien está como

cegada, i a la manera de esas represas de aguas conteni

das que al fin se corrompen o se desbordan, se ahoga en

su propia fuerza. Hablamos de la Agricultura. Vemos

que_con ella se hace todo^ p^ro4iaxa.ella-ní>--sehaee-nadaí
Venios que se pidéíiT" establecen mejoras que son mas

bien la consecuencia del adelanto de la Agricultura, co
rno los caminos, por ejemplo, pero la causa., esto es, el

cultivo de la tierra bajo todos sus accidentes, que es la ba

se dé~Ia~Agrícu llura, yace en el mas deplorable abandono.
La Agricultura pues, lo repetimos, es como la llave

maestra bajo la que están guardados todos los tesoros de ¡

nuestra prosperidad nacional. Observamos que todas las
'

grandes cuestiones puestas a la orden del dia por el es

píritu de progreso que nos trabaja estriban directamente

sobre ella.

En efecto, hai una convicción unánime en el pais de

que el gran resorte de nuestra transformación social

está en la Inmigración europea. Ahora bien, solo la

Sociedad Nacional de Agricultura puede dar a esta cues

tión vital no solo su iniciación como lo ha hecho hasta

aquí, sino su principal impulso; porque lo que el pais
necesita esencialmente desde luego es al emigrante
agricultor, que no solo aumente nuestra producción sino

que mejore nuestros sistemas de labranza i especialmente
moralize con su ejemplo a los habitantes de los campos i

cambie con su alianza desangre, sus hábitos i su carácter.

Hai por otra parte una necesidad urjente de arre

glar nuestro sisjejnajde^c^mmos, tanto los lonjitudinales
que corren por el centro del pais, como los de traverso

o los que se estienden por nuestros valles de oriente a
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poniente. Acia el norte las escabrosas montañas, i acia el

sud los caudalosos rios, hé aquí las grandes vallas de

nuestro sistema de comunicación. I quien mejor que la

Sociedad_gle__Agj|iculllura tornará con empeño i realizará

con éxito estas empresas salvadoras que hoi estirilizan un

tercio al menos de los pingües resultados de nuestra pro

ducción, por los fletes que es necesario, pagar i los pe

ligros i perjuicios que se sufren principalmente en nues

tra gran via carretera del sud, cubierta con una red de

rios, invadeables en ciertas estaciones?

Traíanse de reglamentar los derechos i deberes políticos
de los habitantes de los campos i de deslindar legalmente
los intereses tantas veces opuestos de los cultivadores, i,
dónde podría el lejislador encontrar una mejormasa de da

tos, de hechos i de ilustraciones para guiarse con acierto en

la formación de un Código rural, así como hai uno de mine
ría i otro de comercio, que en el seno mismo de la Socie

dad de Agricultura que es el centro de todos esos inte

reses?

Se ha dichoque una 5.a parte al menos de nuestro ter

ritorio será eternamente estéril por falta de regadío, pero
poco a poco hemos ¡do viendo que vastos canales comien

zan a cruzar nuestros páramos desiertos i llevan la fecun~

dídad i la hartura aun hasta nuestras playas arenosas, i

convierten en pequeños valles i oasis de verduras el fon^

do de nuestras mas agrestes quebradas. La Sociedad de

Agricultura tiene bajo su inmediato resorte este impor
tantísimo ramo de adelanto rural i de riqueza pública,
porque si se nos permite la palabra, Chile no es un pais
de rulo, i necesitamos derramar sobre la cálida supeiv
íicie desús ricos terrenos todas las aguas desús 180 rios.

En otro sentido vemos que el clima del pais sufre trans

formaciones singulares. Llueve a cántaros en la mitad

del mes de diciembre; a principios de marzo se desarrolla

un violento i prolongado temporal; el mes de julio es

seco i ardiente; en agosto apenas hiela i en octubre sin

embargo llueve varios dias consecutivos, i Ja cordillera

se cubre de nieve hasta sus planes. Dónde está la causa
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de todo esto? Hai causas jeuerales atmosféricas eslrañas

a nuestra concepción i que no están sujetas a nuestro re

sorte; pero hai otras evidentes i palpables que esplican
en gran parle estos fenómenos, como la espantosa i deso-

ladora corta de nuestros bosques en las provincias centra
les i del norte que agotando todas las fuentes de evapora
ción al paso que privan a la tierra del abrigo i de la fecun

didad de la vejetaciou, hacen que el clima se transforme

en una atmósfera seca i ardiente al paso que la tierra toma

el aspecto de un desolado páramo. Ala Sociedad de Agri
cultura compete el llevar un urjenle remedio a tan gran
mal. De otra manera, antes de muchos años nos veremos

erre! aflictivo caso en que se encuentra hoi día el cálido

medio dia de la Francia sujeto a terribles fenómenos al-

mosféricos, i que los mas grandes economistas del país,
corno Mr. Gasparin, antiguo ministro de Estado, se pro

ponen remediar- en gran parte, no por la conservación de

bosques que ya no existen, sino por la replantacíon de

nuevas florestas.

Hai cuestiones de otra especie i de una importancia
vital para el pais como la Estadística, por ejemplo. ¿I cual
es el campo mas vasto en que tiene que ramifiear ésta sus

dalos i sus observaciones que el que le ofrece la Agricul
tura Nacional? Que auxilios mas poderosos podría encon

trar la oficina encargada de estos trabajos que la misma

Sociedad de Agricultura?
En un caso análogo se encuentra la organización de los

trabajos de topografía emprendidos en el pais i que mar

cha hasta aquí con tan graves dificultades. Nadie tiene un

interés mas inmediato en la realización de este importan
tísimo trabajo público que los agricultores; al medir el pais
se va midiendo cada hacienda, cada potrero. Como la So

ciedad de Agricultura no se prestará pues, a cooperar
activamente a la realización de una medida tan convenien

te para cada uno i tan interesante al pais?
Si hablamos del arreglo de nuestro sistema de rentas

i de la planteacion de la contribución directa, aparecerá
desde luego que esta cuestión está naturalmente com-

:.
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prendida en el rol de los trabajos de la Sociedad de

Agricultura, i que constituye uno de sus mas altos

intereses.

Fijándome por otra parte en hechos mas locales pero
no menos importantes, vemos que durante diez años i

con considerable sacrificio, el Gobieno ha conseguido

plantear en el centro mismo, se puede decir, de la Capi
tal, un precioso establecimiento destinado al fomento de

la Agricultura; ¿pero cuáles han sido hasta aquí los hu

ios positivos dados al pais por la Quinta Normal de Yun-

gai? Qué alumnos se han formado para administradores,

para mayordomos de hacienda siquiera? Se han mejora
do los grandes sistemas de nuestra labranza sea por la

adopción de una maquinaria competente, sea por méto

dos introducidos nuevamente? Se han perfeccionado nues
tras castas de animales en ningún sentido, sea por la

crianza de razas estranjeras o por el cuidado de las nues

tras? No: nada de esto se ha hecho, porque insistimos en

decir que a esta Quinta se le ha dado desde el principio
el carácier mas bien de un Jardin botánico que el de

una Hacienda modelo de Agricultura como debe ser.

Este plantel precioso solo puede salvarse por una refor

ma oportuna i vigorosa. Tal vez la Sociedad de Agricul
tura no liene en perspectiva un trabajo mas importante
que el de recabar del Supremo Gobierno la cesión de es

te establecimiento sea por arriendo o una simple conce

sión, i hacer en ella el campo de lodos sus ensayos. La •

Sociedad de Agricultura ha resuelto la importantísima I
medida de publicar un periódico que ilustre la opinión/
sobre los verdaderos principios sobre que estriba la agri
cultura; pero a esa ilustración i a esos principios falta su

gran complemento que son los hechos, la práctica. En

iringun ramo de trabajos humanos la teoría es mas estéril

sin la práctica que en la Agricultura, i en ninguno tampoco
la alianza prudente de ambos produce mas benéficos re

sultados. La teoría sola en agricultura es la utopia, el

pedantismo, el error; i la prác ica. sola, es la ignorancia,
la indolencia, un error mas grande todavía. Pero com-
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binando ambas en una jusla medida, el resultado de su

acción es grande i seguro. Este es el gran secreto de la

Agricultura moderna de Europa. Practice with science

(Práctica i teoría) es el lema del Boletín de la gran So

ciedad de Agricultura de Inglaterra, i tal es el que noso

tros hemos puesto corno título al Boletín de nuestra So

ciedad Nacional de Agricultura.
Hai lodavia un otro punto de la mas trascendental im

portancia, al que la Sociedad de Agricultura debe pres
tar lodo su patriótico e ilustrado empeño. Este punto es

la cuestión del estado social i doméstico de los habitantes

de los campos; la cuestión de la moral, de la educación,
de la relijion, o para decirlo mas bien bajo una palabra
comprensiva, la destrucción de la barbarie de los campos. \

La dotación de párrocos, el arreglo del inquilinaje, la

planteacion de las escuelas de Instrucción primaria : he

aquí una parte del programa que por sus fines podemos
llamar grandioso i que está encomendado a la Sociedad

de Agricultura el iniciar no solo como una satisfacción -"

al espíritu público, sino como un sanio deber de virlud

privada, porque, permítasenos aquí una observación que

quizá no es importuna; i es la de que nosotros hasta cier

to punto estamos desvirtuando el espíritu de beneficen

cia que anima nuestras poblaciones. De donde viene el di

nero que fomenta las empresas de caridad de nuestras

ciudades? Del rancho del gañan de los campos que lo da

al propietario con el sudor desús fatigas. ¿1 dónde va ese

dinero? A los grandes establecimientos urbanos de cari

dad, lo que es muí justo, pero ¿porque abandonamos del

lodo al mísero i desamparado labriego? Háse abierto una

suscripción a favor de los" inundados de Francia que ha

producido dos mil pesos, i sin embargo, acaso no se reu

niría la mitad de esa suma, si como en el espantoso tem

poral de marzo último se tratase de llevar algún socorro a

la choza de los desvalidos labradores. Esta no es una acu

sación sin embargo, es una refleccion moral que nos su-

jiere la vista de los hechos, porque en verdad, hai una

imponderable caridad ealre nosotros, pero loque sostene-
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mes és que esa caridad no es siempre dirijida con ácter

lo i con justicia.
En resumen; la Sociedad Nacional de Agricultura, es

el compendio de todas las demás asociaciones que hoi ve

mos levantarse al derredor nuestro, o mas bien, es lasti

ma de todas ellas aplicadas a los campos. Es la Sociedad

de Beneficencia rural, la Sociedad de Instrucción pri
maria rural, la Sociedad de San Vicente de Paul rural

también, es la Sociedad universal de los campos de Chi-

)e, i en este sentido la Sociedad de Agricultura es mas

nacional que ningua otra porque Chile todo es un campo

inmenso, sembrado de ricas míeses i poblado 'de mujien-
tes ganados a la par que, ¡ este es el aspecto mas lastime

ro de nuestra sociabilidad, sus míseros habitantes son la

jente mas infeliz, mas degradada i mas ignorante, i sobre

todo, mas olvidada de nuestros hermanos Pareceria

que el Gobierno se ha ocupado de ellos hasta aquí solo
cuando ha sido necesario levantar una leva, asi como los

particulares, siguiendo viejas ¡ poco jenerosas tradiciones,
los han dejado vejetar como para hacer mas fácil el uso

de sus derechos individuales
, que ciertamente en los cam

pos de Chile rara vez están en harmonía con los deberes

individuales.

La Sociedad Nacional de Agricultura tendrá pues un

gran rol en el porvenir. Se asociarán a ella todos los es

fuerzos prepotentes hoi día, dirijidos al progreso porque
la Agricultura es la primera base de éste. «Los destinos

de la humanidad, ha dicho el gran economista moderno

Hipólito Passv, no se realizan sin la asistencia i los ade

lantos de la Agricultura; asi no hai un solo acrecimien

to de la prosperidad social que no tenga por condición in

dispensable la realización de alguno de los progresos de

que es suceptible la Agricultura» *
—La Sociedad de Agri

cultura no es pues solamente un grupo de hacendados \

que se reúnen a discutir materias de campo; es una aso

ciación de todas las capacidades del pais tanto en la prác
tica como en la ciencia, es un conjunto jeneral de todas

las ilustraciones especiales que pueden contribuir a dilu-
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cidar i constituir el progreso bajo todas sus faces. El eco

nomista, el político, el jurisconsulto, pueden asociarse a

ella tanto como el cultivador práctico, así como las sabios

especiales sea en la química, en la jeolojía, en la mecáni

ca, en la economía política/, etc. Que no se atribuya pues

a la Sociedad Nacional de Agricultura el rol limitado i

local que hasta hoi se le ha asignado; que se comprenda
desde luego su espíritu, i que se la juzgue poco a poco

por sus hechos i los resultados que debe realizar. Enton

ces la gran mayoría de los hombres inlelijentes i eap.ices
del pais se enrolarán en sus filas junio con la mayor par
te de los 5,000 propietarios de fundos rurales en que se

gún el último censo está divido el pais.
Entre lauto la Sociedad Nacional de Agricultura ha si

do definitivamente instalada el 28 de setiembre, i nom

brado el Consejo Directivo que debe representarla, cele

bró éste las sesiones necesarias para quedar sólidamente
constituida i emprender sus importantes trabajos desde

la próxima reunión de la Sociedad que tendrá lugar el 1."

de abril próximo.
Actualmente la costumbre i los deberes llaman a los

hacendados fuera de la capital, pero persuadidos ya de

la importancia de asociarse i de trabajar en la mejora de

la Agricultura, ocuparán su tiempo en la estación de ve

rano en hacer ensayos i observaciones provechosas que
vendrán a ilustrar la opinión jeneral a su debido tiempo.
Estos serán los hechos de la Sociedad Nacional de Agri
cultura. Entre tanto continuará publicándose en la capi-
tal una revista mensual cuyo principal objeto es iniciar

la opinión en las grandes cuestiones de la economía rural

bajo todas sus faces, a fin de que el pais adquiera en po
co tiempo una sólida convicción de que no hai progreso

público posible ni bien privado estable sino se mejora cpm-

pleíamente la agricultura del pais.

III.

Una última i gravísima cuestión debemos tratar ¡oda-
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yia en la que la Sociedad Nacional de Agricultura tiene

asignada una parte mui especial. Hablamos de las rela-

,
ciones del Gobierno con los intereses agrícolas del pais a

los que la Sociedad de Agricultura debe servir de inme

diata intermediaria. Este es sin duda uno de los fines mas

importantes que debe realizar esta institución nacional.

Tal vez el Gobierno no ha hecho hasta aquí grandes ser

vicios a la Agricultura jeneral tan solo porque no sabe

como hacerlos, no conociendo el mecanismo de los inte

reses i de las necesidades especiales que atañen a nues

tro sistema actual de labranza. A la Sociedad de Agricul
tura corresponde pues, no solo manifestar al Gobierno el

modo i oportunidad como deben plantearse ciertas mejo
ras sino pedirlas i solicitarlas con ahinco por sus comuni

caciones i los medios que la discucion i la publicidad pon
drán en sus manos.

Pero el Gobierno por si mismo tiene grandes i urjentes
deberes que cumplir para con la Agricultura Nacional

completamente descuidada hasta aquí; i deberes son estos

que por su naturaleza constituyen la parte talvez mas

esencial de las funciones públicas de la autoridad. Tene

mos a la vista terribles lecciones de lo que significa para
un país el abandono de sus intereses rurales por la admi

nistración pública. La Agricultura se ha hecho durante los

últimos años una cuestión de vida o muerte en Europa.
La existencia de los gobiernos i de las sociedades depende
en gran maneradel resultadode las cosechas de cada año,

porque sin duda la primera leí de la vida es el «pan de ca

da día» . Esta circunstancia i los rápidos i bellos progre
sos que ha hecho la Agricultura considerada como ciencia

ha llegado a poner esta como a la gran moda del día i

ser un buen cultivador, se ha hecho en las sociedades de

Europa un título no solo de respeto sino hasta cierto pun
to de elegancia. El príncipe Alberto, patrono real de la

Sociedad de Agricultura de Inglaterra, tiene una hacienda
modelo en su caslillo de Windsor, i fiel representante de

John Bull, es uno de los mas afamados criadores de ga
nado de Inglaterra/ por esto continuamente saca los pri-
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meros premios en las grandes exhibiciones rurales. Otro

tanto puede decirse de Napoleón III que tiene un hermo

so establecimiento en la vecindad de París, i que organizó
fiestas agrícolas que llaman la concurrencia de la Europa
entera, como ha sucedido en la última gran exhibición del

mes de junio celebrada en el Palacio de la Industria. Esta

importancia asignada a la Agricultura es por otra parte
de un oríjen mui antiguo no solo en Europa sino entre lo

dos los pueblos, aun entre nuestros mismos bárbaros ante
cesores que conocieron mas tarde los admirables sistemas

de los Incas del Perú. «Los pastos i las siembras, decia

Sully, son los dos senos del Estado» . El gran Colbert ha

cia consistir a su turno la prosperidad de la Francia en ía

protección directa de la Agricultura. Era una espresion
habitual de Federico el Grande de que para él «era su

perior el hombre que hacia nacer dos espigas donde la tier

ra hubiera dado solo una, que un conquistador de pueblos
í ciudades» . Esta lendencia de los grandes jénios a favo

recer la Agricultura, fuente universal de lodo bien i de

todo poder para el Eslado, se ha manifestado entre todos

los pueblos i en todos tiempos. Enrique IV repelía que el
día mas feliz de su vida seria aquel en que consiguiera que
cada uno de sus vasallos tuviera a su vez una gallina co

sida los dias de fiesta; i hoi mismo Napoleón III que se

propone remedar todas las cosas grandes de que él tiene

noticia, ha dicho en el castillo de Peau, en la antigua man
sión del gran Bearnais, que él se prometia convertir en

hechos el deseo de Enrique IV.

Pero concretándonos a la organización mas moderna i

especial que han dado los gobiernos a la Agricultura cita

remos lo que sobre el particular escribíamos hace tres

años «La Francia ha establecido un Ministerio de Esta

do especial de Agricultura. Bajo esta dirección ha dividi

do su territorio en cuatro deparlamentos rejionales, en

el Sud,Norie, Oeste i Esle, según los diversos climas del

pais. Cada departamento tiene un colejio especial de Agri
cultura (como el célebre de Grignon en la vecindad de

Paris), i ademas un inspector especial que visiía anual
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mente su distrito introduciendo mejoras i dirijíendo los

trabajos individuales que solicitan su auxilio. Hai ademas

err Francia cuatro grandes instituciones de veterinaria que
educan 600 alumnos, de los que 200 son destinados a las

caballerías del Ejército. Un sistema de Estadística com

pleto para lodo el pais; sociedades de Agricultura casi en

cada departamento; publicaciones agrícolas de todas clases

i discursos científicos sobre la agricultura en las Univer

sidades tales son parte de los resortes que el Gobierno po
ne en acción para promover la Agricultura que en Euro

pa significa la vida o la muerte de f'amine i muchas veces

la insurrección i la muerte en las barricadas— »

«Pero en toda la Europa se ha adoptado el mismo plan.
En Alemania hai 30 colejios superiores de Agricultura,
de los que el de Tharand cerca de Dresde ha educado

desde 1830 en que se fundó 820 alumnos, i el de tlohen-

heim en Wurtemberg (el mas vasto en el mundo i en el

que se enseñan 40 cursos diferentes) 1,650 pupilos. En
Austria hai 13 instituciones agrícolas, en Béljica 8, en

Piusia 14 (entre éstas la de Mceglin fundada por el céle

bre agrónomo Thaer, cuya estatua hemos visto después en

Leipsig, i que ha educado desde 1808 no menos de 511

agricultores. En Rusia misma hai 10 colejios agrícolas ba

jo un pie militar. El único pais donde no existen estos es

tablecimientos es en Holanda, talvez porque su labranza

casi perfecta no lo requiere; i en Inglaterra solo hai el

colejiode Cirencester probablemente por la misma razón» .

Hemos hablado hasta aquí solo de los grandes estable

cimientos rurales, pero podíamos enumerar muchas otras
instituciones análogas como las municipales i de indivi

duos privados, de lasque solo en Francia hai 4.2, ademas
de las Colonias penales agrícolas para niños delincuentes

como la de Mettray en las cercanías de Tours» .

Recientemente nos anuncian los diarios de Europa que
este impulso omnímodo comunicado a los intereses rura

les estieude su acción i sus recursos en todas parles, i

justo e indispensable es que así sea desde que ella impor
ta la existencia misma de todas lus naciones.
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Ahora bien, quedará inactivo el Gobieno de Chile, el

pais agrícola por excelencia en todo el Continente Sud

Americano? Dejará sucumbir el bello plantel de la Quin
ta Normal por no operar en él una pronta i salvadora re

forma? Permitirá que la Sociedad Nacional de Agricultu
ra languidesca i se eslinga antes de haber dado sus fru

tos por no auxiliarla en ios primeros pasos de su organi
zación? La administración que ha destinado 2.000,000
de pesos para contribuir a los trabajos de un ferrocarril,
no concedería un pequeño fondo de 5 a 6 mil pesos para

que sirviera de base al arreglo económico de la Sociedad

que tiene ya para el primer año un presupuesto de cerca

de 4,000 pesos de desembolsos erogados solo por sus miem
bros? Estas son las cuestiones vitales que debe resolver el

Supremo Gobierno con pronta i cuerda mano, porque si

los primeros esfuerzos para el bien se fustran, no solo no

se renuevan durante muchos años, sino que se desacredi

tan i el mismo beneficio que se proponía realizar resulta

solo en un mal positivo. En tal caso el reproche de la Na

ción no recaería sin duda sobre los cien ciudadanos de la

capital que espontáneamente se han propuesto llevar a ca

bo la mas palióüca empresa que hai que establecer en el

pais confiados en sus propios esfuerzos.
No hai interés público alguno que no esté basado en el

interés individual, i éste se encuentra hoi día tan com

prometido por los amagos de una crisis al parecer infali

ble, que es un grande i apremiante deber del Gobierno

venir con su auxilio a reparar el mal casi seguro. A la

par que se nos cierran lodos los mercados en el Pacífico,
se abren oíros nuevos en nuestra competencia, i Califor

nia comienza ya a enviar a nuestros propios puertos sus

harinas i nos promete surtirnos de excelentes vinos mien

tras nosotros hagamos correr en las lagunas de nuestros

lagares la chicha i el chacolí Ya se han hecho ventas de

trigo a 3 pesos para la próxima cosecha, i este precio so

lo parece el máximun del que tendrá en el mercado. Qué
harán entonces los agricultores? Esta es la gran cuestión

del dia para los hacendados por una parle i para el Go-
*>

O
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bierno por la otra. La Sociedad Nacional de Agricultura
debe ser pues, el material

intermediario entre ambos in

tereses i a ella, con la cooperación de ambos, le loca en

contrar los medios, no solo de reformar la agricultura je
neral del país, como a la larga lo liemos demostrado, sino

salvar las crisis inminentes o pasajeras que puedan ocurrir.
La Sociedad Nacional de Agricultura se reunirá en ma

sa el 1.° de abril del año enllante. Entonces si ella debe

existir digna del país, de su 01 íjen i de sus grandes fines,
debemos contar con seguridad con estos dos resortes pri
mordiales de su existencia : QUE LA INCORPORACIÓN

DÉLA GRAN MAYORÍA DE LOS AGRICULTORES I

LA PROTECCIÓN LIBERAL DEL GOBIERNO.

IV.

Entre tanto preparemos el terreno de la acción mientras

ésta llega, formemos la conciencia pública para que los

hechos tengan la fuerza de. una convicción -cuando lleguen
a realizarse; esforzémosnos por persuadir a lodo el país
de que no hai en la actualidad un ínteres mas grave i

mas fecundo en grandes resultados para Chile que la re

forma gradual i prudente, pero constante i laboriosa de

la agricultura nacional.
Este es el rol inmediato i mas especial de la 'presenté

Revista que con el título de Mensajero de la Agricultura,
publicaremos mensualmenle hasta la próxima reunión de

la Sociedad Nacional de Agricultura. Ardua es la tarea,

pero a! menos tiene un estímulo poderoso en la convic

ción profunda en que vivirnos de que no hai en Chile un

pensamiento mas patriótico, una obra mas fecunda en bien
i una necesidad mas urjenle i poderosa que la reforma de

la agricultura por la aplicación de los sistemas modernos

de la labranza i de la economía rural en todos sentidos.

Tal es el Prospecto del Mensajero de la Agricultura.
AI revés de la jeueralídad de los prospectos no hace pío-
mesa alguna i este es lalvez su mérito mas peculiar. Con
fiamos a los resultados de su publicidad, esto es, a los
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hechos, toda nuestra ambición así como consagraremos
a ellos todos nuestros esfuerzos.

Entre tanto para consultar mejor sus fines el Mensaje
ro de la Agricultura, que constará de un cuaderno de 70

a 80 pajinas, se dividirá en su forma en 4 partes, a saber :

1.a Artículo de fondo sobre los grandes intereses agrí
colas de la actualidad.

- 2.a Trabajos de la Sociedad Nacional de Agricultura,
ésto es, las sesiones del Consejo Directivo, su correspon

dencia, la de la secretaria i la de los miembros correspon

sales, etc.

3.a Artículos especiales de colaboradores tanto prácticos
como científicos, sobre materias ligadas a la agricultura.

4." Memorias i tratados especiales sobre puntos jenera-
Ies o de actualidad de la agricultura nacional.

Tan luego como se hayan ramificado en todo el país
los trabajos de la Sociedad i se cuente con la cooperación
de los corresponsales a quienes el Consejo Directivo se ha

diriiido, asi como comiencen a recibirse las publicaciones
análogas hechas en Europa, el Mensajero de la Agricul
tura tomará, como publicación periódica, todo el ínteres

de actualidad de que es suceplible, i nos proponemos, se

gún los Eslalulos de la Spciedal, el que desde la próxima
reunión de ésta pueda hacerse su publicación semanal-

men te loque lo hara mucho mas útil.

Entre lauto sus columnas están abiertas a todos los que
de algún modo deseen prestar su colaboración a cualquie
ra de los fines que hemos enunciado en este rápido Pros-

pecio.
B. VICUÑA ¡UACKENINA.

Breve reseíi» «Se Hos gírwgtveso» «Be la Agi'icisltur»

lasas tsi nsiestros (lias.

Antes de hablar de la labranza del terreno tal cual se entien

de i practica hoi dia, arrojaremos una rápida mirada sobre la
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Historia de los cambios que han conducido la Agricultura a su

perfección presente, Historia que en cierto modo es la historia

del mundo, e Historia también de todos los progresos huma

nos, pues ¿cuál es la ciencia que no está fundada en la natura

leza" o dirijida sobre sus pasos?
Los primeros recuerdos de nuestra tradición rural suben has

ta los Hebreos, pueblos pastores qne vivían de «leche i miel»

segun la sencilla espresion de la Biblia.

Los Griegos en sus grandes obras solo nos han dejado odas

pastoriles; cantos dulce como la miel del monte Himeto, lijeros
como las abejas que la criaban.

Los Romanos fijaron grandes principios que aun en el día son

seguidos, í en verdad, en muchos países ías prácticas son las

mismas.—Collumella solo, escribió, dicen, 23 volúmenes sobre

Agricultura, i Catón era en su tiempo un gran partidario del

arte.de abonar. Los Punios fueron los mas grandee naturalistas
de la antigüedad, i ¿quién ha cantado mejor que Virjilió los

rústicos primores de la naturaleza?

Los Bárbaros del Norte destruyeron el fruto de esa grande
edad, mientras que por otra parte los bárbaros del Sud, inva
diendo la España, introducían la admirable cultura morisca,
basada principalmente en el arte de la irrigación. Se dice que en

el reino de Abderramen las rentas públicas de España subían a

treinta millones de pesos, una cantidad igual al tesoro reunido de

iodos los demás países de Europa en aquella época.
En la Edad Media la Agricultura se refujió con las demás

ciencias al derredor de los conventos, donde el mísero labrador

protejido contra la tiranía feudal, podia vivir con mas deshago
i por consiguiente trabajar mejor.

En esos tiempos también la situación social de la Europa, las
diferencias de climas, suelos, etc., hacian que tal cual pais fa

vorecido fuera el centro de la actividad común. Así, la España i

la Sicilia eran entc-ces los graneros de la Europa.
Pero solo en el siglo XVI la Agricultura comenzó a tomar la

noble forma que la hace hoi dia el mas grande de los negocios
humanos. De la mecánica ignorante, ininteligente, material en que
el hombre substiiuia al animal i hacia la obra maquinal de éste,
pasó a ser la ciencia de razón e intelijencia que debia no solo

doblar las producciones de la tierra sino ennoblecer al labrador

haciéndolo capaz de pensamiento i desarrollo intelectual. El

«■Booke of Husbandrie* de Fitsherbet, en Inglaterra; las obras

de Pradel en Francia; los trabajos de Herrera en España, em

prendidos por orden del cardenal Cisneros, arrojaron la primera
luz sobre Ja Agricultura en el siglo XVI i XVH, luz que debia

reflejarse tan poderosa i umversalmente en el siglo VIH, i que
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hoi día, salida de largas pruebas i purificada de errores, toma

el rango de la verdad i de los hechos.

En efecto, Fethro Tull descubriendo a principios del siglo
XVHI en Inglaterra la teoría de que la vejetacion existia en la

absorción de la tierra en imperceptibles partículas por las

plantas; el abate Rozier escribiendo su famoso Diccionario de

Agricultura; Thaer fundando en Mceglin (Prusia) la primera Ins

titución agrícola científica a principios de este siglo; Dombasle

estableciendo en su célebre Hacienda modelo de Robille una se

rie de esperimentos prácticos; Arturo Young recorriéndola Euro

pa [1789] i enseñando mejoras; Sant Clair fundando en Escocia

la primera Sociedad agrícola (1695). Todos estos grandes bene
factores de la humanidad formaban los primeros eslabones de

la cadena aun no terminada de los progresos modernos en la

Ciencia Agrícola.
Pero las luces jenerales reflejándose entre sí i marchando sos

tenidas unas por otras, han contribuido al mutuo desarrollo je
neral i principalmente al del estudio de la naturaleza que es la

base de todas, i por consiguiente al de la Agricultura, que es la

forma teórica pero completa de la naturaleza.

Así, la Química, la Mineralojía, la Meteorolojía, la Jeolojía,
la Botánica, la Zoolojía i la Medicina Veterinaria, entre otras cien

cias, han contribuido a este progreso.
La Alquimia desengañada de su piedra filosofal, pasa al rango

de esa inmensa lei de todo lo creado, la Química. En Francia

Lavoissierda un lenguaje a la ciencia in ventando la Nomenclatura *

Química; Berlhollei, en la huella de Napoleón, viaja i descubre

las grandes leyes de la Afinidad Química; Chaplal, aplica la Quí
mica a la industria agrícola; Biot hace sus admirables descubri

mientos ópticos sobre la luz, la electricidad, etc.; Thenard re

duce la ciencia a la forma del estudio en cursos públicos; Du

nas sigue su ejemplo i ademas la aplica a la Industria manufac

turera, mientras que en el dia Boussingautl i Payen se entregan
a las mas importantes invesligacionen de Química agrícola prác
tica.

Al mismo tiempo en Inglaterra [que en ciencias abstractas ha

sido i será siempre la discrpula de la Francia, asi como en la

aplicación es superior a aquella], Cavendish establecía como

amateur serios estudios; Dalton descubría la teoría de las com

binaciones; SirHumfry Davy se alzaba de la despensa de una bo

tica de aldea a los mas estrordinaríos descubrimientos que han

ligado la Química a la Agricultura [como el descubrimiento de

los metales Potasium i Sodium), i después sus dicíputos Faraday
(recojido de entre los muchachos de la calle), por sus esludios
sobre la electricidad i Ja ciencia jeneral llegaba hoi dia a ser el
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Decano de los Químicos Ingleses. Johnston por su parte ha.hecho

mas que nadie en el estudio de la Química orgánica, mientras

que PUiyfair, Foches, Fowner, Grahain, T.ivlor en Londres; Wil-

son i Gregory en Edimburgo i Kane en Irlanda, todos profesores
de mérito, enseñan la ciencia en sus diversas aplicaciones.

Liebig en Alemania, es reconocido al mismo tiempo que Johns-

ton en Inglaterra el fundador de la Química agrícola, parti
cularmente en sus teorías sobre el alimento de las plantas i de

los abonos minerales; i al derredor de Liebig, como otros tantos

satélites del científico mundo alemán, se citan los Químicos

agrícolas Lampadius, Spreugel} Frezenius, Zierl, Karliner, Hmii-

botad t i Ginelin, añadiremos, que ha escrito la obra mas comple
ta sobre Química jeneral.
Berzclius en Snecia, i Miüder en Holanda entre otros muchos

célebres sabios, deb<m citarse también como entre los fundado

res de la nueva teoría vejetal.
La Mineralojía ha locado también en su desarrollo los límites

del terreno en que se desarrolla la ciencia agrícola. Gessuer,
llamadoel Linneus de Suiza, fué el primero en poner su nom

bre en la lista de los descubridores de la ciencia inineralójica;
Warner, el amable jénio de Freiberg, comenzó la enseñanza

práctica que t.nn célebre ha hecho esa escuela; Linneus, Rome

de I' Isle i Haüy descubrieron los leyes de la Cris tai-igra fia; Sir
David Brewester en el dia con sus descubrimientos ópticos,
Wallaston con sus instrumentos i Phillips con sus. cursos de en

señanza práctica, se reconocen entre los primeros sabios en esta

ramo de los conocimientos humanos.

La Astronomía de Cableo, Ticho Brahae i Herschell, i la M»-

tereolójia diaria de la lluvia, el viento etc., de tanta importancia

agrícola, han venido a ser una ciencia práctica bajóla mano de

Humboldl, el mas grande de los viajeros cienlilicos, i el sabio

mas universal del siglo, de Arago su amigo i su rival eu gloria,
i el atrevido Cay Lussac qne ha subido mas alto que ningún
hombre a las rejiones aéreas, para estudiar los fenómenos de la

M^tereolojia.
La Jeolojia, la mas moderna i la mas atrevida de las ciencias,

tiene también puntos de contacto con la agricultura, apesar de

lo incierto de sus atrevidos problemas. Prescindiendo de la

Cosmogonía Oriental de los Árabes i Chinos sobre la formación

de la tierra, de las ideas vagas de los Griegos consignadas eu

Strabon, de los estudios mas prácticos de Plinio, vemos que

grandes jemos s'j han ocupado de esta (¡enría. I eihnitz i War

ner, aquel atribuyendo los cambios de la tierra al fuego i este

ai agua, i fundando las escuelas de Piulouisius i Neptunistas,
dieiua el primer impulso. De S..assure en los Alpes, Pailas eu



los Montes Urales lo continuaron después. Cuvier con sus descu

brimiento fósiles fundó la primera verdad sólida ante el primer
hecho de la leoria, i después Smiih que hizo el primer plano

JHolójico, Brogniarl, D' Orbigny en Francia, i Lyllel, Murchison,

Darwin, De la Beche, Bncklaud, Trimner, etc., en Iuglatera, i el

profesor D' Agassiz eu América han continuado i continúan sus

descubrimientos.

En la Botánica nadie ha hecho masque Linneus con su admi

rable e injeniosísima Clasificación, i mas todavía de Candolle con

su orden natural; i después Sanl Hdaire en Francia, el ronde de

Slemberg en Alemania i Hooker, Loudon, Lindely, etc., en Ingla
terra han llevado esta ciencia a los ultimes límites de la clasi

ficación en la Botánica teórica i de los esperimentos en la Física

vejetal. üuhamel ha hecho grandes estudios sobre la Arbori-

cultnra.

Buffon, el poeta filósofo, se. puede considerar como el pa

dre de la Zoolojia. Cuvier, sin embargo, i después Oweu en In

glaterra son los mas grandes sabios. (Uros como Low de Edim

burgo, solo han adoptado ramos especiales de la ciencia.

Pero entre estos ramos especiales ninguno mas notable en sus

relaciones con la Agricultura que la Veterinaria, hoi dia tan

universal como la Medicina, aunque solo hace 60 años fué fun

dada por el benéfico Bonrgelal. Los españoles han dedicado a

este ramo una .especial -atención, i don Alonso Rux García pu

blicaba su Guia Veterinaria en 1819, mientras Bovadilla escribía

poco después (1825) sus Elementos de Hippotomia.
Pero aunque las ciencias han progresado siempre i progresarán

mientras el observador tenga una roca en el Occeano donde pue

da establecer su observatorio, aunque lodo sea nanfi ajio a su der

redor, la Agricultura práctica fué, sin embargo, detenida en sus

progresos en las guerras Napoleónicas. A su fin, sin embargo,
volvió a emprender su marcha, i mientras un entusiasta celo

llebabala juventud a espediciones distantes en busca de nuevos

descubrimientos, se fundaban en todas parles Colejios rurales en

que la práctica era unida con la leoria, bajo ese nombre exacto

ile Agricultura Espeí ¡mental, que es el verdadero título qt>e de

be tener isla ciencia. Asi, mientras Boussiugaull visitaba a Co-

imnbia, D'ürbingy a Bolivia, Bonplad el Parayuai, Darwin las Pro

vincias del Plata i junio con él llegaban a Chile Gay i los litera

tos que nosotros conocemos con el nombre de la Colunia de sa

bios; mientras otros viajaros seguían su itinerario por las arenas

del Sahara comnMungo Park o visitaban las rejiones «le la India

como Sir Francis Banc.h, o las Islas del Pacifico i los desiertos de

Australia, o las rejiones antarticas como Ross i el botánico Hooc-

ker, o el Polo del Norte como el ¡afortunado Franküii lodos eu
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busca de conocimientos útiles, en la Europa ya tranquila se fun

daban Colejios Agrícolas en diversas escalas i para diversos obje
tos como el deMoeglin en Prusia, el de Tharand en Sajonia, el de
Holsteim en Wurtemberg i el de Grignon en Francia.

Así, las ciencias, los viajes i la práctica experimental de estas

instituciones han traído la Agricultura a su pié presente sobre

el que vamos a proceder a dar algunas lijeras ideas jenerales.
¿En qué consiste la vejetacion? preguntamos desde luego. Hé

aquí el problema fundamental aun no del todo resuelto de la

Agricultura.
Cuatro diferentes principios pueden establecerse aquí.
■1.° El principio natural o de la sucesión de las cosechas;
2.° La teoría de Tull, o de la nutrición de las plantas por la

absorción de las partículas de tierra;
5.» La teoría de De Candolle sobre las secrecencias simpá

ticas (en el dia abandonada), i

4.° La teoria Químico-mineral adoptada umversalmente por
los sabios modernos.

Diremos algo sobre cada una de ellas.

La primera teoria fundada en la práctica de que una cosecha

repetida muchas veces sobre el mismo terreno agota la tierra,
mientras que si la cosecha se varia, la vejetacion no se menos

caba, es la verdad misma, pero es solo el hecho sin el principio,
la rutina sin la razón, como sucede entre nosotros donde ua

hacendado no siembra trigo en el rastrojo del trigo anterior, por
que sabe que el trigo no se producirá bien, como un hecho pero
no sabe el porqué o el racional de este fenómeno. Este principio
vago, reconocido desde mui remota antigüedad, es el que Tull,
de Candolle i después Liebig han tratado de esplicar a su modo.

La 2.a teoría fundada por Tull en 1731 consistía en que las plan
tas vivían absorviendo partículas invisibles de «tierra vejelal»;
Esta observación la derivaba Tull de la apariencia hermosa de
las viñas debida al continuo removimiento de la tierra al derre
dor de sus raices por el azadón, i por consecuencia su práctica
era remover la tierra infinitamente, para subministrar continuo
i fácil alimento a la planta. Tull en el fondo tenia razón, pero no

sabia esplicar por falta de medios esperimentales el sistema que
su jénio le hacia comprender como por instinto. En verdad las

plantas viven de «partículas de tierra», pero no es el terreno

propio, sino ciertas sales minerales las que dan el alimento a la

planta i no esen forma de partículas como en la fisiolojia' animal,
sino por procesos misteriosos i por la acción de gases intanjibles
que obra sobre la vejetaciou. El removimiento de la tierra no es

pues sino un auxiliar déla vejetacion i no todo como creia Tull,
loque fué causa de su ruina i el descrédito de su principio, por
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que por atender a esto descuidó todos los demás procedimientos.
La 3.a teoria establecida por De Candolle consistía en suponer

que hispíanlas vivían de ciertas secreciones de la tierra que eran

simpáticas a cielos jéneros i antipáticas a otros. J^as secreciones

del trigo eran antipáticas, por ejemplo, a la cebada, pero simpá
ticas a la alfalfa i la de éstas al trigo; de este modo aplicaba el

beneficio de la alternación deeslas dos cosechas. Ademas cuan

do las secreciones simpáticas se acumulaban demasiado ahogaban
la planta, por esto el trigo sembrado en un mismo terreno va

rios años seguidos perecía al fin.

Pero la 4.a teoria ha destruido completamente la ¡njeniosa

pero falsa anterior. Examinadas las cenizas de las plantas se

encuentra que consisten de varias sales químicas derivadas de

la tierra como potasa, ácido fosfórico, etc. De donde vienen es

tas sales? La respuesta es obvia. La planta las estrada de la tierra.

En este descubrimiento está basada la teoria de los abonos qu«
consiste solo en subministrar a la tierra artificialmente las sales

respectivas que ciertas plantas necesitan. Liebig, el principal
descubridor de esta teoria, divide las plantas en su relación a

estas sales en cuatro grandes grupos, a saber :

i ° Plantas que requieren en abundancia ácido fosfórico;
2U Id. id. id. de cal;
5.» Fd. id. id. de potasa i soda;
A." Id. id. id. silica.

Sin embargo, esta teoría moderna aun no está fijamente estable

cida Pero si no es cierta, al menos parece ser la úuicaadmisible,

eceplo si recurrimos a esa teoria universal i grandiosa, lejos
de nuestros ojos e incomprensible a nuestra mente, que lo de

riva todo de una causa misteriosa i suprema que los filósofos

reconocen con el nombre de Naturaleza, la humanidad con el

de Dios i el pobre labrador de nuestros campos con una frase

característica de Quien sabe!

Hemos dicho la primera i la última palabra de la Agricultu
ra chilena, el famoso Quien sabe! Tal ha sido hasta aquí la única

filosofía i la única mente de nuestra labranza, pero ¿acaso no de

bemos esperar que la gran revolución que en menos de un siglo
ha trastornado enteramente los sistemas rurales de Europa no

se opere en Chile encaminada por la mano de la prudencia, guia
da por la iiitelijencia i la razón, sostenida por la enerjia de los

particulares e impulsada por la protección del Gobierno?

Esta es la gran cuestión que quedará resuella entre nosotros

antes de seis meses.

B. VICUÑA MACKENNA.

4
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Ahora, cine la Sociedad de Agricultura se ha reconstituido

alzándose lozana i vigorosa, de la postración en que ha tanto

tiempo yacía, es cuando deben caria uno de los miembros que

la componen propender con toda la enerjía, constancia, esfuer

zos i conocimientos de que son susceptibles a imprimirla el pri
mer empuje, lanzándola en la verdadera via de las asertadas re

formas i útiles innovaciones. Mas esta via no es para todos una

misma, i esta diverjencia en pareceres es causa de que los cona

tos empleados por ellos no tiendan hacía un misma fin, no ob

serven una marcha sistemada, no guarden una uniformidad en

la acción que haga aquellos efectivos i fértiles en buenos resul

tados.

Demasiado popularizada se haya por desgracia en la jenerali-
dad de nuestros agricultores la infundada idea de que las nocio

nes teóricas i la observancia de nuevos sistemas o métodos de

mejora no tienen importancia alguna en la práctica de los pro
cederes agrícolas, i que mas bien sirven para introducir altera

ciones i desórdenes perjudiciales en el orden de cosas que ac

tualmente se observa en el cultivo de los campos de Chile. Esta

como otras muchas de nuestras preocupaciones, forman una bar

rera casi inespu-gnable, ante la cual se estrellan i sucumben

cuanta idea, reforma i ensayos de perfeccionamientos traten de

realizar las personas que procuran llevar la agricultura, al grado
de perfección que el bienestar i prosperidad de Chile exije i re

quiere.
Combatir estos obstáculos, desterrar de nuestra sociedad esas

perniciosas convicciones, hijas de la ignorancia i la rutina, re
formar las ideas conforme a los adelantos de la ciencias i a las

exijencias de las circunstancias es el primer deber, el único blan

co, la mas apremiante innovación que con mas poderosos moti

vos solicita la atención i trabajos de la Sociedad de Agricultura, i

Porque ¿de qué nos sil ven las máquinas, de qué la inmigración,]
de qué la esposicion de nuevas- mejoras i excelentes procederes,!
de qué, en fin, cuanto ensayos se hagan si el círculo en que
pueden vivir i estenderse es de reducido espacio i de insupera
bles límites? Mas no es esto lodo,. no solo la resistencia i des-

precjc^jiá¿ja_jmip perfeccion£mienio_£a.^l úfiicTTTecTo~7Tena's
preocupaciones; la actual existencia de males, formando una

enmarañada trama que entorpece el progreso en la agricultura,
es también uno de ellos, i por cierto el Dque mas en cuenta tener
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se debe. LgJnipejTejiüLJirjni^^ sus malos há

hitos, los sistemas de cultivo respecto a su forma i tamaño, los
contratos de arriendo, las condiciones legales impuestas a la

propiedad territorial, la falta completa de una economía rural,
i sin la cual no es posible marchar con acierto en las operacio
nes agrícolas, son otros tantos elementos de atraso que robuste

cidos por la costumbre i los años solo pueden ser destruidos

por un solo medio, ¡ este es la instrucción. *"

Apelo al testimonio de las personas ¡lustradas i pensadoras, í

aténgome a la esperiencia diaria que nos suministra la agricultu
ra para sentar como un hecho incontestable, evidente i preciso
que, entre todos los industriales, los cultivadores son los que
necesitan poseer conocimientos mas numerosos i variados, i

combinar mas ideas i nociones en el -empleo de sus facultades

productivas. Si en todas las industrias gravitan probabilidades
de riezgos mas o menos contrarios i funestos, en la agricultura.
Sobre todo, hai mil accidentes que independientes de la volun

tad humana, amenazan constantemente i aun muchas veces desr

iruyeri las cosechas, i corno es menester tener' reservados los

medios para1 reparar las pérdidas que se pueden sufrir de un mo

mento a otro, es pues, evidente que todo se conjura para im

poner a los cultivadores hábitos de orden, previsión i economía,

cuya tutelar influencia se injiere en lodos los arreglos i resolu

ciones que exije el ejercicio de su profesión.
Si, como de esto resulla, la instrucción agrícola están necesa

ria e inherente en el cultivador ¿por qué' vemos que en Chile,

pais eminentemente agricultor, se halla lan poco jeneralizadu
con relación a su inmensa importancia? Anomalía es esta, cuya

espücacion no es difícil conjeturar i que mas vale no describir,

contrayéndouos únicamente a buscar los medios mas conducen

tes para estirpar las cansas que la orijinan.
Hemos dicho que la instrucción era el mejor i el primero que

se debia emplear'; pero opinamos al mismo tiempo que es nece

sario proceder con emítela, lino i cordura para no hacer infruc

tuosos los esfuerzos e inútiles los ensayos. Aplicarla indistinta

mente ¡ sin dirección fija, seria un paso aventurado i una proba
bilidad talvez de mal éxito. Las reformas tienen una marcha pro

gresiva de continuidad cuando se ha tocado la verdadera clave

de su encadenamiento, cuando se ha desatado, por decirlo así,
el principal nudo de las travas que las envolvía i estorvaba eu

su desarrollo. Así, fijándonos en el estado actual de la agricul
tura en Chile, vemos al momento que el progreso, suerte í

porvenir de ella, se halla únicamente en las manos de los hacen

dados de cuya mas o menos ilustración i capacidad, pueden
emanar injentes males o inmensos bienes. A ellos, pues, es a
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quienes primero debe dirijirse la instrucción agrícola, si se

quiere que las reformas e innovaciones prosperen i jeruunen,

haciendo mas productivo i fuerte nuestro poder de trabajo. Una

vez comprendidas por ellos las inmensas ventajas de proceder
con método, economía i bajo la dirección de determinados prin

cipios, frutos de una larga práctica i observación, veremos su-

cederse unas tras oirás las reformas i venir uno en pos de otro

los perfeccionamientos, adelantos i mejoras.

La falta de mas graves i trascendentales consecuencias que se

notan en la jeneralidad de nuestros hacendados, es la casi ninguna
observancia de un réjímeu ordenado, fijo i metódico en la admi

nistración de sus estensas propiedades, délas que apenas cono

cen todos los recursos i productos que son capaces de dar. Los

efectos que de este estado de cosas resultan son tan perjudicia
les al pais como a ellos mismos; i son ademas a nuestro juicio

los que primero deben hacerse desaparecer, destruyendo las

causas que los producen. La imprevicion eu los trabajos empren

didos bajo el estímulo de las especulaciones agrícolas, es otro

jet men de males i de alrazos; porque no calculando mas que los

resultados de las ventajas del presente no cuidan casi na

da de las incidencias mas o manos fatales que puede traer el

porvenir. Así las pingües i fabulosas ganancias que produjo el

comercio de trigos a causa de los descubrimientos auríferos de

California i Australia indujo a todos los hacendados a no sembrar

mas que este grano en lo que poseían de terrenos fértiles, i a

abandonar todo otro jénero de cultivo o de esplotaciou agríco
la estraña a esta. El desarrollo de la agricultura en esos países,
como la competencia de otras naciones, han venido últimamen

te a interceptar esas dos grandes salidas a nuestro comercio de

cereales: i hasta tal punto esta verdad es clara i alarmante, que

esos qaises solicitadores ha poco de nuestro trigo i harina, no

solo nos cierran sus puertas, sino que se preparan a ser nuestros

rivales en todos los mercados de Sud América, i ya los hemos vis

to ofrecer sus harinas en el mercado de Valparaíso a mas bajo pre

cio que las nacionales. Agregúese a esto que California posee ter

renos tan fértiles o quizás mas que de los de Chile; que las fuer

zas productivas de que dispone son triple mas poderosas que
las nuestras; que los hombres que las emplean son activos, la

boriosos, infatigables e intelijentes; i nos convenceremos de que

en esta competencia o lucha de industrias que ha conmenzado a

trabarse vamos a salir batidos, humillados, i lo que es mas, per
didos. Digase lo que se quiera, i por mncho que confien algunos
eu los azares o trastornos causados por las alternativas del tiem

po, mientras existan estos hechos tan palpables, claros i eviden

tes, estamos espuestos a sufrir un desengaño tanto mas doloro-
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so cuanto es éste seguido inmediatamente de un alrazo que

redunda en perjuicio de toda la nación.

Hago aquí presente esta circunstancia, no solo para demostrar

las fatales consecuencias que puede acarrear la falta de previ

sión, sino también para valerme de ella como un avisó saluduble

que nos indica es llegado ya él tiempo de reformar nuestra agri
cultura haciéndola mas arreglada ¡ productiva, si es que que

remos consei'var nuestra importancia comercial i no retroceder

en la senda del progreso. Como hemos dicho mas adelante, esla

reforma es tínicamente de la instrucción, pero de la instiucciou

dirijida' en primer lugar hacía los hacendados, i que comience

por hacerles ver las incalculables ventajas de la observancia de

riha administración ordenada en sus haciendas i ponerlos ademas

en aptitud de apreciar por si mismos las mejoras, adelantos i

descubrimientos de otros países para que asi puedan ser aplica
dos con ventaja en el nuestro. El estudio que debe iniciar en nues

tros hacendados, los conocimientos i principios referentes al

objetó propuesto, es el déla economía rural que a diferencia

de la agricultura, se ocupa déla parte administrativa de una ha

cienda mientras que ésta última se refiere a los cuidados espe

ciales i necesarios que deben observarse con las plantas ¡ ani

males. Se puede decir que la una se aplica al esterior i la otra

a) interior de una esplolacion agrícola.
Reservándome para hablar mas estensamente sobre ella en

el siguiente número, bastará para evidenciar desde luego su im

portancia el decir por ahora que, la economía rural es llamada a

apreciar la organización jeneral i particular de una hacienda o

Chacra, los diversos recursos que éstas pueden poseer, sus fuer

zas productivas i ademas sus costos de producción: que enseña

no solo las relaciones e influencias que ejercen en el conjunto
de una esplolacion agrícola los diversos ramos que la componen

sino que se ocupa también de las relaciones que pueden existir

múrela industria agrícola i las demás industrias de la nación.

M. MIQTJEL.

DISCURSO

DEL SR. D. FRANCISCO SOLANO ASTABURUAGA PRONUNCIADO EL 28

DE SETIEMBRE EN LA SOCIEDAD DE AGRICULTURA.

Señores :

Aficionado a la agricultura por estudio i por haber tenido el

honor de ser una vez Secretario de esta Sociedad, me permito
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ocupar vuestro atención en estos momentos en que un objeto

noble i de trascendental importancia para Chile nos reúne. Ha

béis venido a levantar esta Sociedad que desfallecía i a inspirar
la nueva vida, cuando pareciera morir, en medio de la anima

ción constante en que se ajitan las asociaciones que tienden a

promover las mejoras morales i materiales, impulsadas por la

actividad (pie se advierte en los tiempos que coi-remos. Aperci
bidos de la misión que esta Sociedad está llamada á llenar en

nuestra joven República i con el buen espíritu que os anima, no

se puede dudar que sacareis triunfante vuestro propósito, que
es empujar la agricultura a un fecundo desarrollo, introducir

en una esfera de acción beneficiosa a esta industria, madre, co

mo no sin gran fundamento se le ha llamado, de las demás que

forman la prosperidad de un Estado.

La Sociedad de Agricultura renacerá desde ahora con nueva

lozanía. Restaurada de la inacción i reconstruidas sobre bases

sencillas, producirá todo el bien que anticipadas esperanzas

prometen, i procurará a la clase agraria copiosos beneficios,

que por consecuencia refluirán sobre la sociedad entera. Porque,
señores, si la agricultura prospera, esa prosperidad se partici
pa, se trasciende a las artes, al comercio, a las industrias todas

que elaboran la riqueza de una nación.

La agricultura influye directamente en el bienestar del pueblo,
satisfaciendo las necesidades ordinarias de la vida, sosteniendo

i reparando la acción mental i las funciones corporales, gastadas
en el ejercicio de la creación de productos que se destinan a la

comodidad, al recreo, a la felicidad de todas, las. clases. Suminis

trando materias primeras a tantas industrias, es como el resorte

que, a manera de encanto hace saltar de sus laboratorios i ta

lleres multitud de artefactos que eu las naciones adelantadas

sorprenden por su iujeniosidad i belleza. Sin ella las grandes fá

bricas de Inglaterra, Francia ¡ los Estados Unidos pararían al mo

mento la acción potente del vapor*, ese movimiento que como el

diáatole i la sístole del corazón hace circular- p»r complica
dos rodajes la fuerza creadora de preciosos productos. La agri
cultura es la que ofrece el prodijio de que un tercio de una na

ción, como la Inglaterra, por ejemplo, ocupada del cultivo de la

tierra, proporcione el alimento de todos, i les dea los dos ter

cios ocupación i riqueza, en cambio de una parte de las comodi

dades que elaboran. I lo que no es la faz menos úlil i hermosa

de la agricultura, ella asegura en la comunidad el carácter in

dependiente de todos sus miembros. Brindándoles comodidad

Jos hace industriosos, los hace también libres, esto es, desata

las influencias que impiden al ciudadano obrar con aquella es-

poütuneiJa J i conciencia de sus actos en el ejercicio de sus do-
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beres políticos i sociales; i seria raro no ver en los agricultores
propietarios, ardientes patriotas que en los empeños de honor

de su país con el estranjero no fuesen los primeros en ponerse
a su lado en la palestra, para sacarle de ella airoso.

Todos estos rasgos de la agricultura se hacen perceptibles,
«mando ella es lo que debe ser. A ese fin concibo que aspira a

llevarla esta Sociedad; la cooperación de sus miembros i el ac

tivo fomento que le presten, sin duda que la harán prosperar cu

ino es de desear. Como ciencia, como arte, o corno ocupación

práctica, es la agricultura susceptible entre nosotros de consi

derables mejoras. Debe aun recibir mayor ensanche i aclaración

en sus principios i reglas, mayor espedicion eu sus operaciones,
pirra que rindan resultados de práctica utilidad Hasta ahora no

había marchado mas que por rutina trasmitida de padres a hijos,
la que se sostuviera, sin qtre un principio filosófico la ilumínase,

por la espontánea fecundidad de nuestro suelo: ni un nuevo sis-

lema ni un método mas ventajoso había venido a abrirle una

senda que la llevase a mayor altura. Sin embargo, la producción

agraria ha sostenido nuestra comunidad ¡ contribuido al aumen

to de la riqueza pública. El aumento del producto total de la

agricultura ha levantado su importancia, dando a los fundos un

valor mayor, que no ha sucedido sino en proporción de la pro^
duc.cion que rinden, de los provechos que dejan. Mas es llegado
el tiempo de que esa producción crezca, se doble ¡ se triplique,
lo que puede alcanzarse, haciendo las mismas anticipaciones,
con solo armonizar la ciencia i la esperiencia, regular sus ope
raciones por los métodos de una labranza sistemada. S¡ el objeto
de la agricultura es sacar de la tierra útiles productos orgáni
cos en la mayor copia posible, s? obtendrá este objeto asegurán
dose de las circunstancias que lo favorezcan. Para esto preciso
será rpie se conozcan las influencias i afinidades de los elementos

que concurren a la producción.
«La ciencia de la agricultura, dice el agrónomo alemán Thaér,

no establece reglas positivas, sino cpre desenvuelve las causas

que señalan el mejor método posible de procedimientos i le ha

cen proseguir con acierto. De hecho, el arte es el ejecutor' de

leyes dadas i recibidas, pero estas leyes son emanación de la

misma ciencia.» Desde que la agricultura se sujete, pues, a tales

leyes o principios florecerá. De ahí procede el próspero estado

en que se la vé en Escocia i los Estados Unidos, contribuyendo
a ello principalmente las nociones que ha popularizado el pro
fesor- Jaime F. W. Johnston, de Edimburgo, de una ciencia que
él mismo ha creado, por decirlo asi, la (ujticullura quimico-jeo-
lójica. Ella establece que la tierra es un gran laboratorio en que

se trasfoi man los elementos orgánicos e iuorgátdcos en el cuerpo
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vejetnble; que para esle efecto se requiere que el suelo contenga
estos elementos o sustancias en la cantidad que la planta necesi

ta para su nutrición i desarrollo; que las sustancias orgánicas e

inorgánicas se agotan, absolviéndolas las sucesivas cosechas i

que los abonos deben reintegrárselas; que la alternación o re

vezo de las sementeras previene el cansancio de las tierras; ¡ que

con instrumentos mejorados i con un buen sistema de labores»
se logra sostener la fertilidad del suelo i aumentar sus esquilmos.
También demuestra como se revela el misterio de la jerminacion
i vejetacion, i como los elementos gaseosos i minerales de las

plantas se transportan en la sustancia del animal, sirviéndole de

alimento, i en fin como decayendo el animal, pasan a la tierra

que fertilizan i a la atmósfera, para volver otra vez a circular por
las plantas. La jeolojía indica que sustancias prevalecen en un

terreno, la química la ilustra en esta averiguación i presenta a

la vista cuales ha asimilado una planta, dejando al agricultor
que aplique la tierra conveniente a la producción de aquella que
mejor desarrolle. Aquí las deducciones son sencillas, i si la

aplicación es correcta, ¡a naturaleza no dejará de recompensar

jenerosamente.
Hé ahí porque en mi concepto la Sociedad haría un positivo

servicio si lograse derramar esas útiles nociones entre nuestros

agricultores, i que la base de la agricultura fueran los principios
que determinan las relaciones que con ella tienen la química
i la jeolojía. En este empeño no dejarían de dar algún fruto las

escuelas primarias si se les agregase un ramo de la materia que
fuera preparando a la introducción de un sistema nacional de

esta industria en que funda Chile tantas esperanzas. Clases teó

ricas, aunque fueran, planteadas tanto en el Instituto Nacional

como en los liceos provinciales, contribuirían a prender en las

imelüencias jóvenes, conocimientos de que podría sacarse bene
ficiosos resultados. Difundiéndose en las escuelas los principios
de una labranza sistemada i filosófica, esta industria recibiría

un empuje que en pocos años correría a parejas por el vasto

campo en que se señorea en los Estados-Unidos i en Escocia.
Eu apoyo de esta idea que me atrevo a recomendar a la adop

ción de nuestra Sociedad, concluiré con unas observaciones de

un distinguido agricultor i agrónomo de la patria de Jeffersson.
«En la carencia de escuelas profesionales de agricultura ¿no ha

ríamos mucho para ilustrar i ievautar el carácter de la labranza

anglo-americana arreglando que sus principios formen un ramo

de nuestras escuelas de distrito? Este conocimiento rara vez se

perdería, las mas veces contribuiría a sostener en el infortunio
a los que fracasasen en otras especulaciones. ¿Qué hombre habrá

que no espere, a cierta época de la vida sacar partido del cono-
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cimiento de estos principios? Quién no aspira a ser propietario
o agricultor de una chacra o hacienda? ¿I qué hombre, que

goza las bendiciones de la salud, desesperará de obtener hones

tos medios de vivir, cuando su entendimiento se ha imbuido des

de temprano en la filosofía de la cultura rural?»

«Una temprana familiaridad con las ciencias naturales favo

rece i enjendra el gusto por la vida del campo ¡ las labores ru

rales, como una fuente de goces, de provecho i de honor. Esti

mula al cultivo de la intelijencia, la eleva i la purifica, trae la

estimación de sí mismo i forma un carácter moral El cono

cimiento de estos principios, puede adquirirse en bastante copia
con tanta facilidad como cualquiera olio ramo, bien en las es

cuelas como en el campo. ¿Por qué, pues, no ensenarse? ¿Por

qué privar a nuestra población de unos conocimientos que son

tan indispensables para su riqueza, su independencia i su acer

tado proceder como hombres libres? Por qué, mientras hacemos

alarde de privilejios superiores, mantenemos en comparativa

ignorancia de su profesión a esa clase de ciudadanos que son los

verdaderos sostenedores de nuestra independencia? No diviso

para esto otra objeción que la carencia de maestros. Pocos años

hace que carecíamos también de injenieros civiles. Su demanda

los creó, porque había campo en que ejercitarse. Hai también

materiales para formar maestros de la ciencia agraria, que en

ello, pues se trabaje. La demanda atrae siempre la concurrencia.

Señores, que la Sociedad difunda los conocimientos sanos de

la agricultura, i promueva i fomente escuelas en que se imparla
esta instrucción, i el pais le deberá un voto de gracia.

F. S. ASTABURUAGA.

SSata&aalos «le la SoEaciBaai 3íaci©iaal aSe AgriesaZtiaa*».

LA SOCIEDAD.

Art. 1.° La Sociedad Nacional de Agricultura tiene por único

i especial objeto impulsar el adelanto i la reforma de la agricul
tura por todos los medios que estén a su alcance, sea promo

viendo la adopción de leyes especiales i protectoras de la indus

tria agrícola, sea desarrollando la marcha i establecimiento de

la inmigración, otorgando premios a la intelijencia i a la indus

tria de los agricultores, celebrando exposiciones rurales periódi-
o
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camenle, ensanchando el influjo de la enseñanza en los campos,

etc., pero de ningún modo se hará cargo de cuestiones ajenas
a su propósito.

los socios.

Art. 2.° La Sociedad Nacional de Agricultura se compone de

un número ilimitado de miembros contribuyentes. La contribu

ción será de 2o pesos anualmente. Todo socio tiene acción gra

tis al periódico semanal que establecerá la Sociedad, así como a

toda publicación que se haga por cuenta de ésta.

Habrá ademas dos clases de socios no contribuyentes, a sa

ber, los honorarios que serán elejidos solo entre las personas

que hayan prestado eminentes servicios a la agricultura nacional,
i los corresponsales en las provincias distantes, i países estranje-
ros. Los miembros honorarios serán elejidos por la Sociedad eu

cuerpo, 1 los corresponsales por el Consejo Directivo.

CONSEJO DIRECTIVO.
,

Art. 5.° La Sociedad Nacional de Agricultura reunida en cuer

po nombra un Consejo Directivo de 50 pesonas, cuyas funciones

durarán 3 años. La Sociedad Jeneral se reunirá dos veces por

año, esto es, el i.° de abril i el \.° de octubre, pero el Consejo
Directivo celebrará sus sesiones a lo menos una vez por semana

en el período de tiempo comprendido entre las anteriores fe

chas. Todos los miembros de la Sociedad pueden asistirá estas

sesiones semanales, pero solo los miembros del Consejo Direc

tivo son requeridos de hacerlo por obligación. El Consejo Di

rectivo nombra un Presidente i un Vice anualmente, i un Secre

tario i Tesorero perpetuos, pero revocables por el Consejo. Los
dos últimos empleos son pagados, responsables i permanentes,
es decir, que duran iodo el año en sus funciones.

EL SECRETARIO.

Art. 4.° El Secretario está encargado del arreglo interior de la

oficina de la Sociedad, del orden de las sesiones, de la corres

pondencia i de la redacción en jefe de un periódico semanal,

cuyo título será el Mensajero de la Agricultura. El Secretario es

el ájente jeneral de la Sociedad en todas sus relaciones entre

sus miembros, el Consejo Directivo, la Sociedad Jeneral, las Co

misiones Especiales, el Gobierno, el público i el estranjeru.
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EL TESORERO.

Art. 5.° El Tesorero está esclusivamente encargado del mane*

jo e inversión de los fondos de la Sociedad.

COMISIONES ESPECIALES.

Art. 6.° El Consejo Directivo se divide en 6 comisiones espe
cíales de 5 individuos cada una, del modo siguiente :

1.a Comisión de labranza.—Comprenderá los grandes procedi
mientos de la agricultura especial del pais, como el cultivo de

los cereales, la irrigación, etc.
2.a Comisión de ganadería.—Abrazará todos los productos del

reino animal, mejora de las razas existentes, introducción de

nuevas castas de animales, planleacion de mejores sistemas de

lecherías, de crianza, de engordas, de matanzas, etc.

3.a Comisión de horticultura.— Se ocupará de todo lo relativo

a las industrias frutales, como el cultivo de la viña, fabricación

del vino i los ramos especiales de arboricultura como las arbo

ledas, chacarería, planteadores de ornamento, jardines, etc.

4." Comisión de bosques.—Conocerá de todo lo referente a

bosques, su construcción i replantacion, las maderas de cons

trucción, la leña de combustión, el carbón vejetal i el carbón

de piedra en cuanto tiene relación a la industria agrícola.
5." Comisión de lejislacion que comprenderá también la Eco

nomía rural, la Estadística i Policía agrícolas, i entenderá sobre

cuestiones de los mercados agrícolas, precio de los frutos, ex

portación de éstos, contribuciones rurales, etc.; i

6.a Comisión de inmigración que entenderá en lodo lo relalivo

a la colonización e inmigración europea.

Keglaaaaeaato «le 6a Sosiedaal IVacáoaaal tle Agrá-
caaStaaara.

DEL CONSEJO DIRECTIVO.

Art. \.° El Consejo Directivo de la Sociedad de Agricultura
se reunirá, durante el período de sus trabajos i en el local des

tinado para sus sesiones, los días lunes de cada semana a las

seis i media de la noche.
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Para que haya sala bastará la concurrencia de once miembros.

Art. 2.° Todo miembro de la Sociedad tiene derecho para

asistir a las sesiones del Consejo, i tomar parle en la discusión,

pero .110 para dar voto.

Art. 5.° Ningún miembro de los concurrentes a las sesiones

podrá usar de la palabra por mas dedos veces sobre una misma

materia. El Presidente, sin embargo, podrá acordarla por ter

cera vez sí lo creyere conveniente.

Art. 4.° Toda discusión se resolverá por votación. En caso de

empale decidirá el Presidente.

La votación será siempre verbal, excepto en el nombramiento

de los empleados, en cuyo caso se hará uso de cédulas escritas.

DEL PRESIDENTE.

Art. 5.° Son funciones del Presidente:

Io Representar a la Sociedad en todas sus relaciones con

las autoridades i demás corporaciones del Estado, como también

en las que pueda mantener con el estranjero.
Sin embargo, cuando lo hallare por conveniente i en asuntos

que no sean graves i en sus relaciones con individuos particu
lares, podrá encargar esta representación ai Secretario.

2.° Abrir las sesiones, fijar las materias de que debe tratarse

i dirijir la discusión que sobre ellas se promueva; i

5.° Firmar las actas, la correspondencia i las órdenes de pa

go contra el Tesorero, que deberá también suscribir el Secretario.

Art. 0° Por ausencia del Presidenle ejercerá sus funciones el

Vice Presidente; i si reunido número suficiente para abrir la se

sión, no se encontrare presente aquel ni éste, podrá entonces
hacerlo i desempeñar interinamente las veces del primero la

persona que la mayoría de los concurrentes designare.

DEL SECRETARIO.

Art. 7.° Son funciones del Secretario :

i.° La redacción de los actos de cada sesión que deberá fir

mar con la persona que la presida; la de la correspondencia,
que suscribirá solo cuando el Presidente así se lo prevenga, i la

de todos los documentos que fueren del resorte de la Sociedad.

2.° La redacción del periódico que mensualmente i bajo el

título de Mensajero de la Agricultura debe publicar la Sociedad.

Este periódico sé repartirá gratis a los miembros de la Socie

dad, pero se venderá al público por ei precio que el Consejo
acuerde.
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3." Cuidar, del arreglo interior de la oficina de la Sociedad '

velar sobre el buen desempeño de los demás empleados subalter

nos de ésta.

4." Presentar una Memoria en la sesión jeneral del 1.° de oc

tubre que esprese i detalle los trabajos emprendidos por el Con

sejo Directivo.

Art. 8." El sueldo del Secretario será por ahora de mil qui
nientos pesos anuales.

Art. 9.° La Sociedad tendrá un oficial de pluma con la dota

ción de quinientos pesos anuales, que servirá bajo las órdenes

del Secretario, desempeñando los trabajos i comisiones que éste

le encargue.
Este oficial será nombrado por el Presidente, dando cuenta

al Consejo del nombramiento hecho; i podrá ser destituido por

el misino con anuencia del Vice-Presidente, dando al Consejo

igual noticia.

DEL TESORERO.

Art. 10. La Sociedad tendrá un Tesorero encargado del go
bierno e inversión de sus fondos. Este cargo es gratuito por

ahora.

El Tesorero presentará anualmente una razón documentada

del estado de la caja que deberá ser examinada por una comi

sión nombrada por el Presidente. En cualquier tiempo que el

Consejo Directivo necesitare tomar conocimiento de los fondos

de la Sociedad, el Tesorero deberá suministrárselo.

Art. ti. El Tesorero no cubrirá ningún gasto déla Sociedad

mientras no sea por una orden del Presidente, firmada por éste

i el Secretario, excepto los gastos de recaudación.

Art. 12. Todo miembro de la Sociedad puede agregarse a una

de las comisiones especiales, i tendrá voz i voto en ellas.

Las comisiones especiales, para el desempeño de sus trabajos,
se organizarán, sí lo tuvieren por conveniente, en la misma for

ma que el Consejo Directivo.

DEL PORTERO.

Art. 13. La Sociedad tendrá un portero nombrado por el Pre

sidente con la dotación que éste designe.
Articulo adicional.—Todos los años en el mes de setiembre

habrá una Esposicion Agrícola. La forma en que deba hacerse

será materia de un reglamento especial.
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Eiistn de los maicaaatiros <i*ae cosaajBoaieai la Sociedad

Nacional de Aga-áCEaBlaara.

Ignacio Valdez Larrea.

Jerónimo Urmeueta.

Matías Ovalle.

Manuel Beauchef.

Ignacio Ortúzar.

Feo. de B. Larraín.

Manuel J. Irarrázabal.

Emeterio Goyenechea.
Bernardo J. de Toro.

Francisco J. Ovalle.

Silvestre Ocbagavia.
Braulio Fdez. Arnedo.

B. Vicuña Mackenna.

Feo. S. Astaburuaga.

Domingo Santamaría.

Blas Vial.

Feo. de B. Eguiguren.
Rafael Larrain.

Alvaro Covarrubias.

Federico Errázuriz.

Francisco de la Cerda.

José M. Errázuriz.

Ramón Renjifo.

Anjel Orlúzar.

Juan J. Gandarillas.

Ramón Errázuriz.

Santiago Larrain.

José A. Eyzaguirre.
Evaristo Gandarillas.

Manuel Eyzaguirre.
Solero Calvo.

Luis J. Gandarillas.

Marcos Mena.

Manuel R. Infante.

Jorje Beauchef.

Vicente Ortúzar.

Pedro 0 Errázuriz.

Santiago Ortúzar.

Teodoro Sánchez.

Ladislao Larrain.

Javier Errázuriz.

Ramón Dueñas.

Pedro Felipe Iñiguez.
Patricio Larrain.

Miguel D avila.

Sabel Sai-avia.

Luis Sada.

Manuel Figueroa.
Feo* de P. Figueroa.
Paulino eel Barrio.

Manuel Miquel.
José Sanios Lira.

Juan Pablo Urzúa.

Marcelo Salas.

Pastor Ovalle.

Francisco J. Barros.

Domingo J. de Toro.

Santiago Valdez.

Pedro G. de la Hueria.

Cesarío Valdez.

José Antonio Lecaros.

Ruperto Matta.

Aníbal Pinto.

Luis de Rosas.

Vicente Larrain.

Venancio Vicuña.

Marcial González.

Nemecio Autunez.

Diego Barros Arana.

Martiníano Urriola.

Amable Freiré.

Santiago P. Larraín.

Olegario Ovalle.

Máximo Guzman.

Jacinto María Ruíz.

Joaquín Prielo.

José Marcial Vijil.
Tadeo Lazo.

Javier Salas.

Rafael Correa,
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Agustín Liona.

Ciríaco Valenzuela.

Wenceslao Covarrubias.

Agustín Errázuriz.
Vicente Izquierdo.
Juan Miguel Hiesco.

J. Santiago Velazquez.
Pedro A. Ovázuer.

Nicanor Errázuriz.

Rafael Minvíelle.

Manuel F. Cereceda.

Valentín F. Beltrau.

Gabriel Vicuña.

J. de la C. Gandarillas.

Luis Claro Cruz.

Jiian de la C. Vargas.
Ignacio Domeyko.
Dionisio Fernandez.

Joaquín Blest Gana.

José Agustín Jara.

Juan Domingo Dávila.

Ramón dp la Cerda.

Ramón Gutiérrez.

Eulojio Solar.

Santiago Gandarillas.

Juan N. Iñiguez.
Ramón Sanleiices.

José R. de Undurraga.
José Casimiro Mena.

Luis Cañas.

Martínez i Hermano.

José Luis Larrain.

Fidel i Pastor del Solar.

Javier Varas Marín.

Raimundo León.

Juan de la Cruz I arraín.

Juan Félix Eyzaguirre.

(Continuará.)

Comisiones especiases de la Sociedad Nacional de

Aga*icaaStaaB'a.

COMISIÓN DE LABRANZA.

Don Ignacio Valdez Larrea.

Ignacio Ortúzar.»

» Francisco de B. Larrain.

» Francisco Javier Ovalle.

Manuel Eizaguirre.

COMISIÓN DE GANADERÍA.

Don Ramón Errázuriz.

Juan José Gandarillas.

José Manuel Errázuriz.

Braulio Fernandez Aruedo.

Manuel Beauchef.

COMISIÓN DE HORTICULTURA.

Don Silvestre Ochagavía.
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Don José Francisco de la Cerda.

» Ramón Renjifo.
» Emeterio Goyenechea.
* Evaristo Ganderillas.

COMISIÓN DE BOSQUES.

Don Matias Ovalle.

» Santiago Larrain.

» Francisco S. Astaburuaga.
* Anjel Ortúzar.
» Manuel Irarrázabal.

COMISIÓN DE LEJISLACION.

Don Jerónimo Urmeneta.

» Bernardo J. de Toro.

» Federico Errázuriz.

» Domingo Sanlamaria.

» Francisco de B. Eguiguren.

COMISIÓN DE INMIGRACIÓN.

Don Rafael Larrain.

3 Blas Vial.

» Benjamín Vicuña Mackenna.

» Albaro Covarrubia.

» José Agustín Eizaguirre.

Sesión 4.a del CJoEaseJ» líiireetiávo de la Sociedad

' ISacáoaaial de Aga'icaalí)tBB*a,

CELEBRADA EL 1." DE OCTUBRE DE 1856.

Asistieron los señores Urmeneta, Ortiízar [don Ignacio], Toro

(don Bernardo José), Ochagavía, Fernandez Arnedo, Astaburua

ga, Santamaría, Larrain (don Rafael), Larrain (don Santiago),
Cerda, Errázuriz (don José Manuel), Renjifo, Gandarillas [don
Juan José], Eyzaguirre (don Manuel), Gandarillas (don Evaristo)

i Vicuña Mackenna.

Se procedió a la elección de presidente ¡ vice i el resultado

de la votación fué el siguiente;
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Para Presidente. Don Jerónimo Urmeneta i 5 votos.

* Rafael Larrain 1 id.

Para Vice. Don Rafael Larrain 11 id.

c Domingo Üantamaria 4 id.

« Silvestre Ochagavía 1 id.

En seguida se nombraron por aclamación para tesorero i se

cretario a don Rafael Minvielle i don Benjamín Vicuña por ha

berse ofrecido ambos a servir gratuitamente estos cargos.

Se encomendó al señor Vicuña Mackenna la redacción de una

revista mensual que se publicará hasta la próxima reunión de

la Sociedad jeneral de Agricultura i se le encargó, para que con
acuerdo del señor presidente, hiciera todos los arreglos nece

sarios de imprenta i pagara un oficial de pluma i un portero.

Se nombró una comisión para organizar el reglamento com

puesta de los señores don Rafael Larraín, Astaburuaga, Santa

maría, Ochagavía i Vicuña Mackenna, este último se encargó de

formular el proyecto.

El señor Presidente se encargó de recabar del Supremo Go

bierno la cesión de la sala de la antigua Casa de Gobierno para

que la Sociedad celebrase sus sesiones.

El Secretario dio cuenta de haber recibido una comunicación

de Mr. Jimes socio de la casa de Vives i Ca. en que ofrece sus

servicios a la Sociedad como miembro corresponsal en Valpa
raíso. Ocupando este caballero una posición mui importante en

el ramo de la maquinaria agrícola, se aceptó su ofrecimiento i

se le nombró miembro corresponsal en Valparaíso. Los señores
Directores se encargarán de llevar listas de personas competen

tes de las provincias para que sirvieran de corresponsales a la

Sociedad i al periódico que va a formarse. El Secretario dio

también cuenta de haber escrito con el anterior objeto al señor

don Francisco Javier Rosales i al señor don Claudio Gay en Pa

rís, i a los señores don Carlos Valdez i don Riperto Ovalle que

viajan actualmente en Europa haciendo esludios especíales so

bre la agricultura. Dióse también cuenta de que el número de

suscritores llegaba a 119.

Después de una sesión de dos horas, el Consejo se retiró apla
zándose para el jueves de la semana próxima a las dos de la lar

de en la Sala del Canal de Maipo.

Sesión 9.a del CosaseJ© ISis-ectivO de Ka Sociedad
nacional de AgpE-ÉcasEtaaa-a,

CELEBRADA EL 7 DE OCTUBRE DE 4 856.

Asistieron los señores Urmeneta, Larrain (don Rafael), Errá-
6
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zuriz (don José Manuel), Errázuriz (don Ramón), írarrázabal, Cer

da, Ochagavía, Gandarillas (don Evaristo), Eyzaguirre (don Ma

nuel), Aslaburuaga, Covarrubia, Santamaría, Ovalle, Vicuña Ma

ckenna i el tesorero de la Sociedad don Rafael Minvielle.

Leida i aprobada el acia de la sesión anterior, se dio cuenta

por el Secretario: Io. de haberse escrito a los señores PLsis,
Courcelles deSeneuil, Domeyko, Jarriez, Philippi, Sada i Mr. Ji

mes, de Valparaíso, solicitando su cooperación para la redac

ción del diario a la que la mayoría de estas personas se bahía

prestado gustosas; 2o. de haberse comunicado al Supremo Go

bierno el hecho de la reorganización e instalación de la Socie

dad de Agricultura como así mismo de haberse otorgado su títu

lo a todos los miembros del Consejo Directivo i el del tesorero

de la Sociedad el señor Minvielle; 5o. de haberse enviado cartas

a algunas personas de las provincias solicitando sus servicios en

favor de la Sociedad, i por último de estar ya arreglada la publi
cación de la revista mensual cuyo primer número se publicará
a la conclucion de octubre.

En seguida se designaron las Comisiones a que debían desti

narse los miembros de! Consejo Directivo en la forma que a con

tinuación se espresa, i se procedió a la discucion i aprobación
del Reglamento orgánico del Consejo Directivo presentado per
la Comisión nombrada con este objeto, i después de una deli

beración de dos horas fué aprobado con leves modificaciones.

Después de una sesión de tres horas el Consejo se separó que
dando de reunirse cuando fuera citado eslraordinaríameuie por
el Presidente.

©orresasoaadenesas da la Sociedad KfaeiejaaB cíe

Agya-i<í?Ba!3&ai*a.

Sr. D, Rafael Minvielle,

Santiago, octubre 1 ." de i856.

Señor :

E¡ Consejo Directivo de la Sociedad Nacional de Agricultura,
agradecido al jeneroso ofrecimiento de U. para servir a ésta

gratuitamente en calidad de Tesorero, ha tenido a bien en su

sesión del martes 50 de setiembre, conferir a U. la inmisiona-
da comisión.

Esta resolución ha sido votada uuánimente i por aclamación,
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haciendo en ello un justo aprecio de los méritos especiales de

IL, i de la espontaneidad de su honorable resolución.

Al tener el honor- de anunciar a U. este importante asunto,

me permito acompañarle una lista de los actuales suscrilores

de la Sociedad a fin de que U. pudiera desde luego proceder
a la recaudación del primer semestre de la contribución anual

de veinticinco pesos. Desde luego U. quedará ampliamente au

torizado para hacer los gastos que tan urjente e importante

operación pudiera exijir.

Aprovecho entre tanto la ocasión de saludar a U. con toda

mi consideración.

Dios guarde a U.

Jerónimo Urmeneta.

B. Vicuña Mackenna, Secretario.

Santiago, octubre 1 .° de 1856.

Señor Ministro :

Tengo el honor de poner en conocimiento de U. S. que la

Sociedad Nacional de Agricultura nuevamente reorganizada, ha

tenido a bien nombrar un Consejo Directivo de 50 personas, el

que en su primera sesión me ha honrado con el encargo de

presidirlo.
Al elevar al conocimiento del Supremo Gobierno el hecho de

la reorganización de la Sociedad Nacional de Agricultura que

desde hoi presido, me cabe la honra de iniciar con el señor-

Ministro i sus ilustrados Colegas una serie de relaciones de que

el pais debe prometerse, sin duda, algunos importantes resul

tados, tanto por el celo con que el Supremo Gobierno parece

prestarse a cooperar al desarrollo de las empresas que, como la

presente, entraña los intereses mas vitales de la Nación, como

por el patriotismo que anima a los miembros de la Sociedad

Nacional de Agricultura, a fin de conseguir con sus esfuerzos

las grandes reformas agrícolas e industriales que tiene en mi

ra realizar

Aprovecho esta oportunidad paaa ofrecer al señor Ministro

los sentimientos de mi consideración i respeto.

Dios guarde a U. S.

Jerónimo Urmeneta.

D. Vicuña Macknna,§ecretor\o.

Señor Ministro de Estado en el DeparUmenlo del Interior.
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CIRCULAR.

Señor Don

Santiago, octubre 1 .° de 1856.

Señor :

El Consejo Directivo de la Sociedad Nacional de Agricultura,

que ha sido nuevamente reorganizado, habiendo sido informado

de que en la localidad que U. habita ninguna persona mejor

que U. se encuentra en una situación mas ventajosa para servir

los intereses de la Sociedad, que son los del pais en jeneral, ha

tenido a bien dirijirle la presente, rogándole se digne prestarle
desde luego su importante cooperación a fin de realizar los pa

trióticos propósitos que la Sociedad tiene en mira.

U., señor, por su posición, sus conocimientos especíales so

bre esa localidad en cuanto a sus intereses agrícolas e industria

les, por sus relaciones personales i mas que todo, por los sen

timientos de progreso i patriotismo que animan a U. aceptará,
no lo dudamos, el encargo importantísimo que por ésta le diri-

jimos a nombre de la Sociedad, i en cuyo cumplimiento U. se

pondría en el honorable caso de hacer un beneficio directo a su

pais empeñando al mismo tiempo nuestra especial gratitud.
Desde luego U. podrá remitirnos periódicamente algunas pu

blicaciones jenerales o preferentemente de oportunidad, que serán

publicadas en el Bolelin mensual de la Sociedad, mientras que

ésta por su parte se reserva el deber de conferir a U. los títulos

de su aprecio a que por sus servicios se haga U. acreedor.

Entre tanto, contando con poder ampliar la indicación de nues

tros propósitos en posteriores comuuicaciones, tengo el honor

de suscribirme de U. atento i S. S. Q. B. S. M.

J5. Vicuña Mackenna, Secretario.

A. D. Acompaño a U. una Memoria, en la que encontrará U.

algunos datos, ilustrativos de las mas importantes cuestiones

agrícolas del país.

laaioa'iaae de la Coaaaision especial de Agracíalaiu*a

de la Esaaossicioaa JSíacioaaal.

Santiago, Setiembre 21 de 1856.

La Comisión de la sección de Agricultura encargada de prac
ticar el examen de los animales reproductores i espuestos en la
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Quinta Normal, i de los útiles de agricultura exihibidos en la loca

lidad ile la esposicion nacional en cumplimiento de su comisión,
tiene la honra de elevar al conocimiento de la Comisión Cen

tral de la esposicion nacional el resultado de sus observaciones

a fin de que el fallo de la Comisión Central se pronuncie sobre
las materias que nos han sido cometidas.

No podemos sin embargo prescindir antes de enunciar nues

tro juicio, de manifestar que nos ha sido altamente sensible el

encontrar casi la totalidad de los animales espueslos en una

condición que estaba mui lejos de llenar el programa de la Co

misión Central i de representar a la vez dignamente la agricul
tura chilena en su estado actual de próspero desarrollo. Esta

circunstancia es tanto mas lamentable cuanto que no debe atri

buirse a la carencia de buenos tipos reproductores en nuestras

razas de animales, tanto estranjeros como nacionales, sino a la

falta de hábito, de espíritu i de estímulo moral en nuestros

agricultores respecto de esta clase de exhibiciones reconocidas

como de la mayor importancia en todos los países.
No ha sido pues posible a la Comisión desempeñar en toda

su plenitud el importante objeto con qne habia sido nombrada.

Considerando como un simple ensayo la esposion agrícola de

este año la Comisión pasa a manifestar su opinión en la manera

mas sucinta posible.
Los dos únicos carneros espueslos merecen una particular

atención como dos tipos reproductores de la raza inglesa intro

ducida en el pais, ¡ que por la abundancia de la lana, la calidad

de la carne, sus facilidades para un pronto desarrollo i la pro

porción de las diversas parles de su organización, constituye
una especie mni superior a la jeneral del pais i otras que han

sido introducidas con anterioridad. La Comisión cree pues dig
nos del premio a los mencionados carneros.

Entre los representantes del ganado porcino, que no pasaban
tampoco de dos individuos, solo merece fijar la atención una

hembra de cria mestiza alemana de tamaño colosal i en un estado

de gordura que acredita un anticipado cuidado de parte del es-

ponente, caso qne merece una particular recomendación, por,
no haberse observado entre los otros concurrentes. La Comi

sión pnes propone para el premio este único individuo a que
se refiere.

• De los cuatro toros presentados en la esposicion, solo dos

individuos han fijado la consideración de la Comisión, a saber:

uno de formas pequeñas, abultadas, sólidas i compactas que se

aproxima mas de cerca al tipo de la raza Durham, reconocida

como la mas preferente entre las castas europeas de animales

vacunos por su fuerza nerviosa i el desarrollo de la carne. El
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otro animal es un hermoso toro de cria trasandina de formas

colosales .pero que revelan han perdido eu vigor i solidez lo

que puedan haber adquirido en su desarrollo oval i lonjítndinab

La Comisión, ademas, al señalar el primer individuo para el pre

mio, ha tenido prsenle que el segundo toro presenta por su ta

maño un carácter fenomenal que no seria racionalmente posible
se reprodujera a la misma escala en las subsiguientes jeneracio-
nes. Sobre este último individuo la Comisión se limita pues a

hacer una especial mención honrosa.

Eu cuanto a la prueba de la excelencia de las vacas por la

calidad de su leche, habiendo sido sacada ésta en términos de

siguales tanto por la hora como por la cantidad del alimento

que les habrá sido suministrado anteriormente, la Comisión se

encuentra en la dificultad de dar su fallo de un modo termi

nante, pero da preferencia al número c2 colocado en el lactóme

tro por tener un desarrollo considerable de nata gruesa i ama

rilla. Merece particular mención una vaca overa blanca i ne

gra, dicha guauez, por las formas bien compartidas de su

organización.
Sobre la prueba de los caballos padres, la Comisión, prescin

diendo de todas las razones particulares que sobre este impor
tante objeto podría aducir en demostración de la ineficacia de

este medio de ensayo de los tipos reproductivos de la raza ca

balgar se limita pues a anunciar que el resultado de la carrera

hecha según los términos jenerales de esta operación, fué el

que ganara la raza por su considerable distancia un caballo

obscuro negro. En la carrera de las yeguas ala que se presenta
ron dos competidores solamente, obtuvo el triunfo una hermo

sa yegua color blanco almendra.

Sobre las herramientas ¡ máquinas agrarias exhibidas en el

local de la Esposicon Nacional, la Comisión se encuentra en el

caso de renovar sus anteriores observaciones respecto de la

mezquindad de los objetos exhibidos i la falta de espíritu entre

nuestros propietarios, muchos de los que son poseedores de ex

celentes máquinas i útiles de labranza, ¡ sin embargo no se han

resuelto a esponerlos cuando de ello el público i los agriculto
res habrían derivado tan considerables ventajas.

La comisión se permite sin embargo recomendar del modo

mas especial i honroso la máquina de sacar troncos introduci

da por la Casa de Vives i Ca. de Valparaíso cuyo modelo ha si

do acompañado por los ajenies de esta casa con algunos infor
mes fehacientes de los excelentes resultados que esta máquina
ha obtenido en el pais. La Comisión se esfuerza tanto mas en

llamar la atención sobre esta máquina, base de la aplicación de

la mayor parle de la maquinaria agrícola en nuestro sistema de
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cultivos, cuanto que la mencionada casa de comercio lia heclid

mui importantes servicios a la agricultura nacional introducien

do eir gran escala toda clase de útilesde labranza.

La Comisión cree también merecedora del premio concedido a

la máquina fija de trillar plantada por el señor don José A. Ey

zaguirre en su hacienda de Tango i cuyo modelo ha sido exhi

bido. Consta de los informes tomados por la Comisión que esta

máquina puede trillar hasta GO fanegas de buen trigo diaria

mente con una fuerza motriz del poder de seis caballos, qne en

este caso está aplicada sobre una rueda hidráulica, i con el

trabajo de seis peones. La introducción de esta máquina impor
ta uno de los progresos de mas bulto introducidos en la agri
cultura del pais, i aunque la circunstancia de ser fija, destruye
la mayor parle de sus ventajas respecto de nuestro sistema es-

pecinf.de cosechas, que es perfectamente atendido por las má

quinas portátiles, sin embargo, es un medio poderoso de ahor

ro de tradujo i de tiempo en las cosechas de una gran hacien

da. Las máquinas portátiles lidien ademas la ventaja de ser adap
tables a todas las localidades del pais, mientras que las fijas so

lo pueden usarse donde hayan caídas naturales de agua lo que

no es corriente principalmente en nuestros llanos del Sud.

Creemos también digna de alguna consideración la carreta

francesa que se ha exhibido ¡ que aunque fabricada para los

caminos carrileros de Europa, es bástanle adaptable a los nues

tros por la solidez de su construcción i sus excelentes trabajos

de detalles, aunque las proporciones de su altura no guarden

equilibrio con su ancho para el tráfico de nuestros caminos.

La Comisión cree con lodo digna del premio esta útil inlro-

dueciou.

En cuanto a los demás objetos exhibidos, como un arado de

reja a dos vueltas i doble mansera, una grada ancha, usada, t

quebrada en una de sus estremidades i una cantidad de man

tequilla preparada para la esportacion, la Comisión no pudien-

do establecer su mérito a falla de objeto de comparación con

que ponerlas en parangón, se limita a indicarlos a la considera

ción de la Comisión Central como los úuicos objetos exhibidos

en este ramo para competir por el premio.
Es digna sin embargo de un especial elojio la hermosa colec

ción desplantas exhibidas por don Luis Sada en la que se cuen

tan algunas preciosas plantas del Álamo de la Carolina introdu-

eidas i aclimatadas eu el pais por el señor Sada a «.osta de gran

des sacrificios. La Comisión no cree manifestar mejor su aproba

ción a este adelanto de nuestra Agricultura que indicando a

la Comisión Central tenga a bien aumentar en lo posible el

mezquino premio de 25 pesos concedido a este artículo impor-
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tantísimo déla Exhibición agrícola. Esta es al menos la opinión
de los dos comsiouados consocios del señor Sada.

No concluiremos en fin este sucinto informe sin tributar el

mas alto homenaje de aprecio al celo ilustrado i patriótico des

plegado por el señor Intendente de Chiloé, quien ha mandado

desde los confines del pais, los artículos mas interesantes ex

hibidos en el departamento de la Agricultura. La hermosísima

colección de maderas indíjenas deChiloé-i la colección de 50

variedades de papas que se han presentado, son objetos verda

deramente dignos de despertar el interés mas vivo en la Comi

sión Central tanto para dar las debidas gracias al ilustrado In

tendente de Chiloé como para otorgar por medio de éste, algún

premio adecuado a los labaríosos isleños que han cultivado las

papas exhibidas. En esta parte la Comisión se permite una ob

servación de gran alcance para el resultado de las futuras 'Espo-
siciones Nacionales; i es la de que si los señores Intendentes de

las otras provincias del pais, consideradas jeneralmente como

mas importantes i adelantadas que la distante de Chiloé, hubieran

seguido el ejemplo dado por ésta, el resultado de la presente

Esposicion habría sido verdaderamente digna del progreso i la

riqueza del pais. Es justo sin embargo esperar que para el año

venidero el celo público, la ilustración de los mandatorios loca

les i las acertadas medidas que la Comisión Central de la Esposi
cion Nacional se propone adoptar, hagan que la esposicion agrí
cola corresponda a los intereses que representa i a las especta-
livas de todo el país.
Saludamos con toda nuestra consideración a los señores

miembros de la Comisión Central de la Esposicion Nacional.

Como comisionados para la Esposicion de animales reproduc
tores.—Luis Sada.—B. Vicuña Mackenna.

Corno comisionados para la Esposicion de las herramientas i

máquinas de labranza.—Rafael Larrain.—B. Vicuña Mackenna.

--Luis Sada.

El señor Larrain salva su voto por implicancia respecto de la

carreta exhibida.

El señor Sada salva su voto por igual motivo en el artículo

sobre la colección de plantas presentadas.
—B. Vicuña Mackenna.

Certificamos que la máquina de arrancar troncos represen
tada en el dibujo de arriba ha sido introducida hasta ahora úni

camente por los señores Vives i Ca. del comercio de Valparaíso,
i ensayada por primera vez en el pais en la hacienda de Orosco,
déla propiedad de don Juan Agustín Vives, bajo la dirección de

don JorjeRose lunes, socio de la mencionada casa de Vives i Ca.;
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habiendo este sujeto aprendido sn manejo en los Estados Unidos,
en donde fué inventada hace poco tiempo. El ensayo se hizo

en presencia de ios que suscriben habiendo el señor lunes arran

cado varios troncos de espino de los mas gruesos que se en

cuentran en el pais, i en un tiempo que no pasaría de seis a

ocho minutos para el mas grueso. Consideramos que esta má

quina es la mas útil para la agricultura del pais, i que ella facili

tará el uso de todas las demás invenciones que los descubrimien

tos modernos hacen producir con tan grande economía.

Valparaíso, setiembre 2 de 1856.—José Cerveró.—Basilio Sa-

ffiu.—José N. Larrain i Rojas.

líe usado en mi hacienda de Chacabuco la máquina de arran
car troncos que se vé a la vuelta comprada en casa de los

señores Vives i Ca. con el mejor éxito posible, habiendo arran

cado en pocos minutos troncos enormes de espino i algarrobo;
i es mi opinión que no hai tro neo por grande que sea que re

sista el poder de la máquina.
Santiago, setiembre 5 de 1856.—Bernardo del Solar.

ESTRACTO DE LA MEMORIA TITULADA «LA AGRICULTURA DE

CHILE)) PRESENTADA A LA SOCIEDAD DE ESTE ¡NOMBRE EN SU

SESIÓN DEL 6 DE SETIEMBRE DE 1856.

La memoria que con el título La Agricultura de Chile se pre
sentó en la sesión celebrada por la Sociedad de Agricultura el

6 de setiembre de 1856 ¡ que después fué publicada por esta

imprenta, contiene dalos mui importantes i esplícitos sobre la

historia de este arte, i del desarrollo que ha ido tomando a me

dida del üeinp i al travez de la ignorancia, hasta asumir en la

época que aira vezamos una situación que demanda los esfuer

zos i miras de todos para elevarla al grado de importancia com

patible con los intereses del país i los adelantos del siglo.
En este trabajo la historia de ia Agricultura i su marcha se

halla dividida en cuatro grandes épocas, que son :

1 .a Época indíjena de 1 00 años (desde. 1450 a 1550) que com

prende desde la invasión de los Incas hasta la conquista de los

españoles.
5.a Época de la conquista de 50 años (desde 1550 hasla 1600;

que comprende la era en que se estableció gradualmente la ocu

pación del lerniono de ludo el país.

1



— 80 —

3.1 Época del coloniaje de 210 años (desde 1600 a 1810) que
abraza esclusivamente la época colonial.

4.a Época de la ludependencia de 46 años (desde 1810 a 18a6)

que nos presenta la marcha de la agricultura durante el pre

sente siglo.
En cuanto a la primera época demuestra el autor de la me

moria, con documentos basados sobre los escritos de algunos

antiguos historiadores de Chile, que los naturales de esle pais
vivían por aquel tiempo en i\n estado casi salvaje de ignorancia
respecto a la agricultura, aunque las voces cajis (mieses), hita

(maiz), puler (tabaco) i otras de esta especie, indicasen que exis

tían en ellos rudimentos de cultivo antes de la invasión de los

Incas en el territorio que habitaban. No conocían tampoco nin

gún animal doméstico, i solo la caza del huanaco, el león, la

vicuña i el pudú [ciervo chileno] constituían toda su industria

de ganadería. Sus alimentos consistían principalmente en fintas

de árboles indíjenas, pero el mas comunmente empleado era la

papa, que según las antiguas observaciones del padre Acosla ¡

Jas recientes esploraciones de Gay, es orijiuaria de Chile.

Con la invasión del Inca Yupanqui en 1450, se introdujo \\n

método de cultivo mas esmerado i estenso i del cual nos queda
todavía un vestijioen el sallo de agua de Conchali.

Después de describir la memoria el estado de adelanto agrí
cola a que habían llegado los peruanos, nuestros dominadores

por aquel tiempo, concluye la narración de esta primera época
citando una carta que Pedro de Valdivia escribió al emperador
Carlos V, trazándole la situación alagüeña en que encontró

a Chile en los primeros tiempos de su entrada.

La época de la Conquista en la que fué preciso regar los cam

pos con sangre i empuñar la lanza en vez del azadón, es una

era de transición para la Agricultura Nacional. Sin embargo, con
la guerra se introdujeron los primeros granos i animales Euro

peos. El trigo, que es ahora nuestra principal fuente de riqueza,
i los caballos , de cuya gallarda raza nos enorgullecemos ,

vinieron al pais con los conquistadores, que comenzaron des

pués a repartirse las tierras poseídas a la merced i voluntad

del jefe de ellos quien las adjudicaba sin otros límites que los

(pie sus ojos divisasen desde la cumbre de un alio cerro. Aquí
cita el autor de la memoria algunos títulos orijinales de propie
dad, i pasa al tercer período de la marcha i progreso de la

agricultura.
La época del Coloniaje se inicia manifestando los primeros en

sayos de nuestro comercio i lo que era Valparaíso en el año de

1(300. Según una descripción que hace un corsario holandés,
llamado Olivero de Noort, que visitaba por aquel tiempo núes-
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tras playas, el que es hoi el orgullo del Pacífico no tenía mas

edificio en aquella época que un miserable galpón donde se ven-

cliau vino, manzanas i membrillos, i su bahía, cubierta al pre
sente con buques de todas las naciones, no mantenía en su re

cinto mas (pie tres reducidas embarcaciones ca.-gadas de sebo, vi

no, mantequilla, aceitunas, cordobanes, chanchos i caballos, úní-

cosproduclos que constituían eu ese tiempo nuestro comercio.

Un poco mas tarde el padre Acosta agrega cáñamo, anis i cominos

(pie tanto éstos como los anteriores eran esportados para el Pe

rú, 'Potosí, Panamá, Cartajena, Tucuinau i Buenos Aires,

El terremoto de 1087 esterilizando los valles del Perú e im

pidiendo por uu cambio en el estado atmosférico la completa
madurez del trigo, abrió una estensa salida a nuestra esportacion
de granos que desde aquella época se cultivaron en grande es

cala. Este jérmen de prosperidad estuvo a quuto de ser destruido

en su embrión por la formación de dos gremios, que teniendo

por base el monopolio, trataban de esplotar i grabar cuanto po

dían a los agricultores. Estos eran formados por los bodegueros
únicos ajenies en las transacciones comerciales, i los navieros

poseedores de 28 buques que abastecían lodo el tráfico entre

Chile i el l'erú. Con semejante traba la agricultura hubiera su

cumbido casi del lodo sí el conde de Superunda no hubiese abo

lido esas comunidades latí perjudiciales al comercio e industria.

El valor de las tierras era adecuado al estado de atra/.o i

abyección en que la agricultura existia, de modo que no so

entrañará que la inmensa hacienda de la Compañía haya sido

tasada el 29 de agosto de 1771 en 72,800 pesos, ¡ que mas

adelante en 1785 la hacienda de Tango fué comprada por solo

50,000 pesos.

Cerrados nuestros puertos a todo buque que no perteneciese
a España o sus colonias, i apartados totalmente de los grandes
centros de comercio, era casi consiguiente que la agricultura

yaciera en un estado de postración ¡ abandono compatible en

gran parte con la falla de salidas para sus producios.
El Perú era el único pais con que Chile mantenía, en aquella

época, un comercio mas activo. El erudito Lecuanda nos pr«-

senta un cuadro que demuestra detalladamente los artículos

que constituían ese comercio i los valores que ellos producían.
De él resulta que la importación i esportacion del comercio d«

Uhile con el Perú, durante el quinquenio comprendido entre

1785 a 1780, ascendía la primera a 4.083,425 i la segunda a

5.555,775.
La esportacion a las provincias arjenlinas pasaba de 1.000,000

de pesos, de los que 500,000 eran enviados para comprar yerba-
mate.
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EÍ comercio eon los países situados al Norte del Perú solo alcári

ztiba a 50,000 pesos poco mas o menos.

Del cuadro arriba citado resulta que solo había entre ambos

países dos artículos de cambio que tenían alguna importancia :

éstos eran las azúcares i tejidos del Perú que eran permutados
por los trigos i sebos de Chile, aunque por otra parte la espor
tacion del cobre por el puerto de Coquimbo no dejaba de ser im

portante; i habla mucho en favor de la industria minera, si se tiene

en cuenta las circunstancias tan poco favorables para el desarro

llo de la industria erí que el pais se encontraba.

La navegación directa de Europa por el Cabo de Hornos, con
cedida a los buques mercantes en 17<í<S, i la adopción del co

mercio libre en 1778 fueron dos grandes pasos de adelanto que

contribuyeron en.mucho a la prosperidad de las colonias; pero
el matadado decreto de 25 de abril de 1799, derogó la cédula

del comercio libre cerrando asi el siglo XVIII con un golpe fu
nesto al bienestar de las colonias.

Diez años habían transcurrido del siglo XIX cuando la época
He la independencia comenzó para Chile destrozando las cadenas

del esclavo i con ella todas las trabas inherentes a tan mísera

Condición.

Apenas Chile fué libre* las mejoras i adelantos se sucedieron

Con rapidez, surjieron en un solo instante.

Los instrumentos i máquinas de física i matemáticas,; como los

utensilios para tejer cáñamo, lino, lana i algodón se declararon

libres de derechos de internación- fundóse el Instituto Nacional

i proyectóse el establecimiento de un colejio rural;

La agricultura fijó principalmente las miradas de los primeros
padres de la patria^ i la Sociedad económica de amigos del pais,
jfundada por ellos en 1815, procura impulsarla proponiendo
premios i estimulando a los agricultores con todos los medios

que a su alcancé estaban.

La fatal jornada de Rancagua vino a dar por tierra con tan

Dueños propósitos, entregando otra vez el pais al dominio de

la España durante tres años mas, al fin de los cuales* Ingloriosa
batalla de Maipo devolvió otra vez a Chile sus fuerzas, albedrio
i libertad.

Desde 1817 hasta 1850 el pais avanzó mucho en el arreglo de

su réjímen administrativo, i se fundaron bases de reformas i

mejoras que habían de producir con el tiempo resultados bené

ficos; pero la agricultura no contó con igual suerte, porque los

¡disturbios interiores que ajilaron a Chile después de la reconsti

tución definitiva de su libertad, no mantenían un orden ¡seguridad
f n las transacciones comerciales capaz de dar fomento i vida a

las empresas industriales i agrícolas. La harina llegó a valer du-
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ranfe psa época hasta 1! pesos faneca, aunque al año siguiente
(1829) hubo tal abundancia <m las endechas que fué pt-pciso arro

jar al campo mucha cantidad de trigo sobrante por falta de

consumo i salida.

En 1850 descúbrese el mineral de Chañnreillo, i la cantidad de

inmensos capitales que su esplotacion produjo refluye en benefi

cio i provecho de la agricultura, que desdp esa época encontró

un apoyo constante i poderoso en la minería.

Los canales, esas jenerosns ¡ vitales arterias del cultivo, co

mienzan a abrirse paso por medio de estériles e incubas llanu

ras. El de Pirque, de Maipo, de Wadd'wgion i de Bella-vista, diri-

jiflos por ricos e intelijentes empresarios, se estienden por- las

provincias de Valparaíso, Santiago i Coquimbo entretejiendo una

tupida red de regadores que producen por do quiera que van

la fertilidad, abundancia i frescura. En cnanto al canal viejo de

Maipo, lo único que se sabe de él es que, fué emprendido a me

diados del siglo XVIII, ¡ que su construcción llegó hasta la pun
ía llamada de los imposibles por sus dificultades, después de ha

ber gastado cerca de dos millones de pesos. Continuóse después
por- los prisioneros españoles durante la revolución i solo vino

:i terminarse en 1820. Arruinado después por el terremoto de

1822 i los aluviones del año siguiente, el Estado se desprendió
de sus derechos en favor de una sociedad particular que se en

cargó de su reparación en 1829, la qu- se completó en doce

nños de trabajos emprendidos bajo la dirección del ilustre don

Demingo Eyzaguirre, el patriarca de la agricultura chilena.

La afluencia de capitales hacia la agricultura i los grandes in

tereses que sobre ella estaban basados, hicieron nacer en el

pensamiento de unos cuantos ilustres ciudadanos la oportuna
idea de fundar una Sociedad que tuviera por objeto fomentar i

fiirijir con acierto ese espíritu de empresas agrícolas que iba

difundiéndose en m«*d¡o de nosotros. Lo que fué una idea pasó
a ser un prefecto, i éste un hecho. La Sociedad de Agricultu
ra, autorizada por un decreto del 18 de mayo de 1858, se ins

taló solemnemente el 20 del mismo año, presidida por el ministro
don Mariano Egaña.

Los trabajos i reformas que esta Sociedad emprendió durante

los 18 años de su existencia dan una alta idea, tanto de la ca

pacidad e intelijencia de las personas que la componían como

así mismo del entusiasmo, constancia i actividad que desplega
ron durante algunos años en todos sus esfuerzos por colocar
a la agricultura en el elevado puesto que le cabe, como la de

positaría de las mas seguras fuentes de riqueza i prosperidad
de una Nación. Métodos prácticos para mejorar el cultivo de las

tierras i cria de ga irados, formación ¡ conservación de bosques
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i plantíos, aclimatación de nuevos árboles i plantas, mejora Hit

nuestro actual sistema de regadíos, creación de una policía rural

i lejíslacion agrícola, medios mas adecuados para atraer la in

migración europea; en fin, todo lo que se refería a la alta misión

que se había impuesto fué tratado siempre con claridad i luci

dez en el periódico el Agricultor que era redactado por el se

cretario de la Sociedad, i cuyos trabajos estaban en él consig
nados.

El resultado práctico de los trabajos de la Sociedad de Agri
cultura están hoi palpables i evidentemente de manifiesto en la

existencia de la escuela de Artes i Oficios i en la de la Quinta
Normal de Agricultura, de cuya organización i estado actual tra

taremos en otra parle de este periódico.
El inquilinaje fué también materia mui discutida i examinada

por la Sociedad de Agricultura, i la memoria que estractamos le

dedica asi mismo algunas pajinas refiriéndose al estado de em

brutecimiento e ignorancia eu que están nuestros campesinos.
Para reformar éste, cree el autor de la memoria debe emplearse
como eficaz remedio ve la organización del trabajo libre, la en

señanza por curas rentados i la instrucción primaria.
Después de haberse ocupado la memoria de los progresos

agrícolas que estaban ligados a la Sociedad que los promovía,

pasa en seguida a tratar de los adelantos jenerales del pais que
se referían mas inmediatamente a la labranza.

Mientras los particulares construían canales de irrigación, el

Gobierno se ocupaba de las mejoras i composturas de los cami

nos, sin los cuales la agricultura no podría existir, como le suce

dería al cuerpo humano sin los órganos que hagan circular su

sangre. Con la mejora de los caminos, las comunicaciones se

hicieron mas fáciles i las transacciones mas continuas. El ferro

carril de Copiapó i el de Valparaíso, así como los proyectados
entre Santiago i Talca, Concepción i Talcahuano, con pruebas

irrefragables de la importancia que se ha dado en la época pre
sente al arreglo i comodidad en las comunicaciones.

A Ja compostura de los caminos, i siempre con el objeto de

fomentar la agricultura, el Gobierno convirtió el diezmo en una

contribución directa mucho mas equitativa i perceptible que la

anterior, espidió una leí sobre exvinculación de mayorazgos, i

fundó por último el banco del crédito hipotecario que está des

tinado mas que ninguna otra institución a favorecer i crear em

presas agrícolas.
Si queremos tener una prueba evidente ¡ exacta de nuestro

progreso comercial debido casi en su totalidad a la creciente

producción de cereales i otros artículos de tan necesario como

jeneral consuno, no hai mas que echar una mirada so-bre el



cuadro comparativo de la importación i exportación desde I8ii
hasta 1855, i el Cual se rejistra en la última Memoria de Hacienda.

Por él vemos que en 1814 la importación era de 8.596,674

pesos, i la exportación solo de 4 881,615 pesos. Estas cifras sa

han ido aumentando de año eu año, i haciéndose al mismo tiem

po mas reducida la diferencia entre ambas, de tal modo, que erl

1855 encontramos que la exportación ha casi igualado a la im

portación; hecho que mas elocuentemente que toda evidencia

en la época actual nuestro adelanto, progreso i prosperidad.
En cnanto al detalle de los principales productos agrícolas

nacionales que constituyen la exportación, i que han sido ex

portados en mayor escala, citaremos aquí la harina, trigo, fran

gollo, legumbres, cebada, nueces, hilo, cuerdas, charqui, carne

salada, lana, pieles de chivato i huauo.

Después de constatar la memoria, con datos análogos a estos,

que la agricultura en Chile tiene grandes intereses que represen

tar, conduélese su autor en ella, con sobrada razón, no se le

preste todo el apoyo i sosten que su importancia requiere. Cita

también a esle respecto la anomalía orijinal e incomprensible de
haberse disuelto la antigua Sociedad de Agricultura, cuando sus

esfuerzos i trabajos habían conseguido en parte su objeto, i las

circunstancias de la época la blindaban un vasto campo de refor

mas mas espedilo, fecundo i fértil. Se queja ademas haya muchas

personas que crean i digan que la Sociedad de Agricultura es inútil,
i que para que ésta exista es necesario se deseche de su seno

a los hacendados. Después de convatir esta aserción gratuita con

razones poderosas i convincentes concluye enumerando los ma

les existentes que la nueva Sociedad de Agricultura está llama

da a remediar.

No entraremos en el detalle i examen de ellos, porque se

hallan casi lodos espresos en el prospecto que encabeza este

periódico. Pero sí diremos que se necesita mucho lino i estudio

para proceder con acierto en la elección de los medios que se

juzguen mas conducentes para su desaparición. Concluiremos

también por nuestra parte manifestando que la memoria, de la

que hemos hecho este lijero estrado, es sobre todo interesante

por los datos históricos que contiene sobre la marcha i progreso
de la agricultura nacional.

M. MIQUEL.

Sobre las causas de las variaciones atmosféricas

en CBiiBe.

La amarga realidad esperimenlada en nuestras cosechas a fines

.'
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de marzo del présenle año, i pronosticada en unas cuantas lineas

que publicamos eu octubre del año 55, nos hace tomar nue

vamente la pluma para ocuparnos del serio asunto de la cons

titución atmosférica reinante. Es verdad que nuestro pronóstico
se redujo a anunciar una epidemia; pero la casualidad quiso
salvarnos de los lamentables efectos de una enfermedad asola-

dora: i la temperatura cálida i húmeda estalló su furia contra

las produce iones agrícolas. Incomparable es por cierto el mal,
resultado del alubion sobrevenido tan esiemporáneainenie con

el que podría haber sucedido a los pobladores de Santiago, i

quizá a los de toda la República : asi como lodos los rios sa

lieron de sus cauces para arrazar cuanto encontraran en su im

petuoso tránsito. Pero no ha sido menos doloroso el oir las

quejas de los labradores que contaban como asegurada la sub

sistencia de sus familias; i no ha sido menos triste verlos en

vueltos en sus compromisos i en la escasez de que todos esta

mos participando mes a mes. ¿I esto pasa en el país de la abun

dancia; en el terreno fértil de Chile donde un millón i tres

cientos mil habitantes con exepcion de pocos están espuestos

a morir de harnbie? Abstraigáiuosnos de toda consideración so

bre los motivos que desde algunos años atrás apuran la esca

sez; i concentrémosnos en indagar las causas de la metamorfosis

atmosféricas que notamos; i al efecto comencemos por dar una

lápida ojeada sobre las propiedades del aire.

El aire es el elemento de vida i muerte, porque sin la ins

piración de un aire puro, no puede oxíjenarse la sangre para

vitalizar a la organización; ¡ porque la mezcla con el de gaces

deletéreos pueden dar la muerte instantáneamente. A mas de

esto, su acción vivificadora no consiste solamente en su ¡nuta

ción, sino en la presión que por parejo ejerce sobre los cuerpos

animados, cuyo bienestar está en proporción de la situación

que ocupan respecto del nivel del mar. Se ha calculado que una

columna de 28 pulgadas de aire, la que representa un peso de

35,600 libras, es la mas conveniente para mantener la salud; i

que ia disminución de este peso como se observa en las rejiones

superiores de la atmósfera, i su rarefacción por la separación
desús moléculas mezcladas con una gran cantidad de vapor de

agua, hacen perder la fuerza de cohesión a los líquidos del cuer

po, i amenazan salir al travez de sus vasos. El señor Duhamel

dice que, habiendo notado en el mes de diciembre de 1745 que

«1 barómetro habia bajado 16 lineasen el corto espacio de menos

de dos dias, lo que equivale para el hombre a 400 libras menos

>eu el peso del aire, no pudo dejar de concluir con que la estraor

dinaria baja del barómeiro era la causa de las muchas muertes

icpeuLínas que acontecieron, cnlóuces, feuóaieuüdcbido no sula-
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mente a la sustracción repentina del peso del aire, sino a la falta

de densidad, por cuya doble causa entraron los líquidos en

ebullición hasta salir de sus vasos.

Dos, pues, son los ajenies principales que alleran las pro

piedades del aire; a saber: su humedad i la disminución consi

derable de su peso circunfuso. En uno i otro caso hai falta de

alimento respirable; en el primero, porque en un volumen dado

de. aire hai una cantidad de vapor que le hace perder su densi

dad, i en el segundo hai disminución del peso necesario para

mantener en equilibrio los Huidos; equilibrio tanto mas perfecto
cuanto mas nos nivelamos al mar. Así es que, cuanto mayor es

la altura respecto del Océano tanto menor es la columna de aire

necesario para una buena lumalosis. Muchos son los esperimen-
tos que se han hecho en acensiones repetidas con el fin de pro-

liar la dilatación de los fluidos, para detenernos en este punto.
Bástenos decir que está averiguado que a 2,000 loesas sobre el

nivel del rnar no crecen mas que algunos céspedes; i que a

5,500 no hai rastro alguno de vejetacion -. Se nos dirá que hai

paises altos cuyos habitantes viven mas lozanos que las de los

paises bajos; pero es porque hai compensación entre la pureza

del aire, aunque con menos peso de tos habitantes de los tró

picos i de las rejiones polares, i la mezcla de gases mefíticos con

que suele estar infestado el de los pueblos cercanos al Ecuador.

Las bajas mareas, las lagunas i pantanos de estos paises demues
tran claramente que las localidades inferiores al nivel del mar

son mal sanas en razón de los miasmas de qne frecuentemente

está cargado el aire. La humedad de que se impregna, separando
sus elementos respirables, no solo daña por solo este hecho,
sino que como ajenie de putrefacción lanza a la atmósfera el

jérmen de las epidemias, cuando no preparan por la electricidad

causa frecuente de las descomposiciones animales i vejetales, el

desarrollo de ellas i la serie de meteoros que se notan en una

tempestad.
Tal es la atmósfera cálida i húmeda ei la que todo puede ha

ber-, menos pureza de aire. La temperatura cálida i húmeda puede
ser natural en razón de la topografía de los paises, como eu

aquellos inferiores al nivel del mar, i artificial por el adelanta

miento de la industria agrícola en donde solo se está a las

ventajas sin obviar los inconvenientes. Hai paises en <¡ue por
motivo de su temperatura cálida ¡ húmeda se imposibilita el

cultivo de sus campos: i iwi ejemplo de esto leñemos en ,el ar

chipiélago de las Antillas al juzgar por lo que dice M. Moreno de

Latines : «1 aun en el dia, después dedos siglos de esfuerzos, el
terreno de las ciudades i de los campos cultivados no ocupa mas

que un intervalo penosamente desmontado entre los dilatados

8
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bosques de las montañas i los mangles de los rios. El fuego solo

puede destruir momentáneamente aquellos apiñados bosques qne
renacen por poco que se descuide el teireno. Los senderos po

cos frecuentados se ven luego poblados de arbustos: cada año es

preciso esiirpar los vejetales que cubren los glacis de las forta

lezas: por poco abandonada que eslé uña vivienda sus corredo

res i tejados se ven luego convertidos en malezas que cubren en

teramente sus paredes. Con mucha frecuencia, durante la esta

ción de las lluvias salen agáricos i otros hongos de las paredes
délos aposentos.» Todo esto prueba, pues, una humedad inevi

table i que necesariamente imposibilita o al menos dificulta el

cultivo délos terrenos en cuyas entrañas también cálidas i hú

medas pululan los rudimentos de reptiles venenosos.

El progreso de la industria agrícola procurado sin tino hace

también la atmósfera cálida i húmeda, mucho mas, cuando al

plantear un sistema de regadío, no se trata de impedir- los malos

resultados, cuales son las vegas ¡ pantanos cuya vecindad es tan

funesta a la salud. Las plantas exóticas que no dejeneran en su

trasplantación ,
encuentran en la misma tierra que crecen la

misma fertilidad que en el terreno de su oríjen: la modifican, la

asimilan, estoes, la dan propiedades físicas qne no tenían; así

como la naturaleza del vejetal trasplantado^ cuando se multipli

ca, produce cambios notables i semejantes en la temperatura;

porque no hai modificador de ésta mejor que los vejetales, mu

cho mas si son árboles elevados. En el Sur de Chile tenemos bos

ques naturales elevados que favorecen la estación de las lluvias,

las que van siendo menos en proporción que disminuyen éstas

basta llegar a Copiapó en donde en lugar de montes hai fare

llones.

Al fijarnos por un instante en las revoluciones atmosféricas

que hemos tenido en el verano de estos últimos años, diriamos

que es mui falible la regla de correspondencia entre los bosques

jeneradores de la humedad atmosférica i las lluvias consiguien
tes. Pero no obstante, la regla es infalible; i a alguna causa es

debida esta metamorfosis atmosférica que de tres a cuatro años

notamos en los puebios de Sureste de Chile. Tempestades desco
nocidas antes, descargaron su furia de granizo por el mes de

febrero del año 54 sobre Santa Rosa de los Andes, el que en

Santiago convirtióse en violenta e instantánea lluvia. En el prin
cipio del Otoño del ¡uio 55 tuvimos en Santiago i otros puebles
del Norte, un alubíou en el que descendió la nieve hasta los

planes; i en marzo de 50 un diluvio que hizo desbordar lodos

los rios del Sur i del Norte de Chile, diluvio que coincidió con

un rápido ascenso del termómetro en .Mendoza, hasta producir un

calor secante. ¿A qué, pues, atribuir estos cambios tan raros de
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lemperntura en una estación en que años atrás era el tiempo
tranquilo? No es el indujo de bosques naturales, porque no los

tenemos; pero sí el de los artificiales rnal dirijidos.
En efecto, la multiplicación del álamo forma verdaderos bos

ques en las puertas de las ciudades, el que por su elevación in

fluye en la atmósfera, asemejando nuestra temperatura a la de

la provincia limítrofe de Mendoza de donde nos fué traído. No

nos referiremos a las causas locales, como las vegas mantenidas

i aumentadas por los repetidos i abundantes riegos del llano de

Maipo, las que envían sus humedades sobre la capital, sino a la

identidad de vejetacion que siendo tan frondosa en uno i otro

pais constituye una verdadera afinidad entre una i otra constitu

ción atmosférica, sin mas variaciones que la de su topografía.
Sabemos que los individuos de una especie tienen mas afinidad

entre sí que la hai entré las especies de una familia; i que esta

natural atracción se ejerce no solo en el reino animal sino tam

bién en el vejelal. De consiguiente, para que unos i otros indivi

duos vivan es necesario que se hallen en unas mismas circuns

tancias hijiénicas. Para que el álamo se aclimatase, pues, en

Chile era necesario que viviese en una atmósfera común al país
de donde fué traído: i sino la tenia era precisóla formase, como
<>n efecto la ha formado con su multiplicación. Mui lejos esta
mos de sostener por esto que el cultivo del álamo es perjudi
cial. Por el contrario, cada dia conocemos mas su importancia;
pero háganse los bosques lejos de las poblaciones, de las del Sur

particular-mente por ser el viento dominante, o háganse al norte
de ellas: i de este modo disiparemos las humedades o las con

centraremos en donde no hagan daño a la salud.

J. MACKENNA..

Ija €ftsaázita Kos-kísI «3c AgrieaaSíaara, sai estado ac<

taiísS á aa»eiRá©s ¿le naaejorarBo.

Este establecimiento que fué fundado en 1842, gracias a los

esfuerzos i empeños de la antigua Sociedad de Agricultura, no
vino a constituirse de un modo serio sino en el año de 18 í9, i

solo con fecha del año siguiente encontramos dalos en la Memoria

del Ministerio de Hacienda sóbrelas cantidades invertidas en com

pra de terrenos, construcción de edificios, dotación de profesó
les i adquibicioa de plañías.
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La creación de él tuvo por principal objeto el fomento i pro

greso de la agricultura nacional, difundiéndola por medio de una

instrucción adecuada, en la qne se hermanaran los principios
teóricos con las operaciones prácticas. Se pensó también al ins

tituirla en tener un local aparente i determinado para hacer en

sayos i observaciones relativas a las mejoras agrícolas, que de

bían, con datos precedentes, introducirse en el pais. Asi, pues,
estaba destinada a ser el foco de donde debían irradiar todos los

perfeccionamientos referentes a nuestra agricultura, cuya pros

peridad nos es tan preciosa por encerrarse en ella los mas caros

intereses de nuestro bienestar, comercio e industria.

La instrucción que en él debia darse
, según aparece en los.

provéelos precedentes a su instalación, era destinada a la for

mación de verdaderos agricultores, es decir, de futuros jefes do

empresas agrícolas, instruidos teórica i prácticamente en todo

lo concerniente al arle que profesaban, i no únicamente desti

nados a injertar, podar i sembrar- con mas o menos habilidad.

Las miras del proyecto de su fundación se hallan perfectamente
reveladas en el nombre que se la dio de Quinta Normal de

Agricultura.
Si la Quinta ha correspondido o no al fin i objeto para que

fué planteada, es cuestión algo intrincada i que no podemos
examinar en toda su estension por hallarse envuelta en ella cir

cunstancias ajenas al objeto de que se ocupa este periódico. Sin

embargo, como tratándose de remediar un mal o mejorar una

cosa, importa mas atenerse al estado actual de ella, que condo

lerse o alegrarse de sus males o bienes pasados, nos ceñiremos

en este articulo a apreciar el estado en que ahora se halla la

Quinta Normal, refiriéndonos a las épocas anteriores solo en

aquello que pueda suministrarnos datos luminosos para mejorar
su situación presente.

Para proceder con orden en la esposicion que vamos a hacer,
comenzaremos por examinar el estado en que se halla su ense

ñanza, el método que se sigue en ella, i en seguida trataremos

• leí resultado jeneral que se ha obtenido en todos los demás

ramos de trabajos que se han emprendido i emprenden en el

establecimiento.

La Quinta cuenta al presente con 55 alumnos, cuya proceden
cia es como sigue :

De Santiago 16

« Quillota
-

. I

t Chillan 2

* Cauquenes 2

« Curacaví 1



« Concepción 3

c Talca 1

« Hancagua 1

« Coquimbo
•

. . . 2

« Aconcagua ..... 5

* Colchagua , . . 1

Total .... 55

De éstos, 50 son agraciados i tres pensionistas. La edad de-

ellos es desde 15 hasta 25 años.

Las clases que cursan se hallan reducidas a las de Agricul

tura, Relijion, Aritmética, Gramática castellana, Jeogiafia i Te-

neduiia de libros. En el aprendizaje de ellas resulta como primer
i mas grave defecto la falla de testos adecuados i uniformes,

pues por los que aprenden ahora son muchos de distintos auto

res, aunque todos tratan de igual materia. Asi, el estudio de la

jeogiafia se hace con solo diez ejemplares para 50, i sobre unos

pequeños atlas de esos que se usan en las escuelas de instruc

ción pi imana.

La agricultura, que es el ramo de estudio que mas esmero re

quiere, seenseña según lo que les dicta el profesor, cuyas lec

ciones son escritas al pié de la letra por los alumnos, liemos

tenido lugar- de ver ¡ examinar el testo de agricultura dictado;

i si hemos de espresar nuestro juicio por lo (pie hemos visto eu

otros, hechos con igual destino i por hombres de- indisputable

capacidad, diremos que este llena medianamente su objeto. El

primer cuaderno que lleva por titulo Química agrícola, comien
za por dar a conocer la composición de los terrenos nombrán

dose desde luego sustancias i otros compuestos químicos cuyas

propiedades dinlintivas no son ni por asomos conocidas de ame-

mano por los estudiantes. Aunque lleva el nombre de Química,
el testo no desarrolla, pero ni siquiera esplica superficialmente
los principios mas j enera les de esta ciencia. Es una esposicion
sin método ni sistema, en la que a cada paso se encuentran

palabras que no tienen un significado claro si el que las lee no

ti.-ne conocimientos ulteirores de química, física, botánica i jeo-
lojia. Asi. no es estraño, pues, que los alumnos no conozcan las

propiedades del oxijeno, hidrójeno, carbono i ázoe que son los

cuatro únicos elementos que constituyen esencialmente el reino

vejetal, ¡ cuya iu fluencia es tan poderosa en la existencia ¡ desa

rrollo de la vejetacion.
La jerminacion de las plantas i los fenómenos sucesivos que.

en ellos se presentan, el conocimiento especial i metódico de

todos sus órganos i parles, la clasificación de ellas en grupos,
órdenes i familias, según los sistemas establecidos, las propie
dades que cada uno de éstos tiene, eu una palabra la botánica es
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completamente ignorada por estos fut'-ros agricultores, i lo

mismo digo respecto del conocimiento de las nociones de jisica
i jeolojia. Al indicar esto no es mi ánimo el que se les enseñe

las ciencias mencionadas en toda su estension; pero si, insisto

que en una Quinta Normal de Agricultura debe hacérseles cono

cer a los educandos los principios mas elementales de ellas.

antes de entrar en el estudio de la que constituye el principal
objeto del establecimiento. Pero, si ahora se ha convenido en no

formar en la Quina mis que prácticos, es decir, trabajadores

agrícolas que solo sepan leer, escribir i contar, i no como mas

arriba he dicho, verdaderos agricultores, hombres suficiente

mente instruidos para dirijir cualquier clase de esplotacioues
rurales i capaces de mejorar e inventar por si mismos, en hora

buena, la Quinta Normal llenará sn objeto, aunque éste no sea el

que se propuso al fundarla.

La economía rural, que es otro estudio inseparable del de la

Agricultura, no es tampoco enseñado allí. Semejante anomalía,
tan estraña como las anteriores, contribuye en gran parte a que

los esfuerzos i gastos que el Gobierno emplea en la instrucción

i fomento de la agricultura sean completamente inútiles e in

fructuosos. Asi. a pesar de los cinco años de aprendizaje que se

lian hecho en el establecimiento, todavía no ha salido de su ceno

Jiíngun agricultor profesional; esto ha tenido por causa los cam

bios frecuentes de directores i sobre todo la espulsion de los

primeros alumnos que entraron en él. Como he dicho en otra

ocasión, han habido tantos motivos i caucas de perturbaciones
i desórdenes en la administración de la Quinta, que seria difí

cil i aun delicado entrar en su enumeración i detalles.

Antes de proceder a esponer los medios mas aptos (pie a

sentir de muchas personas competentes so juzgan indispensables

para la mejora de la enseñanza
, procuraremos dar una líjera

idea del estado actual de las plantaciones i otros trabajos del

establecimiento.

Las plantaciones según una indicación hecha en la Memoria

del Ministerio de Hacienda de 1855, se bailaban divididas del

modo siguiente :

1 ." Jardín de multiplicaciones, el que contiene un pequeño con

servatorio. Se cultivan en él plantas para vender, injertar i

estacas para los alumnos.

i?.0 Jardín de árboles frutales, tenia 108 perales, 60 manzanos

i ¡"0 otras espacies.
3." Jardín de plantas herbáceas i económicas, subdivídido 1.°

en un jardín de hortalizas; 2." en un terreno en que se han

sembrado gramíneas, entre las que son notables 2U0 variedades

de trigo de Italia, Francia, Inglaterra, Rusia,, Turquía i Australia;
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5." jardín de plantas pastoricias que contendrá 20 variedades de

diversas plantas, i 4-* jardín de plantas industríales

4.a Jardín Botánico destinado para el estudio de la botánica.

5.° Terreno destinado a las grandes culturas en el cual se plan
taron de 7 a 8.000 moreras.

Este mismo orden es el que se sigue al presente con algunas
modificaciones que ha exijido el cultivo de las plantas, segun que
el terreno en que s© encontraban les era mas o menos favorable

de un año a otro. Actualmente se ha aumentado el número de

plantas de un pequeño número, pero las mejoras mas notables

que hemos visto en el establecimiento han sido la construcción

de (inelegante colmenar, la de un conservatorio que costará co

mo 5,000 pesos i la de un estanque que contribuye en mucho

al ornamento i belleza de la Quinta.
El aseo i cuidado en las parles cultivadas es bastante esmera

do i se continúa en él con la asiduidad que permite el número de

peones que mantiene el establecimiento. Se hacen notar por su

limpieza i frescura unos planicies de viñas europeas i un frutillar

del mismo oríjen. Si hemos de hacer estrióla justicia al agróno
mo Mr-. Maineri, en vista de los trabajos emprendidos por él

tanto en enbellecimiento de la Quinta como en los demás tra

bajos de cultura i plantación lo creemos un exelenie práctico,
un verdadoro agrónomo, pero no un competente profesor de

agricultura ¡ menos un director adecuado. Estos tres cargos

que él a un tiempo desempeñ.i, tienen muí distintas atribuciones

i cualidades, i asi no es estraño que el solo desempeñe salifaclo-

rianienie aquel para que fué contratado.

La cria de gusanos de seda se hace en una escala mui redu

cida por exijir un cuidado atento, prolijo i continúo que no se

ria posible prestarle sí se hiciera en mayor número.

El museo de herramientas asi como la colección de diversas

clases de cereales, éntrelas que se distinguen muchas especies
de trigos, es bástanle buena la primera aunque la segunda deje
todavía mucho que desear.

El establecimiento de lecheria i fabricación de quesos, en el

que se invirtieron 2,458 pesos en 1855, no sirvió nunca para
el objeto que fué hecho, i ha quedado abandonado hasta el pre

sente por haber sido mal construido i peor dirijido. Los esta

blos para la enseñanza de la Vetei iuaria han tenido la misma

suerte por haber militado en ellos las mismas circunstancias.

El edificio qne aun no fué acabado existe ahí ruinoso i desman

telado, sin embargo que se emplearon en su construcción mil

i lautos pesos.

La parte de la enseñanza práctica referente a la cria i engor
da de animales uo es aprendida por los alumnos porque el esta-
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blecimienlo no tiene mas que 5 vacas, 100 carneros i 5 caballos,
i estos animales están destinados a otros usos.

Omitiendo varias otras circunstancias que no es posible enu

merar, i reasumiendo todo lo dicho se deduce que, lo que le

ha faltado eu todo tiempo a la Quinta Normal ha sido una

dirección bien entendida i continua . Los cambios de direc

tores i otros empleados i las variaciones de orden i método

que de esas se orijínan, son también causas mas que suficientes

para mantener en atraso un establecimiento de enseñanza, en

gran parte práctica, i en la que cada profesor o director tiene

su sistema o método apar-te : así, los trabajos emprendidos pol

linos han sido no todas veces con fundamento invertidos por

otros.

Para formarse una idea exacta de la marcha de la Quinta
Normal de Agricultura como también de los gastos que se han

hecho en ella todos los años desde su fundación con tan poco

provecho hasta ahora, presentamos las cifras siguientes, saca

das de la Cuenta jeneral de gastos Fiscales de cada año citado-

1850 22,974 pesos.

1851 2K,970

-1852 1 1,000
1855 14,767
1854 14,782
1855 18,050

Suma ... 1 12,559

Cantidades que ha dado la Quiíta en venia de semillas, plantas
i olios productos :

1850 . 1,227 pesos.
185 1

•

. 1,800

1852 5,000
1855 6,222

1854 2,040

1855 4,501

Suma .... 18,580

No pretendo al indicar estas cifras el hacer un balance mer

cantil porque la casa a que se refiere no tiene semejante carác

ter, pero ellas nos sirven al menos para compulsar los progre
sos que hace el establecimiento en proporción con los ga>ios

rpie hace: ademas, lávenla de plantas i semillas supone la pro

pagación de éstas por el pais, que es uno de los principales ob
jetos para que fué creada la Quinta.
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AI buscar dalos sobré la Quinta Normal nos ha parecido algo
eslraño no encontrarlos ni aun mencionados en las Memorias

del Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción Pública, i solo se

halla algo que se refiera a ella en las del ¡Ministerio de Hacien

da. Parece, según el destino que tiene dicho establecimiento,

que debia estar bajo la vijilancia del primero, porque no en

contramos la relación que pueda tenerla Quinta con los asun

tos que incumben al segundo. A causa de semejante anomalía

no es estraño que la instrucción dada en ella se halle algo mas

que descuidada, i que la administración del establecimiento en

jeneral se resienta de esta incompetencia en la parte de vijilan
cia que el Gobierno le presta.

Ciñéndonos, en conclusión, ha espresar los medios mas ade

cuados para que la Quinta Normal de Agricultura llene debida

mente el objeto para que fué fundada, diremos :

1." Debe encargarse la dirección del establecimiento a una

persona «pie desempeñe únicamente este cargo en él, i que ésta

entienda en la parte distributiva de los trabajos en jeneral i

víjile constantemente sobre su exacto cumplimiento,
2.° Establecer clases aunque sean mui elementales de quími

ca, física, jeolojia i botánica, sin cuyas nociones es imposible

emprender con provecho el estudio de la agricultura, i hacerse

cargo de los hechos que a cada paso se encuentran en el ejer
cicio de ella.

5° La adopción de un buen testo de Agricultura que tenga un

método ordenado de esposicion Recomendamos con esle obje
to el Curso elemental de Agricultura que fué traducido al español

por don Francisco Solano Astaburuaga. Apesar de ser mui re

ducido, un buen profesor pod ria sacar mucho partido de él agre

gándole observaciones mas estensas pero siguiendo el orden en

que e< tá escrito. En materia de enseñanza el método es lodo,
sin él todo es perdido.
4.° La creación de una clase de Economía rural, cuyo estudio

es forzosamente complementario de la anterior. El agricultor
que no conoce sus principios está a cada paso espuesío a gra
ves errores i grandes pérdidas.

5 ° El estudio práctico de la botánica hecho en un jardín
conteniendo las plantas con arreglo a los sistemas. Es orijinal

qne en una Quinta Normal de Agricultura no se enseñe esta

ciencia ni tampoco contenga un jardin'destinado a su estudio.

Un agricultor sin conoiimieiUos de botánica será siempre uu

agricultor rutinero i corto do vista.

i 6.° La cria de animales de razas finas, como principales tipos
reproductores.
7.° Establecer una lechería i fábrica de quesos con la estén»

9
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sion i recursos suficientes solo para lo que exije la enseñanza de

este ramo de industria. Este establecimiento unido a otro de

Veterinaria, lo creemos muí importante en una Quinta Normal,
donde deben tener preferencia los ensayos de mejoras que se re

fieran a las producciones mas jenerales de Chile.

8." i último : Que se lleve un libro en el cual se apunten opor

tunamente todas las observaciones a que dan lugar los esperi-
meutos hechos sobre aclimatación de plantas estranjeras, acreci

miento tanto de éstas como de las nacionales según las circuns

tancias en que se desarrollan, resultados de injerios, enferme

dades de las plantas i cansas que pudieran producirlas; en fin,
lodo lo que tienda a dar con el tiempo deducciones que no

podrán menos de ser útilísimas e importantes cuando están ba

sadas sobre hechos i operaciones prácticas. Sin este requisito
creemos que la Quinta lleva el nombre de Normal solo por sal

var las apariencias i evitar que se diga en otras parles que no

existe en Chile un establecimiento de esta clase.

Estos son los medios de mejora que a juicio de personas com

petentes e instruidas pueden hacer a ía Quinta Normal digna de

su nombre, i desterrar de ella las faltas que tan poca utilidad

la dejan prometer. Nosotros al hacer- notároslas i proponer aque
llos no hemos sido inducidos mas que por el ferviente deseo i

recta intención de ver prosperar un establecimiento que tan di-

reciameiile puede propender a la mejora de nuestra agricultura
nacional, que es la mas copiosa fuente de nuestro bienestar i en

grandecimiento. Si una (pie otra persona ha sentido herida su

suceplibilidad por lo que hemos espuesto en este artículo, lo

sentimos grandemente pero no podemos menos que mirar por
los intereses de nuestra patria antes que por los de nadie. Ade

mas, el Gobierno que tantas sumas invierte todos los años en la

Quinta de Agricultura, puede, i no estaría do mas, nombrar una

comisión de personas idóneas que examinen el estado actual de

este establecimiento e informen en consecuencia de él.

El. MÍQUEL.

RODEOS DE POLPAICO. (D

Los rodeos de la hacienda de Polpaico han sido por largo
tiempo famosos. Siendo la estancia de crianza ¡ñas próxima a la

capital, se ha hecho para las haciendas de regadío que rodean

fl) Este articulo está destinado a llenar en pnrte el propósito mis

especial de nuestra Revista, que es ilustrar con lechos las cuestiones

piácilcas i mas iuoieJiatas denuesLia Agricultura. Memos solicitado cou
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a ésta como una especialidad aparte i única. Por esto, centella

res de jinetes i curiosos acuden de todos los alderredores i de

la capital misma. Los rodeos de Polpaico son, pues, una fiesta

rural Sanüaguina, un pequeño Diez ¡ocho de vacas i lazos en el

que rio fallan ni una corta hilera de carretas, ni chinganas, ni

zamacueca, ni chicha, ni topadas, golpes i cuchilladas también...

Deseoso de conocer en sus detalles, no la fiesta sino la opera
ción de estos rodeos, me dirijí a aquella hacienda el 15 de oc

tubre en compañía de mis excelentes amigos los señores don

Manuel i den Jorje Beauchef, con quienes desde muchos años

atrás acostumbro pasar lodos los veíanos algunos días de repo
so en su deliciosa propiedad de Polpaico.
Cuando llegábamos a las casas de la hacienda encontrábamos

precisamente los diversos grupos de inquilinos, vaqueros i co

medidos que se apartaban en distintas direciones para hacer el

repunte o recolección del ganado.
La forma casi circular de esta propiedad, que consiste en un

espacioso valle sin riego, cubierto de montes de espino i algar
robo i rodeado en todas direcciones de mantañas mas o menos

encumbradas, hace que las operaciones del repunte sean mui

rápidas i fáciles. Por la tarde, en efecto, los asistentes suben pol

las faldas i loman todos los cordones que dividen la hacienda; en

cienden fuegos para contener el ganado i preparar a la vez su

parca pero alegre merienda, velan i rodean parte de la noche, i

desde que el alba despunta montan a caballo, hechan adelante

sus jaurías de perros, desenrollan los lazos* apuntan Jos caballos

por los faldeos i mezclando sus gritos salvajes con el valido de

las vacas que arrean, se encaminan conjuntamente a un punto
dado en la vecindad de los corrales de la hacienda.

A las 7 de la mañana del día siguiente, 14 de octubre, estaba,

pues, concluido el repunte i los rodeos habían comenzado. No

menos de 200 jinetes montados en briosos caballos ocupaban sus

puestos desde el amanecer, i por minutos ibánseles reuniendo

todos los convidados de aquel salvaje torneo. No describiremos

las pintorescas escenas que ofrecía aquel espctáculo. Nuestra in

tención es solo fijar algunos detalles jenerales de los que pueda
derivarse alguna utilidad práctica. I si hemos de hablar de esas

escenas pintorescas es verdad, pero bárbaras e inútiles, ha de

ser solo para condenarlas completamente.

*

empeño de los miembros de ¡n Sociedad Nacional de Agricultura, nos

favorezcan con sus comunicaciones prácticas sohre las materias mas in

teresantes de que puedan ocuparse, i esperamos de su patriotismo e

interés bien entendido, que en nuestro próximo número podremos dar
cabida a trabajos do esta especie: que son los mas útiles e intereíanles.
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Hai, en efecto, en todas nuestras grandes operaciones rurales
un funesto principio (pie produce los inassérios males, este princi
pio es la tradición, el sistema heredado de que tanto nos cuesta

desprendernos en todas las cosas. Unos dicen que esa tradición

es una necesidad; nosotros sostenemos que es solo una costumbre,
o a lo mas una necesidad de la costumbre que debemos pensar

ya en evitar, porque, hábito o necesidad, es un mal mui grave.

Asi, los rodeos, las trillas, las matanzas, todas nuestras esplola-
c.iones de agricultura jeneral están viciadas de esla organización
que solo pudieron crear las circunstancias escepcionales porque
pasó nuestra colonización durante sus primeros siglos.
Hoi existen todos los elementos para producir una reforma

completa. Hasta aquí el espíritu del placer ha prevalecido en es

tas faenas sobre el del trabajo; el desorden ha tomado el lugar
déla esplotacíon nacional i sistemada, los rodeos, las trillas, tas

matanzas, son fiestas no una operación de agricultura.
De aquí nace que lodo se sacrifica a la diversión, i las pri

meras victimas son los mismos ajentes del Irabajo, esto es, los

caballos i el ganado. Los caballos so matan, el ganado se fatiga
i se lastima, pero los jinetes se divierten, beben, chucean, enlazan',
sedan vueltas, se quiebran las costillas, i por último, una gran

mayoría de ellos muere dé apostema, enfermedad que pudiera lla

marse mas bien de las enjalmas i de los rodeos, porque casi es-

clusívamente se orijina de ellos.

En verdad que es un espectáculo bellísimo el délos gritos, las
carreras tendidas, la ajitacíon de las mujientes masas de ganado
que parece un occeano de mil colores, el bramido de los grupos
de animales que corren en diversas direcciones, el plañido de

las músicas que sale de debajo de los ambulantes lechos de to

tora mezclado con los apostrofes i los lacónicos brindis que pa

san de los labios al mate de chicha Es cieno que nada hai

mas fantástico que esa algazara de voces humana, i los validos del

toro, i el relincho del caballo, i el ladrido de los perros que se

escuchan en el centro de una invisible i cálida nube de polvo;
es verdad que el arranque de los jinetes al partir i la airosa re

vuelta al apuntar los caballos en el término de la cancha, el vai
vén de la manga de jinetes que ondula según el punto donde se

carga la masa que se aparta, la vista de los vaqueros que ha

ciendo jírar sus ponchos sobre sus anchos guarapones i repitien
do sus estribillos incansables de A diablo! a diablo! a diablo!—•

a guacho! a guacho! a guacho viejo! escojen con ojo certero el

animal designado ¡ lo apartan con el pecho del caballo, es ver- ,

dad que todo esto es característico i singular; es la epopeya de

la vida de los campos, es la suprema felicidad del huaso. ¿No
parece, en efecto, que cada uno de ellos llevara las riendas de
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su caballo en cada uno de los. miembros de su cuerpo? ¿I no

parecería que su alma fueran las riendas mismas al ver el ímpe
tu, la prontitud, la gracia imponderable con que maneja su

animal? Cuando el caballo galopa con la cabeza erguida, tirante

por el freno, mientras el chuzo aguijonea el flanco del animal i

el jinete entre ambos grita de placer como poseído de un fre

nesí, ¿no parece entonces que aquel grupo de tres seres- fuera

un solo animal? Pero, en fin, estas escenas no hacen parte de este

apunte, al (pie queremos darle un jiro verdaderamente práctico.
Para mejor tratar n tiestos conceptos eu la materia de que nos

ocupamos, que es el mejormanejo de los ganados en las haciendas

de crianza, estableceremos un sistema de comparación entre dos

sistemas que nos son conocidos i que se practican en el pais.
Aludimos a! plan seguido en los rodeos de Polpaico que es el je-
ncralmenle adoptado en el pais, i el de la hacienda de Catapil-
co, situada en la costa de la provincia de Aconcagua.
Hablaremos eu primer lugar del sistema de Polpaico.
En esta hacienda se ejecutan todos los años al menos cuatro

rodeos que tienen lugar en el mes de octubre. El 1.° es desti

nado a entresacar el ganado ajeno que sube en número hasta

1,500 animales, acusando en esto uno de los mas graves defec

tos de nuestro sistema jeneral de encierras i linderos. En el 2."

se marca el ganado de año. En el 5.° los terneros de la última

parcion, i el 4." sirve para la distribución de la masa de ganado
én las diversas localidades de la hacienda, según el estado de

ésta i los fines que el hacendado se propone, pues en años bue

nos se acostumbra dejar- una masa considerable para engor

da. El señor Beatichef se propone reunir en el segundo rodeo,
conocido con el nombre jeuérico del rodeo del medio, la opera

ción practicada en el segundo ¡ hacer así en una sola vez toda

la marca de la crianza, operación que en esta hacienda es algo

prolija porque el ganado es estraordinaríamente fecundo. Aun

que en el dia solo tiene una masa de 6,000 anímales no se mar

can por esto menos de 1 ,600 terneros todos los años.

Por el complicado sistema adoptado en esta hacienda, como

en todas las otras análogas del pais, resulta, pues, que para tra

bajar convenientemente una masa de 6 a 7,000 animales se ne

cesitan 10 a 12 días de trabajo, se emplean constantemente de

500 a 400 hombres, de los que muchos se lastiman i aun perecen,
se fatigan i arruinan centenares de caballos, i lodo el ganado
en jeneral se estropea inútilmente.

El sistema adoptado en la hacienda de Calapilco por su inte-

líjente i laborioso propietario don Francisco Javier Ovalle Errá

zuriz, uno de los agricultores mas adelantados i emprendedores

que ha contado el pais desde mui atrás, produce, sin embargo,
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los mas contrarios resultados ahorrando tiempo, evitando la

subdivisión i repetición de las faenas, no exijiendo, por último,
sino el servicio de unos cuantos hombres i requiriendo apenas

uu corlo número de caballos que no hacen ningún servicio fati

goso.
La base de uno i otro sistema está en la construcción de los

corrales de rodeo. Esplicando éstos haremos mas comprensible
nuestra idea i a este fin hablaremos de cada uno separadamente.
Los corrales de rodeo de Polpaico presentan una superficie

cuadrángula!* de una milla cuadrada o doce cuadras completas.
Este cuadro está dividido en cuatro departamentos. Tres de

estos son paralelos entre sí i mui considerables, mientras el

cuarto corre por el pié de éstos en toda su esteusion ¡ a su vez

está subdividido en varías separaciones.
Para hacer mas clara esta descripción presentamos aquí un

borrón de la forma de estos corrales:

Corrales «le Polpaico.

S-a

a

•<

Enfriadera.

"o

=9
Despajero.

¿r Corral de los caballos, mutas, ele.
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Sp vé, pites, por este croquis que el primer departamento lía*

fflado la Enfriadera es el destinado a trabajar la masa de ganado
que se prepara. En el segundo Humado el Despnjero se hecha la

masa común después (pie se ha hecho la aparta; i el tercero

está destinado a recibir los animales estraños al rodeo como

caballos, yeguas, nidias, ele. El cuarto departamento que corre

por el fondo de los anteriores, es, pues, el destinado al trabajo
i separación de las clases de animales.

Esta operación se practica del modo siguiente; se aparta de la

masa encerrada en la enfriadera un piño de 150 a 200 animales

i se pone en el corral anexo llamado la Aparta o Enfriadera
chica. Este corral se gubdivide en dos por una hilera compacta
de jinetes que forma fa manga para estrechar el ganado en un

espacio reducido. Los capataces, mayordomos i vaqueros en

tran entonces a este recinto ¡ con un ojo certero, el pecho de

sus caballos, el movimiento jiratorio de su poncho i sus desa

forados gritos van apañando individuo por individuo según la

clase designada. Cuando el animal está ya aparte, dos de los ji
netes que forman la manga se lanzan tras él, i lomando uno su

flanco i otro la retaguardia i fijando éste su chuzo en el anca

del animal lo llevan a carrera tendida estrechado a la cerca de

la cancha de carrera hasta los chiqueros que están en la otra es-

tremiilad a dos cuadras de distancia i que es donde se hace la

distribución de clases, edades, etc.

Esta carrera es la base del actual sistema de rodeos; todo de

pende de ella, i a ella está destinado todo el trabajo, todo el lujo,
lodo el placer de la fiesta, porque es aquí donde los caballos

muestran sus brios, los jinetes su destreza, i donde caballos i

jinetes se dan frecuentes vueltas de las que no se levantan mas ( 1 ).

(11 Sucedió al segundo dia de los rodeos de este año en Polpaico, qúo
un hombre mui acomodado de aquella hiciond.i llamado Kcmijio Salas

se chó vuelta en el c.iballo i quedó por muerto muchas horas. Cuando

lo traian a fis casaá en una angarilla, una mujer se acercó a su mari

do que estaba en la cancha, para suplicarle que no corriera, i la única

respuesta de éste fué decirle: Ve is que.' Si, me caigo m i levanto; para
eso tengo caballo.' i en efecto, apuntó osle a la cancha i entró en lid. Gas1

ninguno de los vaqueros de Polpaico deja de tener los huesos quebrados,

principalmente la islilla. FA hijo da uno déoslos llamado Bonifacio, tu

vo un brazo amputado hace dos o tres años a la edad de diez años, i

eii el rodeo siguiente debieron corlarle una pierna, pues se presen

taba todavía enlazando en el corral con el brazo izquerdo mientras

sostenía la rienda con el tronco del otro.... Tal es la pasión de los

rodeos entre esta jenle!....
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Ahora bien, estp procedimiento es enteramente inútil i bárbaro.

No se alega en favor de él mas razón que la de que la ajitacion
en que se pone el animal en la carrera lo hace sudar i volar

el pelo viejo; pero esta misma ajitacion se consigue con mas

ventaja en el movimiento de la aparta en que lodos los anima

les están apretados i se frot/ui unos con otros. La única ver

dad de esto es que, la caucha de carrera se ha hecho no para el

beneficio del ganado sino para/a divercion de la jente, i este el

falso principio en que todo estriba i que es urjente ¡ muí im

portante* destruir.
Son, en efecto, estos hábitos de barbarie los que mas se opo

nen a la idea de hacer nacer el progreso i la reforma moral e

intelectual de nuestras clases agrícolas. Hai por esto en sus

gustos una tendencia brutal que es la primera barrera de todo

principio civilizador que quisiera imbuírseles. No comprenden na

cía de lo que no se hace según el antiguo sistema en que han

nacido.. No pueden persuadirse que un hombre valga algo sino

es acabado i sobre la enjarma. Hai en ellos por esto una instin

tiva repugnancia a las operaciones de la labranza i del cultivo

qne requieren mas método i orden. En nuestra opinión, cuando

se haya conseguido destruir en lajéale del campo la convicción

i la pasión de sus actuales hábitos, se habrá hecho tanto o mas

que si se crian en ellos la convicción ola pasión de su reforma.

Destruir ps un paso primordial en la reforma de nuestras

clases. Crear es solo la segunda parle del rol de su civiliza

cion.

En cuanto a los males materiales de este sistema i que pesan

mas inmediatamente sobre los intereses del propietario, no nece

sitamos insistir porque son mui evidentes. Bástenos decir qne,
mientras duran los rodeos de una hacienda todos los otros tra

bajos están forzosamente paralizados.
Nos incumbe ahora hablar riel otro sistema quehemos indica

do i (pie obvia casi la totalidad de los anteriores inconvenientes.

Hablamos de los rodeos de C itapilco. Tolo estriba en éstos en

un principio mui sencillo i perfectamente concebido, la distri

bución de los Corrales de rodeos. Eu Polpaico la formación de

éstos está basada en el falso principio de la fiesta i la diversión.

En Catapilco, al contrario lo está en el trabajo i en la esplolacion
bien entendida, di croquis imperfectamente formado que pone
mos a continuación dará una idea mas clara de nuestra espu
elón. I a propósito de estos imperfectos bosquejos que hacemos

ahora con interlíneas de imprenta, nos permitimos anticipar a

nuestros agricultores la indicación de que tan luego como el

Mensajero de la Agricultura haya tomado su verdadero carácter

e impüría.'i.jij, tendremos ocasión de ilustrar todas nuestras es-
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plicacíones con modelos litografiados o grabados, pues insisti

mos en que esta publicación para que produzca sus frutos hade
ser eminentemente práctica en todos sentidos.

fié aquí el bosquejo :

Corrales de CaíajjiEro.

| Toril.

\ ^

\ s

\ **

\-J/ v^^'

(Repartidor. '

~~^-~^^^ Ajeno.

Enfriadera.

Parada.

Estos corrales solo tienen una área cuadrada de dos cuadras,

aunque la masa de ganado de Catapilco es mas considerable que

la actual de Polpaico. Una sola puerta da acceso al cua Irángulo.
Este, puede decirse, está subdivido en lies departamentos je-

nerales; a saber: l.° la Parada donde se pone la masa jeneral

que va a trabajarse; 2.° el Repartidor i sus anexos que es donde

se hace el trabajo; i 5.° la Enfriadera donde se acumula todo

el ganado sobrante que no ha sido clasificado.

10
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El Repartidor, qne es un círculo de 80 varas de circunsferen-

cia, puede decirse que es la llave maestra de este injenioso sis

tema i la piedra efe loque de esta invención ventajosísima. Este

departamento está colocado, no precisamente en el centro del

ciiadiángulo, sino un poco inclinado hacia un ángulo corno se

vé en el croquis. De él se desprenden cuatro departamentos do

forma triangular, esto es, 1 ." el departamento destinado al ga
nado ajeno; 2.° el de las vacas paridas; 5.° el de la engorda, i

4-.° el de los terneros que está provisto del respectivo toril. Es

te está construido por medio de tablones que se estrechan

por cables de modo que pueden marcarse de 18 a 20 animales

a la vez. Todos los compartimentos tienen una sola puerta sobro

el Repartidor, i a los corrales se ha dejado solo una entrada je
neral. Todas las puertas están en la parte mas angosta del trián

gulo a que corresponden, presentando la forma de una especie
de embudo para facilitar el manejo del ganado. Se ha evitado eu

lo posible la multiplicación do puertas para evitar la confusión,

i la entrada jeneral se cierra por este mismo motivo desde el

momento que comienza la operación del rodeo.

Después de esta lijera espüeacion veamos como se practica
la operación de la aparta para apreciar en toda- su importancia
esta sencilla i útilísima concepción. Puesto el ganado en la Pa

rada, media docena de hombres a caballo apartan sucesivamente

en la estremidad triangular de este corral, los piños que van a *

trabajarse i los introducen en el Repartidor Aquí se encuentra

el capataz i sus vaqueros a caballo también, i eu cada puerta
de los diversos departamentos anexos al Repartidor hai tres hom

bres a pié provistos de banderolas lacres, mientras un hombre

a caballo está del lado de adentro de cada compartimento. El

capataz i los vaqueros hacen jirar constantemente al ganado eu

el círculo del Repartidor (en lo cpie se consulta el beneficio di

ajilarlos para que suden i voten el pelo, asi como en la Parada
se activan a su vez las funciones de la procreación), i a medida

que van clasificando un animal, éste va entrando, ayudado pol
los hombres de a pié en su respectivo compartimento. Si por

casualidad se trueca algún animal en esta elección, el hombre de

a caballo que está del lado de adentro repara al instante el mal.

De este modo la operación es sencillísima, pronta i simultá

nea. Todos los rodeos que en Polpaico se hacen en tres o cua

tro ocasiones distintos se hace aquí en uno solo; todas las

fiestas que en esta hacienda duran casi todo el mes de octu

bre, son aquí el trabajo de unas cuantas horas. El señor- Ovallo

nos ha informado que un rodeo de 6,000 vacas comenzado a

las S de la mañana estaba concluido en todas sus partes a las

dos de lu larde. Solo 50 hombres de ios que la mitad apenas esláu



— 75 —

a caballo, eslo es, 6 a caballo en la Aparta, 6 en el Repartidor i

4 en los departamentos con los 12 armados de banderolas, hi-

ceu todo el servicio; no se fatiga ningún caballo, no se maltraía

un solo animal, no se mata un solo jinete; no hai chinganas, ni

borrachos, ni puñaladas, i sobre lodo, se hace una operación
en regla i se acostumbra a la jente del campo a tener hábitos

de orden en cambio de sus bárbaros placeres. Es singular que
los inqnilinos de Catapilco no hayan puesto ninguna resistencia

a este cambio, lo que prueba las buenas disposiciones que en

cuentran estas medidas en nuestra jente d3 los campos. El pro

pietario de esta hacienda ha hecho construir un tablado cubier

to con un techo en un costado del Repartidor, i de aquí puede
presenciar tranquilamente con su familia i amigos lodo el proce

dimiento de estos rodeos que tantos miran hoi dia con un justo

espanto.
Tales son las diferencias esenciales del sistema antiguo de ro

deos que condenamos completamente, i el nuevo que propone

mos con elojio, como una mejora importantísima a todos los ha

cendados que tienen crianzas i engordas. Esta reforma liene un

mérito especial, la de no costar nada en su planleacion, i quizá
el de ser un pequeño negocio, lo que no quisiéramos indicar sí-

quiera por no estirar tanto el egoísmo ! ¿Acaso eternamente

hemos de estar clavados a este poste infame del egoísmo para

hacer lodo lo que debiéramos hacer, aun lo que a la alarga es

egoísmo también, puesto no hai paso en la vida dirijido al bien

que iio resulte en bien propio?— Pero, en fin, indicábamos que
los mismos postes de los corrales actuales pueden servir a la

formación de los nuevos, i aun como el tamaño de aquellos es

colosal, puede dejar un pequeño sobrante lo que consumiría

el negocilo de que hablábamos

Nos parece, sin embargo, tan obvia, tan manifiesta la ventaja
i la necesidad del cambio que proponemos, que casi abrigamos
la convicción d-e que antes de dos años esta reforma ha de estar

completamente operada en el pais.
Añadiremos una palabra mas todavia sobre el particular, i es

la de que si esta reforma se realiza únanini3inenle, podremos

ya decir que la Agricultura Nacional está en la via de su rejene-
i ación .

Cúmplenos antes de concluir el deber de manifestar que el se

ñor Beaurhef abunda en nuestras ideas con lanía convicción (to

rno nosotros. Apenas hace un año que administra el fundo que
liemos escójalo para reprobar un erróneo ¡ funesto sistema uni

versal, i ya vemos plantearse en él las mrs brillantes i atrevidas

mejoras. El señor Reauchef ha (raido de Europa la primera má

quina de trillar por vapor de forma portátil, tiene un precioso
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rebaño de carneros ingleses dos de los que obtuvieron el premio
en la última Exhibición Nacional, i espera de un dia a oiro algu
nos padres de la famosa casta de Disheley en Inglaterra, que ya
han partido por su orden de Liverpool.

Es jusio esperar, pues, que el señor B.eauchef sea el primero
en plantear la reforma de sus rodeos, desde que él tiene la con

vicción de sus defectos, i desde que su hacienda especial, sien
do la mas vecina a Santiago, serviría de modelo a todos los que

emprendieran un cambio tan importante, tan urjenle i tan ne

cesario.

8. VICUÑA MACKENNA.

CJorresposasEeraeia del sf.ñor rosales t contestación üej,

SKNolt MINISTRO RELATIVA AL IUS0 'CONSERVADOR l VENTILADOR SA

LAV1LLE.

París, juloi 29 de 1856.

Señor Ministro:

En la esposicion agrícola universal, que ha tenido lugar <mi

París el mes pasado, he podido observar ¡admirar las infinitas

máquinas i útiles de labranza que de todo este continente se han

presentado al concurso, i éntrelos inventos mas modernos, i a

mi juicio uno de los mas útiles, es el Ventilador Salavílle o "Gre-

nier Salaville". Sabe U. S. que el gorgojo i otros insectos de su

especie, no solo devoran una gran parte del trigo que se en

cierra en los graneros, sino que también alteran la calidad del

grano que no ha sido atacado, por el olor infecto que le comu

nican. Mr. Salaville después de esperimentos repelidos en la Ar-

jelia francesa, ha obtenido privilejio para establecer en los gra
neros de Francia su "Plancher Conservateur". La hoja impresa
que acompaño a U. S. i las copias de las cartas que me ha escri

to el inventor le darán una idea de la sencillez i facilidad para

usarlo, i del poco costo de un aparato que puede servir para un

granero de 7 metros de ancho i de 40 de largo, conteniendo

6,000 fanegas de trigo.
Esta invención ha pasado ya por la prueba de la esperiencia

i su autor vende a ios departamentos de Francia el derecho de

construir en sus localidades, i con esto solo se ha formado una

renta de 5,000 francos anuales.
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Recuerdo las qnejas i desolación de nuestros hacendados í

bodegueros de Valparaíso por las grandes pérdidas que hacian
en los trigos; atacados por el gorgojo i convencido de que nada

serviría publicar por la prensa chilena las ventajas del Ventila

dor Salaville, me resolví a comprar un pequeño aparato com

pleto, pero que puede servir para un granero del largo de los

dos cuerpos de tubos que van en los cajones que contienen este

aparato. Acompaño a U. S. el conocimiento del buque que lo

lleva, i le ruego de aceptarlo como obsequio que destino para

la Eicuela Normal de Agricultura.
Lo único que solicito de U. S. i del Director de la Escuela es,

que tan luego como hayan desencajonado, armen el aparato en

un cuarto que se destine para granero, que al derredor i a dis

tancia de un metro de los tubos coloquen unas tablas que sirvan

de murallas para contener el trigo que se ponga encima de esos

tubos.

Búsquese eí trigo que se encuentre ya atacado del gorgojo.

coloqúese en cantidad suficiente para cubrir los tubos con metro

i medio o mas de trigo eu todo el largo ¡ ancho en esta forma i

dense las fumigaciones según la instrucción, con prevención

que para este apáralo dos onzas de azufre serán suficientes en

cada ocasión.

Para probar la cantidad de aire que envían los ventiladores al

trigo, luego que eslé sobre los tubos, pongan sobre la parva o

en cualquiera otra parle, un papel grande (por ejemplo un dia

rio) cuídese de arrojar trigo sobre lodos los bordes del pape!, i

dando unas cuantas vueltas a la rueda que pone en acción los

ventiladores, se verá en el acto que el papel se infla como urt

velón; esto prueba que el aire penetra por entre los granos en

todos sentidos, i l omismo sucederá con el humazo de azufre.

Si del experimento que se haga en la escuela resulta la ester-

mínacion del gorgojo, o la conservación i sanidad de los granos

asi ventilados, no dudo que nuestros hacendados aceptarán este

simple i poco costoso aparato para sus grandes graneros.

Poniendo, si es posible, los ventiladores fuera del granero para

obtener así un aire mas puro í fresco, los tubos que reciben el ai-

r> atravesarían la muralla i se irían a fijar en la caja de cal i la

drillo : una pequeña ramada o galpón cubriría esterior mente el

aparato ventilador para impedir su deterioro por la lluvia o por

él sol.

Es evidente que la rueda motriz, los ventiladores i la caja

para el depósito del aire se pueden construir en Chile, i única

mente habrá que pedir a Europa las ojas de latón de fierro gal
vanizado agujereadas, i dispuestas para remacharlas en Chile

dándoles la forma cilindrica.
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Poco costaría el transporte de 20 ventiladores i de 100 me

tros de. tubos preparados pira un granero de 10 varas, también

se mandaría la rueda i por 1, 30.) francos tendrían embarcado

en el Havre, un aparato que coa (lele ¡ gastos hasta puesto en

sus haciendas no excedería el costo total de 400 pesos, fuera de

la caja de aire que se haría con ladrillos al hilo i la cubierta

de tablones de madera de lingue.
Sírvase U. S. aceptar las seguridades de la alta i distinguida

consideración con que tengo la honra de suscribirme de 13. S.—

Atento seguro servidor Q. B. S. M. —Francisco Javier Rosales.

Santiago, octubre 2 de 1856.

He recibido la nota de U. datada en París el 29 de julio últi

mo, icón ella las instrucciones de M. Sdaville para la construc

ciones i servicio del aparato inventado por él para la preserva

ción del gorgojo i otros insectos délos granos guardados eu

graneros, como así mismo el conocimiento del buque que con

duce uno de estos aparatos obsequia lo por U., para que sirva

de modelo en la Quinta Normal de Agricultura.
Habiendo dado cuenta a S. E. el Presiden le del contenido de su

nota, me ha ordenado espresarle, el interés con que mira todo

lo que pueda contribuir a la perfección de los productos i opera

ciones de la agricultura del país, i priucipalm míe respecto de

los nuevos descubrimientos q te de tanta utilidad pueden serle

en su estado actual; i al mismo tiempo darle las gracias por el

obsequio importante que U. destina a la Qainta de Agri
cultura

Debo también poner en su conocimiento, que se han dado las

órdenes correspondientes para que a la llegada del Ventilador

Salaville sea trasladado al mencionado establecimiento, donde

será luego colocado i puesto en ejecución conforme a los deseos

de ü.

El resultado délas esperiencias de este apáralo i todas las no

ticias que pueden contribuir a su a lopeio i por nuestros agri
cultores, se publicarán con el mismo emp -ño que U. manifiesta

i lo mismo se Inrá ddsdrf l;Mg> con los iIujiihi míos i oficio de

II. que me es satisfactorio contestar—Dios guarde a U. —José

Francisco Gana.

A din Francis'-j Javier Ro=ales, cu Paris.
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PROVINCIAS.

Sr< intendente de la.Provincia de

Santiago, octubre 31 de 1856.

Señor :

Habiéndose reinstalado la Sociedad Nacional de Agricultura i

conferidome ésta el honroso cargo de presidirla, he creído des

de luego conveniente ¡ úiil a los fines que ella se propone, diri-

jirme a U. S. para invitarle a coadyubar a la alta cuanto benéfi

ca tarea qne esta asociación se ha impuesto.
No me detendré en demostrar a U- S. la imperiosa urjencia

con que los verdaderos intereses del pais reclamaban la acción

rejetlet'adora de una Sociedad que, como la citada, propendiese
directamente a la mejora i fomento dé una industria, sobre la

que se halla basada la existencia i prosperidad de las demás que

constituyen el progreso de una nación; basta el nombre qne

ella lleva para qne U.S. quede completamente penetrado de su

gran utilidad i suma importancia. Esto supuesto, no dudo por

un momento que U. S., como ciudadano chileno ¡ autoridad ce

losa .de los intereses de la Provincia que está bajo su mando,

procure suministrar los datos i observaciones referentes al esta

do i marcha que tiene la agricultura en ella. Obrando así, U. S.

cumplirá debidamente con ambas funciones, i hará un injenie
servicio a la Sociedad que presido.
Atendiendo al elevado puesto que U. S. ocupa, la Sociedad

Nacional de Agricultura está convencida que es el mas adecuado

e idóneo para obtener los datos que tiendan a dar una idea

exacta i precisa, tanto de los males que hai que remediar, como

de las reformas que es preciso introducir. El mejor medio que •

U. S. puede emplear para conseguir este objeto, es promover

entre los vecinos i hacendados de -esa provincia una asociación

semejante a la nuestra, que teniendo idénticas miras comunique
a la central de Santiago todos los datos referentes al estado ac

tual de ella respecto a la agricultura i a las mejoras que ésta

exije. Esa Sociedad, i como ella otras tantas formadas en ia ca

pital de cada provincia, puede nombrar en los departamentos

corresponsales que la tengan al corriente de todas las circuns

tancias referentes a los puntos indicados.

Organizada i distribuida en ramificaciones que comprendiesen



— 80 —

todas las provincias de la República, la Sociedad Nacional de

Agricultura sería en Santiago el centro de reunión a donde di

rectamente vendí ¡an a refluir todas las indicaciones luminosas i

precisas que sirven de seguras bases para proyectos de refor

mas agrícolas, conducentes al bien i adelanto del pais entero.

Los conocimientos i espeí ¡encía que U. S. posee, asi como la

justa apreciación de las circunstancias locales que le rodean,

pueden sujerírle otros medios mas oportunos i convenientes que

los que acabo de indicarle. Pero sean estos cuales fuesen, no

trepido un instante en creer los empleará 13- S. dolado como se

halla de celo i patriotismo por todo aquello que concurre a la

felicidad i engrandecimiento de nuestra patria.

Dios guarde a 13. S.

Jerónimo Urmeneta, Presidente.

Benjamín V. Mackenna, Secretario.

NOTA.—Con el segundo número de! Mensajero de Agricultura irá

un programa de preguntas al cual puede ceñirse U. S. para suministrar

los da tus.

CONCEPCIÓN.

Señoii Don Benjamín Vicuña Mackenna,
Secretario de la Sociedad do Agricultura:

Concepción, octubre 16 de 1856.

fíe recibido su apreciable de 1 ! del corriente, por la cual

me hace saber que la Junta Directiva de la Sociedad de Agrieul-
tura se ha dignado fijarse en mí para que coabyube eon sus útiles

i patrióticos trabajos en bien de la industria nacional, trasmitién

dole dalos de esta provincia i comunicándole las ¡deas mas pro

pias sobre esta localidad. Acepto con placer un encargo, que
si bien exije conocimientos especiales, no es difícil llenar, cuan

do el deseo de obtener el progreso del pais con el desarrollo

de sus abundantes elementos de riqueza, es el móvil principal
qii" me mueve a aceptarlo.

Mis ocupaciones no me dejarán siempre libertad de contraer

me con detención al estudio de los objetos que puedan interezar a

esa Junta Directiva; pero procuraré ser útil en cuanto me sea

posible.
Tenga U. » bien hacei'lo así presente a los Miembros de la

Junta Directiva, i disponer de las consideraciones de S. S.

Rafael Sotoniayor.



— SI

CHILLAN. ,

Agriculiura .

La agricultura ha sido i será siempre la verdadera i mas po

sitiva fuente de riqueza de los pueblos; ella sola es propiamente

inagotable; ni el comercio, ni la minería, ni industria alguna de

otro jénero son capaces de ofrecer a las, naciones un beneficio

tan vasto como constante i durable.

Este principio inconcuso promete al pais en jeneral un por

venir feliz, i debiera grabarse en caracteres resaltantes en todos

los ángulos de esta provincia, que mas especialmente que casi

todas las demás está llamada a engrandecerse por el solo bene

ficio de esla industria.

Sin embargo, es doloroso ver que con una vasta estension de

fértilísimo suelo, donde debiera nadar en la opulencia el labra

dor, nadase haya hecho por la localidad en favor de la agricul
tura, para desligarla de las trabas con que la reata la rutina,
esterilizando los esfuerzos de aquel, i haciendo que la fuerza

bruta se enseñoree bajo todos aspectos de su intelijencia.
En una tierra que recompensa con usura las faligas que se le

dedican, está condenado el que se empeña en su cultivo a espe-

rimentar una triste decepción, cuando pueblos muchos mas le

janos, i quizás menos favorecidos por la naturaleza, le arrebatan

los mercados que le darían ventajosos precios para sus frutos,

porque pueden vender a otro mas bajo que él los suyos, aun

después de haberlos conducido a través del Istmo o el Cabo, i

de haber salvado con ellos enormes distancias. Ni es raro tam

poco que bajo estas mismas condiciones se presente la industria

eslranjera a competir con la nuestra en nuestras propias playas
bajatido los precios fijados por nuestro solo consumo a los gra

nos que han cosechado talvez nuestros agricultores con una esté

ril, abundancia.

¿I cuál puede ser la causa de tan estrañas anomalías?
-

Una sola palabra lo reasume todo i lo esplica del modo mas

claro i concluyente; preciso es decirla por mas vergonzosa que

parezca; puesto que de acuerdo con las miras del Supremo Go

bierno, la Corporación se halla dispuesta a romper cuantos obs

táculos puedan entrabar el progreso del municipio. Los métodos

que emplean nuestros agricultores les venden demasiado caros los

frutos que arrancan a la tierra, i las razas de sus ganados son de

las menos ventajosas por sus clases. Esos pueblos que compiten
con ellos, tienen la facultad de arrebatarles utilidades que dc-

11
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berian pertenecerles esclusivamente, porque cultivan su suelo

con costos mui inferiores, sirviéndose de los métodos inventa

dos por la ciencia moderna i acreditados en las naciones cultas,

que a ellos le son de lodo punió desconocidos.

Hé ahí el sencillísimo secreto de nuestra pobreza agrícola.
Demasiado sentido es el mal, harto fácil su remedio; mas no es

tá aun bastante jeneralizado su conocimiento. Este solo hecho

mantiene i sustenta el atraso de nuestra agricultura, porque im

pide a sus afiliados ver que cuanto mas se afanen, sin salir de

la rutina jeneral, lauto mas ingrata les será de dia en dia la tier

ra a quien exijen sus frutos sin darle jamás en cambio la retri

bución que se le debe.

Para remediar, pues, este mal, para propagar como conviene

el conocimiento de verdades tan importantes cuan sencillas, no

basta ya la enseñanza teórica, que no alcanza a producir en es*

tas materias un pleno convencimiento. Es preciso que los hechos

hablen a nuestros hacendados su lenguaje positivo i elocuente.

Una buena máquina de trillar aplicada a sus labores, producirá,
por ejemplo, un efecto mayor i mas influyente que las predica
ciones constantes de nuestros diarios o de los libros que tratan

la materia.

Sentado este principio, estoi íntimamente persuadido de que
la Ilustre Municipalidad puede contribuir de un modo poderoso,

aunque indirecto, a la mejora de la agricultura del municipio,
fomentando la introducción de los métodos europeos, i desacre

ditando de este modo los gravosos procedimientos.
Ya el Gobierno Supremo se afana por propagar en el país el

conocimiento teórico i práctico de los mejores métodos agríco
las, la aclimatación de las semillas, de las plantas, de los árbo

les, la introducción de razas de animales que nos son descono

cidas, i mucho mas ventajosas que las nuestras. La Quinfa Nor

mal de Santiago es un plantel precioso que concurre a estos fines.
Otra institución, cuyo valor inestimable no será bastante apre*

ciado sino a favor del tiempo ¡ la esperiencia, el Banco Hipote
cario, ofrece ya a los agricultores en jeneral un medio fácil de

poder proporcionarse a poco costo capitales equivalentes al me
dio valor de sus fundos, facilitándoles el medio de poder culti

varlos con provecho.
Creados para toda la República tamaños beneficios ¿por qué

los Cabildos no podrían hacer que caigan de una vez en porcio
nes sensibles sobre sus localidades, sin que la ignorancia i las

preocupaciones retarden mas tiempo sus efectos?

La Ilustre Municipalidad podría, por ejemplo, emplear algu
nas pequeñas cantidades de dinero eu arados norte-americanos,
semillas i árboles de la Quinta Normal, con el objeto de propoi-
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cionarlos al costo a los hacendados, i de fomentar así en el de

partamento su cultivo.

Otro tanto podría hacerse, de una manera paulatina, con res

pecto a las máquinas de segar i lodas las de poco precio que
en otras parles emplea con ventaja la labranza.

Por lo que hace a máquinas de trillar, de aventar, razas de

animales i cualquiera elementos mas valiosos, no pudiendo el

cuerpo municipal invertir en ellos, ni aun momentáneamente,
capitales de consideración, fomentaría al menos su introducción

estableciendo premios que estimulasen el interés individual de

los agricultores e indujesen a cualquiera a ser el primero en

adoptarlos.
Tomadas estas i otras medidas tales, i palpadas por su influjo

las ventajas prácticas del uso de esos elementos, nada detendría

ya la mejora rápida de nuestros métodos agrícolas, el grande
incremento de esta preciosa industria. Entonces hablarían los

hechos mas alto que las viejas preocupacionen; pues hechos

que ofrecen ventajas tan positivas obran siempre el convenci

miento.

Tal vez me he detenido demasiado en este ramo; mas, espero

que la Corporación lomará en cuenta la importancia de las re

flexiones anteriores i me hará justicia.

Cainiiio§; puentes i ¿tasajea.

El progreso de la agricultura i el incremento del comercio

exijen también como una condición previa la mejora de los ca

minos i vias de comunicación en jeneral.
Treinta mil pesos invertidos en el camino de Chillan al Tomé,

han abierto a la provincia, no solo al departamento, una via im

portantísima para el desarrollo de sus intereses mercantiles.

Esta mejora exije con mayor imperio otras subalternas del

mismo jénero, que han llegado a hacerse indispensable. El ca

mino indicado es la via que conduce al puerto, único por don

de debe estraer sus frutos el departamento, i preciso es tornar

suficientemente espeditas para el tráfico las demás vias secunda

rias que hacia él concurren.

Convencido de esta necesidad i de otras semejantes, he hecho

practicar en una larga estensíon, i partiendo desde este punto,
Ja compostura del camino de. arriba que conduce a la montaña.

Por este camino no solo arriban al del Tomé los montañeses que

tratan de eslraersus frutos, sino que abastecen periódicamente
a la ciudad de lodos los artículos necesarios a su consumo or

dinario. La escasez de los fondos destinados a caminos ha hecho
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íjue tai compostura se limite a la de los numerosos malos pasos

que impedían casi totalmente el tráfico en una gran parte del

invierno sobre todo; mas esta sola mejora ha sido eficacísima,

puesto que, en la peor situación del año se ha visto la ciudad

completamente surtida de aquellos artículos, i que sus precios,

apesar de las circunstancias, se han mantenido contra la costum

bre a una altura moderada.

Otro tanto que en el camino de arriba hice practicar, aunque:
en menos estension, en el de abajo, que jira hacia el mismo

punto. No se pudo eslender mas la refacción de éste, por la pro

pia causa de la escasez de los fondos de caminos, aumentado por

la multiplicidad de las necesidades que con ellos deben atender se.

En el ramo de puentes, la misma falta de fondos ha impedido

qne pueda obrarse cosa notable en lo que va corrido de este

año. Invertidos en los trabajos que acabo de indicar los 400 pe
sos que había disponibles, apenas han podido practicarse una

que otra refacción que aparecía mas urjenle en los puentes de

la población.
Existe, no oblante, una necesidad imperiosa de Construir uno

sobre el estero deTalquipen, en el puntúen que, ademas de re

clamarlo el tráfico ordinario de esa calle pública, servirá para
facilitar el acceso al cementerio. No hai en ese lugar mas que

una tabla movediza para el pasaje del estero, i los conductores

de cadáveres que se ven obligados a hacer uso de ella, están

continuamente espuestos a caer al agua con su carga.

(Eslraiilo de la Memoria que el Intendente del Nuble, como presidente de la Mu

nicipalidad de Chillan, presenta a esta Corporación).

LA JARDINERÍA EN SANTIAGO, m

,Tí*«'«Síb» de Sánchez.—Quinta «le Santa Rosa.—Clif»-

«■:«!-» de Subercasseaux,

Octubre es el mes de las flores, el mes de gala de Chile, la

fiesta de su profusa i esplendorosa naturaleza. Chile es entonces
un prado, su clima un perfume., su cielo un manto de azuladas

(1) Til vez parecerá á algún austero agricultor que este artículo no

ise encuentra con toda propiedad en nuestra Revista, pero dos razones

que hemos admitido al escribirlo nos eseusan de dar detalladas obser

vaciones sobre el particular. Son éstas la convicción que tenemos de

que el rol de la Agricultura es casi omnímodo en este pais por una par

le, ¡ por la otra, la de que la variedad de nuestro programa de trabajos
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brisas. ¿Quién no se ha sentido alguna vez en estos días de luz ar
diente i coloridos de mil brillantes tintes como el dueño de

todas las delicias de la creación en medio de los paisajes en'

que habitamos? Chile todo, en verdad, parece un vasto paisaje
tendido entre la blanca flecadura de los Andes i la orla de es-*

meralda de los mares. ¿ Quién no le ha visto desde sus costas

alzarse como una gradería de valles i mecetas hasta la falda de

sus montañas Andinas? ¿Quién desde las cumbres de éstas no la

ha divisado alguna vez como una llanura de verdes cultivos en

trelazada por rios de rápidas corrientes que la empapan de fer

tilidad?

El mes de octubre podría llamarse por eslo la aurora de nues

tro primoroso estío. Todo lo que ha nacido en setiembre para

llegar a su sazón en los días del verano, brilla fresco i lozano

en este mes privilijiado de nuestra primavera; el brote desata

sus hojas, el vastago se encorba i entreteje sus ramas, la flor-

rompe su capullo i ostenta su cáliz colorido, mientras que la:

naturaleza toda como una ninfa vaporosa, indecisa enlre las cru

das sombras que la han sepultado i los reflejos ardientes que la

convidan hacia el estío, vacila mecida por la incierta brisa que

en las primeras i en las últimas horas del dia nos visita Hai,

no sé qué que embriaga en el ambiente de estas tardes : hai no

sé qué que deleita los sentidos en estas horas! La vida de la>

naturaleza parece reemplazar la vida del mortal; i cuando todo

se alza festivo i brillante en torno nuestro, nos engañarnos tal
vez i creemos acaso que las marchitas raices que un prematuro'
otoño secó dentro del pecho, van a jerminar de nuevo con el.

brote de las plantas en esperanzas i en risueñas ilusiones

El mes de octubre es un pórtico de flores, i el sendero a que¡

da acceso nos conduce siempre por entre las ponderadas ma

ravillas de una fecundidad que jamas se estingue i que solo varia

de formas para renovar nuestros placeres. Cada mes va a tener

ya su atribulo, su símbolo, su tentación, sus goces aparte. No

viembre es el mes de las frutillas i de las jaranas de Renca; el

bosque de higueras del Sallo del agua da sombra a los paseos

de los ardorosos domingos de diciembre ; nuestras plazuelas:
ven alzarse cien montañas de sandias cual los altares que la

abundancia consagrara; febrero nos brinda su plena sazón en

se refiere también a un ilimitado número de personas; i tenemos la

confianza de que al menos algunas de nuestras señoras, tan intelijen-
tes en su dedicación a la horticultura, encontrarán algunas ventajas en

se lectura pues a ellas está especialmente consagrado. Por añora nos

limitaremos solo a dar ideas jencrales, pero en nuestro próximo núme

ro entraremos en detalles de organización, etc.
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mil canastas, «arguenas» i carretadas, mientras marzo recnje el

fruto de la vendimia, hasta que las brisas húmedas de abril nos

sorprenden acopiando todas las variedades mas apetecidas de

nuestros huertos que los fríos del invierno nos ayudan a pre

servar, hasta que la primavera llega i el verano en pos brindán

donos su opulenta cosecha.

Tal es el año de Chile, tal es la sucesión de sus estaciones,
tal su maravillosa fecundidad. ¿Quién de nosotros, de noviembre

a marzo, no vive en las arboledas? Nosotros, no es verdad"? solo

parecemos alojados en nuestros salones de adobes, porque ape

nas brilla el sol que anuncia el renacimiento de la naturaleza

nos salimos a los campos a vivir en ellos de verdura i sombra.

Pudiéramos decir, en efecto, que nuestra capital es doble;

que hai dos Santiagos, uno de invierno i otro de verano, uik> de

adobe i cal i otro de ramas entretejidas, uno de mojinetes i ca

lles de fango o polvareda i otro de alamedas i acequiones de

agua..... Acaso podríamos decir de las Quintas de Santiago lo

que Petrarca de las Villas de su Florencia «que dos Roma no

la igualarían si estas estuviesen unidas al núclo de la ciudad», i

Santiago, en efecto, harto se parece a Roma, i como ciudad

eclesiástica talvez la sobrepuja......
Pero, en fin, qué casa de familia no tiene en Santiago una chá

cara adyacente? Hai mas todavía; hai entre nosotros casas gran
des como chácaras i con palios plantados de árboles, flores, le

gumbres, etc. I no ha mucho que ciertas monjas tenían una ha

cienda en el centro de la ciudad, convertida hoi en cien talleres

de industriosos obreros. I así vamos ganando terreno doblemen

te; la ciudad hace recular el campo, el trabajo reemplaza la

inercia.

No nos alejemos, sin embargo, de nuestro tema. A un pobre
«hunso» apenas le es permitido ser poeta desde que Vírjilio es

cribió sus Georjicasx Víctor Hugo contó en nuestros dias las Ulti

mas hojas del Otoño! Pero ser filósofo i moralista es ciertamente

una usurpación a la que renunciamos de mui buena voluntad

por esta vez. Hemos querido solo saludar con una palabra de

admiración la primavera de Chile que aparece, antes de ocupar
nos de algunos detalles físicos sobre la organización a que sus

peculiaridades se prestan entre nosotros.

Para hablar con mas certeza i con un fin mas práctico sobre

esta materia, hemos escojido las tres propiedades, cuyos nom
bres encabezan este artículo, i que hemos visitado especialmente
en el último dia de octubre.

La jardinería, puede decirse, es un arte del todo nuevo entre

nosotros. Ha nacido de nuestra opulencia i de nuestra cultura.

Hacen apenas 10 años a que las camelias han venido a reetn-
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plazar a la albaca i los conservatorios de cristal a los almacigos
tapados con esteras Aun existen en nuestros jardines domésti
cos los bosques de malva creciendo al pié de los naranjos, mien

tras las sementeras de amapolas se disputan con las piedras del

Mapocho la área de nuestros patios a la calle El jardín de

Peñalolen era entonces el orgullo de nuestra Flora, pero ahí, en

verdad, eran de mas atractivo las flores de los juegos de agua

que las cultivadas por la mano de algún esperto jardinero.
En Valparaíso nació, sin embargo, hace algunos años este

arte delicioso que ha venido poco a poco a ceñir de casas de re

creos el ámbito de nuestra capital. Los jardineros Abadíe i Bridge
abrieron en el Almendral de Valparaíso sus establecimientos de

aclimatación; introdujeron plantas i semillas estranjeras, ense

ñaron algunos jardineros, i sobre todo, crearon en el público la

afición a este arte desconocido en un pais que se había ocupado
tres siglos solo de sembrar trigo i engordar vacas. I para qué,
en verdad, necesitaban entonces de ocuparse de la Flora si ésta

crecía magnífica i espontánea en el fondo de nuestros valles, en

los páramos mismos de la costa i aun entre las grietas de las

rocas? Frezíer habia llevado de regalo a Luis XVI, en 18lo,

la frutilla de Chile (fragaria chileusis). Ruiz i Pavón llegaron
un siglo mas tarde a estudiar espresamente nuestra prodijiosa
botánica floral; i mientras en Europa se ponían a la gran moda

nuestros humildes capachílos (calceolarias) que en los jardines
de Inglaterra hemos visto de mil colores i lámanos, o las pere

grinas (aslromenia slriatellumj de nuestros barrancos, o los ele

gantes pelargonium, que hoi admiramos como cosa ajena i que

desconocíamos cuando eran esclusivamente nuestros, mientras

todas estas preciosas flores se aclimataban en Europa junto con

el favorito Piñón (Araucana imbrícala) del que hemos visto bos

ques en los jardines reales de Kew (Inglaterra), así como en los

jardines de Chile conocemos un solo individuo (en el jardín Be-

zanilla), mientras nosotros, decia, hacíamos todos estos regalos
sin saberlo quizá al Viejo Mundo, nos visitaban todavía eminentes

botanistas europeos que venían a completar sus colecciones de

plantas. Así vemos llegar al alemán Haenke en 1800, al barón

Dombey (de cuyo mérito nos ha hablado personalmente M. de

Humboldl) en 180-i, Poppig en 1828, el infortunado Bortero en

1820, Meyen i Miers tres años después, hasta que últimamente

el sabio M. Cay se ocupó 9 años en completar la Flora que ha

bían comenzado Olivares i ¡Molina a fines del siglo pasado. Duran

te la última era soto un naturalista chileno se habia consagrado
al estudio de la botánica, i cabe esta verdadera gloria al modes

to i benemérito profesor don Vicente Buslillos.

A su turno, pues, la Europa nos envió sus tesoros florales, i
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las anémonas i peonías comenzaron a crecer en nuestras macetas,

así como después el simbólico heliólropo i el romántico resedá.

Esta era se inició como todas las novedades que llegan a nuestras

playas con gran pompa i espresion; se imprimieron lujosos li

bretos de significados, el bouquel se hizo una parte esencial de

la toilette, hubieron amores «a la elióiropo» i matrimonios <ta

la camelia,» hasta que la moda social pasó como todas las otras

modas que vinieron en aquella edad de esquisito romanticismo,
en que la literatura representada por el Crepúsculo estaba empa

pada de perfumes a la violeta

Pero si los ramos simbólicos se marchitaron sobre el pecho
de la beldad, la prosaica semilla quedó en las descuidadas eras

de los jardines. La moda de las flores i ramos se estinguió; que
dó la moda de las semillas i de los brotes De aqui el oríjen
de nuestra moderna jardinería. Citamos con honor entre los ini

ciadores de este arte a los señores don Pedro Lira, don Jorje Hu-

neus, don Ramón Chavarria i el doctor Segeth.

Llegamos ahora a la parle práctica de esie bosquejo, i nos

ocuparemos brevemente de ella.

Antes de hablar de los jardines especiales que hemos visitado,
quisiéramos dejar consignados algunos rápidos principios jene-
rales sobre los estilos mas notables adoptados por los floristas i

arquitectos europeos para la ornamentación de sus jardines.
Cuatro son los estilos principales que prevalecen en el gusto

europeo. El estilo ingles, el estilo francés, el estilo italiano i el

estilo holandés.

Consiste el primero en la imitación mas exacta posible de la

naturaleza, copiando artificialmente los caprichos de ésta. Así,
la base de los jardines es el verde césped, los grupos de árboles,
los senderos tortuosos, los arroyos que serpentean por entre

rocas i laderas, etc. El estilo franceses precisamente lo contra

rio : es el arte i no la naturaleza el principio que prevalece : las

parterres (o plataformas artificiales) i las allées (o avenidas uni

formes de árboles recortados con tijeras) se suceden pues al ca

prichoso i variado agrupamiento del gusto ingles. De esta mane

ra, en lugar de los parques de Londres que como el de Regent
o Saint James son verdaderas haciendas pobladas de ganados,
incrustadas en el corazón de la ciudad, vénse en París las aveni

das rectas i uniformes del Jardín de plantas, del Palacio del Lu-

xemburgo i aun en el mismo Puláis royal donde todavía existen

los tilos de cuyas ramas el impetuoso e inspirado Camilo Des-

moulin tomó la primera hoja que sirvió de escarapela en la gran
revolución de 8U

Solo el jardín de las Tullerias presenta algunos contrastes

i variedad de matices interceptados de estatuas,, eslauques, jar-
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roñes de flores i prados de verde gazon que la regadera em

papa todos los dias para mantener éste terso i protejen a la vez

el grito constante de la centinela [que advierte a los pasean
tes distraídos que lo pisan], cual sí fuera la yedra sagrada

que se guardara en la añosa encina para la hoz de la sacerduliza

druida...

En los grandes jardines de Versailles vemos reproducirse la

misma monotonía de las inmensas i rectas avenidas de tilos i d«

olmos que conducen al Trianon, i el famoso lapis veri (o prado
de césped) en que los cortesanos de la Montespan ¡ de la Pompa-
dour bailaban pour amuser a son roí.

La parterre de Saint Germain, que domina tan preciosas vistas
del Sena, tiene sin embargo el mismo carácter, i solo en Fon-

tainnebleau hemos encontrado un matiz i un grupo diferente eu

el famoso Jardín anglais, en que tanto ge recreaba Napoleón el

Grande cuando amó a Josefina, cuya pasión por las flores ha
sido tan celebrada como sus infortunios.

lil estilo italiano (del que los jardines del Quirinal, que hemos

visitado en Roma, ofrecen el mejor modelo), tiene el carácter

de levantar las eras de los jardines en diversas graderías i plata
formas de modo que su conjunto se presenta de golpe a la vista.

Se notará, pues, desde luego que este sistema solo puede apli
carse en terrenos especiales, en los declives de alguna colina

tal cual la del Monte Quirinal de Roma, o el paseo de la Acqua
■sola en Jénova, o los famosos jardines del Prjucipe Palavicuio

en la vecindad de esta ciudad que hemos visitado también.

En cuanto al estilo holandés solo tenemos que decir dos pala
bras, esto es, que apenas le hemos visto usado en dos paises,

(la Holanda i Chile), pues en todas partes ha caido con razón en

ridículo. Consiste el carácter distintivo de este sistema en dar a

las plantas las formas de objetos artificiales como paraguas, to

rres, mesas, o bien de seres animados, chanchos, hombres a ca

ballo, etc. Las figuras de arrayan que tanto admira nuestra jente
en el jardín del Panteón dan una idea de este estrambólico estilo.

'aunque aquí sea solo un juguete i en Holanda un gusto jeneral
umversalmente adoptado.
Parecería en consecuencia de lo que dejamos dicho que solq

merecerían fijar nuestra atención los dos primeros sistemas, i

en efecto prescindimos enteramente de aludir a los dos últimos.
Ahora nos toca indagar cual de los dos estilos hemos adop

tado hasta ahora nosotros, esto es, el ingles o el francés? cuál

recomendamos? cuál es el mas adecuado a nuestro clima i a

nuestra topografía? O acaso tenemos nosotros un estilo propio i
•

«rijiual que debemos preferir? En esto último creo que está la

solución de esta cuestión de gusto o conveniencia.

12
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Existe entre nosotros, en verdad, un estilo particular que pu

diéramos llamar chileno. Siendo basado mas en la naturaleza

que en el arle, parece por consiguiente acercarse mas al gusto

ingles, pero tiene, sin embargo, ciertas peculiaridades que lo

constituyen como aparte. Son éstas el tamaño colosal de los ar

boles, la estension de las eras plantadas, el ancho cauce de sus

canales de irrigación siempre abundantemente provistos, la pro

fusión de ciertas plantas como los rosales i enredaderas, i sobre

todo, estos tres rasgos eminentemente característicos del paisaje

i del jardín chileno; a saber: el fondo verde oscuro de la alfalfa

en toda la estension del recinto, las hileras de álamos limitando

la vista, i particularmente el infalible parrón sirviendo de sende

ro principal en todas direcciones.

Ahora, si hemos de aplicar de golpe estas observaciones je-
nerales a las tres propiedades que hoi dia hemos visitado, po

dríamos decir que el estilo preferentemente chileno prevalece
en el jardín del señor don José Vicente Sánchez, mientras que en

la quinta de Santa Rosa hai algunos rasgos característicos del

estilo ingles, i en la chácara del ¿señor Subercasseaux prevalece
basta cierto punto un gusto francés en la disposición del terre

no, de los edificios i de las plantaciones.
Diremos algo de cada una de esas hermosas propiedades se

paradamente. Seremos breves i claros porque no pretendemos

elojiar ni desfavorecer ningún gusto, i nos hemos fijado en estos

Jardines únicamente por ser los mas notables i accesibles de la

capital- En cuanto a la franqueza conque emitirnos nuestra opi
nión en jeneral, solo observaremos que tenemos la conciencia

de que la verdad es el mas noble dote de un escritor que pu

blica sus ideas, no por vanidad sino por realizar una ardua tarea

de ilustrar i propagar el bien según sus alcances. S¡ el Mensa

jero de la Agricultura llegara a convencer a todos sus lectores

interesados en el progreso público e individual, de que no hai

un mejor medio para operar el híen de iodos que la puhlícidad
de los hechos i de la verdad en todos sentidos, habría obtenido

uno de los mas importantes resultados a que aspira. Confesamos

que nada se publicará en esta Revista con mas satisfacción que

aquellos dalos i comunicaciones qne le subministren sus lecto

res, aludiendo a hechos existentes que puedan servir de base

sea a crear algo de bueno, sea a destruir algo de nocivo. Con

fesamos también, por otra parte, que nada nos parece en jene
ral mas ventajoso i agradable para un propietario, que poner

»m relieve los méritos o defectos aparentes de los sistemas que

haya adoptado para ser correjidos o imitados.

Después de esta imparcial i sencilla declaración volveremos a

callar en materia.
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No vacilamos desde luego en decir que el jardín del señor

Sánchez es el mas hermoso de las mansiones de recreo que em

bellecen los alderredores de nuestra capital. Es el jardín mas

completo i mas acabado (pie tenemos, por lo mismo que es el

mas antiguo, i posee, ademas de su rústico conjunto, esos ac

cesorios que constituyen la belleza peculiar de los paisajes de

nuestra tierra, la sombra, las interceptaciones de la vista, el

agruparniento de grandes árboles, los senderos espaciosos, los

cauces de agua hondos i rápidos. La belleza de las selvas nativas

de Chile consiste principalmente en las majestuosas proporciones
délos árboles que las pueblan, i en el tapiz de flores que cre

cen a los píes de éstos, los balsámicos huilles, las peregrinas, la

flor de la perdiz, las violetas salvajes i otras muchas. Ahora bien,
el Jardín de Sánchez tiene este mismo carácter imitativo que

forma su lipo, su orijinalidad ¡ su particular encanto; es una era

de flores hecha a la sombra de un bosque que existía de ante

mano, i esta ¡dea no podía ser mas feliz desde que en nuestro

clima de ardientes estíos no puede existir un placer verdadero

lejos de la sombra, de la humedad i de la brisa. Talvez el jardín
del señor Sánchez es el mas hermoso de lodos porque es el mas

chileno. Un bosque de corpulentos nogales esparcidos en capri
chosos grupos, un agreste parrón que divide la área del jardín
i las avenidas de esbeltos olmos que circundan su recinto son

los razgos salientes de este agradable conjunto que cautivan des

de luego la vista, i van haciendo que los detalles de las eras de

flores, los bancos rústicos, las estatuas i otros adornos vayan

sirviendo como los matices que engalanan la tela en que se lia

diseñado la perpeciiva jeneral. Se ha tenido aquí también en mi

ra un hecho importante para conservar el gusto i el estilo parti
cular del jardín, esto es, la separación de éste i de la arboleda o

huerto frutal, que según nuestro sistema de cultivo, no podía
ofrecer jamas un contraste agradable en un jardín bien organi
zado. Esto mismo se ha practicado, tenésmolo entendido, en el

jardín del señor Lira.

Una cosa pudiera quizá hecharse de menos en este jardin, or

gullo de nuestra pintorezca Cañadilla, que por mas que no esté

de moda, será siempre la localidad mas aparente para nueslrss

mansiones de recreo, como lo comprendían nuestros antepasados
antes que el agua del Maipo viniera a fecundizar nuestro monó

tono Hano, indigno de compararse ciertamente con los vallesilos

de Gonchalí, el Huanaco, el Salto del Agua, etc. Esta falta del

jardín del señor Sánchez parecería consistir eu la carencia do

edificios rústicos en harmonía con su estilo jeneral que hai eu

su recinto, porque no se vé, eu verdad, ningún adorno de es

ta especie, pero acaso es aquí una omisión escus-abl-e desde qu«
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la enrramáda de sus nogales i de sus higueras ofrece tan delicio

sa sombra.

Pasándonos ahora a la ribera meridional del Mapocho, donde

el paisaje se cambia como de la montaña al llano i el terreno se

transforma de un rico suelo vejelal en un cascajo agrio i estéril,

vamos a hechar una ojeada sobre el precioso i naciente jardín,
de Santa Rosa. Salta a la vista desde luego qlte el estilo de este

jardín es casi exclusivamente florista^ si podemos decir así. No

hai bosque de grandes árboles, no hai huerto frutal ni acciden

tes de terreno como colínas i lagos, nada de lo que constituye
lo que sé llama en Francia un jardín paijsager, de lo que dan una,

idea apropiada las quintas de los señores Siibeicasseaux. i Sán

chez. Hai solo era de flores, macetas i jarrones de mármol con

plantas odoríferas, ú'u elegante pabellón central construido de

fierro que une las dos alas del parrón, i en la eslremidad occiden

tal al frente, Un espléndido Conservatorio. Los árboles aún pe

queños que interceptan las eras de flores están ahí como provi
soriamente i también porque su Sombra es indispensable en nues

tro clima a la vejetacion de plantas mas delicadas. El estilo del

jardín es enteramente europeo; se nota al momento en su dis

tribución la manó del artisia especial qne lo ha trazado. Un an

cho sendero macademizado i bordado por celos vivos de unA

especie de ciprés mili elegante i líjero divide su área en dos mi

tades a la que un hermoso parrón de fierro sirve de cruzero en

ol centro. A la derecha se encuentra el jar-din de flores que es de

un gusto enteramente francés; dibujado con eras de plantas i

yerbas Odoríferas; a la izquierda se levanta un naciente bos-

qnecíllo diseñado con mucho gusto i que tiene todo el aspecto
de un jardín ingles. El contraste entre ambos estilos a Uno i otro

lado de la avenida ceniral es lleno de gracia. La persona que
desciende al jardín por los tortuosos senderos del bosque, se

hace dueño al instante de la belleza i del estilo peculiar de sil

disposición^ porqué va encontrando sus atractivos paso a paso

a medida qué avanza, mientras que el conjunto, sí se mira des

de la reja, no puede menos de parecer demasiado uniforme i

monótono. Este último defecto está hasta cierto punto anexo a

la forma cuadrangular dé la quinta, al aspecto igual del terreno

i particularmente a la juvenlud de las plantas que no forman to

davía ningún grupo saliente ni levantan ninguna atrevida línea

que intercepte la vista i den al paisaje sus formas ¡ sus matices.

Actualmente se nota aquí mas el aparato costoso del arte que el

esplendor de la vejetacion, pero cuando ésta en pocos años mas

baya tomado todo su desarrollo, no tenemos la menor duda de

que la quinla de Santa Rosa s-evix un jardín de recreo digno de

. Competir con los mas costosos i elegantes de Europa;
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Hai, sin embargo^ algunos recursos a la mano que contribui

rían desde luego a dará este jardín los contornos graciosos que
se le echarán siempre de menos en su forma actual porque el

terreno es demasiado aplastado. En la mitad occidental del jar-
din que aun no está sino imperfectamente cultivado podría fácil

mente escaVarse hacia el ángulo meridional una pintoresca lagu
na, cuyos bordes recibieran todos los artificios caprichosos de

que son susceptibles estos trabajos como puentes^ islas, baños,

ele, i cuyo terreno sobrante sirviera para diseñar las macetas i

lineas de interceptación que necesita el plan actual de la quinta.
Estos cambios parecen tanto mas necesarios cuanto que las pe

culiaridades del paisaje chileno son las quiebras i accidentes de

la perspectiva. Por lo demás el estilo, el cultivo esmerado i la

profusión de los costosos trabajos de arte que embellecen este

jardín no dejan nada que desear aun para el amateur mas exijen-
te. Pocos conservatorios hemos visto, es verdad, mas suntuosos

que el de la quinta de Santa Rosa, aun entre los jardines pú
blicos de Europa.

El jardín de Santa Rosa está a la entrada del llano de Maipo.
PenetrertioSi pues, en la vasta pradera i cruzemos sus polvoro
sos callejones entre el bullicio de las carretas que los cruzan,

refrescados por las sombras de sus álamos i la humedad tam

bién de sus acequias, ya que parece que cada gota del agua del

Maipo trajera envuelto algurt brote de álamo, tal es la estrecha

alianza en que las alamedas i los canales viven en sus dominios...*

Levántase en el centro del llano de Maipo una ondulación que

le hace aparecer desde el fondo de nuestra ciudad como en una

perspectiva de óptica, alzándose en gradería cual un telón de

verdura. El «Zanjón de la Aguada» baña el último declive seten-

trional de esta pendiente, i hacia el sud se estiende hasta las

cercanías del valle del Maipo. En la parte mas encumbrada de es

ta ondulación se alza una mansión de recreo que se divisa desde

larga distancia, aunque el ojo desnudo no alcance a medir la

considerable elevación a que se encuentra. Esta mansión es la

quinta de campo de San Francisco, mas conocida con el nombre

de su propietario el señor Subercasseaux.

Compréndese desde luego por lo que dejamos dicho que la

elección de la localidad para edificar una casa de campo no ha

podido ser mas acertada, así como la arquitectura de ésta no

podía tener mas gusto ni mas oportunidad. El edificio se levan

ta, en efecto, sobre un elevado terraplén i está rodeado de un.

cuadruplo corredor al que se da acceso por escalas de piedra.
Un espacioso balcón forma un cómodo i airoso contorno al se

gundo piso, descubierto también por sus cuatro costados. Este

es el gusto i el estilo de las mansiones de campo que hemos vis-
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to en la alta Italia i- particularmente en la Lombardia, ruja ve

cindad a los Alpes le da tanta semejanza con nuestro valle cen

tral de Santiago. Parece, en efecto, que tales sitios rodeados de

una n iluraleza tan magnifica, necesitaran estar abiertos en todas

direcciones para contemplar en lodos sus detalles el grandioso

panorama que las circunda. En nuestro clima, ademas, i en

nuestro carácter en que el sol tiene tanta influencia (porque el

sol, por mas que nuestros mayores, los Incas del Perú, come

tieran el pecado de adorarlo no dejará por esto de ser un astro

adorable), necesitamos tener espacio libre i desahogado para que

sus rayos nos bañen i nos revivan con su esplendor i su fuego.
En este doble sentido de hijiene i perspectiva los edificios do

esta chácara son verdaderamente hermosos ¡ completos. El pa

norama que domina en todas direcciones i particularmente desde
el ángulo qne hace frente al norte i al oriente, es de una be

lleza indescribible. Santiago aparece en la distancia como sumi

do en una red de verdura alzando sobre el horizonte los perfi
les de sus blancas torres, i después la atrevida i agreste pirá
mide de Santa Lucia, i mas allá el verde pico de San Crislóval,
i mas allá lodavia las cumbres nevadas del Tupungalo, hasta que
la vista saciada de grandezas desciende por la portentosa mura

lla que la ataja hacia el oriente, i vánse viendo los verdes cer

cados que matizan sus faldas desde la viña del convento de Apo-
qtiíndo, a orillas del Mapocho, hasta el abra de que se despren
de la boca del canal de Pirque en el valle del Maipo. Peñalolen,
el jardín de las montañas se alza enfrente de este jardín del Ha

ll»; i montañas i llanos se dilatan por do quiera que la vista va

ga, en caprichosos corioruos. En las postreras linas de la tar

de, cuando las cálidas exhalaciones de la tierra, que la regadera
del hortelano empapa, hacen subir la fragancia de las flores co

mo una nube de aroma que se derrama por las salas i balcones-

de la casa, óyese en éstos, junto con el canto de las aves que

llegan a su albergue bajo la enrramada, el plañido de las distan

tes campanas de la ciudad, i ese bullicio confuso de las gran
des poblaciones que parece fuera un secreto que las brisas lle

varan ocultas bajo sus alas..... Variados grupos de jinetes cruzan

aquí i allí la raya del caminó, i se oye por entre los torbellinos

de polvo que su marchameva uta, el grilo salvaje de los arrieros

o el rechinar de las carretas que vuelven vacias del mercado ha

cia las chácaras. El cuadro de la naturaleza de Chile es en esa

hora ¡ en ese sitio un encanto que estacia la mente mas vulgar,
doma como eu un sueño vaporoso el influjo materialista de

los sentidos, i suaviza también esa enfermedad del alma i del

pensamiento que la jente de la tierra conoce con el nombre in

sustancial de splin Los ojos se bañan en mil colores en
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aquel panorama teñido de luces, aquí brillantes, allí opacas que
van matizando el vasto cuadro desde el llano a la montaña i

desde la montaña al firmamento Hacia el mediodía la pradera,
hacia el oriente la montaña, i volviendo el rostro hacia el oca

so en qne el sol acaba de hundirse, el espectador ve todavía

irse cambiando los tintes del crepúsculo del rojo de fuego al ma

tiz de una pálida esmeralda, hasta que la noche llega i brilla

sobre su sombra el firmamento ful jente con sus astros o el dis

co de la luna aparece radioso por entre las fantásticas cres

tas de los Andes. Oh! Chile es la tierra de los paisajes gran

diosos, i esle valle de Santiago que ocupa el centro de nuestras

maravillosas zonas, i esta mansión de campo situada en la mitad

de ese valle convidan en efecto la mente i el alma a la admira

ción i a los portentos
Pero severos observadores descendamos de una vez sobre el

terreno práctico de nuestra escursion. Penetrando en un espacio
so patio de. forma elíptica cuyo centro ocupa un pequeño jardín,
vemos desde luego que la casa está situada a una distancia con

veniente del camino según el estilo ingles, que es siempre por

cierto el de la comodidad. La casa está rodeada por sus tres cos

tados interiores de un jardín pequeño pero gracioso, bien agru

pado en bosquecillos de naranjos, enredaderas trepantes que su

ben por los pilares a los balcones, árboles i plantas odoríferas,
flores en pequeñas eras dibujadas con ladrillos i estatuas, entre

las que se distinguen cuatro figuras de mármol de bastante mérito

i que representan las estaciones, etc. Esta disposición es también

bastante feliz, porque la casa está inmediatamente rodeada de

las plantas i flores mas hermosas del jardín. La arboleda se des

prende inmediatamente délas eras de éste. Una escala de piedra

que desciende al jardín da acceso a un dilatado parrón, éste

termina en un círculo de álamos que rodean un estanque, una

isla ocupa el centro de éste, i en el úllimo estremo se levanta,

en fin, un cerrillo deforma piramidal. Tales son las facciones

peculiares que caracterizan esle jardín, i ciertamente son mui

felices en su distribución i en su idea. Pero la ejecución ha

fallado por su mayor parle en los detalles de la obra. Una ma

la práctica ha deslucido sobremanera un plan elegantemente
trazado i realizado a gran costa.

El parrón, en efecto, que une el jardín al estanque ha sido

construido por un diseño costoso pero de mal gusto; dema

siado alto, demasiado angosto, de forma euadrangular, de techo

aplastado, carece de elegancia i naturalidad en todas sus partes;

se luce mas en él la obra del carpintero que la del hortelano,
la armazón de madera ha sido preferida a la rústica enrramada

de la vid. La forma circular del estanque no es tampoco imi-



— 96 —

tativa de la naturaleza, aunque por sus proporciones es una her

mosa piéce d'ean. Sin embargo, los encumbrados álamos que

formando un cíenlo le daban antes una agradable sombra han

sido hoi cortados por la mitad, no sé porque estraño principio
'de arboricultora. La naturaleza i la gracia singular de la vejeta

cion del álamo es su elevación i la rectitud airosa de sus for

mas, i por esto en todas partes se le cria podando los brotes

i ramas inferiores para que alce su copa despejada; cortar, pues,
ésia al álamo nos parece un absurdo igual al que cometería el

jardinero que arrancase sus mimbres caídas al sauce llorón o

despojase a la palma de su cúpula de ramas. Sucede, pues, que

estos álamos están como ahogados en sus profusos vastagos in

feriores, i parece que agraviados de la tonsura que les han he-

■ ho tan contra su gusto estuvieran resueltos a no levantar su

cabeza una pulgada mas arriba de la altura que les dejó el filo

impiadoso del hacha El cerrito piramidal que se alza en un

esnemo del estanque, es también una preciosa id'-a de la que

en la ejecución no se ha sacado todo el partido que hubiera

podido esperarse, porque en lugar de copiarse las formas ca

prichosas de una colina agreste i natural, se ha hecho solo como

una especie de pirámide de lierra i piedra.
Sin embargo, estos errores son simplemente de detalle ¡ de

ejecución. El gust > de la ¡dea primitiva queda intacto i sin der

fectos, son felizmente de una naturaleza mui fácil de remediarse,

porque no hai mas que cambiar las formas salientes de ciertas

cosas, pero sin necesidad de remover éstas.

Desde luego, entrando al patio de la chácara, nosotros nos

aprovecharíamos de un ancho canee de agua que lo cruza cerca

de la entrada. Haciendo el canee un poco mas espacioso i mas

hondo, i hechando sobre él un elegante puente de masonería

flanqueado de sauces, se formaría un lindo i agreste pórtico al

recinto. Después de un lijero esplayamiento, dos hileras de filos

i castaños de la India se apartarían por ambos lados del patio
hasta locarse en la escala del vestíbulo. Es de sentirse que se

baya añadido hacia a la izquierda un anexo de edificio que no

guarda proporción con el principal, ni tiene una ala semejante
en el opuesto costado, pero este defecto tan jeneral en nuestras

casas de campo donde el principio de lo útil i Ifin agradable es

una entidad inseparable, es de poca monta en este caso. Esta

seria toda la reforma que yo plantearía en el patio exterior i a fé

que es mui sencilla.

Para cambiar el aspecto interno del jardin se necesitaría sin

embargo una resolución mas enérjica i una mano mas segura.
Desde luego, seria preciso transformar la armazón de madera

del patrón en una rústica arquería de vides sostenida en troii'
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eos macisos, o en un elegante i aéreo pabellón de fierro; seria

preciso, con agí aviu de lodos los paladares i estómagos frutales
decretar una emigración extramuros a toda la arboleda, porque
el sistema de un huerto chileno bien dírijido, no solo se opone
a la belleza peculiar de un jardín de estilo como éste, sino que
en nuestro caso, la ingrata calidad del terreno ha hecho que esta

buena lenga una apariencia harto deslucida, i aun creo poco

provechosa- Nada parece mas chocante ala perspectiva que estas
eternas hileras de duraznos, i esos camellones de alfalfa, yuyo i

ortigas que vienen a desafiar a las camelias i pelargonios del

jardín, del qué un angosto sendero las separa. Un bosque como
el de la quinta de Santa Rosa vendría admirablemente en este

lugar, i ya se deja ver cuan agradable seria el aspecto del jardín,
al juzgar por la avenida de ensayo que se ha hecho en su costa

do izquierdo plantando \m sendero macademizado con higueras,
nogales i otros árboles elevados.

Los pobres inválidos del estanque, los álamos tonsurados, están

sin duda llamados a retiro; sifs añosos troncos reclaman parace el

abrigo del fogón de la cosina.... mientras que los sícamoros, los

fresnos, las hayas, los robles, las acacias ¡ todos los árboles de

elegantes formas que se han aclimatado entre nosotros, irían a

ocupar en su lugar un puesto ciertamente digno de envidia. En

cuanto a la forma del estanque yo no cambiaría una pulgada i

tampoco a la del cerrillo, pero sí les daría a manos llenas lo que
les falta, esto es, vejetacion i caprichos, éstos para adornar los

bordes del estanque, aquellos para cubrir con una alfombra de

verdura las faldas de este pequeño Vesubio hecho de cascajo.
Qué habría mas fácil, en efecto, ni mas pintoresco que rodear

esta altiva montañuela con un foso qne la aprisionara, en el que
crecieran algunos arbustos de húmedo follaje, i que un puente
levadizo cenara en las noches obscuras para impedir que algún
audaz ratero se lleve sobre las espaldas esta montaña, especie
de pigmeo Santa Lucía? Acaso, por otra parte, habría un

adorno mas fantástico, mas oportuno i mas fácil que hacer una

caprichosa gruta eu el flanco del cerrillo que sirviera de encan

tado vestíbulo al baño que está anexo? Una escavacion hecha

con la pala i unos cuantos trozos de piedra tosca serían todos los

materiales necesarios para esle capricho. I quién sabe también

si seria realizable la idea algo fantástica pero remanezca i atre

vida de unir la islíta del estanque al mismo cerrillo, haciendo

servir- de [mente una de esas tijeras i flexibles construcciones

de fierro que tan baratos se compran hoi dia aun para tender

los entre las barrancas de los grandes rios. Dos postes en las

faldas del cerrillo ¡ dos garfios en el tronco de las gruesas ra

mas del sauce serian bastante para asegurar este elegante ca-

13
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priclio al que las flores i plantas trepantes formarían una vistosa

guirnalda.
En cuanto al belvedero que corona el cerrillo solo liaremos

la' misma observación que hemos repelido, de la falta de veje

tacion de que se nota en los adornos, por lo demás mui bellos

i adecuados de esle jardin. Bastaría un brote de enredadera

para convertir esta pequeña torre de madera i vidrios en un

delicioso pabellón de verduras. Otro lauto podríamos decir de

los pedestales eu que se han colocado las estatuas que simbo

lizan las estaciones. Tal cual están ahora tienen mas de monumental

que de ornamentos de jardín, mas de urbano que de rústico.

En un jardín no debe haber nada que no dependa de un modo

inmediato de la naturaleza circunvecina, i si estas bellas figuras

representan las estaciones de la naturaleza, jusio es que ésta

se alie con el(as i las cubra con su manto de vejetacion. Seria,

por otra parte, un acto de descortesía rdejar estas bellas ninfas.

nacidas bajo el plácido cíelo de la Italia, espuestas a toda la in

temperie de nuestro clima. Por qué no dar, por ejemplo, un

abrigo a la diosa del verano que se présenla con tan poca ropa

i que parece tan fatigada después de su faena? La naturaleza se

goza en los contrastes, i una palmera, símbolo de los ardorosos

desiertos africanos, formaría con su esbelto follaje una amorosa

sombra al helado i bello mármol de Cariara, cuando en el abra

zado medio dia sus mustias hojas, que las arenas del desierto

marchitaron en su vastago, acariciaran descoloridas i lánguidas
la blanca frente de la vírjen.
Pero hagamos alto a las reformas, i consintamos en que se qui

te esto o aquello, pero que se deje ileso en su lugar el sauca

magnifico de la isla porque no conocemos en lodo el pais una
maravilla igual de vejetacion. Ah! sí este árbol precioso hubiera

estado al alcance de alguna mano industriosa en la banlieu de

París, que pórtenlos monetarios no habría realizado para su

dueño en rivalidad con el castaño de la aldea de Sceaux, bajo cu

yas ramas tantas veces hemos almorzado i bevido una copa de

burdeos a la ausente patria!... Qué magnífico restaurant no sos

tendrían ya sus añosas ramas? Pero dejadlo asi en su romántico

aislamiento, en su soledad que solo turban los cisnes de la lagu
na, en su silencio que solo interrumpe el canto de las aves que
se anidan en sus mimbres. Dejadlo así : él no está solo tampoco;
él tiene un misterioso amigo que lo acompaña eternamente. Es

su jemelo que ba bevido el alimento eu el mismo seno, es su

amigo a quien estrecha en un eterno abrazo, es su propia vida:

i sí las plantas se aman, es mas todavía las aguas del lago
son entonces un callado tálamo, i el follaje verde esmeralda

que cae en airosos pliegues hasta locar el agua es el traje de
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bodas de la prometida Pero ai! la erguida cabeza del varón

ha sido también derribada por el hacha; el álamo que
nació jun

to con el sauce, que éste estrecha en sus flexibles mimbres,

que alimentó con la misma sabia de sus raices, ese álamo ha

sido también tonsurado de su elegante cabellera cual un Abe

lardo deun mudo i misterioso amor vejetal... Amor vejetal! I por

qué no? No hai acaso amores metálicos? Quiénes han podido

jurarse un amor eterno en la boca-mina de una labor en benefi

cio (altar hoi dia sacrosanto de himeneo), acaso no podrían tam

bién jurarlo al fresco de las alamedas de Quílicrira, cuyos millo

nes de álamos valen cada uno un peso?.. Pero callemosen esta

materia Al abate Molina, el primero de los botanistas de

Chile, lo privaron de la misa i del confesonario porque dijo que

la materia inerte tenia cierta vitalidad, i qué harían jai! conmigo

que no tengo nada de abate, en estos tiempos de anatema, si

me pusiera a contar los amores de un álamo i de un sauce?

Leed, sin embargo, la fisiolojia vejelal de cualquier testo de Bo

tánica.... Pero callemos en esta materia i ai!.... uff! dejemos en

estos tiempos de calor que los árboles al menos se amen con

libertad....

Demos, pues, otro salto i caigamos sobre el terreno de la

prosa de donde es vedado apartarse por mucho tiempo en Una

Revista agrícola, i reasumamos este artículo ya demasiado lato

en algunos puntos prácticos que servirán como nociones jenera-

ies en la materia de que nos ocupamos.

Héaquí algunas de nuestras principales conclusiones sóbrela

organización de los jardines de recreo a que nos hemos referido

i que parecerán aplicables relativamente a nuestra topografía,

nuestro clima i nuestros gustos propios mas pronunciados.

1." La arquitectura de las mansiones de campo debe tener de

preferencia un estilo lijero, abierto con balcones i corredores

espaciosos levantados sobre un terraplén.

2.° Los edificios de las Quintas de recreo deben construirse

siempre a alguna distancia de los caminos públicos, teniendo en

el patio estertor (que será en lo posible de forma elíptica) una

área de jardín i avenidas de árboles por los estrenaos.

3.» Los edificios destinados a objetos de labranza como gra

neros, bodegas, etc. deben estar completamente separados i aun

distantes de una mansión de recreo.

4..° El terreno elejido para formar tin jardín de perspectiva,

será tanto mas hermoso cuanto sea mas accidentado, tanto poc

la naturaleza, como por los trabajos que en él se hayan em

prendido tales cuales estanques, colinas i valles artificiales, etc.

¡i." En un clima como el de Chile, la sombra de grandes ar-

fcoles como Jugueras, nogales, castaños, etc.
es esencial no solo
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a la perspectiva, sino a la vejetacion de plantas mas delicadas, i

de las flores que agostarían los rigores d<» nuestro estío. La

abundancia de agua ¡ el curso caprichoso de las acequias son

ademas, no solo un recurso para el buen cultivo, sino una délas

facciones mas pintorescas de nuestra horticultura.

6.° Si se tratara de eb-jir entre el estilo inglés, imitativo de

la naturaleza, i el estilo francés, basado sobre el arte, daríamos

la preferencia al primero por estar mas en harmonía con nues

tra vejetacion que es caprichosa i lozana, i poique siendo nues

tros llanos de mi aspecto unitorme, se necesita alterar sin mo

notonía con un agrupamiento bien calculado de los diferentes

objetos que entran en la composición de un jardín.
7." Los accesorios i ornamentos de un jardín chileno deben

ser de un carácter sencillo i rústico para que guarden propor

ción con el estilo jeneral de nuestra naturaleza, que tiene en sí

misma este carácter que es lo que constituye su belleza. Por

eslo los bosquecillos i pabellones suizos del jardín de la Quinta

Normal, agradan tan particularmente nuestra vista, mientras

que las obras artificiales de cal i ladrillo de P.ñalolen no pare

cen hoi día sino baños vacíos o lagares de vendimia cubierto

de malezas. En la naturaleza nada hai hermoso sino lo que imita

la naturaleza misma, i esle principio es tanto mas esencial en

un jardín que está desuñado a ser como un compendio de be

llezas naturales.

8.° Los adornos artificiales, como estatuas, columnas, jarro

nes, puentes, cementerios figurados, jaulas de aves exóticas,

conservatorios, casas dejar-dinero, etc., deben ser en esle pais
de una gran simplicidad desde que el arte nos es desconocido

i cualquier trabajo de esta cíaseos por consiguiente demasiado

costoso i apenas podrá apreciarse por falta de gusto.

La gran ivgla del esiílo ornamental que podemos llamar chi

leno, es copiar nuestra naturaleza. Si esta es tan espléndida,
qué mejor modelo'podemos proponernos?

Después de haber establecido estas lijeras indicaciones ralati-

vas a lo que debe ser un jardín en Chile, i principalmente en la

capital, nos permiümos el transcribir una breve descripción
que hemos hecho en otra parte de los famosos jardines del

principe P.ilavicíno en los alderedores de Jénova qne visitamos

en la primavera de 1853, i que pueden tomarse como un mode

lo de los jardines europeos, pues se considera como los prime
ros de este jénero en Europa.

Hé aquí este fragmento :

c Los jardines del príncipe Pnlavícino están en la pendiente
de una elevada colina de los Apeninos que cae directamente

sobre e¡ mar. Para recorrerlos es necesario hacer una fatigosa
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subida por las ondulaciones de un camino bordado de un doble

celo de mirto i laurel, que conduce a la altura. Un rústico

puente, algún pajizo pabellón, 11 otra obra de esta especie es lo

único que distrae inmediatamente en el ascenso, aunque tam

bién la vista dilatada del Mediterráneo cruzado de velas, i las

agrestes gargantas de los Apepinos presentan un hermoso con

traste. En la cima de la colina nos detuvimos en una sala de

armas adornada con todo el estilo feudal, i después que nos hu

bimos reposado un tanto, el guia nos hizo, descender por un

opuesto camino. Aquí debíamos encontrar todos los atractivos

rpie ofrecen estos sitios i que se encuentran tamo mas agrada
bles cuanto ha sido fastidioso el desengaño esperimenlado en la

subida. Una vertiente de agua cristalina que brota en la colina

ha sido en efecto dirijida por sus faldas serpenteando en mil ca

prichosas formas, i ja es un rápido torrente, ya un sosegado
lago, ya se despeña formando un selvático ruido en alguna pin
toresca catarata o ya riega los bosques de camelias cuyos cáli

ces de mil colores lapizan el suelo, o ya, conducida por lubos i

compuertas, forma juegos de agua de los mas variados capri
chos. Después de cruzar un puente i un cementerio figurado,
bajo cuyas mutiladas lozas no habrían mas cenizas que las de al

gún canoro zapo, llegarnos a la entrada de una gruta a la que

el guía nos invitó a bajar. Descendimos en efecto algunos cuan
tos escalones tallados en la roca, i nos encontramos con sor

presa al bordo de un lago subterráneo. ... Un remero mudo co

mo Carón nos esperaba, i tomándonos la mano, nos invitó a en

trar en su embarcación Este encanto tenia tanta novedad

que realmente nos reíamos de aquellos caprichosos juguetes que¡
harían ponerse niño un instante a los hombres mas serios. El

remero empujó su barca i navegamos un rato en la oscuridad i

i el silencio, pero luego al doblar el ángulo de una roca, la luz

del dia dulcemente reflejada por el agua al través de la bóveda

de la gruta, iluminó nuestra huella i pronto nos encontramos

en medio de una laguna de verdes orillas. Un templo erijído a

Diana ocupaba el centro de un pequeño islote, i un kiosko chi

nesco i un pabellón turco se veían en otro sitio. Todo aquello
tenia un maravilloso efecto, pero lo mas singular que me hicie

ron notar, era la perspectiva de las aguas del lago, (pie recli

nado uno en tierra, le parecía ver unidas a las del Mediterráneo,
de tal modo, que los lijeros pliegues que la brisa trazaba en la

laguna no parecían sino el último envió de la ola que rodaba en

el seno de los mares, ¡ que albos velámenes surcaban en aquel
momento Después el guia se divirtió con nosotros hacién

donos víctimas de las mil tramas con que están dispuestos los

jiugos de agua que ya reventaban a nuestros pies o ya nos bau-
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tizaban cayendo sobre nuestras cabezas por entre las ramas dé

los árboles En un pabellón cubierto de verdura que tenia

la forma df> un baño de lluvia, el agua caiá en tan tenues gotas

que mas bien parecía aquel un baño de neblinas; pero el mas

curioso de estos aparatos, me pareció, era un columpio cuyo
asiento redondo tenia un agujerito en el centro, i al qué, el ma
licioso jardinero con el semblante mas bonachón os invataba á

sentaros, i una vez que os colocabais ajustando cómodamente

todas vuestras medidas a las del asiento un violento chorrd

de agua se arrancaba por debajo i embocándose en el agujeri
to os hacia sallar en el aire como si realmente hubierais

sido víctima en aquel momento de un alevoso medicamento ¿

Con esto ya no nos quedaba mas que ver en estos célebres jar
dines que pudiéramos llamar el Peñalolen de Jénova, i regresar

nos a la ciudad habiendo consagrado un dia a esta escursion.»

Concluiremos este ensayo ya demasiado largo prometiendo a

nuestros lectores que para el próximo número publicaremos ar

tículos prácticos i detallados sobre el cultivo de las plantas dé

jardín i de las flores, así como algunos apuntes botánicos i prác
ticos a la vez sobre la Flora especial de Chile.

En cuanto a las personas a que nos hemos podido referir en
estas indicaciones para elojiar o criticar los sistemas particula
res que han adoptado en sus propiedades, solo tendríamos que
añadir a nuestra anterior declaración la de que son sin duda dig
nos de toda estimación los esfuerzos i sacrificios que hayan hecho

para mejorar un ramo tan importante de la agricultura, porque
en conclusión, si la jardinería es la perfección del cultivo, la

agricultura solo será verdaderamente perfecta cuando toda el

área de la tierra habitada se cultive como un jardín.

B. VICUÑA MACKENNA.

ORGANIZACIÓN DE SOCIEDADES DE AGRICULTURA EN LAS PROVIN

CIAS. PROGRAMA DE QUE PUEDEN SERVIRSE.

Para que la Sociedad Nacional de Agricultura que se acaba de

formar en Santiago, llene completamente su objeto ¡ pueda ha
cerse cargo del estado de la industria cuyo nombre lleva, es in

dispensable, por no decir necesario que cuente de un modo se

guro i continuo con la cooperación de todos los buenos ciuda
danos i amantes del progreso que encierra cada provincia, cada

departamento, cada lugar de Chile. Centralizados i robustecidos
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sus esfuerzos en sociedades que adoptaran una marcha uniforme

i melódica en sus indagaciones seria el mejor medio, el única

lalvez para mejorarla agricultura, es decir, la felicidad i bien

estar de todos. Cada provincia podría reunir en su centro una

Sociedad de Agricultura, i cada lugar o departamento uno o mu

chos corresponsales que contribuyeran con sus dalos e informes

a suministrar una reseña agrícola mensual, la que enviada a

Santiago sería publicada en este periódico. El Mensajero de
la Agricultura órgano entonces de todos los intereses agrícolas
déla república, será de una incontestable utilidad para las pro

vincias, porque por medio de él llamarían la atención sobre las

mejoras de que ellas son susceptibles o pateiuizarian los adelan

tos i progresos de su industria i actividad. La emulación, ese

noble estimulo de tan poderosos efectos en los hombres, haría

que la Sociedad de cada provincia procurase con todos sus co

natos e influencia presentar una suma mas numerosa de buenos
i brillantes resultados. Este proyecto que nada tiene de hipoté
tico, i que para realizarlo solo se necesita un poco de palio-
tismo o, lo que para muchos es mas convincente, de una bien

entendida persuacion de conveniencia propia, será a no dudarlo,

aceptado por todas las personas ilustradas de las provincias que
ven con dolor ¡desaliento las trabas que la rutina i la ignorancia
oponen a él progresivo desarrollo de la agricultura. Si para dar
mas sanción i realce a nuestras palabras, necesitamos a cada paso
invocar el ejemplo de las naciones europeas, citaré aquí el de

las dos que marchan a la cabeza de la civilización actual, la Fran
cia e Inglaterra : ellas que han comprendido ha mucho tiempo la
vital importancia de la agricultura, tienen por todas partes i en
los departamentos rnas insignificantes, Sociedades de Agricultura
que trabajan constantemente en fomentar esla industria que me

jorada de dia en dia fertiliza sus territorios haciéndolos mas

accequibles i productivos a los esfuerzos del cultivador. Estos
buenos resultados han sido obtenidos en virtud de la apreciación
que hacen de los datos que todos se esfuerzan en suministrar,
porque comparándolos en el sentido que se desea, es como úni
camente se llega al conocimiento exacto de la causa de un error

o mal, i por consiguiente del medio de mejorarlo. Estos datos,
a mas de servir de puntos de partida para las reformas que el

estado actual déla agricultura exije, tienen su importancia para

cualquier individuo, sea este hacendado, chacarero o meramente

especulador de productos agrícolas. Por ellos se está al cabo de
las variaciones mas regulares que sufren los precios délas pro
ducciones de la agricultura en un mismo lugar, i la diferencia
que tienen en esle con respecto a los demás; este conocimiento
como el de otras tantas circunstancias de uu mercado o loculi-
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dad contribuye en gran manera a que los agricultores no pro
cedan en sus negocios i empresas sobre probabilidades mas o

menos eventuales, i puedan aprovecharse de mil recursos favo

rables que no se conocerían sin el auxilio i guia de los dalos.

Esto que decimos puede ser mirado con indiferencia, ¡ atri

buirle lalvez al deseo de llenar las pajinas de esle periódico coa

fiases mas o menos coordinadas, i con proyectos mas o menos ilu

siónanos en sus efectos, pero sean cuantas se quieran las per
sonas que así piensan, lo cierto es que la práctica, la esperieu-
cia o mejor diremos, el sentido común indican (pie, mientras mus

numerosas i detallados son los dalos sobre una empresa, especula
ción o reforma mas certeras son las probabilidades de buen éxito.

Los que cegadas por- una obstinada ignorancia se ríen i despre
cian estas máximas emanadas de la naturaleza misma de los co

sas, i consagradas por la esperiencia de todos los días tienen

que deplorar muchas veces los fatales efectos de su imprevisión.
Deseosos por nuestra parle de contribuir en cuanto sea po

sible el progreso ¡ desarrollo de la agricultura, i confiados cu

que no tardarán mucho tiempo en formarse en las provincias,
sociedades destinadas al fomento i mejoras de esta industria,
proponemos el siguiente programa que puede servir a las perso
nas que quieran suministrara la Sociedad Nacional de Agricultura
datos, informes, i observaciones referentes a los puntos que
mas abajo señalamos. Las indicaciones que se piden no podrán
Píenos que ser aproximativas , pues para obtenerlas exactas

i precisas, el único medio seria la formación de una estadística

agrícola, i esto según van las cosas todavía, es pensar en cosas

irrealizables.

PROGRAMA para servir de guia a las personas que en las provin
cias quieran suministrar dalos a la Sociedad Nacional de Agri
cultura (i).

'

1.° Cantidad de terrenos cultivados proporcionalmente con

los o ue no lo son.

2.° Vejetales mas jeneralmenle cultivados en la provincia.
o." Proporción en la que se cultivan lus cereales i principal

mente el trigo, respeclo a los demás.

,'í
°

Proporción de la cantidad de irigo producida con relación
a la cantidad sembrada, culculando sobre una cuadra de lerre-

(1) Esto programa que según la ñola inserta en la pá)ina 80 debia

haberse publicado en el segundo número del Mmsojcro de la Agricul
tura, In sido necesario hacerlo eu este primero por conseguir mejor el

objeto que el se propone.
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«o i especificando, si es posible, las calidades i situación en

que éste se encuentra.

5.° Costo de producción de una cuadra sembrada de trigo,
enumerando la cantidad de granos que se siembra, el pago de

peones, etc.

6.° Mercados en los que se venden i a los que se esporta el

trigo i demás cereales, indicando al mismo tiempo el precio que

en ellos tienen i las variaciones mas comunes a que está es-

puesto.
7.° Estension proporcional del cultivo de la viña con respec

to a los demás terrenos cultivados.

8.° Cantidad de fruta que rinde en esa provincia una viña de

una cuadra de estension.

9.° Cantidad de caldo que produce un quintal de uvas en esa

provincia, indicando las calidades mas notables que tiene esta

fe uta como el tamaño, sabor, ele.

10. u Precio délos caldos, sean éstos lagrimilla, chichas, etc.-
mercados en que se venden i adonde seesportan.

11.° Siembra de fréjoles, de cuantas clases se dan en la pro

vincia, calidades mas notables en ellos: mercados en que se

venden i precios. Esto que indicamos respecto de los fréjoles

puede aplicarse a las lentejas, garbanzos, papas i otros culüvos

diversos.

12.° Plantaciones deolivos, nogales, almendros, su mas o menos

estension i cultivo, usos a que se destinan sus frutos, cantidad

aproxirnaiiva en que éstos se producen: mercados i precios. De

ben aquí también tenerse presente todos los árboles frutales

cuyos productos son esportados para el estranjero, tales como

los manzanos, perales i duraznos.

45." Proporción mas o menos grande en que se cultivan los

árboles que como el álamo, nogal, canelo, ciprez, roble i lumu

dan maderas de construcción. Calidades de estas maderas, mer

cados adonde se esportan i precios que tienen dentro i fuera de

la provincia.
M.° Lo que se ha indicado respecto a las producciones has

ta aquí enumeradas puede aplicarse al anís, alpiste, cominos, cá

ñamo, semilla' de alfaifa, orégano i otras plantas (pie requiriendo
terrenos i climas especiales solo se cultivan en ciertas i deter

minadas provincias.
lo.0 Indicar la cantidad mas exacta posible de molinos que

hai en la provincia, el mecanismo mas o menos perfecto de ellos

¡ la cantidad de harina que dan por dia.

IG.° Enumeración de las fábricas de vinos, chichas, chacolíes

i destilación de aguardientes con todas las indicaciones referen

tes a sus calidades, métodos mas o menos buenos de fabrica-

1-í
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cion, modo de conservarlos, mercados en que se venden i

precios.
17. ° Aunque creemos difícil que se obtengan datos, ni aun

aproxiinalivos, sobre la proporción del ganado vacuno, lanar i

cabalgar, serian mui importantes todas las indicaciones que se

hicieran a esle respecto. Seria talvez mas factible averiguar la

proporción de tierras que se dedican a la engorda i cria de ani

males, las observaciones importantes a que éstos den lugar co
mo otras tantas circunstancias que se deben señalar como pun

ios de partida para el mejoramiento i propagación de las razas.

El conocimiento periódico tocante al precio de los animales de

las especies indicadas arriba en cada provincia, seria sumamen
te útil.

4 8.° Dalos e informes los mas exactos i detallados posibles,
sobre la producción de la lana en esa provincia i sobre la fabri

cación de la grasa, sebo, charqui, mantequilla i quesos, con su

indicación respectiva de mercados i precios.
10.° Valor de las tierras en la provincia, indicando el precio

de una cuadra en diversas localidades de ella: sería importan
tísimo indicar el precio de arriendo.

20.° Forma de contratos de arriendos mas jeneralmente ob

servados por los propietarios en esa provincia, señalando aquí
las diversas condiciones a que se hallan sometidos los ¡aquilinos
en las haciendas i prerrogativas de que gozan.
21.° Precio del jornal de los peones o de la tarea según se

emplea una u otra clase de trabajo: número de horas que un

peón trabaja al dia sea en verano o invierno: diversas formas

bajo que es pagado.
22.° Medios" de regadío que cuenta la provincia como rios,

arroyos, canales, acequias, etc., indicando las mejoras que en

éstos puedan introducirse, asi como los males que se orijinan
en ciertas localidades por el derrame de aguas i otras circuns

tancias que cada uno puede lener en cuenta a la vista de lautas

causas como las producen.
A mas de los puntos señalados hai otros muchos que no es

fácil tenerlos presentes, pero que en vista do lo espuesto pue
den indicar las personas que se hallen en mejores circunstancias

que nosotros para comprenderlos i apreciarlos con relación al

adelanto i mejora de la agricultura.

M. níquel.
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A L03 AGRICULTORES CHILENOS.

El primer número del Mensajero déla Agricultura aparece hoi

dia no como un emisario que va a distribuir los resultados del bien,
sino como un heraldo que llama a congregarse los principios
del bien que yacen esparcidos e inertes en el pais, para que

produzcan sus resultados.

Sí la Sociedad Nacional de Agricultura es una necesidad nacio

nal ella debe existir digna del pais, i para serlo necesita la coo

peración de la gran mayoría de los ilustrados agricultores
chilenos, i el auxilio eficaz i oportuno del Gobierno jeneral.
Las condiciones impuestas a los agricultores para pertenecer

a la Sociedad, son demasiado livianas aun para el egoísmo.
Es justo, pues, esperar que la inscripción de miembros déla

Sociedad suba a 400 o 500 para el principio del próximo in

vierno. Hoi hai apenas 100 miembros inscriptos. Invitamos, pues,
a todos los agricultores i personas interesadas en el bien pú
blico a que tomen parte en esta asociación para lo que solo

necesitan dejar sus nombres al señor don Rafael ¡Minvielle, Teso

rero de la Sociedad (en la Tesorería Nacional) o al señor don

Manuel Miquel en la Biblioteca pública.
En cuanto a la importancia i oportunidad del auxilio que el

Gobierno ofrezca a la Sociedad, solo tenemos fundados motivos

para esperarlo digno délos fines a que será destinado. Acaba de

tomar la cartera de la Hacienda pública un joven a quien
se atribuyen ideas i estudios especiales sobre la Agricultura
Nacional. Parece, pues, llegado ya el liempo en que nuestros

estadistas se persuadan que la Agricultura es la riqueza pública,
i por consiguiente que la prosperidad o menoscabo de ésla de

pende de los progresos o atraso de aquella. Ningún campo mas

digno de ensayar las fuerzas de una administración pública,
puede presentarse hoi dia que la Agricultura práctica, que pue

de decirse está en Chile como en Europa a la gran moda de la

actualidad. La Sociedad Nacional de Agricultura i la Quinta Nor

mal serán los principales motores de esta rejeneracion, si el

Gobierno Jeneral la impulsa debidamente.

Eu cuaulo a la forma i al interés de esta Revista, solo pode
mos decir que es mui imperfecta todavía, puesto que no es sino

un ensayo. Para el segundo número contarnos con artículos

prácticos que nos han prometido varios hacendados capaces, ¡

que escribiremos nosotros mismos, visitando los lugares co

mo lo hemos hecho esta vez con la hacienda de Polpaico
i los jardines vecinos de Santiago. Nosotros tenemos grandes
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haciendas especiales que estudiar, la de Pirque, por ejemplo,
por su irrigación; la de la Calera de Santiago por sus siembras;
la de la Calera de Quíllota por sus arboledas i sus viñas; la de

Purutun por su chacarería; la de Catapílco i Tapigüe por sus

lecherías; la de la Compañía por sus engordas, etc., etc. Sobre

lodos estos temas esperamos, pues, publicar artículos prácticos i

especíales qne darán lodo su interés a nuestro periódico, i lo

harán realizar al fin su verdadero programa que es convencer al

pais de que la Agricultura Nacional necesita una reforma pru

dente, pero radical. Observaremos sobre esle particular que de

los 8o 4 0 jóvenes chilenos que en Europa se han consagrado a

algún estudio, la gran mayoría de ellos, sino lodos han preferido
el aprendizaje de la Agricultura. Entre estos beneméritos jóve
nes citaremos al mui distinguido chileno don Manuel Recaba-

rien, don Carlos Valdes, don Ruperto Ovalle, dos jóvenes Or

túzar i don Francisco Javier Vergara. Qué significa, pues, esta

convicción unánime que se apodera de los ánimos, tan luego
como se observa la Agricultura de otros paises para mejorar la

nuestra?

Esta publicación tendrá, sin embargo, su verdadero carácter

solo cuando se publique semanalmenie para que sirva de núcleo

activo a todos los intereses jenerales i de actualidad de la Agri
cultura. Esta importantísima medida se tomará cuando hayan
los recursos recesarlos. •

Entretanto, se han impreso 2,000 ejemplares de la presente*
Revista, i esperamos que una vez que haya circulado amplia-*
mente en todo el pais, se forme por él la conciencia unánime de

que la prosperidad i el engrandecimiento de Chile depende esen

cialmente de su Agricultura.

Santiago, octubre 51 de 1856.

EL REDACTOR EN JEFE.
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EL

MENSAJERO DE LAAGRICÜLTURA.

ESTABLECIMIENTO DE UNA HACIENDA MODELO ES CHILE (1).

Lo hemos dicho i lo repetiremos hasta el cansancio : lo

que la agricultura nacional necesita esencialmente para
su reforma no es una Quinta Normal de Agricultura sino

una Hacienda modelo de labranza. El pais no se compone
de Quintas sino de Haciendas. El establecimiento de Yun-

pai se decretó como una quinta para ensayos prácticos, i se

ha formado, sin embargo, solo un Jardín Botánico. De

este error ha nacido su inutilidad, su descrédito i los in-

jentes gastos que ha costado a la nación, gastos que en

solo 6 años llegan a cerca de 100,000 pesos.
Un establecimiento de este jénero es útil sin rjuda has-

(I) Para hacer mas visible el mérito de las raras de animales a quo
nos referimos en el proyecto i presupuesto insertos en el cuerpo de este

articulo, nos referimos a las láminas que acompañamos i que hemos

traído de Europa con este objeto, i obsequiamos a los lectores del Men

sajero d-e la Agricultura. Aunque fallan algunas de las castas especiales
a que aludimos, se encontraran sin embargo otras análogas. Para evi

tar referencias en el lesio de este articulo el lector consultará las lámi

nas, según el nombre que. lleva cada figura.
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ta cierto punto, i sobre todo, mui agradable en los subur

bios de una gran capital, pues difícilmente ningún jardín

público de Europa tiene ni su forma ni su estension. Pero

aunque es un hermoso establecimiento urbano no es útil para
el pais en jeneral, porque sus ventajas no pasan mas allá del

recreo de algunas familias de la capital i la enseñanza de

unos cuantos hortelanos. Dejémosle, sin embargo, en pié
i protejámoslo, pero no le demos un falso carácter porque

aquí está el error del gobierno, el desengaño público i el

mal jeneral.
Formemos el verdadero establecimiento que necesita -

raos, esto es una Hacienda modelo, sea anexa o nó a la

Quinta Normal ; sea comprando una finca especial o por

arriendo; sea por cuenta del Gobierno o de la Sociedad de

Agricultura; sea por cuenta de un empresario, como lo

pensó hace algún tiempo un capitalista chileno; sea, en

fin, por una sociedad anónima como lo ha propuesto el se

ñor Rosales en su última publicación sobre agricultura.
Solo en este plantel podremos realizar de un modo efi

caz las reformas que nos proponemos.
En Europa, donde la propiedad está tan subdividida se

vé, sin embargo, que las haciendas modelos son umver

salmente aceptadas para la mejora de la agricultura. Solo
en Francia hai mas de 200 de éstas i en Inglaterra, aun en

el Coíejio Científico de Cirencester (donde hicimos nuestros

primeros estudios) teníamos una propiedad de 450 cua

dras para hacer ensayos en grande. Luis Napoleón ha es

tablecido de su cuenta una Ferme modele (hacienda mode

lo) llamada Le Pin, cerca de París, i el príncipe Alberto
tiene otra propiedad análoga en los alderredores del Can

tillo de Windsor. Solo en las grandes ciudades exislen

jardines como el nuestro de Yungai que bien podría com

pararse con exactitud al Jardín de Plantas de Paris, aun

que en tamaño sea cuatro tantosmas considerable.

Son tan obvias i tan salientes las necesidades de nuestra

agricultura i los medios de ensayar su mejora que es es-

cusado entrar en demostraciones detalladas. Qué ensayo
verdaderamente agrícola puede hacerse, en efecto, en la
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Quinta Normal? Qué siembras de trigos, por ejemplo, para
mejorar el cultivo de nuestros cereales? Qué sistema de

crianzas, de engordas, de beneficio del ganado, para me

jorar nuestras castas de animales? Qué establecimientos
de lechería, fábrica de vinos, etc., para organizar nuestra
naciente industria agrícola? Qué sistema de construcciones

en los edificios rurales, qué plan económico en los traba

jos i las grandes faenas de nuestra labraza, qué método
de contabilidad agrícola puede llevarse a cabo en ese pe

dazo de terreno cultivado con árboles i flores? Qué ense

ñanza práctica i análoga puede sistemarse para formar ma

yordomos i administradores do haciendas en un jardín
donde apenas puede ejercitarse un regular hortelano o un

mediocre podador? Sobre qué terreno pueden hacerse en

sayos de la maquinaria agrícola, los segadores, los trillos,
etc.. todo lo que debe aplicarse a nuestras grandes ha
ciendas?

Por cierto que la "enumeración de razones no se agota
fácilmente porque, en verdad, estamos sintiendo serias

necesidades i vivimos en la falsa ilusión de poderlas reali
zar por falla de los medios competentes.
Estos medios, lo repetimos, no pueden ser sino la plan-

teacion de una Hacienda modelo en la provincia de San-

tiogo, i si es posible es los aiderredores de la capital. Na
da mas fácil de realizarse que un tal proyecto, por mas

que la novedad de su introducción parecería envolver se
rias dificultades. Hemos dicho que en Francia hai mas do

200 de éstas i han sido formadas solo por sus propieta
rios, auxiliados medianamente por el gobierno. Un igual
resorte podría tocarse aquí.

El señor Rosales con el fin parcial, pero importantísimo,
de mejorar nuestras razas de animales i dar una instruc

ción agrícola completa a unos cuantos jóvenes, principal
mente en la Veterinaria, habia propuesto una asociación

con un capital de 200,000 pesos del que él se suscribía

desde luego en 4 0,000 pesos. Si fuera realizable tan no

ble i patriótico pensamiento, en hora buena, lo aceptaría
mos con todos sus detalles; pero ciertos de su iroposibili-
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dad en Chile nos limitamos a proporciones mas moderadas*.

Bastaría, en efecto, que un propietario intelijente con-r

tase con el auxilio del Gobierno Jeneral o de la Sociedad

de Agricultura para iniciar i llevar en poco tiempo a cabo

una obra tan importante. El señor Rosales fijaba en su pro

yecto de Sociedad agrícola industrial, una cantidad de

80,000 pesos solo para la adquisición del terreno; para

adaptarlo a sus fines hacia subir esta suma a 4 09,000;

luego en la adquisición de un número considerable de ani

males europeos (que entre vacas, caballos, carneros i cer-r

dos suben a 425) invertía una cantidad de 40,000 pesos,

destinando por último 40,500 pesos al transporte de estos

animales a Chile. Esto es tomar las cosas en grande, pero
desgraciadamente de un modo que el pais en su estado

presente ni lo comprende ni podria realizarlo. Nosotros

que hemos trabajado por un beneficio positivo i que si

debiéramos escribir solo para charlar i llenar papel con le

tras de moldes, hubiéramos renunciado mil veces a nuestra

ardua tarea de ilustrar los intereses nacionales, según

nuestros débiles alcances; nosotros que deseamos, pues,
hacer cosas de veras, pronto i completas, al revez de lo

que jeneralmente hemos acostumbrado hasta aquí, pro

ponemos un plan ciertamente mas sencillo i realizable en

el momento mismo.

Nos hemos fijado desde luego solo en una gran circuns

tancia, esto es, en que lo que los hacendados necesitan es

no solo buenos consejos i óptimas prácticas para cambiar su
actual rutina, sino seguros provechosa Hé aquí el gran

resorte de todo bien positivo para la agricultura i todas las

industrias humanas. Cómo queréis, por ejemplo, que la

Quinta Normal de Yungai tenga crédito entre los buenos

hacendados prácticos si en 6 años de trabajo se han gas

tado en ella 412,539 pesos i se han ganado por junto solo

4 8,580 pesos, esto es cuando ha habido una pérdida de

mas de 94,000 pesos, o sea 4 5,500 pesos por año? Para

acreditar cualquiera empresa hacedla ganar primeramente
i desacreditadla después si podéis con escritos por la pren
sa i con ponderaciones de mil jéneros!...
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Yó no concibo, pues, que pueda plantearse desde luego
en nuestro pais una mejora útil sino basada en el anterior

principio, mucho mas cuando no hai nada de mas delicado

i que necesite mas prudencia que la reforma de la agri
cultura por lo mismo que es tan delicada. Impulsados por
esta convicción, hemos trazado un plan para el estableci

miento de una hacienda modelo que no exije sino un des-

embolzo de 40,000 pesos, cantidad mui fácil de obtenerse

i que lejos de ser un gasto seria un verdadero negocio,
desde que una vez que los objetos adquiridos llegasen a

Chile, duplicarían su valor.

Hé aquí algunas ideas sobre el modo como podría rea

lizarse esta gran mejora. Tomemos en arriendo cualquie
ra de las chácaras vecinas a Santiago tal cual eslá en la

actualidad, con sus grandes potreros mal cerrados, con
sus acequias de irrigación mal niveladas i dirijidas, con sus
caserones viejos i derruidos, con sus caminos mal traza

dos, bon sus terrenos cubiertos demaleza, con toda la ru

tina en fin del dia, bajo todas sus faces. Busquemos lue

go un hombre práctico e intelijente i pongamos el fundo

en sus manos. Qué haria este individuo desde luego? Ha

ría lo que deben hacer todos los hacendados desde luego
también, esto es, formarse un plan de trabajo, un

sistema de esplotacion i arreglarlo todo dentro de este

plan, como quien distribuye las diferentes subdivisiones

que se contienen dentro de un molde. Comenzaría desde

luego por la base, esto es, por el terreno descuajándolo,
limpiándolo, mejorándolo;, según sus modificaciones; si es

vegoso, por desagüe; si es seco, por irrigación; si es are

noso, por la mezcla de tierra arcillosa; si es de greda, por
la aplicación de la cal, etc. En seguida establecería el

orden de los cultivos i su sucesión gradual, según los prin
cipios de la ciencia agrícola, esto es, por ejemplo, en un

terreno alfalfado que enriquece la tierra, sembraría trigo
que necesita jugos mui fuertes, i después del trigo, plan
ta absorvedora de sales vejetales del terreno, plantaría
papas que se alimentan mas del agua. Después procedería
a arreglosmaseconómicos, estoes, a la perfección del mismo
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cultivo, a la limpia de la sementera, a la riege por máqui
na, a la trilla del grano por máquina también, hasta en

tregar su produelo en el mercado, i no encerrarlo en el

granero, porque uno de los mas graves defectos de nues

tra economía rural (i sobre el que tendremos mas tarde

ocasión de llamar la atención), es esa especie de inania de

nuestros agricultores por especular, reasumiendo en sí los

dos roles del productor i del comerciante, fuente precisa
de grandes errores i de grandes fracasos que jamás se ven
en Europa donde una i otra industria están completamen
te separadas. /'<

Hecho un cultivo completo i arreglado a los nuevos prin
cipios, tanto en el sistema de la siembra i su cuidado como

eu el uso de máquinas modernas, el agricultor reformista

podría consagrar su atención a mil puntos importantes a
Ja vez; a la construcción conveniente de sus edificios, sea
de habitación, sea de graneros, ramadas de matanza, bo

degas, lecherías, ranchos para los inquilinos a todo loque
dedicaremosmastardearlículosespeciales,etc.,alarreglode
su sistema de cercas, canales i caminos interiores; a la es-

plotacion del ganado, sea por la perfección de la crianza,

por la gordura, por la lechería, etc.; a la adopción de nue
vos ramos de cultivo, nuevos pastos artificiales, nuevas
saudades de trigo, nuevos árboles, etc. En una palabra,
su propiedad seria un terreno de ensayos prácticos, mar
chando todos i a la vez produciendo sus resultados, es-

puestos a la inspección i el convencimiento de todo lo que
lo quisiesen, i aun mas, sirviendo de enseñanza práctica
i constante a un número determinado de jóvenes que qui
siesen seguir esta carrera en vez de la nobilísima del foro
o la mui privilejiada eclesiástica que Dios guarde

Qué se necesita preguntar ahora, después de esta rapi
dísima e imperfecta esposicion para llevar a cabo esta em

presa? Solo dos cosas; a saber: un pequeño capital para
emprender los trabajos preparatorios desde luego i satis
facer el canon del arriendo (que bien podria pagarse en

mejoras) i una otra cantidad mas considerable para surtir
la esplolacion de los elementos necesarios.
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Conceptuamos que para la primera necesidad una suma

de 4 0,000 pesos seria suficiente, pues todo dependería
mas bien de la actividad e intelijencia, i sobre todo, del

buen sistema del director, cuyo arte debería consistir en

hacer producir el doble con los mismos o menos gasios

que en la actualidad.

La otra cantidad quehemos fijado en 30,000 pesos ten

dría una inversión especial, como lo demostraremos en el

siguiente proyecto que hemos trabajado escrupulosamente
sobre nuestros apuntes de dos años de estudios prácticos
en Europa i la corta esperiencia que hayamos podido ad

quirir en el pais de los defectos i necesidades de nuestra

agricultura.
Vamos a ocuparnos de este proyecto dándole una forma

exacta, comprensiva, i numérica, si es posible, para que
se comprenda en todos sus detalles.

Helo aquí :

Proyecto tlel es&abSeciniicmto «Se «níaHacienda Mo

delo eu Otile.

Los objetos principales con que se establecerá esta empresa

son cuatro, a saber:

1." Establecer el mas perfecto cultivo posible, introduciendo

las herramientas necesarias, con la fuerza animal precisa para
manejar éstas i los brazos indispensables para la buena dirección

de este propósito. Ademas del cultivo de la tierra, se propone

introducir mejores i nuevas plantas cultivables i mejorar las ra

zas de animales del pais con las cruzas i nuevas crias introdu

cidas. Para realizar todos estos puntos, se vé, que se necesitan:

i." una vasta colección de herramientas i maquinaria agrícola;
2.° razas de animales competentes para usarlas ; 3.° brazos

acostumbrados a su uso, cuidado i construcción, i que sean car

paces de enseñarlas; -4.° una colección la mas completa posible
de semillas, i 5.° una cantidad escojida de anímales domésticos

adoptados a los intereses del pais.
El segundo objeto de la Hacienda Modelo es subministrar a

cierto número de jóvenes de las provincias de Chile la compe
tente instrucción práctica-teórica, para que sabiendo las cosas

no solo en la forma sino en su razón, puedan después de alu^u

16
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tiempo introducir en sus respectivas localidades las mejoras,

cuyo conocimiento hayan adquirido. Para realizar este fin se

propone llevar de Europa los indispensables medios para su en

señanza, como libros, modelos, laboratorios, ele.

El tercer objeto de la Hacienda Modelo es fundar una especie
de institución pública, donde los agricultores del pais puedan
consultar lo que convenga a sus intereses, sea por la práctica
del cultivo, o por el libre examen de todos los objetos qué per

tenecen a la Institución. Con esta mira se llevarán los objetos

anteriores, i ademas se recojerán en el pais a medida del tiem

po todo lo que pueda tener un ínteres agrícola. En una palabra,
la Hacienda Modelo será para el público eu jeneral una especie
de Museo práctico de agricultura.

El cuarto i último fin propuesto es (como un apéndice a los

anteriores objetos utilitarios, ya descriptos) el embellecimiento

artificial por medio de bosques, jardines, etc. Con este fin so

propone llevae.- algunas aves de casa, ciervos, etc., i aquellos
artículos que se ordenen de Chile i que no se indican en el pre

sente presupuesto, por no ser objetos puramente agrícolas o

útiles.

En resumen, recapitulando los cuatro fines anteriores pode
mos decir que la Institución que se propone fundar reúne los

siguientes caracteres :

1.° Hacienda Modelo de cultivo práctico.
2." Escuela de Agricultura.
5.° Museo agrícola, público.
4.° Sitio público de recreo.

El presupuesto que publicamos al fin está basado en las cua

tro consideraciones anteriores; i en consecuencia, siguiendo me

tódicamente cada uno de sus artículos, procedemos a esplícar
los detalles de su contenido, pues este no podía incluirse en el

cuerpo del presupuesto que no debe ser sino una llana cuenta

donde solo estén marcados los precios. Admitido, pues, el uso

de los objetos que vamos a describir, procederemos a tratar dé

ellos en el orden en que están arreglados en el presupuesto, a

saber :

I. Colonia agrícola de trabajadores.
H. Animales.

III. Maquinaria agrícola.
IV. Semillas.

V. Provisión para la enseñanza.

VI. Artículos de circunstancias.
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Siguiendo el presente orden que confronta exactamente con

el del presupuesto adjunto a la conclusión, comenzaremos por:

I.—Colonia agrícola de trabajadores.

i .° Un maquinista o herrero mecánico.—Su necesidad es obvia

desde que van a introducirse máquinas enteramente nuevas en

el pais. Sus obligaciones serán : manejar en jefe la fragua de la

Hacienda; cuidar i mantener en reparo todas las herramientas;
enseñar su uso, i particularmente dirijir los trabajos (al princi

pio delicados) de la máquina portable de vapor. Este empleado
será un joven soltero, intelijente i activo, lomado de entre los

mas recomendables trabajadores mecánicos de la manufactura

que provea las herramientas.

2.° Un caballerizo jeneral.—Cuidará durante su transporte, i

en el pais, todos los animales importados; atenderá inmediata

mente a las cruzas i crianzas; enseñará los caballos de mérito; i

en jeneral todos los establos de caballos i carruajes estarán bajo
su dirección. Este individuo debe ser ingles, hombre formal,

capaz; i si es posible, irá acompañado de un hijo o compañero.
5.° Dos labradores jenerales.—Estos individuos serán trabaja

dores comunes, acostumbrados a manejar en el campo las her

ramientas que se llevan. Trabajarán junto con los demás peo

nes, les enseñarán el uso de las herramientas, i obrarán en todo

como trabajadores comunes.
4.° Un horticultor jeneral.—Será contratado en Francia o Bél-

jica i se hará cargo de los cuatro ramos siguientes que constitu

yen la horticultura propia: 1.a el jardín; 2.° las chácaras; 3." las
arboledas frutales, i 4.° las plantaciones, sean de árboles de

madera u ornamentales (como alamedas, bosques, etc.) i espe
cialmente conozca el cultivo de la viña, olivos, moreros, etc.

5.° Una mujer formal.—Su empleo principal será la dirección

de una lechería establecida bajo un pié de rigoroso aseo. Ten

drá ademas la dirección de lodos los negocios domésticos según
las circunstancias, i enseñará especialmente hábitos de aseo i

economía doméstica a las familias de los iuquilinos.
6.° Un muchacho i muchacha auxiliares de los anteriores.—El

1.a ha sido ya aludido como asistente del caballerizo, í la 2.a se

ria empleada para auxiliar a la mujer ya nombrada. Pero ambos

no son indispensables, pues eu Chile se encontrarían personas

capaces de reemplazarlo. {Están, sin embargo, incluidos en el

presupuesto, porque en el caso de que algunos de los individuos
anteriores sea casado, es provable lleve su mujer i un hijo, por
ejemplo).
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Se vé, pnes, que délas 8 personas mencionadas, C son indis

pensables i 2 útiles i accidentes.

II,—Animales.

i.° CABALLOS.

1.a Yegua i Padrón de la cria Normanda, llamada también

Frisona, Holandesa, Boulogne, Percheronu, etc.—Esta raza es fa

mosa como lu mas sólida, compacta, fuerte i constante para
lodo trabajo.
2° Un caballo i yegua de la cria Escocesa pura, Clysdedale.—■

Esle animal mas delgado, pero no menos corpulento que el

¿ulterior, tiene una constitución mas nerviosa i es capaz de gran
brío para el tiro. Se le vé a veces atado a grandes carros trotan-'

*

do con facilidad, mientras el caballo Frison nunca sale de su

paso lento, pero regular i firme. El caballo Escoces, pues será

aplicado mas al tiro de carros, i el Frison a los trabajos de

campo.

3." Un Padrón de la cria Dray.
—Estos son los magníficos i

jiga ntescos animales que se admiran en las calles de Londres.

Sun demasiado grandes i forzudos para trabajos rurales, que
brarían todas las herramientas, i por esto solo se emplean para
tiro de grandes pesos como nuestros carretones.

4.° Una yegua de la cria Cleveland.—Esta hembra correspon
de perfectamente a nuestra idea, i completa el variado cuadro

representado por estos seis animales. Es un elegante i fuerte

animal, madre de los caballos de carruaje usados eu Londres,
(queson.su cruza con otras razas como la Normanda i Escoce

sa).
—Forma (según la cruza) excelentes caballos de trabajo*

carruaje i silla.

En resumen, con estos seis caballos i sus cruzas entre sí i las

nuestras de Chile, podemos adquirir todas las variedades de ca

ballos útiles, de trabajo, de tiro fuerte, de tiro lijero, de silla, etc.
Es necesario establecer que ninguno de estos seis caballos

eslé dedicado desde luego al trabajo. De ningnna manera : su

objeto es solo para cría por lo que se comprarán yeguas i pa
drones jóvenes. Sus crías comenzarán a trabajar, pues entretan
to tenemos nuestros excelentes bueyes que tirarán un arado de

fis rio con la misma facilidad. Debo añadir ademas que aquí no
se mencionan sino razas útiles i de trabajo.—Los caballos de

silla como el famoso pur-sang o thorough-bred ingles, el árabe,
los liúdos ponny para señoras usados en Inglaterra, etc., etc.,
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en fin, para toda clase de anímales que no estén mencionadas

aquí, son relativamente a la práctica de un orden secundario.

2.° GANADO 1>E CCEIlNO.

1 ." Toro i vaca de la cria Durham.—Este el animal capaz de

mayor gordura que se conoce. Ha sido perfeccionado gradual
mente con el objeto de disminuir ja proporciou de huesos i

aumentar la de carne.—La peculiaridad de esta raza es, pues,

una gran gordura adquirida eu poco tiempo i con poco ali

mento.

2.° Un toro i vaca de la cria escocesa Aysrhire. —La peculia

ridad de este admirable animal es su fecundidad de leche. Es

usada por esto en todas las grandes lecherías, donde produce
al año 680 galones, mientras las razas comunes nunca producen
m.is de 500. (Hai otro animal que produce la leche mas rica co

nocida, pero en poca abundancia; esta es la cria pigmea Al-

dernay del sud de Inglaterra, pero no está incluida e» el presu

puesto porque es un animal de lujo i no de negocio).
3." Un loro de la cria inglesa Lincoln, o si es posible Suizo.-—

La peculiaridad de estas razas es el tamaño, i por consiguiente
la fuerza. Hará mui buena cruza con los nuestros.

O.0 CARNEROS.

1 ." Un carnero i oveja cria South Down. --Este animal es de lana

corta, color morena i tan fina casi como la alpaca. Es preferido
a lodo otro por su carne en Inglaterra i es mui fuerte, pudieu-
do vivir en montañas (como entre nosotros).
2.° Un carnero i oveja Leicester.—Esta raza, como la del ga

nado Durham ya mencionada, ha sido mejorada en el sentido

de la gordura. Es por consiguiente un animal enorme, pero por
su excesiva gordura es solo aparente para vivir en potreros lla

nos, pues no puede andar mucho sin cansarse.

3." Un carnero i oveja cria Colswold.—Este animal es pare

cido al anterior, pero mas fuerte i tiene mucha lana. Cada vellón

pesa ocho libras; pero esta es mucho mas fina, como hemos

dicho.

[No mencionamos aquí la excelente cria Merino que es lamas

adoptada en el Continente por su lana, porque felizmente ha si

do introducida en Chile).

4.° CERDOS.

1 ." Un chancho i chancha cria Bcrths.—Esta raza es mui ira-
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table por su fuerza (porque vive i engorda de cualquier cosa),
i por su estraordiuaria fecundidad.

2" Un chancho i chancha cria York.—Esta cria es enorme en

tamaño, mui blanda i gorda, i hace una excelente cruza con la

anterior. La Berks es negra, la York blanca i la cruza siempre
overa o pintada.
3.° Un chancho i chancha cria Napolitana o China.—Este es

un animal pelado de una carne mui delicada, la mejor que co

noce. Su cruza con las anteriores es exelente.

Concluiré estas observaciones sobre los animales, notando:

1.° que la introducción de crias de caballos tendrá en Chile un

inmenso éxito. 2.° Lo mismo creo en menor escala de los car

nero i chanchos; pero de los animales vacunos [exepto por la

leche i gordura], creo que muí pocas razas pueden compararse
a las que se crian bajo nuestro clima en los potreros i monta

ñas del pais. Pero no por esto dejo de creer de gran importan
cia su adopción en Chile. En cuanto a los animales de corral o

gallinero indicaríamos las gallinas monstruos o de Cochinchina

por el tamaño, i por la belleza de la forma, la casta polo
nesa a que se refiere la última lámina.

III. Herramientas i maquinaria agrícola*

1." Arados, Rastrillos, Quiebra terrones i Apretadores.—Estas

cuatro herramientas empleadas para preparar la tierra son indis

pensables para un buen cultivo. El arado de Chile no ara la tier

ra, es decir, no la da vuelta, rompe, abre, esparce, etc. apenas
la rasguña.— El rastrillo es un atado de ramas, una herramien

ta miserable, si es que pueda llamarse herramienta.—El quiebra
terrones i apretador, aunque ño estrictamente indispensable co

mo los dos primeros, son muí importantes. Los arados i rastri

llos serán de una variedad considerable, por esto están marcados

«surtidos» en el presupuesto.
—Unos son para tierras livianas

i arenosas; otros para gredas, unos de madera i simples, otros
de fierro i con todas las perfecciones inventadas, etc. Asi, cada

hacendado podrá consultar la construcción que mas le conven

ga, tomando por modelo los nuestros.

2? Máquinas de sembrar.—Esta exelente herramienta será de

cinco clases: 1.a para sembrar siete surcos a la vez; 2.a para
sembrar un surco, manejada por la mano; 5.* para sembrar pas

tos; 4.a para sembrar en lomas, de costado; i 5.* para sembrar

junto con abono. Las ventajas del sistema de sembrar con má

quina son tantas sobre el de sembrar a mano que solo menciona

remos aqui, l.* el ahorro de semiilaí 2.° la regularidad en la dís-
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tancia i profundidad de la semilla; 3." el ahorro de la operación
horrenda de diferir con el arado que hai en Chile, etc. Facilita,
ademas la limpia, que se hace por las siguientes máquinas.
Azadón de caballo de 1 i 7 surcos.—Esta herramienta hace la

limpia de una siembra con un ahorro de 100 por 1 de costo i

trabajo, que es todo lo que puede decirse.

Las máquinas de segar i trillar movidas por una máquina por
tátil de vapor de fuerza de 6 caballos, que parecen haber sido

inventadas espresamente para Chile, completan este cuadro de

admirable maquinaria por la que, es indudable, podría cosechar

se una fanega de trigo con el costo de dos reales en vez de ocho

o mas como es hoi dia.

Cairos. —Aunque estos en Inglaterra son mui buenos, en Chi

le pueden construirse llevando un modelo, i ahorrando asi con

siderablemente en flete.

Utensilios, 1 .° de granero; 2." de jardín; 3.° de lechería, i 4."
de establo.—Su utilidad se comprende por su solo anuncio i no

necesitan mas recomendación. No se individualizan aqui por ser
la lista demasiado larga i compuesta de objeto demasiado mi

nuciosos.—Entre los de granero mencionaremos, sin embargo,
carretillas, rieles movibles para hacer pequeños caminos de fierro,
etc.—Entre los de jardín, todas las herramientas comunes como

palas, azadones, podadores, etc.— Entre los de lechería, batido

res, patentes, lasas de metal, loza o vidrio para hacer mantequi
lla, etc.—Entre los de establo, harneses, pesebres de fierro, etc.

Utensilios de industria doméstica, como chimineas económicas,
i todos esos pequeños artículos de poco valor, pero que intro

ducidos en la casa del pobre ahorran tanto trabajo i enjendran
hábitos de aseo i economía.

Máquinas de pesar desde una libra a dos toneladas, de modo

que pueda pesarse una carretada de trigo de un golpe;—

Maquinas de hacer tejas i ladrillos, pipas para regar, por ad

mirables en simplicidad ¡economía. Un hombre puede hacer la

obra de 20 días en uno.—Máquinas de sacar troncos i transplan-
tar, que responde a una de las mas grandes necesidades de la

agricultura de Chile.—Máquina de hacer gaz, por la que todas

las basuras de la casa pueden convertirse en gaz, usado princi
palmente para el laboratorio,— i Máquiua o bomba de irrigación,
indispensable al aseo de la casa, a la cultura del jardin, i en los

ardientes veranos de Chile indispensable para todo lo que nece

sita frescura i aseo. Toda esta colección de máquinas no puede
tener mas importancia.

IV.—Semillas.

La colección de semillas que se propone introducir en Chile
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será lo mas completa posible; desde la mas humilde yerba útil

hasta el cedro del Líbano, si es posible, o la caoba de España.
Arboles de fruta en sus principales variedades, ornamentales

i sipmpre verdes; árboles de todas las maderas conocidas, etc.
— Estos se llevarán en almacigos, si es posible, o en semillas;
lo mismo las mejores clases de viña., moreras, etc. De toda

clase de granos se llevarán algunas fanegas, lo mismo de semi

llas i pastos. Semillas de legumbres i flores irán también, aun

que en cantidad su trasporte a travez del Ecuador es algo deli

cado.—Todos estos objetos pueden obtenerse en depósitos espe
ciales que hai en el Continente i en Inglaterra para proveer la

Agricultura. Se observará sobre este punto que nada hai talvoz

mas necesario -en Chile que esta variedad de producciones, pues
su clima comprende una zona entera, i desde Chiloé a Copia pó
pueden producirlas plantas de los polos i las tropicales. Pero
en el Jia todo está absorvido por el trigo i otros productos loca
les puramente.

V.
—Provisión de la Enseúanza.

Los objetos mencionados bajo este título están destinados a

formar la Escuela de Agricultura i el Museo de Historia natural

anexo a ella. Las ciencias naturales deben enseñarse por la vis-

la de las cosas mas que por palabras, i por esto se propone
llevar las colecciones i modelos necesarios; i principalmente un

pequeño laboratorio práctico donde deben hacersa importantí
simas operaciones sobre las producciones del pais, la riqueza o

esterilidad de su suelo: por ejemplo, la cantidad de lluvia qne

cae, análisis de abonos i estudios prácticos, indispensables para
comprender la íisiolojia de la Agricultura, etc.

VI.—Artículos de circunstancias.

Esta parte comprende algunos objetos no esenciales pero inte»

resantes como aves domésticas, perros de caza, etc.

VII.—JFondos-de reserva.

Esta cantidad se apunta solo como un caso de conveniencia,
no de necesidad.

VIÍI.—Gastos de transporte.

En la imposibilidad de hacer cálculos detallados sobre esta



Gallo i Gallina de Polonia.



— 123 —

materia, se ha fijado un número redondo como el mas aproxi-
mativo a la verdad, esto es 10,000 pesos, o un tercio del costa

orijinal.

Publicamos ahora el presupuesto de los anteriores ob

jetos, calculando su valor por el máximun.

PRESUPUESTO JENERAL de los objetos necesarios para la plan.
tención de una Hadienda Modelo en Chile i de la cantidades cor

respondientes para su compra en ^Eiwopa i transporte hasta que*
dar colocados en sus respectivos deslinos.

I.—COLONIA AGRÍCOLA DE TRABAJADORES.

1 ° Contrata i transporte de un maquinista . . . 200

2." Contrata i transporte de un caballerizo jeneral 200

5.° Contrata i transporte de dos labradores jene-
rales . . . 400

4.° Contrata i transporte de un horticultor je
neral . . .

■

. 200

5.° Contrata i transporte de una mujer formal de

campo, para dirección de lecherías, etc. . . . 200

6.° Contrata i transpone de un muchacho i mu

chacha auxiliares de los anteriores . . . . . . 400

Total 1,600

II.—ANIMALES.

i,c Caballos.

i." Un caballo i yegua de la cria Normanda pura
llamada Frisona, Boulogne, Percheron 1,500

2 ° Un caballo i yegua de la cría escocesa pura
llamada Clysdedale 1,500

?>.* Un caballo de la cria llamada Dray 1,000
4.° Una yegua de la raza pura llamada Cleveland. 700

Total de 6 caballos. . 4,700

2.° Animales de cuerno.

Io Un toro i vaca de la cría Durham ...:.. 700

2.° Un loro i vaca de la cria Ayrshire 700

3.° Uu loro de la cria Lincoln (o Suizo] 400

Tolal de o animales.. 1,800
17
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5.° Carneros. *
.

i." Un carnero i oveja cria South Down. . . -; . 300

2." Un carnero i oveja, cria Leicester S00

3." Un carnero i oveja, cria Cotsivold 500

Total de 6 carneros.. 900

4.° Chanchos.

i." Un chancho i una chancha, cría Berks. . . . 150

2' Un chancho i una chancha, cria York .... 150

3." Un chancho i una chancha, cria Napolitana.. 150

„ Total de 6 chanchos. 450

III.—HERRAMIENTAS 1 MAQUINARIA AGRÍCOLA.

I.» Por 20 arados (surtidos) a 22 pesos cada «no. 440

2 ° Por 10 rastrillos (surtidos) a 20 pesos. . . . 340

ó." Por 1 quiebra terrones o aplanador 82

4." Por 6 Rollers o apretadores a 50 pesos c. n. 500

5.° Por o sembradores [surtidos] desd^ 42 hasta

17 pesos 440

f>.* Por 6 azadones de caballo para un surco . . 72

7° Por 1 id. id. para 7 surcos 82

8.* Por dos máquinas de segar 210

ü.° Por una máquina portable de vapor de fuer-

de 6 caballos -. . 1,000

10. Por una máquina de trillar . ." . ; 500

II. Por nn carro modelo de 2 ruedas , 63

12. Herramientas de granero, hechonas, carreti

llas, rieles de fierro, guadañas, alza, áacds, ce

dazos, etc. ",,... 150

13. Herramientas de jardín 100

14. Utensilios de industria doméstica, chimi-

neas, ele 150

lo. Herramientas i utensilios de lechería .... 20©

1(5. Aparatos de establo, arrieros, etc 200

17. Una máquina de pesar, desde 1 libra a 8 to

neladas 200

18. Una máquina para hacer tejas a mano .... 100

lí). Una bomba de jardin para regar 80

20. Una máquina de mano para gas 100

21. Máquina de transportar i sacar tróficos. . . 150

Total de máquinas . . 4,9oj)
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IV. —SEMILLAS, ALMACIGOS, ETC.

Colección la mas completa posible de todas las

plantas cultivadas; árboles en almacigo; pastos
naturales i artificiales, mas de 100 variedades;
cereales, trigo, cebada, avena, centeno en to

das sus variedades, legumbres, hortalizas, etc.,
en fin, todo árbol, todo grano, todo pasto, to

da legumbre, toda planta capaz de introducir
se en Chile 1,000

Total de semillas. . . 1,000

V.—PROVISIÓN DE LA ENSEÑANZA.

1.* Una biblioteca escojída de obras de Agricul-
tnra 800

2.e Química.—Laboratorio completo para toda

operación e instrumentos atmosféricos como

barómetros, termómetros, higrómetros. etc. 1,400
5.° Veterinaria.—Colección tíe instrumentos de

Veterinaria Cirúrjica, i modelos en cera de las

principales parles de la (isiolojia animal. . . . 300

4.° Botánica.—Modelos en papel del organismo
de las plantas 50

&." Jeolojía iMineralojia.—Colección de las prin
cipales tierras que forman la costra del Uni

verso, metales
, etc 300

C.° Mecánica.—Colección miceláuica de Agricul
tura.—Maderas, lanas, abonos, gomas resinas,
subtaucias vejetales i modelos de toda clase de

manufacturas, máquinas, etc 206

Total 3,050

VI. ARTÍCULOS Dlí CIRCUNSTANCIAS.

1.* Tres o cuatro crias de perros,
—Ciervos i ani

males de bosques,—Faisanes i aves de caza,
—

Gallinas de la China, etc 200

Total 200

Vil. FONDOS DE RESERVA l'ARA LO ANTliRIOR. 1,311

Total 1,341

Total jeneral de compras. 20,000
Gastos de flete, embarque, embalaje, alimento de

animales, seguros, derecho*, ele, etc .... 10,000

Total jeneral .... 30,000
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Tales son las. bases jenerales i los cálculos exnclos so

bre que hemos podido basar nuestro proyecto. Al con

templar su sencillez i la moderación de sus alcances no

podemos menos de lisonjearnos que será aceptado por los

hacendados verdaderamente ilustrados i sostenido por la

Sociedad Nacional de Agricultura a cuyo estudio está con

sagrado. Varias circunstancias altamente favorables se

prestan a hacer mas fácil hoi dia su realización; i son és

tas la buena disposición que manifiesta el gobierno i las

esperanzas que se abrigan en este sentido de un joven
ministro en quien debe suponerse el anhelo de iniciar sus

trabajos, según la necesidad mas importante i mas viva

mente sentida en el pais; el entusiasmo por otra parle que
en esle sentido ha despertado la Sociedad Nacional de

Agricultura nuevamente instalada, i en tercer lugar las
facilidades que nos ofrece nuestro comercio directo con

Australia para importar con mucho mas facilidad que de

Europa las máquinas, i particularmente, las.preciosas ra
zas de animales que hemos apuntado en nuestro proyec
to i que se encuentran en abundancia en aquella colonia

inglesa.
Si la cantidad presupuestada llegase a reunirse bajo los

auspicios de la Sociedad de Agricultura, antes de tres años
el pais contaría con un admirable establecimiento dé agri
cultura del que. la reforma de ésta brotaría corno una con

secuencia indispensable de un negocio acertado, de una

mejora útil, i sobre todo, de un bien nacional demostrado

hasta la evidencia.

B. VICUÑA MACKENNA.

LA ECONOMÍA RURAIi.

IMPORTANCIA DE SU ESTUDIO I APLICACIÓN EN CHILE.

En uno de los artículos del primer número de este periódico
dije que la instrucción de los hacendados i de los demás jefes
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de empresas agrícolas, era el primer medio de reforma que

debían tener principalmente en vista, no solo los miembros de

la Sociedad Nacional de Agricultura sino también todos los que

se interesan en la mejora i progreso de esta industria. Dije al

mismo tiempo que el estudio que debia iniciar esta instrucción

era el de la Economía rural, de cuyo útil objeto i reconocida

importancia voi a ocuparme en el presente artículo, principian
do por enumerar las circunstancias que lo hacen sumamente

necesario, o mas bien, indispensable entre nosotros.

Examinando nuestra agricultura con respecto a la estension

en que se operan los cultivos, la variedad de sus producios. í

tamaño de las propiedades o fundos rurales, basta una rápida
ojeada para convencerse de que en Chile los primeros se hacen

en grande escala, los segundos son mui uniformes i la tercera

suele tener por lo jeneral descomunales proporciones en el po

der de uu solo propietario. El cultivo de cereales i el de la viña,
la corta de bosques para hacer carbón u obtener maderas i la

cría i engorda de animales son los cuatro mas importantes ramos
de nuestras esplotaciones agrícolas, que se efectúan en grande
i cuyos productos representan en el estranjero la mayor riqueza
de nuestra agricultura. Con semejante sistema i estado de cosas,

observado por todos aquellos que disponen i esplotan inmensos

dominios, i en cierto modo favorecido hasta aqui por circuns

tancias mas o menos eventuales, es claro, i sobre todo consi*

guíenle, que lo que mas necesitan nuestros hacendados es el

acopio de conocimientos que los haga sacar el mejor partido
posible de esos recursos cuyo empleo se halla lejitimado por
las ganancias qne actualmente les producen. Muchos son los que
creen que esle último objeto se conseguiría mas pronto con la

introducción de máquinas e instrumentos que, según ellos dicen,
liarían producir a nuestro suelo una cantidad doble de la que
ahora da. No hai duda que las máquinas son de grande utilidad
cuando ellas logran disminuir el costo de producción por
el ahorro del tiempo i del trabajo, pero esta importante pro

piedad no la deben solo a ellas por lo que son en sí mis

mas, sino que necesitan del concurso de muchas circunstan

cias distintas, i que varían en cada pais, para que ella sea

ventajosa i conveniente en su aplicación. Lo que decimos de las

máquinas se estíende también a toda innovación o reforma que
se pretenda introducir, i como la Economía rural es la que ha de

poner al agricultor en aptitud de apreciar las ventajas o per

juicios que resulten de su adopción, permítaseme, para dar mas

fuerza a mis asertos, citar aquí lo que respecto de ellas dice

Mr. Passi, economista distinguido i que ha ilustrado la agricul
tura con concienzudos i bien encaminados escritos.
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Tratando de indicar el punto de mira primordial que se debo

tener en vista eu materia de reformas e innovaciones agrícolas,
i de evidenciar al mismo tiempo que la adopción da ellas depen
de ante todo, de las salidas i precios que tienen los productos;
dice: «Que se examine lo que pasa en otros paises i se verá que
la agricultura no varia sus formas, ni estiende sus operaciones,
ni recurre a procederes mas enérjicos i dispendiosos sino en

la medida fijada por la proporción a que se venden sus produc
tos. Esto proviene de que en realidad los precios de los artícu

los cada vez que cambian, asignan a las mismas obras resulta

dos mui distintos, ¡ que luí innovación, lucrativa ca cierto lugar}
podría, en otro, bajo la influencia de salidas menos estensas, no

producir síuo tropiezos a aquellos que pretendían pouerla en

práctica.
Allí tenéis la Inglaterra : tiene mejoras agrícolas cuyo buen

éxito, al punto de vista económico, au es posible i eficaz sino en

ella. Su población específica siendo la mas considerable, ha sido

obligada a entregar al culitvo todas aquellas tierras de las que
el arte podía arrancar cosechas, i el trigo, que por mucho tiem

po ha costado en sus mercados a mas de 25 francos (3 pesos)
el hectolitro (una fanega, poco menos) vale al presente mas da

20 francos. Qué resulta de esto? Que lo que se necesita, para
hacer allí fructífera una innovación cuyo uso exije un costo da

tres o cuatro cientos francos, es que la obra pueda pueda poner
un fundo de campo eu disposición de rendir dos o tres hectoli

tros de mas o el equivalente en productos de otra clase. I bien,

semejante gasto allá donde el trigo tiene menos valor no daría

ninguna utilidad, i en otras partes que, como en Ukrania, Moldavia

o en el oeste de Estados Unidos, no se vende sino a cuatro o cin

co francos en el mercado, sería una verdadera locura

í Asi marcha i procede la agricultura: mas se eleva el valor ve

nial de los artículos que produce, mas desarrolla sus fuerzas

productivas. La acumulación de las poblaciones en un terreno

que con trabajo las suministra provisiones es lo que hace de

mas en mas necesarios nuevos empleos de capitales i lo que ase

gura asi su buena colocación. Lo que conviene eu un pais mui

poblado no tendría buen resultado en otro que lo fuese menos,

porque el trabajo rural tiene sus faces i formas sucesivas i de

terminadas en cada época, tanto por la abundancia comparativa de

las tierras cultivables como por las poblaciones que consumen

sus frutos.

Por motivo de no haberse dado cuenta de las condiciones ba

jo las cuales se desarrolla la agricultura, es como los agrónomos
en vez de popularizar su ciencia, no han conseguido muchas
veces sino propagar, eu Francia sobre todo, la malhadada idea
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de que la teoria í la práctica no tienen nada de común entre

sí. Cuando se motejaba a el cultivo de localidades que no con

taban cincuenta habitantes por kilómetro cuadrado, el dejar eu

barbecho mas cantidad de terreno que la que se deja en Béljira
i en Inglaterra : cuando se les aconsejaba rotaciones cuya adop
ción exijia que hubiera en el pais tres veces mas brazos para

trabajar i tres veces mas bocas que consumir, los cultivadores

respondían, consultando el precio del mercado, que los beneli-

cios de las innovaciones que les proponían no cubrirían sus gas

tos, i reusaban admitirlas. Es muí esencial que, en todo lo que se

tiente hoi dia para ilustrar
la agricultura i suscitar sus esfuerzos,

se procure discernir con la mayor claridad hasta que punto las cir

cunstancias actuales autorizan tal o cual modificación en los pro

cederes prácticos seguidos al presente, i que no se trate desde luego
introducir perfeccionamieiitos para quienes la ocacion no es llega
da todavía*.

Ved aqui enunciados unos principios que nada tienen de teó

ricos i que son el resultado de detenidas observaciones deducidas

de hechos prácticos examinados en diversas circunstancias i lu

gares, i que deben ser aceptados por los agricultores como lu

minosos guias en sus empresas i operaciones. Aquel qne los

admita con fé i los aplique con acierto poseerá un medio mas

positivo i seguro de obtener ventajas que el que pudiera sumi

nistrarle la mas injeuiosa máquina, por mucho que ésta econo

mizase el tiempo i el trabajo. En estos principios consignados

por la esperiencia i basados sobre hechos casi tan infalibles como

los que resultan de las leyes físicas, vemos con la mas resaltan

te claridad que para proceder en la adopción de cualquier refor

ma, cambio, método i sistema, en el modo de cosas actualmente

seguido, es indispensable hallarse provisto de cierta clase de

conocimientos que nos haga apreciar por nosotros mismos todas
las circunstancias e incidencias que los harían ventajosas o inú

tiles, ya provengan éstas de la naturaleza del terreno, ya de la

mas o menos eslensíon de las salidas o ya también de los hábi

tos de trabajo de los individuos que nos rodean. Estos conoci

mientos, sin los cuales un agricultor se halla espuesto a cada

instante a cometer grandes errores i a sufrir graves pérdidas,
son las que se adquieren con el estudio i observancia de la Eco

nomía rural.

Ocupándose esta ciencia de el conocimiento de las circunstan-r ._

cias jenerales, naturales, comerciales i políticas que tienen una

influencia directa en el conjunto de una esplotacion agrícola.
tratando de la estension i constitución que debe tener una pro

piedad con arreglo a aquellas, indicando el mejor medio de or

ganizar i sistemar la esplolacion de ésta, enumerando por fui
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todas las causas que determinan un aumento o disminución en

los productos, la Economía rural es de suprema.de indisputable

importancia no solo para los agricultores sino también para

todas las personas que directa o indirectamente pueden influir

en el adelanto o atraso de la agricultura. Pero refiriéndonos sold

a ésta i teniendo en consideración el modo como en Chile se haya
distribuida la propiedad respecto a su estension así como la

natural feracidad i bondad del terreno, veremos después de un
detenido examen que lo que mas necesitan ante todo nuestros

hacendados, es el método dd una buena, exacta, prolija i ordena

da administración de sus estensos dominios, una distribución

adecuada de las distintas parles que constituyen la esplotacion,
un otro arreglo en el personal de que dispone, el empleo i co

nocimientos, por fin, de esas medidas económicas que tienden a

hacer que lodo empresario consiga su mas principal i único ob

jeto, cual es, el obtener con menores costos de producción la mayor
cantidad posible de productos, hallándose ésta en conformidad con

las exijencias o pedidos del mercado. Como dijimos mas adelante,
las máquinas o el empleo de nuevas operaciones pueden muchas

veces dar el resultado apetecido hacia este ña propuesto, pero
siendo una evidente verdad lo que hemos citado del señor Passi

¿de qué clase de conocimientos harán uso nuestros hacendados

i agricultores para apreciar esas circunstancias qué hacen pro
vechosos o inútiles i aun a veces perjudiciales el empleo' de

máquinas o nuevos procederes? Mírese, si se quiere, cor/ in

diferencia esto que suele llamarse teorías o vanas palabras pero
respóndase de un modo satisfactorio a esta pregunta que hago
con el objetóle hacer palpables las ventajas, importancia i uti

lidad de la Economía rural tal como la hemos definido.

Para corroborar mas lo que acabo de sentar citaré un ejemplo
práctico que se halla consignado en el artículo que con el título

de Rodeos de Polpaico se rejistra en la pajina 136 del primer nú

mero de este periódico. Por cierto arreglo observado en la ha

cienda de ese nombre se emplea en el trabajo de una masa de seis

mil animales, en el rodeo, 10 a 12 días; se necesitan 300 a 400

caballos con sus respectivos jinetes, i hai deterioros, perjuicios
i maltratamientos de hombres i ganados. Esta misma operación
del rodeo arreglada de diverso modo en la hacienda de Catapilco
se hace en ocho horas,seemplean 50 hombres i no hai ninguna
de las demás incidencias. ¿De qué proviene esta economía en el

tiempo, eu las fuerzas i en el trabajo que se emplean en este

último? ¿Acaso de alguna máquina o descubrimiento europeo?
nada de eso, proviene de la cosa mas sencilla, es decir de una
acertada distribución de los corrales de parada, enfriadera, engor
da, ele. respecto al repartidor, en una palabra, proviene de uua
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de las mas simples medidas de Economía imral aplicada a nues-

formas i hábitos de trabajo.
Si medidas tan inmensamente ventajosas i sencillas como la

que acabamos de citar emanan del conocimiento de ciertos prin
cipios reunidos i espuestos con método en una ciencia o arte,

si éstos por su naturaleza i oríjeu son aplicables en todas par

les i lugares como los son los de la moral e hijiene o cual

quier otra ciencia, si ellos, por fin, son tan en gran manera mi

les a nuestros hacendados, propietarios de casi iodo el terreno

fértil de Chile ¿por qué no se establece en el Instituto Nacional

una clase de economia rural?

Si los cursos que se enseñan en esle establecimiento están

destinados, según parece, a desarrollar las fuerzas productivas
de la nación. ¿Quién mas directamente va a ese objeto que el

estudio de la ciencia que acabamos de indicar? ¿Por ventura en

Chile importa mas el de la literatura, derecho, latín i teolojia?
no por cierto; la esperiencia i los hechos diarios nos demuestran

una verdad mui distinta. Casi lodos los que se reciben en la

carrera de abogado, sin ejercerla muchos, i algunos después de

largos años de trabajos en esta profesión, unos porque cuentan
desde luego, con capitales suficientes i otros porque tuvieron

la suerte de adquirirlos mucho tiempo después, se dedican, tarde
o temprano, a las esplolaciones rurales i buscan en la agricul
tura el medio de hacer fortuna o aumentar sus capitales. Estos

agricultores improvisados sin otro conocimiento de esa industria

que el Tilire le palulce recubans de las Jeórjicas de Virjílio, i mas

ignorantes que los mismos capataces i mayordomos de los fun

dos que van a esplotar, se ven constreñidos a seguir i aprender
de estos ilustrados maestros los medios rutineros ¡ semi salvajes
que desde hace siglos emplean para cultivar la tierra. La agri
cultura no avanza así un solo paso, i obligada a ser transmitida

por gañanes se resiente, aun bajo el influjo de algunos luminares
del foro dedicados a ella, del atraso, indiferencia i estagnación
en que se la deja respecto a los principios que forman de ella
una ciencia.

Creo que hemos probado suficientemente la necesidad que
hai de que se enseñe en el Instituto Nacional una clase de

Economía Rural ya que esla, ayudada con algunas nociones je-
nerales de Economía política, pueden desarrollar mejor que nin

guno de los otros estudios, las fuerzas productivas del pais eu
lo que respecta a la agricultura. Esta exijencia no solo es jus
ta sino natural i consecuente porque fluye directamente de

los intereses mas caros a nuestra patria. Si la minería se ha
lla tan dignamente representada en los estudios del Instituto.

¿Porqué la agricultura que es el sustento de ella i de iodos de-

18
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mas industrias no merece ocupar allí un lugar aunque no sea

mas que por el estudio de la ciencia que indicamos? ¿Será tal por

que nuestra juventud mire con desprecio una clase que no su

pone nada para la carrera de abogado la sola digna de un hijo
de buena familia eu Santiago? Los que asíípiensan se engañan poi

que esa interminable i numerosa cohorte de abogados aspirando

a ser ministros o jueces no podrán derimir una cuestión so

bre perjuicios ni crear acertadamente contribuciones e impues
tos sin el conocimiento de la Economía Rural que les enseñará

a apreciar bien aquellos i a conocer como éstos gravan o nó

los costos ee producción. Siendo esta una verdad incontestable

sentaremos como última solución que el estudio de la Economía

Rural es de bajo todos aspectos indispensable para los que se edu

can en el Instituto Nacional.

M. MIQUEL.

ALGUNAS MEJORAS NECESARIAS DE LA AGRICULTURA NACIONAL.

OBSERVACIONES PRACTICAS SOBRE EL COSTO DE PRODUCCIÓN DE LOS

CEREALES EN LHILE, PRINCIPALMENTE EL TRIGO, I DEL ESTADO

DE NUESTRAS SALIDAS I MERCADOS RESPECTO A ELLOS.

Si la Sociedad de Agricultura, este nuevo plantel, rico en

resultados para Chile, multiplicando el número de sus socios,
llevase su influencia hasta los confines mas remolos déla Repú
blica; si cada chileno se convenciese de que es un deber suyo
el comunicar el fruto de sus observaciones, i de que no hai pro

pietario o sembrador que no deba hacer servir su esperiencia
a beneficio de los demás, a trueque de aprovecharse de la es

periencia ajena ; si el Gobierno en lugar de contentarse con

el nombre de una olicina de estadística, diese a esta institu

ción, bajo sue verdaderas bases, lodo el desarrollo ¡ buen ser

vicio, sin cuyos requisitos lejos de ser una palanca poderosa
para la industria, solo es una palabra que se luce en las memo

rias ministeriales i un gasto inoficioso para el erario público; sí

cada uno conociese sus verdaderos intereses i la suprema auto

ridad el modo de servir los de la comunidad, pronto veríamos

a Chile elevarse a la altura de prosperidad a que es llamado,
i contar por lo que justamente vale en el catálogo de las demás

naciones.

Pero esto supondría una ilustración mas generalizada en la

nación chilena i mayor influencia de la ciencia Económica Políti-
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ca en sus Gobernantes : tomémoslas cosas como son, i sin buscar

utopias trabajemos los socios de la Sociedad de Agricultura en

aumentar su número, en jeneralizar las buenas ideas, en lidear

a brazo partido con la ignorancia i la rutina, i en remolcar, si

es posible, a los que deberían ser nuestro mejor apoyo.
Desdo luego: principiando nosotros por reconocer la debilidad

de nuestras fuerzas, no dejaremos por eso de concurrir con pa

triótico esfuerzo ala dilucidación de las mas preminentes verdades

de la Economía rural i de llamar la atención de nuestros con

ciudadanos, 4.° no solo al estado de atraso en que se encuentra

nuestra agricultura, sino también hacia las reformas que deben

adoptarse sin precipitación ni imprudencia;—haremos notar, 2.°

el poder productivo de nuestros terrenos en las diversas rejiones
del territorio de Chile;—3.° el costo de producción en los ce

reales, i el modo de disminuirlo; — 4.° las trabas que se oponen

al incremento de nuestra industria agrícola, ¡ la necesidad de

removerlas;—o.° el monto a que puede llegar fácilmente la

masa de nuestros productos, i los mercados que una sabia pre-

vicion debería asegurarles. Tocaremos lijeramente i sin pretencion
estas cuestiones importantes, no con la esperanza de que nuestras

observaciones sean la última palabra en la materia, sino para

mover personas mas competentes a ocuparse de tan importan
te asunto.

I.

/

La industria agrícola se encuentra entre nosotros poco mas

o menos en el mismo estado en que se encontraba en tiempo
del Coloniaje—mientras todas las naciones ilustradas se mueven

i se afanan por resolver el importante problema de buscar la

mayor producción que sea dado alcanzar por el menor costo

posible, nosotros nos arrastramos miserablemente i creemos

seguir de cerca el grandioso impulso del siglo, esto es cuando,
en nuestra ignorancia, no respondemos con una sonrrisa de

propia satisfacción, al grito prolongado de aplauso que eleva

el mundo por cada victoria que obtiene la ciencia sóbrela ru

tina, por cada conquista conseguida por la esperiencia sobre

anticuados sistemas de labranza. Cuando la Holanda, la Inglate
rra, la Francia i la Alemania i cuando la América del Norte lu

chan con noble emulación por obtener ventajas agrícolas; cuando
sin egoísmo ponen sus descubrimientos al alcance de todos los

pueblos; cuando cada uno toma del gran certamen industrial

las ideas que mejor se avienen con su situación i. circunstancias

¿qué hacemos nosotros para no quedarnos un siglo atrás del de

sarroyo que todos los pueblos buscan, de la prosperidad que
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todos quisieran alcanzar? Bien vemos que se nos responderá con

la riqueza obtenida en Chile en pocos años, mas, por positiva qne
sea esta riqueza, no por eso es menos efímera la fuente de donde

nace, i esa misma riqueza es la causa primordial de nuestro

atraso, haciéndonos creer que tanto dinero ganado en el fruto

do un trabajo bien dirijido, i de procedimientos perfectos de

producción; haciéndonos olvidar cuan decrépita era pocos años

ha nuestra industria i cuando amenazada demuerte se encontraba,
con mui pocas excepciones, si circunstancias puramente provi
denciales no hubiesen venido en nuestro ausilío. Poco tiempo
ha que nosotros, produciendo tan mal como hoi i a tan grandes
costos como también hoi producimos, vendíamos con dificultad

nuestros producios, sin poder competir en nuestras propias cos
tas con productores que nos traían sus especies a miles de

leguas de distancia; pero una nación activa i laboriosa obtuvo

la cesión de inmenso territorio, este territorio ¡resultó ser aurí

fero i la multitud de pobladores del nuevo estado, prefirieron
el laboreo de sus ricos veneros i nos dejaron a nosotros el cui

dado de alimentarlos t
—Se contestaron con amontonar oro sobro

oro i pagaron a precios fabulosos, con la prodigalidad del quo

goza de un inesperado tesoro, todo lo que se les quiso venden

Foco a poco aumentándose la población, las diferentes industrias
fueron tomando su equilibrio, — la agricultura nació eu California

i sus feraces terrenos no solo produjeron cuanto se les pedia
para el consumo interior, sino que dejó sobrantes para la espor
tacion que entraron a disputarnos el mercado de la Australia,

productivo pafa nosotros por circunstancias análogas.
Mas tarde una guerra jeneral en Europa, malas cosechas en

todos los paises productores de cereales, sostuvieron los altos

precios de nuestros granos, i facinados por tanto acontecimiento

fovorable ni pensamos siquiera en prepararnos para luchar

con ventaja en circunstancias comunes, para cuando la produc-
«•¡011 i los consumos entren a su estado normal: hemos tomado

hábitos de lujo i de pródigos gastos sin hacer nada para conser

var el monto de nuestras rentas. Si nuestra producción es cara i

se hace mas cara cada dias si no es tan abundante como debería

ser, la causa se encuentra en nuestro mal sistema fie labranza,
i el remedio en adoptar otro mas perfecto i económico; pero
con prudencia i lino, pues nada perjudica tanto a las reformas

como los 'ensayos frustrados.

H.

Na es menos importante e! conocimiento del verdadero pa-



— 13Ó* —

der de producción en cada una de las diversas rejiones en que
se divide nuestro territorio agrícola, i la ignorancia de este he

cho burla a menudo las esperanzas de gran número de culti

vadores, que ven con sorpresa qne la tierra les niegue, lo que
a otros concede con prodigalidad en circunstancias aparente"
mente idénticas, cuando en realidad son mui diversas.

Es una cosa bien averiguada que, los innumerables rios que
cortan nuestros valles, no son todos igualmente correntososj

ni arrastran los mismos sedimentos de sus aguas, Si al norte i

mediodía de Chile, los rios por su rapidez arrancan de las en^

lianas de la tierra por donde pasan multitud de sales que de

positadas por los riegos sobre el terreno lo alimentan i bo

nifican, al Sur gran número de sus ríos son mansos, siis aguas
casi siempre límpidas i puras, que mas bien empobresen que

mejoran el suelo. Ni lodos los rios coi-rentosos llevan en sus

turbiones las mismas materias, ni éstas son todas de igual fuer
za como abono: de suerte quei si los valles que riega el Cacha-

poal, por ejemplo, recuperan con el depósito de las aguas

que han servido para sus riegos el poder produectivo que per
dió la tierra con el sembrío, sin que se note gran diferencia

en el producto, si al año siguiente se sembrase el mismo ter

reno i con la misma semilla, no sucede lo propio con los ter

renos regado por las aguas de oíros torrentes. De aqui resulla
no solo perjudicial engaño en la cosecha por usar del mismo

modo, terrenos que se encuentran en circunstancias diversas,
sino también injusta apreciación del valor relativo de diversos

campos ciluados en diferentes localidades ; de aquí resulta tam*

bien que, los terrenos que no se bonifican i reparan su pérdi
da por el riego, deben ararse mas profundamente para renovar

con la tierra vejetal que se encuentra a mayor hondura, la fe

racidad perdida por una pasada producción, i para esto no bas
tan nuestros arados, i es preciso reemplazarlos por otros mas

convenientes. ¿Se resistiría acaso el interés particular a tomar

un mejor camino en el Cultivo si se les ilustrase prácticamente
sobre la materia? ¿Ensayos repetidos en nuestra quinta normal,
en los que se usase de los mejores arados conocidos, no seria
un servicio mas conveniente i útil al pais que hermosear cami

nos i paseos que a nada conducen? ¿Si la quinta normal no es

esclusivamente jardín de aclimatación i quinta modelo, no seria

mejor ahorrar el gasto que ocasiona? ¿Se ha puesto alguna vez

en claro lo que se ganaría con nuevos métodos de Libranza,
con el uso de nuevas máquinas de siega, de trilla i de avienta?

I ahora que hablamos de escuela de agricultura debemos de*

rír que, la educación que reciben sus alumnos es complétameos
te ridicula e inadecuada: se les llena la cabeza de términos grie-
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gos, de fraceolojia pedantesca i después de seis años de abier

tos los esludios no hai un solo alumno capaz de dirijir una ha

cienda.—Yo consivo que sería orgullo pora Chile el descubrir un

tulipán lacre, ¿pero este descubrimiento tendría el mismo alcan

ce que el hacer aceptar al pais la menor reforma úlil a la agri
cultura que es la verdadera fuente de la riqueza? ¿No es cuestión
mas importante para nosotros el disminuir el costo de nuestros

cereales para que lleguen mas baratos a los diversos mercados?

111.

Que la producción de cereales es cara en Chile lo provará el

siguiente cuadro de gastos, i en el cual no solo se ha tenido

presente disminuir en lo posible el costo i precios de útiles de

labranza i arriendo de tierras, sino también jeneralízar un mon

to de productos al cual no alcanzan muchos de nuestros suelos,
a saber :

Arriendo de una cuadra de tierra ps. 15

Romper esta tierra 8 peones, a 3 reales ." . . > 3

La tapan i melgan 8 peones, a 3 reales ...» 3

Dos fanegas de semilla a 3 pesos fanega ...» 6

Dos rastreaduras con 2 peones, a 3 reales. . > » 6

Riego, acequiadura, palear las acequias i

¡ limpia en verde de una cuadra de tierra. . * 2

Siega once tareas a 3 reales, dentra del trigo,
dos carretas con todos » 4 1

Sus peones correspondientes > 4

Costo de era i trilla » 8

Avienta » 2-

Guarda en graneros
*

» 1 2

Total. . . ps. 49 1

De suerte que el producto en trigos de dos fanegas de siem

bra son cuarenta i nueve pesos un real. {.
Si se calcula a 15 fanegas por una la cosecha, dan 50 fanegas

que a 3 reales de flete para llevarlo al mercado hacen 1 I pesos
2 reales, que unidos a 49 pesos 1 real de primer costo hacen

mas de 60 pesos de costo total en 50 fanegas de producto, o sea

dos pesos por fanega, a lo que hai que agregar todavía los in

tereses del capital en bueyes, carretas i el gasto de arados, yu

gos etc¿ Lo que elevaría el
t
valor de la fanega producida a 18

reales.



Esto supuesto preguntamos : ¿podrá sostenerse nuestra agrt-

cultnra, cuando abundando las cosechas en Europa i en la Amé

rica del norte, bajen los precios en todos los mercados del mun

do, si nosotros no podemos poner los cereales chilenos a menos

de dos pesos o 18 reales la fanega? ¿no ha sido siempre el precio
corriente del trigo, en Chile, de 16 a 18 reales? i cuando en-

caresen los jornales i demás gastos, es prudente no buscar la

economía en la maquinaria que ahorra trabajo ¡ gasto, i en un

mejor cisíema de cultivo que aumenta el producto? Ríen se nos

apunta que hai grandes propietarios, a quienes, si se les acon

seja emplear estas necesarias reformas responderán muí satisfe

chos de su alta capacidad, ¡mi hacienda me produce 50— o

60,000 pesos
—no aspiro a mas!—para estos parsonajes de tá

lenlo metálico, poco podrán nuestros raciocinios, pero mucho

influirá en la jeneralidad de los productores la razón i la espe-

í ¡encía; sobre todo si el gobierno pide a Europa las mejores

máquinas, i los mejores útiles de labranza con hombres espertos

que enseñen su uso i aplicación, pues no creo que haya quien

ponga en duda de que si es conveniente gastar 500,000 pesos en

rios vapores para el servicio de nuestra marina, no es méncs

útil i ventajoso el gasto de 12,000 pesos en máquinas e instrv-

meiiios que eleven i aseguren la prosperidad de Chile.

IV.

Axiomas indisputables son'de la ciencia económica: !.• que
la riqueza de un pais está en razón directa de su producción.;
2 o la producción mas barata en igual grado de utilidad de pro

ductos, incrementa mas la riqueza pública.
Sentados estos principios que, por ser triviales en el siglo que

alcanzamos, nb por eso deben alejarse de la memoria, reconoce-

reinos que Chile produce lo mas buscado, lo que siempre encuen
tra venta i consumo, el objeto de primera necesidad para todos,
esto es, el trigo. Aumentar nuestra producción de cereales, lle

varlos a los diferentes mercados al menor costo posible, es ¡ debe

ser el gran problema cuya solución importa nada menos que la

prosperidad de nuestra patria.
Sabemos que en toda la estension del territorio chileno se

producen con abundancia los cereales. Sabemos que un mar bo-

nansible baña nuestras costas i que el punto mas lejano da

nuestros puertos siempre encontraría uno a menos de 40 leguas
de distancia donde llevar sus frutos. La naturaleza, pues, ha

dolado a Chile de ventajas que le son peculiares i qne ningún
otro pais del mundo posee; pero si la Providencia ha sido pródi-
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ga en favorecernos, preciso es confesarlo, no debemos la misma

gratitud a los hombres a quienes se ha confiado el cuidado de

labrar nuestra dicha, de asegurar nuestro bienestar.

Es verdad que convertido el diezmo, el Gobierno i la Legislatu
ra ha quitado, recién, un inútil embarazo, que sin aumentar las

rentas fiscales, ponía un tributo al chileno activo i laborioso,
alimentando la ociosidad i la pereza. Es verdad aue se mejoran

algunos caminos; pero esto no basta, ni se puede decir que se

ha hecho algo, mientras queda tanto que hacer, '¿cómo eslán

la jeneralidad de los caminos en Chile? ¿tienen puentes sus ríos

siempre amenazando de muerte ni que intenle pasarlos? ¿qué
puerto liene Colchagüa, la provincia mas rica i productiva de

Chile? No es por cierto falla de fondos, pues cada año se hace

ostentación de los sobrantes en nuestras rentas; no es falla de

tiempo, pues en veinte i cinco años que goza de paz la Repúbli
ca, sobrado hai para que nuestros caminos rivalizasen con los

de las naciones mejor administradas, para que lodos nuestros

i ios tuviesen puentes, para abilitar todos los puertos posibles
como puertos de eslraccion, para construirlos donde no los hu-

b iesen i fuesen necesaríos.fPero, sea fatalidad, sea que se espcia
tiempo oportuno i que no está a nuestro alcance el conocer cual

sea, lo cierto es que so echa un puente sobre un rio de tantos

en tantos años, así como se tira un juguete a un niño que llora

cuando principia a incomodar. Esperamos que la nueva adminis

tración de setiembre último removerá todos estos males, que se

estudien las necesidades de los pueblos i que se trate en lo posi
ble de satisfacerlas.— Esperamos que el puerto ele Llico deje de

andar de comisión en comisión, que es el sistema adoptado siem

pre cuando no se quiere hacer una cosa en Chile.

yCon buenos caminos, con muchos puertos, pronto encontra

rían, i sin recargo de gastos, nuestros granos su mercado, i se

sembrarían terrenos feraces i en gran número "que por ahora

descansan improductivos porque no pueden soportar sus pvo-.
duelos los gastos de transporte, x

V.

Hemos visto que casi todo el territorio chileno es apropósilo
para ia producción ds cereales, qne mejorando los caminos,
echando puentes sobre los rios, abriendo puertos, se aumentará
el número de los terrenos de labor,* con todos aquellos en que es

imposible el cultivo por la distancia a que se encuentran de los

diversos mercados i el recargo consiguiente de fletes. *Este au

mento en la producción será tal que, no lememos asegurar sa
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anmente en un tercio masía producción déla que es hoi dia; pe
ro eslo no basta, la falta de población en nuestro suelo, por feraz

que sea, impediría siempre el gran acrecimiento de cosechas en

que debe buscar Chile su apojeo de prosperidad.^Felizmente la

ilustración del siglo, los admirables descubrimientos de la indus

tria, la ayuda de la mecánica que, cada dia^se perfecciona mas,

doblan i multiplican inmensamente el poder del hombre, i en las

operaciones mas complicadas déla industria fabril, una máquina
de vapor reemplaza con ventaja el trabajo de mil individuos que

la misma fábrica necesitaba pocos años ha.

- Pero contrayéndonos a la cuestión de cereales podemos asen

tar sin temor de equivocarnos que, con buenos arados, buenas

máquinas de limpiar el terreno, de segar, de trillar i de aventar

habríamos triplicado, al menos, el número de nuestros brazos

disponibles, asegurando i mejorando las cosechas; pues es claro

que, 'no solo cultivaríamos tres veces mas terreno, sino que lo

cosecharíamos a tiempo, haríamos abaratar el jornal del peen,

aumentaríamos el producto por el buen cultivo, por las eventua

lidades de atraso de las que nos libraríamos, i por el diez por cien

to, al menos, que se pierde por nuestro mal sistema de abienta i

que se ganaría usando el ventilador perfeccionado. De esle modo

nuestra producción seria cuadrupla, i la calidad de nuestros

granos infinitamente mejor. ,

VI.

Pero sí es gran ventaja para un pais el producir mucho, la ta

rea del hombre de estado no se ha cumplido todavía. Es preciso
asegurar mercados a los productos.
* Si Chile produce hoi dia cinco millones de fanegas de cereales;
si consumiendo tres millones en alimento interior i en repro

ducción, apenas encuentra esportacion para los dos millones

restantes ¿cómo no prepararse con anticipación para cuando nues

tra producción sea cuatro veces mayor? Poco debemos contar de

seguro con los mercados de Australia i California; el del Perú

iipénas consume trescientas mil fanegas, sea en bruto, sea redu

cidas a arinas; la Inglaterra recibirá nuestros giaiios, pero nues

tro pais apenas es conocido eu aquel ulereado. -^-1 mientras man

tenemos uu;\ legación de lujo en Francia, pais con el que nos ligan
mui pocos intereses mercantiles, ¡desaten. lentos completamente
nuestras relaciones con la Inglaterra! ¡dónde está radicado nues

tro crédito, dónde encontrarían" provechoso mercado nuestros

frutos no leñemos un representante de los intereses chilenos!

¡Et Brasil, pueblo llamado a nuestras mus intimas relaciones, que
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nos ha mandado legaciones de la mas alta categoría, que nos

lia mostrado siempre las mas benévola < simpatías, ni siquiera
por cortesía ha recibido la menor prueba de amistad! i sin em

bargo, el Brasil es nuestro mercado natural. El Brasil en sus pro

ducciones es el complemento de Chile, como que el uno pro
duce lodo cuanto fulla al otro — el Brasil nos trae lodos sus pro

ductos tropicales, sin recibir sino mui pequeña parle de los nues

tros. VEI Brasil tenia un tratado con la America del Norte que le

era completamente perjudicial; este tratado ha fenecido; otro
idéntico con Chile traería a ambos paises recíprocas ventajas ¿se

piensa acaso en tan importante asunto?

Bien sabemos que nuestras advertencias no serán oidas ; que
nuestros deseos, por pan ¡óticos que sean, se mirarán con des

precio, al menos mientras el trascurso dei tiempo no haya hecho

olvidar el corazón chileno donde nacieron; pero no importa:
seremos infatigables en llamar la atención del Gobierno sobre

los mas vitales intereses del pais, i nos daremos por muí recom

pensados sí en algo podemos favorecer i acercar el próspero des

tino que le espera.

Vil.

Contra nuestra voluntad hemos dado a este artículo mas es-

lension de lo que habíamos pensado, ¡ el llamar la atención pú
blica hacía lodos los grandes obj-Hos que puede patrocinar la

Sociedad de Agricultura nos'llevaria mas lejos todavía. Dejamos
para el próximo número i los siguientes, asuntos de inmensa

importancia, i de los que, nos ocuparemos a medida, si perso
nas mas competentes, no se nos adelantasen a tratarlos ....

B. J. DE TORO.

Recomendamos a nuestros lectores el siguiente artículo

entresacado de algunos olios que donBenjaííiin de la Fuen

te alumno de la Quima Normal de Agricultura, ha traba

jado, ofreciéndoselos como un obsequio a la Sociedad Na

cional de Agricultura. Es altamente laudable su empeño
en demostrar el aprovechamiento que ha teñirlo en sus

estudios de esa industria, para cuyo fomento fué creado

el establecimiento en que dicho joven se ha educado-
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pero le aconsejamos en esta ocasión procure hacer 'sus

observaciones sobre hechos prácticos, ejecutados en el

mismo establecimiento, detallando las soluciones que do

ellos saque i no esponiendo axiomas i máximas mas o

menos jenerales que pueden ser el resultado del estudio

del Curso de Agricultura pero no de sus trabajos prácti
cos hechos sobre ella.

DEL TRIGO.

Son innumerables las variedades de trigo que se conocen a

la fecha, de las cuales una parte es preferible a las otras, ya por

rendir mejores productos, como por la calidad de sus harinas;

pero como el objeto del presente trabajo no es el de indagar
sus diferentes especies, solo me limitaré por ahora, a tratar do

su cultivo en jeneral; dejando el trabajo de los demás conoci

mientos de organización, desarrollo i funciones al estudio de la

botánica.

Ademas del gran consumo que se hace de sus semillas en la

manutención del hombre, se aprovecha también de su pasto i

paja, para alimento de los animales: ademas, en la industria son

innumerables los usos que se puede dar a todas sus parles. Con

las semillas se hacen los fideos, el almidón, licores fuertes i es

pirituosos; con su caña se trabajan sombreros de mucho gusto i

otros muchos útiles de importancia, según el señor don F. S.

Aslaburuaga.

Cultivo»

Terrenos.— Es una leí invariable que todo vejetal, «egtin sea

el terreno o semilla que lo ha producido, así también será la

importancia o calidad de sus frutos; de suerte que antes de

abandonar las semillas a la tierra, es menester examinar ante

ludo la naturaleza del terreno, con relación a la especie de plan
ta que se le debe confiar. Bajo esle supuesto podemos decir

que los terrenos mejores para la cultura del trigo son los arci-

llos, cuarzosos, calcáreos i todos aquellos .que tienen *'un color os

curo que abundan en humus. Pero aunque podemos asegurar de

uu modo posilivo (pie ninguna clase de terrenos (siempre que

sea preparado con un buen cultivo) jamás se niega a producirlo
en abundancia, no por esto podemos dejar de conocer que con

respecto a la calidad del fruto, no hai iguales ventajas.-
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Clima.—Aunque la mayor parte de.los granos son orijmarms

de los paises calientes, no por esto dejan de vej.el.ar i aclimatarse

con facilidad en climas fríos o templados, como sucede eu loa

abrasados campos del Asía i en los helados de la Rusia.

Abonos. —Siendo la parte glutinosa una de las sustancias de

primer orden que constituyen esle grano, le conviene mui bien

los abonos animales, especialmente los huesos, cachos ¡ orines,

como a un mismo tiempo, el Imano de caballo después de haber

sido bien fermentado o reducido a mantillo.

Época de la siembra.— La época de la siembra, es comunmeiUe

en la estación del otoño, sin atender a ciertas variedades que se

siembran en primavera, ¡ que por este misino motivo, no dan uu

resultado salifaclorio como el primero, pues no pueden macollar

mucho a falta del poco frío i del mucho calor. Su maduración

es a fines de diciembre o enero.

Preparación del terreno.— Esle trabajo varia según la localidad

i la clase de terrenos, puesto (pie un terreno deberá llevar eu

cieno modo un doble cultivo que otro que ya lo ha leu ¡do, eslo

es, según sea su consistencia o permeabilidad; pero jeneral men

te las labores debeián ser distribuidas según sea la situación,

naturaleza i necesidad de la tierra.

Una vez arado i rastreado perfectamente bien el terreno; i

distribuidos los abonos según sea su mayor o menor necesidad;

se dividirá en eras o camellones separados entre si por sus

«sequías para suministrarle los ríegos^los cuales, no se abrirán

hasta que el trigo sea tapado.

Preparación de las semillas. —Como las enfermedades que ata

can a este importante grano son tan peligrosas que muchas ve

ces casi no se pueden evitar, pues'.o que insensiblemente pue

den tomar posesión en una sementera por mui grande que sea,

s.i uu creído oportuno preparar la semilla «pus se desea sembrar,

o bien con baños de salmuera, o de cal. Para esto se pone den

tro de una lina o artesa, unas 2 arrobas de agua revuelta con

10 a W libras de cal viva; se deja asentar por uu momento

sacando las basuras que sobrenadan i en seguida se vá ponien
do el trigo dentro de unas canastas i metiéndola s dentro de esta

agua unos 4 o 5 minutos, teniendo cuidado de revolver el tri

go con un palo, para que lodo pueda mojarse; después se le

vanta i mientras se deja unos 2 o 5 minutos estilar, se meten

otros i de este modo se continua; teniendo cuidado de ir esten

diendo el trigo que ya ha si lo remojado, en un paraje aseado

i ventilado, para que se seque mas pronto i de removerlo de

cuando en cuando, para qne no se caliente.

Del modo de sembrarlo.—El método mas común i ventajoso

quo se couoce hasta la fecha pura sembrar o desparramar el
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trigo en el terreno es a vuelo; porque aun cuando se han in

ventado algunas máquinas para sembrar los granos, todavía a mi

ver no ha habido ninguna que pueda considerarse superior al mé

todo presente, con el cual no solo se economiza el tiempo i el

trabajo sino también la economía jeneral. Una vez que el sem

brador haya desparramado su semilla, deberá ¡nmedialametiia

cubrirla o con el trasto de ramas o con la bcljica.
Del cuidado qne requiere, mediante su vejetacion hasta llegar a

su perfecta madurez.
—Sí a causa de la fertilidad del terreno <■

del buen tiempo la sementera creciese demasiado pronto dando

señales de forifiar el canon antes de que vengan los fríos se pue-

deü emplear los remedios siguientes : Se harán segar los para

jes mas vigorosos, o bien se le puede hacer entrar el ganado
lanar o pasarles el rastro de ramas cargándolo con algún peso.

Todo esto retarda el empuje de las sementeras con lo que se

fortifican las plantas i producen espigas en mayor abundancia.

I&ecoleceíon de las cosechas.

De la siega.—Al instante que las cosechas estén a punto da

sazón se deberá hacer la siega lo mas pronto posible para evi

tar los daños que causan muchas veces las tempestades de vien

tos, granizo i grandes aguaseros que momentáneamente sobre-"

vienen que abalen de tal modo las sementeras que se pierdo
mucha parte de ella; i ademas la siega se hace mucho mas mo

rosa e incómoda. No me ocuparé en indicar el orden que de-

barán guardar los segadores eu la sementera para poder ope
rar, pues esto depende mas bien de la destreza i costumbre do

cada uno, solo sí deberán colocarse siempre, al lado del viento

que mas comunmente presida, a lin que el trigo que se está se

gando siempre esté en pié. Las gavillas se dejarán tendidas al

sol i sin amarrar por el espacio de 1 o 2 días a fui que la yer
ba que puede quedar en medio de las cañas pueda secarse i

no causar ningún daño con su humedad i luego después se tras

portan lo mas pronto posible al lugar preparado para la trilla

en donde se irán colocando de manera (pie los vientos no mal

traten el trigo ni deterioren las pajas hasta que llegue el instante

de la trilla.

De la trilla. — La trilla puede hacerse con animales o con va

rapalos. El segundo método presenta doble ventaja porqu*!

desgrana mucho mejor las espigas i también es el mas usado

en las culturas chicas para ahorrar los gastos que ocasiona la

caballería; peto el segundo ocupa menos tiempo para su desem

peño. También se pueden usar los dos métodos ala vez: esleu-
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dida i calentada la parva por el so!, se hace trillar primera
mente por los animales; después los hombres entran con las

orquetas, revuelven bien la parva i con los garrotes sacuden

fuertemente las gavillas, ¡ esle mismo orden se continua hasta

concluir i llegar al estado de perfección.
Hai en la actualidad una máquina nuevamente inventada para

trillar o desgranar el trigo, sin necesidad de romper la paja o

rompiéndola según se desee, lo que a mi ve/, presenta grandes

ventajas; en primer lugar, ahorrando los animales que tanto so

maltratan i en seguida la economía de brazos, de tiempo ¡ de

gastos.
Del encierro. —Antes de encerrar los granos en el granero, se

deben apartar las simientes del mejor trigo i de cada clase es-

cojer siempre el de mejor calidad i mas limpio, para las culturas

siguientes. Los graneros deberán tener sus ventanas de la parte

de levante, para que entrando el sol por la mañana mantenga

siempre un grado de calor i el trigo esté siempre seco i no su

humedezca, i al sur i norte, pai a que el viento saque lodos los

vapores i el mal olor que haya encerrado, poniéndoles sus rejas
de alambre para que las palomas no ocasionen ningún perjuicio.

Los granos deberán moverse i palearse da un lugar a otro

siempre que los casos lo permitan.
Para evitar que el trigo se caliente demasiado o le entre el

gorgojo, es bueno mezclar las semillas con cal muerta, bien de

secha i reducida a polvo en la proporción de un cuarto de cal

para tres cuartos de trigo.

benjamín de la fuente.

CUATRO PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DEL BUEN CULTIVO.

En el Prospecto del Mensajero de la Agricultura dijimos que

este periódico tenia dos objetos esenciales que le darían su ma

yor ínteres i su mayor utilidad. Eran éstos : l.° el crear ideas

de economía agrícola, sentar principios de buena labranza, en

una palabra, crear el racional o el por qué de la prácúca actual

para que ésta se convirtiera de una añeja rutina en un arle de

intelijencia i de industria, i 2." el dar cabida, por un principio
distinto pero no menos eficaz, a las comunicaciones prácticas,
o si se quiere rutineras, que nuestros agricultores se sirvieran

remitirnos.

De estu doble representación del hecho i del principio, resul-
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laría la verdad ilustrada i el bien evidente, porque el uno servi

ría de apoyo al otro i ambos se ilustrarían entre sí. Nosotros

damos a esta parte de nuestra publicación la mayor importancia

porque no olvidamos un momento el lema que lleva en su cara

nda practica i ticoria. Pero hasta hoi nuestras esperanzas van

frustrándose respecto de nuestra invitación a los hacendados riel

país a que cooperen a nuestros esfuerzos. De este modo solo

podemos llenar la mitad de nuestro programa^ aunque como ya

se habrá visto, no nos perdonamos fatiga por dar a nuestros

trabajos un jiro práctico, visitando los lugares sobre los que que
remos fundar nuestras observaciones.

En adelante, pues, en desempeño de nuestro Prospecto, es

cribiremos siempre algunos apuntes sobre la teoría mas sanai

mas reconocida de los principios de labranza, presentándolos ba

jo la forma en que sean mas sencillos ¡ mas aplicables a nuestro

estado actual, valiéndonos de apuntes que no pueden ser sino

imperfectamente conocidos hasta aquí.
En cuanto a la. cooperación que solicitamos de nuestros ha

cendados, no podemos menos de reiterar nuestros empeños pa

ra que nos auxilien en una empresa que es lodade utilidad suya
i del pais en jeneral.
Comenzaremos esle trabajo especial con las siguientes ideas

sobre el buen cultivo del terreno, para que se comprendan me

jor los medios como obra la vejetacion i se espliquen los cuairo

sistemas que enumeramos en el segundo artículo del Mensajero
i al que el diario Ferrocarril ha consagrado un editorial ilus

trativo.

La labranza del terreno varía infinitamente según el clima, la

estación, el objeto a que se dedica, su propia naturaleza, ele.

Pero hai unos pocos principios jenerales sancionados por la es-

periencia de los siglos i sin cuya aplicación no hai verdadera

agricultura posible.
Los mas importantes que yo debo apuntar con relación a Chi

le, son: 1.° la alternación de las siembras: 2.° la labranza pro

funda i completa del terreno: 5.° un sistema de limpieza el mas

perfecto posible: ¡ 4.° una graduación constante de irrigación i

desagüe del terreno.

Pero el primero de estos puntos tiene una importancia vital

en la agricultura. Entre nosotros hai nociones vagas sobre que
*el trigo no debe seguir al trigo, o que la cebada debe plantarse
después de las papas, etc.» Pero estas son conjeturas maso me

nos inciertas que varían con la fantasía de cada individuo, i
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que la mayor parte resuelve con el supremo i fácil remedio: el

barbecho, «para que la tierra descanse.!
—Esta era la misma prác

tica i el mismo error de los Romanos. Pero la esperíencia i los

descubrimientos modernos han demostrado su falsedad.—La

tierra no se cansa, poique no trabaja, porque no es la tierra la

que produce la vejetacion, sino \osjugos que en ellas se nutren.

La tierra es una sustancia muerta, jamás cambia, jamás se ajila;
— su obra es puramente una pasiva intercomunicación de dar i

recibir; de dar bajo la forma de una planta o de un árbol, lo que
recibe de la humedad, del calor i de la luz. Pero si la tierra es

inmutable e inactiva, sus jugos, su vejetacion, o su savia no lo

fon. Estos pueden aumentarse o disminuirse a albedrio; el derha-
ríado calor los mata, la demasiada humedad los ahoga, i una mez

cla racional de ambas les restituye lodo su poder.— ¿Qué me

jor prueba que la influencia de la lluvia sobre la vejetacion, para
demostrar que no es la tierra sino sus elementos estemos los

que regulan las leyes del desarrollo vejetal? La tierra, lo reper
tiré sin cesar, porque es un error difícil de destruir, no necesita

descansar poique no trabaja, la tierra es solo un ajenie inter

mediario i pasivo, i su mayor o menor riqueza no depende de

ella misma, sino de su disposición para admitir la influencia de

■'«jemes estemos; por esio la greda es estéril, porque siendo

una masa compacta, impide la acción del aire i del calor sobre

ella; por esto también la tierra de los jardines es la mas rica

porque su blandura i su porosidad permiten la acción libre de

los elementos fertilizantes. La tierra en verdad no es sino la an-

« hurosa copa en que una ptódiga naturaleza esprime periódica
mente sus jugos, bajo la forma de la lluvia o del roció del cielo,
para llevar a los labios humanos la vida i el deleite.

Pero como dije antes los elementos de la vejetacion, sino la

tierra misma, pueden influirse artificialmente i aumentarse O dis

minuirse por la labor del hombre.

La primera idea de esta verdad (que ahora ya ha entrado en

la categoría de los hechos) parece haber ocurrido, como dijimos
í-n nuestro artículo del número anterior, hace 200 años al céle

bre .lelilí o Tull, un agricultor ingles que sentó atrevidamente

el principio de que loria labranza de la tierra consistía en remo

ver ésta continuamente en todas direcciones al derredor de las

laices de la ¡danta, para que absolviendo sin cesar las influen

cias de la atmósfera comunicase éstas a la vejetacion. Esto era

perfectamente racional, i nuestros propios labradores parecen
entenderlo en Ciiüe cuando apalean sus chácaras. Pero Jethro
Tull se apasionó demasiado de mi bella teoría i la hizo esciusi-

va, descuidando lodos los otros medios de promover lo vejeta
cion como la irrigación, el abrigo, etc. El resultado de su exaje-
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ración fué que en pocos años se arruinó, i su principio quedó
del todo desacreditado.

Pero la posteridad le ha hecho justicia, i Tull es considerado

boi dia como el padre de la agricultura moderna.

El sistema mas umversalmente reconocido en Inglaterra (el

pais de Europa en que se entienda mejor la labranza propia del

terreno) de poner en práctica los anteriores principios, es el lla

mado «Rotación de Suffolk o alternación cuatrienal de las siem

bras», a saber :

l.«raño lurnipas (o papas).
2.° i cebada.

3.° » alfalfa.

4.° » trigo.

Esto quiere decir que el potrero que se siembra un año con pa

pas, por ejemplo, en el 2.° año debe sembrarse con cebada, en

el 3.° con alfalfa i en el 4.° con trigo, comenzando de nuevo en

el o." año con papas, etc.

La turnipa es una especie de rábano redondo usado en Ingla
terra como el alimento universal de todo animal a pesebre, pero
en Chile donde el uso de esta planta podría mirarse con indife

rencia, la papa podría reemplazarla casi completamente. Habla

remos pues de la papa en lugar de la turnipa.
La razón de este gran sistema de labradío es muí sencilla—

helo aquí. La papa (i mas bien la turnipa) es una planta I ¡jera, li

viana, porosa, que se mure casi exclusivamente de agua sin exi-

jir de la tierra ninguno desús ricos jugos. Al contrario, la cons

tante humedad que atraen sus raices mantienen al terreno fresco

i sano, permitiendo ademas, por el modo como están sembradas

(en hileras) una fácil limpia. Cuando la papa se cosecha, la tierra

queda pues como intacta. Viene la cebada. Esta al contrario de

la papa, es una planta ávida i activa que absorve con gran ra

pidez todo lo que puede nutrirla. La tierra en poco tiempo queda

empobrecida, i cuando la cebada ha sido cosechada está del to

do agotada. Sigúela alfalfa. La alfalfa es una planta leguminosa
i rica que alrae humedad i frescura sóbrela tierra mientras cre

ce, i que la enriquece después por la descomposición de sus

fértiles raices, ademas del abono depositado por los animales que

Ja comen en el sitio. La tierra ha sido pues completamente res

tablecida i preparada para recibir al trigo, objeto principal de la
cultura de los tres años anteriores.

Creo que esta esplicacion es bastante efectiva. En Europa como

dejo dicho es mas que una verdad, es tm hecho. El que no lo ha

adoptado (i de estos huí muchos todavía) como un principio lijo
c invariable es llamado en el lenguaje de los agricultores, símple-

20
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meule un c bárbaro». Por cierto yo rechazo para lodos los agri
cultores de Chile e3le titulo, pero suplicaría a los incrédulos en

sayasen una sola vez un simple ésperímento. Tomar por ejem

plo, media cuadra de terreno, dividirlo en dos mitades, i en la

una seguir la anterior alternación i en la otra no. Si el resultado

de ésia fuese superior a la de aquella la única conclusión que

podríamos sacar es de que todos los sabios i eminentes agricul
tores de Europa son unos locos

Yo me he detenido prolijamente sobre este punto, porque creo

que su introducción en Chile es un gran paso en la rejeneracion
de nuestra agricultura, que es la principal i mas sólida riqueza
del pais. La sola circunstancia. de hacer inútiles los barbechos es

una ganancia positiva. Hjí varios otros sistemas de alternación

según la naturaleza del terreno, etc., pero el que he citado es el

mas jeneral, í todos los demás están basados en el mismo prin
cipio.
En cuanto al 2.° fundamento del boen cultivo, el de mía' la

branza profunda i completamente eslendida en el terreno, está

fundado en la misma razón que el anterior, porque consistiendo

la acción de la tierra en la influencia de la atmósfera, mientras
mas se esponga aquella al contacto de ésta, removiéndola eii

todos sentidos desde la mayor hondura posible, mas se benefi

cia, impregnándose de elementos fertilizantes. De este principio
nace la absoluta necesidad en que nos encontramos dé mejorar
nuestros arados indrjenas que son los mismos quiñelvoquis dé los

primitivos Araucanos. Los brillantes resultados prácticos de los

arados Americanos en cuanto a sus efectos sobre el terreno, nos

ahorran el insistir sobre este particular.
El tercer principio de la limpieza del cultivo es demasiado ob

vio para esplicarlo. Consiste nada menos que en dar a las semillas

que sustentan la vida del hombre, ( 1 jugo vital que le arrebatan

las malezas ponzoñosas que las rodean. Pero en un buen sistema

de labranza no solo se Uamau «malezas» la manzanilla i la cor-

rivuela, sino todo lo que crece, en el lugar que no le ha sido des

tinado:—así una mata de papa en una sementera de cebada.es
una verdadera maleza i es Halada como tal. El lord Leícester,
que es uno de los agricultores mas eminentes de que se jacta la

Inglaterra, pagaba un premio considerable al que descubriese

una sola yerba en sus sementeras, después de que se habia he

cho la limpia.
La 4.a base de toda buena labranza, esto es, la proporción de

humedad i sequedad que deben tener las plantas, es ínaleria so-
bie la que cualquier labrador puede decidir. Esta es la base de

nuestro vaslo sistema de irrigación artificial en nuestras pro
vincias centrales i del norte. Los rocíos de nuestros veranos
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constituyen entre nosotros una especie de constante irrigación
causa principal de la admirable i sana lozanía de nuestra veje
tacion.

Tales son, suscintamente espueslos, los 4 grandes principios je-
nerales sobre que estriba un buen sistema de labradío. En cuanto

a su aplicación no ofrece mas dificultades que la adopción de

ciertas herramientas por nuestros agricultores, i depende parti
cularmente de la convicción racional que éstos deben adquirir
de sus.positivas ventajas. Sin embargo no concluiremos este li-

jero apunte sin ejemplificar, de un modo mas inmediato, la ac

ción que los anteriores principios tienen sobre el cultivo del

terreno. Con este objeto daremos una breve ¡dea de la teoría de

los abonos que son los auxiliares inmediatos del cultivo i los

ajenies mas eficaces de la vejetacion. Pudiera decirse racio

nalmente que los abonos constituyen como la 5.a condición del

buen cultivo, añadida a las cuatro que hemos enumerado ante

riormente; pero siendo esta una materia sobre la que entre los

agricultores chilenos hai apenas las mas vagas nociones, nos

limitaremos a indicar los principios jenerales sobre que estriba.

La vejetacion, en efecto, no está en la tierra misma, sino que

viene de las sustancias que ésta absorve de la atmósfera. Estas

sustancias naturales son varias como el oxijeno i el hidrójeno,
que son las competentes del agua, el carbón i el nitrójeno que

eu forma de vapores componen el aire que respiramos, etc.

Estas sustancias naturales forman la vida de las plantas. Pero

estas, mismas sustancias naturales pueden obtenerse artificial
mente 'también. La química ha descubierto, por ejemplo, que
una fanega de trigo se compone de 14 libras de nitrójeno que

la plañía ha absorvído de la atmósfera, i de otras sustancias

secundarias. Ahora bien, la química ha descubierto también que

el huano del Perú tiene en cada quintal de 17 a 20 libras de

puro nitrójeno; luego, qué hai de mas sencillo que la deducción

de que el huano del Perú puede aplicarse como un elemento

productor, como una segunda naturaleza, por decirlo así? Por

esta demostración evidente 1 quintal de huano produce 11/4

fanegas de trigo o un pedazo de terreno capaz de producir por
si soío 3 fanegas de trigo, abonado con 4 quintales de huano.,

produciría 10 fanegas, eslo es, el doble.

Tal es el sencillísimo principio de los abonos.

Es un error jeneral que el abono es para enriquecer la tie

rra, i se dice abonar la tierra; pero, lo repilo, la lierru es una

sustancia muerta, ella solo recibe inanimadamente ciertos jue

gos i los devuelve también inanimadamente en la forma de una

vejetacion que ha jerminado misteriosamente en sus entrañas.

Las plantas, como los animales, necesitan alimento para vivir. Su
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alimento es la atmósfera, la humedad, el aire, el calor i la lnr.,
o todos juntos a la vez en su admirable combinación.—La tie

rra es solo, si podemos usar esta espresion, el mantel en que

aquel sustento es servido por la naturaleza a sus criaturas.

Pero la naturaleza no es siempre una madre jenerosa; a veces

niega casi del lodo la fecundidad de su seno a la vejetacion. Qué
hace entonces el hombre? Recurre al arte; ara, riega, apolca,
abona. Si queréis engordar una vaca, la sacáis de los pastos

naturales del monte i la ponéis en el cercado de alfalfa.—La

planta es también una especie animal ; nace, crece, engorda i se

enferma; perece i se produce. Queréis pues obtener una planta

robusta, sana, voluminosa? dadle como a la vaca un alimento

artificial, dad al trigo huano como dais a aquella alfalfa.

En verdad la significación de la palabra abono, debia limitarse

al alimento artificial de las plantas, no, mejora de la tierra. Cuan

do se mezcla la tierra gredosa con cascajo para disminuir la

pesadez de aquella i hacerla porosa, no se abona sino que se

mejora la tierra; no hai todavía vejetacion que alimenta, solo se

■prepara la tierra para que pueda recibir la acción de los elemen

tos que la fertilizan. Los franceses han comprendido esto i asi

dan nombres diferentes a ambas operaciones i llaman amende-

ment el arte de mejorar o enmendar la tierra i cngrais al arle de

abonar o engordar las plantas.
El abono también, obedeciendo a la leí admirable de recipro

cidad qne existe en la naturaleza, tiene una relación intima con

la tierra i la vejetacion. En la combinación de estos tres elemen

tos es donde está el secreto de la fucuudidad. Hai plantas que

requieren cierta tierra, i hai tierras i plantas que requieren cier

to obono. La alfalfa crece por ejemplo, en los terrenos calizos,
con admirable ventaja, pero si el huano del Perú se aplica a la

cal, esta desprende el volátil nitrójeno o amonia (si preferimos
llamarla así) i la fertilidad se disipa en el aire. En los paises
lloviosos el agua lava también la amonia i la disipa; por esto,

el huano que se eecuentra en Patagonia, aunque formado por
las mismas aves que en las islas de Chincha (donde nunca llue

ve), tiene la mitad menos de amonia que el del Perú i por con

siguiente la mitad del precio. (Por esta misma razón es cuestio

nable en Chile, al menos en el Sud, el uso del huano del Pe

rú.) Pero estas relaciones del clima, la tierra, la vejetacion, etc.,
con el abono se estienden mas allá todavía. Hai plantas que ad

miten cierto abono, otras son dañadas por él. Sin apartarnos
del huano del Perú que es el abono mas conocido, si lo aplica
mos al trigo tenemos un escelente resultado, porque el trigo
tiene muchos de los componentes del huano. Pero la papa, por

ejemplo, tiene una composición diferente; la raiz no necesita
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amonia, necesita el fósforo que es su principal componente quí
mico. Luego si le aplicáis el huano del Perú, la planta crecerá

admirablemente, su tallo se desarrollará a considerable altura i

sus hojas tendrán un brillante color, pero si la arrancáis de la

tierra, en vez de la papa, no encontrareis sino una mísera raíz;

toda la fertilidad de la volátil amonia ha subido i concentrádose

en la paja. Es necesario pues no solo abonar sino saber abonar.

Todos estos grandes descubrimientos se deben a la química,
Esta ciencia que ha desmenuzado, por asi decirlo, el cielo i la lie*

ira para examinar sus mas mínimas partículas, ha hecho a la

agricultura servicios cuyo valor se estiende cada dia. Liebig,
Miilder, Boussingault, etc., en el Continente i Johnston, Lawes,

Way, Wilson, Voelcker etc., se han distinguido por los vastos

descubrimientos qne han hecho en la química agrícola, una cien

cia de ayer, pero que antes de un siglo habrá revolucionado la

superficie del globo.
Los principios en que se fundan los abonos, pueden concre

tarse en los siguientes resultados.
La tierra que contiene soda o potasa favorece a las plantas fi

brosas como el cáñamo i el lino.

La que contiene cal favorece a las plantas leguminosas co

mo guisantes, alfalfa, etc.
La que contiene fósforo desarrolla las plantas cuya vejetacion

se concentra en las raices como la remolacha, la zanahoria, etc.

La que contiene sílica (arena) es aparente para los cereales.

Esto es en cuanto al terreno.

Ahora las sustancias mas jenerales que componen las plantas
son :

FORMA QUÍMICA DR LAS

SUSTANCIAS. SUSTANCIAS. OBSERVACIONES.

¡Sílica
: .Es una especie de arena.

Alumina Alumbre. [plantas.
Carbón El que se desprende de las
Magnesia ( r, .

n

~

„„
\ Lstas tres sustancias

Poiasa < . .

c j i existen en las cenizas.

!Es
decir, la combina

ción de la magnesi ai el
fierro con el oxíjeno
del aire.

... í Acido sulfúrico. . . ( Compuesto de azufre i
ti os. .....

^ Acido fosfórico. . . \ fósforo con oxíjeno.
, „,

. ( Son mui raras; solo se
„ , S Llorine \

. ', ,

Sales <
Yodine )

encuentran en las ptan-
1 loull,e ( tas marinas.
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Todo lo que contiene pues algunos de estos elementosnatu-

rales de vejetacion, es uu buen abono. Es decir, todo lo que

auméntela cantidad de [soda, potasa, fósforo, azufre, etc., de

que se componen las plantas i de las que una parte existe en la

tierra i la otra en la atmósfera, i de cuya combinación, nace
toda vejetacion, desde la palma del desierto, hasta el mas hu

milde musgo de las rocas. . ,

B. VICUÑA MACKENNA.

DEL. CRÉDITO AGRÍCOLA.

ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE LA CAJA DEL '..CRÉDITO!
,

HIPOTECARIO.

Antes de entrar a ocuparme del principal objeto de este ar

tículo, creo será sumamente útil a los lectores del Mensajero el

nacerse cargo del contenido de otro que con el título de Cré
dito agrícola se rejislra en el Tratado ¿le Empresas de Mr: Cour-

celle Seneuil. Me sirvo espresamente de él, porque contribuirá

mejor que todo lo que yo pudiera decir a dar una idea clara

i exacta del empleo i uso de los capitales tomados a préstamo en

la agricultura, asi como de la forma mas conveniente (qué se

puede dar a los establecimientos de Crédito destinados a fomen

tar esta industria. Valiéndome de sus ideas ¡ apoyado en ellas

me reservo para hacer en seguida algunas observaciones refe

rentes ala Caja del Crédito Hipotecario. El artículo a qué me

refiero es el siguiente :

«Lo que falta las mas veces a la mayor parte de los agricul
tores es ciertamente la instrucción; pero lo que no es menos

cierto es que no pocas les falta el capital circulante, i se hallan

por esto en un estado de sujeción que no les permite empren
der mejoras que sean costosas. Se ha hablado mucho de esta

sujeción en los últimos años i, ademas, de la usura de los cam

pos, de los medios mecánicos de hacer cesar ésta, en cierto

modo, i, por conclusión, de las instituciones de crédito hipoteca
rio. Se podrá esperar de éslo, como lo creen muchas personas,
una revolución agrícola? Por nuestra parte no lo juzgamos así, „,

i ved aqui el por qué.
«La sujeción de que con razón se quejan no es un hecho sin

causa. Cuando ella existe en una clase que no es despojada por
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Ja violencia, ni paralizada por una fuerza enemiga, se puede

asegurar que esta clase carece de actividad i destreza en el

trabajo o de economía e intelijencia en sus negocios. Nadie im

putará a los agricultores franceses el carecer de economía: pero

en olios seniidos es evidente que algo tienen que ganar. No

puede decirse tampoco que sean desidiosos, i sin embargo pier
den mucho tiempo, aunque no sea mas que en recorrer las fe

rias i mercados: menos puede decirse que carecen de intelijen
cia, pero la mayor parte de entre ellos entienden muí poco el

cultivo i mucho menos todavía los negocios. Los establecimien

tos de crédito hipotecario les enseñarán el cultivo i los negocios?
No hai que esperarlo así.

«Si los capitales faltan a los agricultores i si la usura los de

vora, es porque se obstinan en colocar en adquisiciones de

tierras, es decir, al 2 1/2 i o por ciento, fondos prestados al 5 ¡

al 10 por ciento. Es también porque no ponen cuidado alguno
en calcular los vencimientos de plazo i en comprender que es

necesario cumplir con ellos exactamente, so pena de caer bajo
la dependencia de los prestamistas. Por cierto que no aprende
rán todo esto en los establecimientos de crédito hipotecario.

«Es verdad que si los agricultores propietarios quieren pedir
a préstamo para aumentar su capital de esplolacion, por ejem

plo, los establecimientos de crédito hipotecario les suministra

rán fondos con condiciones ventajosas i convenientes. Pero es

menester ante lodo que la idea, el gusto, el uso de tomar a prés
tamo jiara hacerse uu mas considerable capital de esplolacion
se haya difundido entre los propietarios agrícolas, i no es pro

bable que con sus formas lentas, pasivas, meticulosas i, par:»

decirlo todo, administrativas, los raros sucursales de un estable

cimiento de crédito hipotecario fomenten este gusto, introduz

can esle uso. Se hubiera obtenido probablemente resultados

mejores i mas prontos con bancos de circulación libre como

en Escocia.»

«El sistema alemán, que ha sido preferido, puede convenir

a grandes propietarios asociados en conjunto para obtener, cré

dito de los capitalistas de las ciudades, pero conviene mucho

menos a los pequeños propietarios puestos delante de un gran

establecimiento mudo a quien no se puede consultar ni hacer

hablar sino por estatutos. El sistema escoces, al contrario, que
difunde hasta en las mas pequeñas localidades, sucursales de

banco, envía a ellas al mismo tiempo, para dírijirlas, hombres

intelijentes i esperimenlados cuya misión es conocer i practicar
las buenas colocaciones de capitales en la agricultura, e irlas a

buscar cuando no se presentan por si mismas. Siendo esto así,

qué es una buena colocación sino un préstamo hecho a un lioni*
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bre capaz de hacer valer i conservar el capital prestado? Cerca
de este ajenie de banco, el pequeño cultivador que espióla un

fundo de 2,000 a 5,000 francos/ a falta de auxilios encuentra

consejos, i ningunos otros obstáculos o estatutos que los que

resultarían de malos hábitos u operaciones o de una insobabili-

dad prevista. Encuentra sobre todo, discutiendo con ellos sobre

sus operaciones, un excelente aprendizaje práctico respecto al

arte de los negocios i al de contar.

«Nos es satisfactorio el poder apoyar nuestra opinión sobre

la superioridad del sistema escoces con el testimonio de un jui
cioso e instruido observador pue ha presenciado los hechos en

los lugares mismos. Después de haber descrito el mecanismo

de los bancos de Escocia que son simples bancos de circulación,
Mr. Leonce de Lavergne añade: «El crédito de los bancos asi

« establecidos, ved aqui el uso que ellos hacen de él : reciben

« a titulo de depósito toda suma que pase de 10 libras esleí lí-

« ñas o 250 francos, i, aunque estos depósitos pueden ser reti-

« rados cuando se quieran, pagan, sin embargo, el ínteres del
« 2 1/2 o 5 por ciento. Nadie tiene dinero en su casa: cada

« uno tiene su cuenta en el banco vecino donde se da i recibe

« sucesivamente según sean sus entradas i gastos. No es posible
« calcular hasta que punto esta costumbre es favorable al espi-
« rilti de economía en todas las clases de la sociedad. Lossir-

« vientes i los obreros tienen, como sus patrones, su cuenta

« en el banco desde que han podido reunir 10 libras esterlinas.)
«El excedente habitual de estas cuentas corrientes no perma

nece inactivo; los bancos los prestan a aquellos que les presen
tan garantías al 4 o 5 por ciento. Ademas de los descuentos

ordinarios, todo el que sea conocido por un hombre intelijente,
laborioso i honrado, i se presente acompañado de dos condicio

nes solventes, puede obtener la abertura de un crédito propor
cionado a la confianza que merece. Estos créditos a descubierto

no llegan, en toda la Escocia, a una cifra enorme; se les calcula

100 a 150 millones de francos: aquellos que los obtienen se es

fuerzan cuanto pueden por satisfacerlos i sus cauciones tieneu

cuidado de vijilarlos, de modo que el personal de estos deudo

res cambia sin cesar; pero esta suma flotante de 100 a 150 mi

llones distribuida en todos aquellos que comienzan con un redu

cido capital ha producido los resultados mas felices en el desar

rollo industrial i agrícola, i tal es lo escojída de aquellos a

quienes los bancos conceden esle favor que mui pocos de entre

ellos faltan a sus compromisos.
«Este admirable mecanismo produce una facilidad increíble en

las transacciones. Las compras i ventas de alguna importancia
se saldan por simples cambios de letras; una emisión mui poco
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considerable de billetes basta para las exijencias de la circulación

mas activa. La agricultura aprovecha de ella asi como la indus

tria. Se puede decir que el dinero no falta nunca, en una pro

porción razonable, a la especulación aun agrícola. Cada uno sé

hace un punto de honor el no abusar de él, Jo que mantiene el

crédito universal. Por oirá parte, todos se conocen en estas pe

queñas aldeas, de las que cada una tiene su oficina de cuentas;

todo se efectúa a la luz del dia bajo una vijílancia reciproca i

cuando un arrendatario pide prestado al banco ya se sabe por

que es, [I].»
«No es preciso deducir de esta última frase que reinen en Es

cocia hábitos de curiosidad indiscreta, chocarrera e incómoda, se

mejantes a los que prevalecen en nuestros campos i aldeas, Es

tos hábitos son un resultado de la ociosidad i ellos no podrían
establecerse ni durar en el seno de una población laboriosa.

Ademas, el testimonio del escritor que acabamos de citar es for

mal a este respecto. «Un Escoces, díce,-no piensa jamás en otro

« apoyo que el suyo propio o en aquellos que tienen el mismo in-

« teres que él. No pierde su tiempo en ajitaciones o pasos ino-

« ficíosos : no tiene nada que pedir i solicitar: dedicado comple-
« lamente a sus negocios, los conduce bien porque nada lo eu-

t torpece o distrae. Ninguna de esas rivalidades que la ambición

« produce: cada uno vive a su modo en el interior de su casa

« sin tratar de arreglar el interior de la ajena: i cuando se nece-

« sitan los unos a los otros, lo que muchas veces sucede, se avíe-

« nen perfectamente en un pensamiento de utilidad común. Eu

« este reducido pais, conménos de tres millones de almas, la

* solaridad de los intereses, esta verdad fundamental que a la

« ciencia cuesta tanto hacer comprender en otras partes, es

« aparente i sensible para todos: la Escocia es una familia.»

«La influencia de los bancos en la agricultura escocesa ha sido

inmensa i es jeneralmente reconocida. Se sabe también, del otro

lado del estrecho, que los buenos consejos dados por sus ajenies
son todavía el mas gran servicio que hayan hecho. Fundados i

administrados en vista de un largo porvenir, han buscado, cuan

do no los encontraban, negocios seguros i activos, es decir,

empresarios capaces de trabajar bien i ob;ener buen éxito. No

ft) Ensaye sobre la Economía rural de la Inglaterra, Escocia e Ir

landa.—Cito con placei- esta bella obra, en la que la esposicion de Io=

hechos se liga de una manera intima a la he los hechos. Es una de las

lecturas mas útiles i agradables que se pueden aconsejar a nuestros jefes
de empresas agrícolas. En ella podrán aprender no solo lo que se hace

«n un pais vecino donde la agricultura es mas adelantada, sino también,

loquees de otra clase de itnportonci.i. a razonar i discutir acortada-

inente sobre los elementos necesarios de toda prosperidad agrícola.
21
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hai por olra parle consejos mas eficaces qne íos de nn banque
ro intelijente i honrado. «Tal pródigo, dice con razón nnf esr

« critor ingles, que permanece sordo a los sermones de un;obis-i
« po. es conmovido por un fruncimiento de cejas de un ban-

« quero.»
«En el sistema escoces, ademas, los capitales de los campos

encuentran una colocación fácil en
'

la sucursal del banco que
les presta en la misma localidad. Estos capitales viajan poco i su

colocación se hace por un solo intermediario. En el sistema ale

mán modificado, tal como se halla establecido en Francia, los

capitales de los campos son atraídos a la Bolsa de París para

adquirir allí títulos diversos, en el número de los que pueden
encontrarse las obligaciones hipotecarias cuyo producto debe

volver a los campos mismos que los han suministrado. Pero que
rodeo! que de tiempo perdido, cuantas probabilidades de estra-

vios i cuantas comisiones qne pagar.
«Entre los dos sistemas hemos adoptado el menos eficaz j

enérjico : sin embargo éste puede prestar servicio. Pero.el em

presario agrícola hará bien en no esperar nada del estéríor i

en mejorar su fortuna por sí mismo. Si trabaja con actividad e

intelijencia, si sabe adquirir por el uso de los capitales i del

crédito, hábitos regulares de comercio, encontrará siempre en

si mismo o mui cerca, los recursos necesarios para asegurar su

buen éxito. A pesar de lodo lo que se ha dicho, las colocacio
nes de capitales en la agricultura, son buenas cuando son he

chas con intelijencia, i aun se puede considerarlas como esca

lentes si se piensa en la cuota del interés que pueden producir
i en las pocas probabilidades de pérdida que corren entre las

manos de un empresario de una esperimentada capacidad.
«Ademas, en materia de empleo del crédito, el agricultor,

cualquiera que sea su condición, no tiene necesidad de poseer
una larga ciencia. Le basta el estar bien al cabo de las cifras

que representan la cuota del interés de las tres colocaciones de

capitales posibles, a saber: i.4 colocación en compras de tierras;
2.° colocación en mejoias de tierras; 5.° colocación en capital
de esplolacion, tal como ganados, pastos, instrumentos. Si se

pudiese espresar en cifras el producto medio tan variable de

estas tres colocaciones, evaluaríamos el primero al 5 por 100,
el segundo al 5 por 100 i el tercero al 10 por 100 poco-mas o

menos. Suponieudo .que sea posible al agricultor obtener al

crédito, capitales a la cuota medía del 5 por 100 se podrá de

cir: «no se debe nunca pedir a préstamo para compar tierra,
« porque se perdería un 2 por 100 al año, i quedaría} gravado
i con las incidencias de la venta. Se puede pedir a préstamo
« para hacer mejoras en las tierras, porque, sino se gana nada
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i en el interés, puede ganarse al menos en la transformación del

«capiial.> En efecto, los capitales movibles siendo evaluadosa

20 veces su interés anual, i los capitales tierra a 35 veces el

mismo rédito, se gana 13 veces el rédito colocado en mejoras de

tierras, cuando se está seguro de haber vendido bien antes del

vencimiento del préstamo. En fin, se puede pedir a préstamo

por lo regular para aumentar el capital en circulación, porque

queda asi al agricultor un beneficio sobre el rédito, i conserva

la facilidad de realizar con prontitud para poder hacer frente a

los vencimientos.»

«Debe entenderse bien, que formulando estas máximas, supo

nemos el buen empleo délos capitales, sea en mejoras de tierras.

■sea en aumentar el capital de esplotacion. No hai principios, si

se suponen los capitales mal empleados, como no sería posible
establecerlos en los procederes determinados en una industria

cualquiera por un obrero que no supiese su oficio.»

Como fácilmente se infiere de la lectura de este artículo, Mr.

Contedle Seneuil ha hecho sus observaciones tocante del crédito

agrícola en lo que respecta al estado de la agricultura en Fran

cia; pero desatendiéndonos de esas apreciaciones locales, i con

cretándonos solo a tomar los principios que deben tenerse pre

sente para el buen resultado de los establecimientos de crédito

agrícola, como asi mismo del uso i empleo quede ellos debe ha

cerse según ciertas circunstancias, vemos que ellos pueden ser

aplicables en Chile, i sus deducciones muí importantes para

cualquier agricultor sea su pais cual fuere.

Si segun las clasificaciones que Mr Courcelle Seneuil nos ha

hecho entrever indicando el sistema Alemana i Escoces, pro

curamos caracterizar nuestra Caja del Crédito Hipotecario no

*»s mui difícil a la verdad conocer que pertenece al primero, i

■que como tal adolece de los mismos defectos, es decir, conve

niente solo a los grandes propietarios, i por su forma i estatutos

mui poco nsccequible a los demás que son quizás lo que mas

necesitan del crédito i en los que mejor efectos surtiera. No

por esto queremos decir que la Caja del Crédito Hipotecario sea

un establecimiento de crédito inútil i poco provechoso para los

jntereses agrícolas de Chile, nada eso: estamos mni conven

cidos que la creación de ella ha sido sujerida poruña bien en

tendida leflexion «obre la industria que requiere mas fomento,

empuje i protección en nuestro pais, pero no se nos oculia

al mismo tiempo que su colocación, forma i pocederes no son los
mas conducentes para llenar el objeto que se ha propuesto. No

patrocinaríamos tampoco la idea de crear bancos al símil de los

de Escocia porque el pais no se halla todavía en disposición de

«¿mentarlos, ni auu capaz deponerlos en planta tal como ellos
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deben ser. Fallando esos ajenies ¡lustrados i prácticos en asun-,

los «le agricultura ¡ administración de establecimienios de cré

ditos, no habiendo por consiguiente esos hombres que supiesen
hallar ¡ distinguir al labrador probo i laborioso i a quien guia
sen con sus consejos i vijilancia, es escusado pensar en la crea

ción de bancos deesa clase por muí útiles i eficaces que fuesen.

Ellos, es cierto, serían los mas a propósito porque tendrían

por efecto inmediato fomentar el espíritu de ahorro, economía i

arreglo que no existen en nuestros cultivadores, sobre todo en

la clase baja e ignorante de ellos como son los mayordomos,
inquilínos, peones, ect. Su acción sería grandemente iluslrati-

ra i reformadora como también la mas eficaz i apia para produ
cir buenos resultados, porque ligados los campesinos con es

tos ajenies de banco por relaciones pecuniarias harían mucho

caso de sus lecciones, consejos ¡ amonestaciones. Pero a mas

de la falla de ajenies hai también otros obstáculos, cuales

son la ignorancia i la ninguna idea que tiene la jeneralidad del

uso del crédito i del modo de servirse de él con utilidad,
esta falla, sí malos efectos produce en las empresas comerciales,

serios i de mas trascendencia son los que causa a las empresas

agrícolas.
La creación de la Caja del Crédito Hipotecario, tal como está

organizada, se halla en cierto modo corroborada por las cir

cunstancias actuales del pais; pero no, como arriba dijimos, en

lo que respecta al campo que abarca en sus operaciones i pro

cederes.
>y;

Si comparamos todas las provincias de la República en cuan

to a la necesidad de tener establecimientos de crédito, no es

muí difícil el conocer que Santiago es una de las que ménos-lo

necesitan, pues cuenta en su seno numerosos capitalistas que
dan dinero a préstamo i los agricultores de su cercanía sienten

menos necesidad de éste por la situación ventajosa i productiva
de sus tierras. ,De esto resulta que la Caja del Crédito Hipote
cario se halla en disposición de ser mas eficaz en donde méuos

fulla hace, -¿

Considerando ahora las ventajas que la Caja del crédito hi

potecario pueda ofrecer a los agricultores de las provincias, no
las divisamos a la verdad, tan claras i aprovechables; aunque
éstas por ser esencialmente agrícolas i por carecer los indus

triales de esta clase de m.ídios como obtener capitales a prés
tamos, necesiten mas que Santiago del apoyo de este estableci

miento i reconozcan su gran utilidad, no pueden hacer uso de él

por los muchos pasos que es necesario dar, en razón de la dis

tancia, para que el espediente, conteniendo la hipoteca arreglada
según las condiciones prefijadas por la lei, llegue u manos de los
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directores de. la Caja. Parece que los artículos 33 i 34 de la lei

que creó la Caja han querido conjurar este inconveniente, pero
ellos no indican mas que la posibilidad de hacerlo: para hacerse

bien cargo de sus contenidos los citaremos aquí :
«Art. 55. Podrán establecerse sociedades con el mismo fin de

la Caja del crédito hipotecario, i Jas obligaciones contenidas a

su favor i las letras de crédito que emitan, gozarán de los mis

mos privílejios que por esta lei se conceden a las letras de la

Caja del crédito hipotecario.
«Estas sociedades pueden ser constituidas, o por propietarios

que tomen empréstitos sobre sus propios bienes o por capita
listas que presten sobre hipoteca.

«En el primer caso la Caja de ajencia que representa a la so

ciedad emite las letras por la cantidad que importa la hipoteca
constituida a su favor, i las cede al propietario. En el segundo
la sociedad, o quien la representa, adquiere, prestando dinero

al propietario, la hipoteca i emite las letras por el valor de ésta,
i bis negocia de su propia cuenta. Puede en consecuencia, si

guiendo esle proceder, adquirir nuevas hipotecas i emitir nue

vas letras.

«Art. 54. Las sociedades nombrarán su Consejo de Adminis

tración; pero el Director será nombrado por el Presidente de la

República, a propuesta en terna del Consejo.
«La sociedad se sujetará en sus operaciones a los articules

2.°, 3.°, 4.°, 5 °, (>.«, 7.°, 8.», 9.°, 10, II, 12, 13, 14, 15, 16,

17, 18, 19, 20, 21, 22, 27 i 28 de esta lei. Cuando la sociedad

se estableciere en otro punto que Santiago, el Presidente de la

República determinará la oficina pública en que deban rejistrarse
las letras según el artículo 5.°»

Si el Gobierno, atendiendo al estado de ilustración en que se

halla el pais respecto de los establecimientos de crédito, creyó
conveniente iniciar i sostener por sí mismo la Caja de crédito hi

potecario, parecía natural ya que fundaba, i establecía en San

tiago su dirección jeneral, donde las ¡deas ¡ conocimientos se ha

llan mas avanzados, estableciese también sucursales eu las provin
cias, donde,por falla de prestamistas i otras circunstancias aná

logas, era mas necesaria la acción i presencia inmediata de un es

tablecimiento de crédito que ¡lustrase e hiciese al mismo tiempo

palpables ¡ accequibles las ventajas de su uso i empleo. Es verdad

que los artículos 35 i 54 arriba copiados, dan lugar a que tomen

este jiro sociedades particulares; pero hace solo mui poco tiempo
que se comienza, en la ilustrada i culla Santiago, a prestar con

fianza a los bancos lleva-dos por particulares i no es de estrañar

que en las provincias no.se les concediera al presente ninguna.
Esta misma convicción añadida a otras que provienen del poco pro-
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greso que ha hecho en ellas el espíritu de asociación, arredran a

los capitalistas o propietarios a ser ellos los promovedores de ban

cos de crédito hipotecario, aunque cuenten con las garantías que
les asignan los artículos que acabamos de citar. De esto re

sulla que el 'Gobierno, no podiendo esperar la iniciativa de par

te de los particulares i reconociendo la importancia de la exis

tencias en las provincias de bancos como el que tratamos, de

bería, a nuestro pobre juicio, haber procedido desde luego a la

fundación de las sucursales de que hablamos.

Semejante medida daria para la agricultura todos los resul
tados benéficos que es de esperar de un establecimiento tan

útil i oportunamente creado.*La organización de la Caja puede
ser mui buena i entendida, i el no dar todos los resultados ape
tecibles no provienen de ella misma sino de la poca estension

que tiene para obrar i el no ser fácilmente abordable a todos

los agricultores que se hallan distantes de ella i que tienen que
hacer largos viajes i no pocos gastos para venir a Santiago, tra

yendo consigo la hipoteca escriturada con todas las condicio

nes que exije el banco. *Eslas cosas parecen a primera vista no

tener gran importancia; pero dígase lo que se quiera, lo cier-

co es que ellas alejan de muchos la idea de aprovecharse
de él por estos motivos.^ Estos inconvenientes que son de

mucho peso para los que residen lejos de Santiago pueden
salvarse, como hemos dicho, con el establecimiento,' de su

cursales i ajénelas en las provincias, i estamos convencidos

que -éstas son necesarios, precisas e indispensables, o mus bien

diremos, que ellos son el complemento que falta a la Caja del

■Crédito Hipotecario para que tenga una influencia jeneral en los

intereses de da agricultura de Chile.

M. MIQTJEL.

Kioa árboles indíjenas de Chile i los árboles

aclimatados de Europa.

L « los chilenos, sobre lodo, dados en particular ala Agricul-
« tura, i por tanto condenadora pasar gran parte del año en

< aut campos, con estudiar esta ciencia, da Botánica) abundo-
i ios objetos digno de meditación se procurarían: también
« esle estudio fuera para ellos en muchas ocasiones un ver-

« dadero recreo, i con la competente idea de la maravillosa
« organización de todos esos seres, entonces se aplicarían a

. examinarlos, a conocerlos a fondo, enriqueciéndose de pao
« con nna muchedumbre do nociones, todas ellas en gran pro-
■ techo para la moral, para la industria i para In pública
« felicidad.»—Claudio Car.— ^Introducción a la Flora db

Chilb.

•«Selvas de Chile! Dejad llpgar a un fatigado caminante a tus afl-
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líguos lindes i permitidle penetrar por los senderos que el' le

ñador ha trazado para ir a reposarse bajo tus sombras majes

tuosas, sobre el tronco de un añoso Peumo, a cuyo pié brinca el

arroyo que desciende de la montaña al llano!»... Cuántas veces

los que hoi somos jóvenes todavia hemos dirijido este salu

do al penetrar ayer no mas a los vírjenes bosques de que vi

víamos rodeados, hoi ay! «campos de soledad, mustio co

llado!.,.»

Parecería ridículo en este escrito i en esta Revista entonar nn

himno con el harpa de Melendez a la Silvia chilena, pero si

no tenemos Bayaderas ni pastoras cuyas lágrimas o amores

cantáramos, rudos campesinos, podemos al menos elevar una

lacónica maldición a esa horrenda plaga que devora nuestra

topografía, nuestra vejetaciou, nuestro clima, la naturaleza en-

leraj en fin, i con ella la vida del hombre—hablamos de la des

trucción de nuestros bosques i del menosprecio de nuestra sil

vicultura indfjena.
Sobre el primer punto, en nuestra opinión, no debia decirse

una sola palabra .a no ser la de barbarie. Podría en verdad de-

e.irse otra palabra cuando se roba a un pais entero el elemento

mas constitutivo de su belleza, de su salubridad, de la vida

de sus habitantes? Se han escrito tantos artículos, informes,

tratados especiales, proyectos de lei, etc. sobre la corta de bos

ques, que al fin lo que era simplemente un hecho natural, ha

venido a convertirse en una cuestión disputable; i mientras la

dispula ha durado, el hacha ha venido a dirimirla, i ahí están

las cepas muertas i la tronqueria inúlil donde ayer se levantara

un bosque de vejetacion impenetrable. Parecería que la mano de

los abogados hubiera andado metida es esto. Al fin los bosques
han desaparecido casi totalmente, i la cuestión del modo racio

nal de arreglar la corla ha quedado insoluta....

Hacen treinta años que los testos de jeografía elemental de

cían : «Chile es uno de los paises mas montañosos de la Améri

ca del Sur; bosques inmensos cubren toda su superficie» i hoi

día, como si esas montañas se hubiesen envejecido, ostentan su

frente calva i estéril, mientras un horno de fundición arde en

sus mas recónditas quebradas, i los vaqueros acaso se divierten

en las cimas, quemando los últimos retoños para formar un cír

culo al león perseguido—

La cuestión del dia no puede ser ya la conservación de los

bosques, si no su replantacion. En efecto, tratándose de una

plantación de acacias o robinias emprendida por don J. T. Ur

meneta en el departamento de Ovalle se ha hecho una intere

sante publicación por don Luis Sada, que recomendamos a

nuestros lectores como un excelente manual sobreestá materia;
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pues salvo la difusa vaguedad i repetición del estilo, contiene

prácticas mui sanas i principios jenerales muí acertados.

Por de pronto nos referimos pues a todas las publicaciones

que se lían hecho sobre esa mateiia, i nos limitamos al segun

do punto, objeto de este artículo, ésto es, a dar a conocer de

un modo comparativo el mérito i las cualidades mas preciosas
de nuestros árboles indíjenas.
Pobres árboles de Chile! Ningunos talvez mas bellos en la

superficie del globo, i ningunos mas despreciados en los sitios

mismos que embellecen!... El pago de Chile!—Para ellos el

hacha, la sabalera ardiente de los hornos, i después un poco de

ceniza o de carbón!.... 1 en retan lo para los árboles exóticos, se

dedican los almacigos esmerados, los conservatorios mas eos-"

tosos, los sitios de recreo, como la Alameda, los puestos mis

mo de honor en la plazuela de la Moneda!... El pugo de Chile!

Somos el pais mas envidiado del orbe, ¡ tenemos envidia de

todo el orbe, talvez poique vivimos tan lejos de él i todos nos

viene como de ignotas comarcas al través del occéano..,. Lo

único que nos llega directamente es el jabón de Mendoza, i por
esto talvez lo despreciamos aunque blanquee admirablemente

nuestras camisas. Siempre el pago de Chile!...

Así, vamos a mendigar a la Nueva Holanda un puñado de bro

tes de pino i lo colocamos en el centro de nuestros jardines,
mientras el piñón de Chile, cien veces mas bello, crece olvidado

en las gargantas deArauco; importamos el fresno de hojas cae0

dizas, i solo nos acordamos del esbelto mailen de follaje siem

pre verde, cuando algún sacritan va a tonsurar su copa de en

cajes para que los reverendos no se machuquen los pies en las

procesiones; hacemos idilios al mirlo clásico de griegas i roma

nas tradicciones, i el arrayan, el mirto de Chile, nos parece solo

un arbusto aparente para hacer caballos i «chanchos rabones»

como los figurados en el jardín del Panteón... . Porque preferi
mos la haya alta i enjuta, al peumo de profuso fallaje eu el qiie la

aurora de la primavera se sonríe como eu una cuna de perlas i

corales, que figura el rocío matinal ¡ la ene arriada fruta que
comienza con las primeras lluvias? Porqué el olmo nos parece mas

bello i mas fuerte que el roble del Maule que le sobrepuja en

talla i majestad?... La acacia mece su frájrt tronco i esliende sus

ramas torcidas en los bosquecíllos artificiales de un jardín, i el

rojo canelo i la patagua cubierta de flores blancas, como un cielo

óe esmeralda tachonado de albas estrellas, solo viven en callado

consorcio a orillas del apartado estero.... El algarrobo parece
sonreírse al soplo de la brisa en la abrasada llanura que acaricia

una por una sus aéreas hojas, i sin embargo el sicómoro, que
absorbe el polvo de los caminos en la paquidermia gomosa de sus
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hojas, parecerá más simpático a la vista; i creeremos al box de

Inglaterra o al tejo de España mas duros al buril que la lama o

el guayacan, mientras echamos abajo sin piedad a nuestros be

néficos espinos solo talvez porque se parecen en sus cualidades

a la encina, el mas valioso délos árboles europeos ¿Quién
ha visto jamás la madera de la raíz del liire? Talvez algun
maestro carpintero que hace masas de carreta; i si la viera

empero algun ebanista europeo, la preferiría a la mas rica pali-
ssandre, para dibujar las tallas de un piano, o construir la pre

destinada cornisa de alguna réjia marquesa.
—Oh! Yo no sé có

mo no hemos mandado traer un cargamento de varillas del

alerce pigmeo de Escoeia para cambiarlo por nuestras jigan-
tescas selvas de Chiloé!...

I sin embargo, a pesar de toda esa montaña de preocupa
ciones en las que, sí no hai muchos copos que el aire vivifique,
hai todavía profundas raices que la tierra sostiene, i añejos tron

cos que ruedan inertes; a pesar del pago de Chile! nosotros nos

animaríamos a proponer una rehabilitación que hará sacudirse

desde la última hebra de esas raices hasta la mas profunda car

coma de esos troncos;
— esa rehabilitación, es la plantación de

las calles de la capital de Chile con árboles indijenas; mas to

davía, el embellecimiento de nuestra plaza de armas con árboles

indijenas; i mas todavía, i esto es asombroso, la demolición

de la Cárcel i del Cuartel de bombas, i rodear el hermoso edificio

de las Cajas, refaccionado convenientemente, de un jardín pú
blico, con baños, cafés, fuentes de agua, eras de flores, bordes
de césped, en una palabra, con brisa, con perfume, con colores,
con vida en fin Venerables ediles! Ya vais a esclamar : Sacríle-

jio! pero escuchadme un instante i condenadme después a ser

quemado vivo si queréis con tal que sea cou leña del fragante
colliguay
En todas las ciudades de Europa, i aun en las mas tristes al

deas, hemos visto las calles bordadas de árboles de diversas for

mas i follajes que dan sombra a las veredas, en vez de las

aletas de tejas que llevan nuestros tejados, asi corno nosotros o
los eclesiásticos llevamos también nuestros sombreros a mane

ra de mojinetes ¿Qué es lo aue forma el encanto délos Bule

vares de París? Los árboles que en doble fila recorren su exten

sión sin duda alguna. ¿Qué hai de mas bello en la plaza de

Méjico, reputada una de las mas hermosas del mundo? el jardiu
central que ocupa su ámbito ciertamente. Cuantas veces en eí

ardiente estío de la América del Norte hemos atravesado las

calles de Nueva-York bajo una bóveda de sombra, como en uu

bosque umbrío, i creídonos en la avenida de un jardín cuando

recorríamos en el medio dia las calles del Nogal i del Castaño,
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plantadas de estos árboles, i que son los principales de Fíladel-
fia!... Se ha llamado los pulmones de Londres a los inmensos

parques que se estienden en su recinto, porque su aire vejetal
vivifica la respiración de sus habitantes hacinados en cuevas de

ladrillos i los jardines de París como el Luxemburgo, el de las Tu-

Herías, el del Palais royal podrían llamarse por igual razón como

el seno fecundante de la nodriza que amamantara i robusteciera

a las jeneraciones que crecen, porque esos sitios son el campo

de ejercicio i de vida para todos los niños de París.

En todas partes, en las mas bellas ciudades de Europa, encon

tramos el mismo sistema, el mismo manto de verdura, la misma

ráfaga de perfume. En Jénova, el paseo circular de la Acqua
sola con sus naranjos i limoneros parece una corona de azahar

ciñendo la marmórea frente de la reina del Mediterráneo En

la ciudad eterna, los jardines del Quirinal, delicia de la Corte

Eclesiástica, i el Monte Píncío, la delicia del pueblo; en Viena, los

glacis i los fosos de sus anchas murallas; en Berlín la famosa

avenida de Unterlínden; en todas partes césped i sombra, aroma

i matices i aquí en Santiago, la capital del pais délos bos

ques i praderas, de los valles de verdura i de gargantas floridas;

aquí en Santiago, las paredes do adobes blanqueadas con cal

viva que absorven el calórico, las losas que lo chupan i lo hacen

tragar al través de la zuela a la planta de los píes por todos sus

poros, las aletas destilando reverberaciones de fuego, el polvo,
■

suelto i libre como en los desiertos africanos, enseñoreándose

de todos los rincones i aun de las mas recónditas narices por

aplastadas que sean; los palios llenos de resolana, i nadie quien
le abra una puerta ala martirizada visita, i Santa Lucia que osci

la con el calor como el pan se hincha en el horno; i el sol, en

fin, de la canícula que sale por la Cancha de Gallos i va a po

nerse en la Alameda de Malucana recorriendo lentamente las ca

lles lonjitudinales como un lente terrible que fuera chamuscan

do a humanos e inhumanos por mas que al oído llegue el eco ha

lagüeño del heladero! el heladero! helados de naranja! Pero

como lodos se van después de Pascua i solo se quedan los artesa

nos i los pobres, que se asen éstos vivos en sus pocilgas redon

das, mientras las aguas de todos los rios de Chile vienen a en

volver el talle jentíl de las hijas del Mapocho, que como un rei

destronado se amostaza, se enturbia i se seca!

Poique pues no hacemos, ahora, que estamos en via de tantos

progresos, lo que batí hecho todas la3 ciudades de los países
adelantados i que entienden bien los principios de la hijíene pú
blica i del ornato urbano? Nada habría mas sencillo que hacer

una parte del sistema de compostura de nuestras calles, la plan
tación de árboles no solo europeos sino indijenas en las veredas
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prvra lo que tenemos buen terreno i agua en abundancia. Lo

mismo podría decirse respecto de la Plaza de Armas, que era

mucho mejor lo fuera por ahora del Refresco, o de las Delicias,
o de la 0rehala arrimada de nieve, si se quiere, donde solo ha

bría que formar un circulo doble al rededor de la pila que fue

ra a unirse a un cuadro, que bordara sus cuatro costados, por
inedio de cuatro avenidas que la recorrieran en cruzero.

Sabéis la única objeción positiva que se me ocurre sobre este

plan? Voi a decirla con el debido respeto: la objeción de las ben

ditas viejas, que echaban a los álamos plantados en las veredas

de Valparaíso por el Almirante Blanco, el agua sobrante de su

mate, para que se secaran i no vinieran los galanes tarde de la

noche a dar conversación por entre las ramas a las niñas aso

madas al balcón

En cuanto a la idea, que en esta ocasión solo enunciamos de

demoler los dos edificios anexos a las Cajas, solo diremos que

nos parecería el mas brillante negocio que pudiera hacer la Mu

nicipalidad por los arriendos i usos a que podría destinar ese

terreno según lo hemos indicado, libertando al público a la vez

del ruido de los grillos i de las cornetas. En ninguna plaza prin

cipal de Europa hemos visto cárceles ni cuarteles; para los espa

ñoles que hacían colonias, naturalmente les ponían lis cárceles en
la cabeza! Ademas, por qué no hacer por regalo a nuestros

hijos lo que éstos harán con enojo hacia nosotros pensando en

nuestra indolencia? I acaso no sería también esto anticipar sola

mente la obra de ese gran albañil demoledor de nuestras ciuda

des, los temblores de los Andes!

Confesamos, sin embargo, que todas nuestras indicaciones

tienen el gran defecto de ser nuevas i por esto se nos escusará

que en lugar del tono sentencioso de un edil reformador nos

contentemos, a la manera de los niños que hacen un juego de

sus mas ambiciosas aspiraciones, con distraernos en estas tijeras
discusiones, mientras personas de mas crédito o de esas a quie
nes es costumbre hacerles mas caso vienen a encargarse de rea

lizarlas.

Procederemos ahora a nuestro trabajo práctico, cuyo título

encabeza estas líneas.

Hablaremos en primer lugar de los árboles europeos masje-
neralmente aclimatados en el país, i en seguida de los mas

notables entre los indijenas, escojendo 30 especies de unos

i otros que es el número mas completo posible. Hacemos pre

sente que nuestro estudio sobre los árboles europeos ha sido he

cho prácticamente por nosotros en Inglaterra, i el de los árboles

chilenos lo hemos extractado después de arduas tareas de los 8

volúmes que componen la Flora de Chile de la gran Historia de
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M. Cay, en la que, todas las plantas están clasificadas por el mas

intrincado sistema de botánica.

Como nuestro objeto, al publicar este estudio, es puramente

práctico, lo haremos en la forma mas sencilla i lacónica posible,

agrupando los principales caraciáres de cada planta, sus usos,
ele, i siguiendo en la descripción de cada uno de ellos un mé

todo uniforme.

Hé aquí la lista de las 30 especies que debemos tratar de am

bas clases de árboles, principalmente con relación a su madera.

Apuntarnos aquí solo los nombres comunes de los árboles, re
servándonos el agregar su nombre botánico i sus sinónimos al

tratar de cada uno de ellos separadamente.

ARBOLES EUROPEOS.

Álamo.

Castaño de India.

Tilo.

Aliso.

Encina.

Fresno.

Fresno del monte.

Haya.
Olmo.

Abedul.

Carpe.
Plátano común.

Sicómoro.

Acacia.

Castaño de España.
Nogal.
Pino común.

Pino espuelado.
Pino de plata.
Alerce europeo.
Enebro.

Ébano.

Árbol del uso.

Serbo.

Avellano de Europa.
Box.

Laurel.

Ciprés.
Sanco europeo.
Acebo.

ARBOLES INDIJENAS DE CHILE.

Canelo.

Patagua.
Olmo chileno.

Guayacan.
Maiten.

Litre.

Molle.

Pelu.

Chañar.

Algarrobo.
Espino.

Boyen.
Quillay.
Arrayan.
Bello'to.
Peumo.

Quele.
Notro.

Raral.

Avellano.

Luma.

Lingue.
Boldo.

Laurel.

Sauce indíjena.
Roble del Maule.

Raulí.

Ciprés chileno.
Piñón.

Alerce.
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Procederemos a tratar de la descripción de los árboles euro

peos i sus usos mas jenerales, reservándonos para otra ocasión

el ocuparnos de su cultivo jeneral i .de todas las circunstancias

relativas a las plantaciones de árboles (1).

El Álamo (populas).

Es un árbol alto, de rápido crecimiento i madera blanda.

Se planta de brotes, requiere tierra húmeda, no necesita par

ticular cuidado.

La madera se emplea con ventaja en construcción de edificios

en lugar del pino, pero mas jeneralmente se usa como ornamen

to en alamedas, cetos, etc.

Sus clases principales son seis: 1.° El de Lombardia (fasti-
giata o común); -2." El Moniflora (niara); 5.° El Gris (comeas); 4.°
El Blanco (alba); 5.° El Aspe (trémulo), i 6.° El Balsamifera.

Los tres primeros se usan mas como madera i los otros tres

como ornamento.

El i.* {de Lombardia) se usa en Europa para cercas, jardines,
etc., i por ser mui común no es considerado muí bonito.

El 2.° (Moniflora) se distingue por su rápido crecimiento.

El 5-° [Gris] da una madera mui fuerte, usada para edificar,
en lugar del pino, como para puertas, ventanas, etc.

El 4.° (Blanco) cuya mas linda variedad es el Ejipcio con hojas
blancas i verdes.

El 5." [Aspe] crece hasta 130 pies i 5 1/2 pies de ancho. Sus

hojas tiemblan i se vuelven graciosamente contra el viento.

El 6.° [Bilsamífera] es de Norte América i se nota por la fra

gancia de sus hojas.
Pudiéramos agregar aqui la preciosa variedad introducida úl

timamente por don Luis Sada con el nombre de Álamo de la Ca

rolina, de la que exhibió este caballero una colección en la últi

ma Esposicion Nacional de 1856.

El Castaño común o de Indias (Fagas castanea).

Es un árbol elevado, mui frondoso i ramificado.

Se ¡llanta de semilla, requiere un terreno arenoso i hondo, o

(1) Entre tanto, como hemos dicho, recomendamos sobre este particu
lar el pequeño tratado del señor Sada. Este tiene por titulo Indicacio

nes para la plantación de bosques artificiales en Chile. Los árboles

europeos que mas recomienda para estas plantaciones son la acacia, el

aliso, el arce, el castaño, el carpe, la encina, el fresno, la haya, el nogal
de Luropa, el olmo i el serbo.
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mas bien un rico i fino guijarro. Su cultivo es mui delicado i las

heladas son su principal enemigo.
Es un árbol mui ornamental, i su madera es excelente cuando

tierna, pero vieja se hace quebradiza.
El Castaño común es el árbol mas jeneralmente empleado en

las ciudades para adorno de calles i plazas, particularmente ea

Eslados Unidos.

El Tilo (Tylia sylveslris).

Es un árbol alio, pero mas ramificado que elevado.

Se planta por brote, sepultando éste por la cabeza en el in

vierno cuando está todavía al pié del árbol, i sacándolo en el

siguiente invierno. Crece tanto en lugares agrios i espuestos,
como en buenos i abrigados.
Sus usos son muchos.— 1 °

como ornamento de ciudades a

cuyas casas i calles da sombra i fragancia; 2.° su madera es

preferible a todas para talla, i para cortar cordobanes. Los

Americanos hacen todos sus mascarones de proa con ella; 3.° su

carbón es solo inferior al del avellano para pólvora; 4.° su flor

da una deliciosa miel que se beneficia en Krouo, aldea de Ru

sia; 5." su corteza, en fin, es empleada en Kusia para hacer lo

nas i redes; i 6.° últimamente su hoja i su flor son una medici

na calmante i asi se usan en Francia.

Hai dos clases principales, el americano i el ingles; aquel es

mas fucile i corpulento, i éste mas rápido para crecer. Crece 2

pies por año, i mas después de 20 años.—Uno en Inglaterra
tiene 873 pies cúbicos de madera. Hé aquí uu elojio (que trans

fiere Murtón), a este hermoso ¡ útil árbol, i Los árboles en

c perfecta primavera, son la única cosa que el dinero no puede
« dominar. Por él, rios dejan sus lechos, corren por las cíu-

« dades i atraviesan montañas; por él, obeliscos i arcos, pala-
« cíos i templos, anfiteatros ¡ pirámides, se alzan de la tierra

c como una májíca exhalación; por él, el espíritu del hombre,
c lo único que hai grande en la creación, se humilla i encorba;
c pero delante de los árboles, el dinero pasa como una sombra..

« Los franceses que aborrecen iodo lo grande i lodo lo viejo,
i han perdonado al tilo. Los Austríacos que venden sus fortale-

« zas i ejércitos, i aun a veces a sus hijas, no han vendido al tilo...

« Olí! Quién sobre la tierra se atrevería a corlar el tilo?»—

(Talvez un hachero de Chile— !)

El Aliso (Betala ulmus).

Es un árbol acuático, mui bonito, que crece hasta 70 píes.
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Se planta por semilla en almacigos mui apretados, en otoño

o primavera.
Sus usos son varios. 1.° para ornamento de estanques i ase-

qnias; 2.° para mejorar la tierra con la descomposición de sus

fecundas hojas; 3.° para hacer cercas portátiles; 4.° por su du

reza i pulimieulo para ormas de zapatos, para suecos, barriles

de pescado, etc.; 3.° su raíz produce una madera muí parecida
a la caoba aunque un poco mas descolorida.

Su madera debe remojarse en agua de cal por algún tiempo
después de corlada para impedir la acción de los gusanos.

La Encina (Qaercus).

Es un árbol de ramazón torcida i hojas largas, color verde

claro.

Se planta de su bellota en almacigo, i se transplanta a los

cuatro años. Requiere un suelo rico i fuerte porque su raíz es

muí profunda. Las heladas la afectan i debe protejerse con la

sombra de otros árboles.

Sus usos son varios i mui importantes : 1 .° el principal es para
construcciones navales como timones i vigas para lo que no

hai árbol que la rivalice por las curbaiuras ¡ dureza de su made

ra; 2.° su corteza es el mejor material de curtiembre que se co

noce en Europa; 3.° sus agallas son mui valiosas en la composi
ción de la tinta i para la medicina; 4.° sus bellotas mantienen

millones de chanchos (como en Ohio en Estados Unidos); o. "para
cercas, por su dureza, poca hoja, i profundidad de raices; 6.™

finalmente, su especie llamada alcornoque o árbol del corcho pro
duce en España todo el corcho usado en Europa. El corcho es

sacado de su corteza que se renueva en el árbol cada 10 años.

La Encina es el símbolo de la fuerza i de la duración. En cli

mas templados se conocen mas de 130 especies, i en Inglaterra
hai 100 variedades desde 2 píes de tamaño hasta algunas jigan-
tezcas. Algunas son siempre verdes. Las principales especies
son el Rubru pesdunculaia i sessile, la blanca, colorada i negra
de América que crece hasta 100 pies, el Glea o siempre-viva i

el alcornoque. Una encina se ha vendido en Inglaterra eu 673 £

i contenía 2,426 pies cúbicos de madera i 6 toneladas de corteza.

El precio actual en Escocia es de 4 a 6 rs. el pié de madera i

de 6 a 9 £ la tonelada de corteza, lo que da mas producto que la

tierra arable. En Fonlainneblean la encina de Faramundo tiene

l,600años i es un árbol magnífico. En Wiparthing, en Inglaterra,
hai otra cuyo tronco tiene 70 píes de eircunsíerencia i 1,500
años de edad.
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El Fresno (Fraxinous excelfior).

Es un árbol elevado, ramificado, de hoja larga, ramas flexibles

i de un aspecto lleno de gracia cuando es mecido por el viento.

Se planta de semillas. Estas se sepultan 15 meses en un montón

de Tierra porosa i de arena para darles consistencia. Se mantiene

2 años en almacigo i luego se transplanta. Este procedimiento es

común a lodos los árboles de hoja ancha. Requiere terreno rico;
el agua estancada le es fatal. Los primeros 15 años puede prote

gerse por la sombra de otros árboles; pero después requiere li

bertad i aislamiento para crecer.

Sus principales usos son : 4 .a para construcción de herramiem

tas agrícolas, como carros, arados, etc.; 2
°

para coches de paseo;

5.# para remos; 4.° para aros de barril por su elasticidad; 5."

para varíllales i rodrigones de viña, sacados de las podas del

árbol. En jeneral después de la enema es el árbol mas útil. Solo

para cercas no se usa porque sus raices se estienden en la su

perficie i absorven lodos los jugos vejetales.
En 57 años produce 40 pies de madera que valen 12 pesos i

reales. Asi, en Inglaterra 400 árboles por cuadra darían 4,800

pesos mas X) menos sin coriiar las podas, etc., mientras que la

tierra arrendada a 10 pesos produciría en 37 años solo 460 ps.

El Fresno del monte [Pyras ocuparía).

Es un árbol de aspecto gracioso i lijero, mas pequeño que el

anterior, pero de proporciones mas elegantes.
Se plañía como el anterior de su semilla. Tiene un rápido

crecimiento los primeros 10 años.

1.° Su principal carácter es para ornamento. Florece en pri
mavera i en otoño : dá una fruta de la que se mantienen las

aves; 2.° su madera es fuerte, elástica i retiene con gran per
fección la pintura; 3.° por su rápido crecimiento es aparente

para protejer árboles mas tiernos; 4." es un árbol mui durable i

puede injertar medianamente toda clase de peras; 5." su fra

gancia es mui pura i se considera uu árbol saludable para la

vecindad de las habitaciones.

Comoen lodos los árboles, las principales condiciones de su

desarrollo sou -¿aire, luz i hojas.»

La Haya (Fagus sylvática).

Es un árbol ancho, cubierto de hojas de un verde obscuro que
le dan un aspecto mui majestuoso.
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. Be semilla . Requiere terreno calcáreo! arenoso.—Se cnUíva

i cuida como la encina. Sus usos son :

1 ." Ornamento por su sombra deliciosa, bajo su ancha copa,

í sus hojas de un tinte brillante «que el pintor no puede imitar

ni describir el poeta,» 2° su madera no es mui fuerte, pero

tiene la cualidad de resistir la acción del agua por lo que se usa

para compuertas, buques, techos, i en las montañas de Francia

para el sabot o zapato de los labradores de palo; 3.° para usos

easeros como tiestos i muelles; 4.° de su bellota se hüc^ aceite,
í en Inglaterra las hojas se usan para llenar colchones; g.o su

uso mas jeneral en Inglaterra, es sin embargo para fagot o leña

de chiniinea, donde se quema con el carbón de piedra, (cuando
crece derecho, su tronco sirve para quilla de los buques, i en

tonces valen mucho dinero)
Es un árbol que ramifica mas que lo que se encumbra.

No vive mas de 500 años, i a los 70 comienza a decaer.

Preserva la hoja en el invierno cuando se cuida.

En 40 años produce 40 pies de madera que se venden en 10

pesos.

El Olmo (OÍmus).

Es uno de los árboles mas allos, con un hermoso tope de

hojas i un tronco jiganlesco i desnudo.

Algunas especies se siembran de semilla i otras de brote.

1." Es ornamental; pero el uso mas jeneral es para hacer ataú

des, loque no indica un gran valor en su madera al menos

según la moda recientemente introducida en Santiago de vender

cajones de muertos por mayor i menor

El Olmo es talvez el árbol mas alto que se conoce en Inglaterra.
Uno en Croombe Abbcy tiene 150 pies de ülto. 9 1/2 pies de cir-

eunsferciicia en la base, 74 en la copa i 200 años de edad. Dá

madera mui pronto. Sus variedades son infinitas. Las principa
les son el campeslris u olmo común de Inglaterra, el péndula o

llorón que es el mas ornamental de la especie, i el de montaña

o wylch elm que es mas fuerte pero mas pequeño que el co

mún, i se planta de semilla.

El Abedul (betula alba).

Es un arbusto mas bien que árbol flotando a la manen de nn

velo de encajes en el medio de los bosques, como la mas deli

cada de sus galas.
Se planta en almacigos, i en un año crece seis pulgadas—
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aunque mui duro, es delicado, i su altura media es de 30 pies.
Suelo, un césped arenoso ¡ sueltos. Sus usos son :

1.° para objetos caseros; 2.° entre los 21 árboles usados

para leña ocupa el núm. 12 en mérito; 5." se usa para barriles

de pescado seco i para ahumar jamones; 4° la cascara es un

escelente curtidor, i vale de 7 a 8 £ la tonelada.

Hacen también en Escocia un vino del fruto del Abedul.

Hai dos principales clases en Inglaterra, la Bernia alba o

Abedul común, i la péndula o llorosa, cuya belleza es impon
derable.

El Carpe (Corpiniis belulus).

Es un árbol mediano sin ninguna belleza i poco mérito; tiene

alguna semejanza con la Haya.
Se siembra de semilla.

Su uso casi exclusivo es : 1 .° para cercados, para lo qne, por

lo apretado de su acrecimiento, dureza, facilidad de poda, es

superior a casi todos los árboles; 2
o

por su dureza es también

usado en herramientas pequeñas de agricultura, particularmen
te en tiestos para leche.

Es un árbol jeiieralmente mediano i el menos cultivado de las

maderas duras, aunque a veces ha alcanzado hasta 80 i 90 pies
de altura.

El Plátano común {Platanus orienlalis).

Es un árbol de estraordinaria belleza i tamaño colosal. Tiene

mucha semejanza con el Sicómoro.

Se siembra por brotes como el Tilo i el Sicómoro..

Parece que su principal uso es como adorno, para lo que casi

no líene un rival entre los árboles de hojas anchas.
Hai dos clases principales. El Oriental i el Americano. Aquel

es de una belleza i tamaño incomparable.— Lamartine dice que
en Turquía se construyen bajo su sombra navios de alto bordo.

Un árbol en Buyukdere (Turquía) tiene 141 pies de ancho en su

base i ramas que se estíende 130 pies; bajo su sombra puede
abrigarse un rejimiento. Es talvez el árbol mayor del mundo.

—

El de América es superior i mas delicado que el anterior.

El Sicómoro. (Acer campes tris) .

Es un árbol mui hermoso, de tronco derecho i de una ramazón

redonda i peculiar, que presenta las hojas en diferentes grupos
de la mas graciosa forma.
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Se planta de semillas en suelo hondo, suave i seco, i creed

en lugares fríos i expuestos.
Como su sombra es mui densa, se acostumbra plantarlos

en el costado sur de las lecherías para templar el calor del ve

rano, i también para sombra del ganado. Su pricípal carácter
sin embargo es ornamental, sus hojas en la primavera tienen un

brillante verde, i en el otoño son las primeras en marchitarse,
i loman mil vividos colores; en el verano sin embargo tienen

cierta goma que les hace retener polvo i otras suciedades que

las afean. La madera se usa para moldes i trastes de casa.

Hai una gran variedad de este árbol; en Inglaterra se cultivan

muchos pequeños i 20 grandes, pero se cree que de éstos hai

muchos salvajes en la India i el Japón. La mas interesante clase

es el Mahfle de Norte América, de cuyo tronco extraen un jugo
sacarino por una incisión, i manufacturan con él algunos millo
nes de quintales de azúcar.

La Acacia (Uobi?ja).

Es uno de los arboles mas hermosos que pueden adornar un

parque artificial; su altura, sus ramas caídas, sus hojas tersas co

mo seda, i la abundancia de aroma de sus ojas la hacen mui

apetecida en los jardines.
Se planta de semilla de Norte América, imqnrlada i remojada

precisamente en agua, i requiere abrigo ¡ cuidado porque es de

licada i precaria.
Su madera es mui dura; en Eslados-Unidos se usa univer-

salmente en construcciones navales, i en Inglaterra comienza a

emplearse para asiento de los rieles en los caminos de fierro.

Este es un árbol nativo de Norte América. Fué importado
hace 50 años en Inglaterra por Cobbet, bajo el nombre de Locust

tice, ¡aunque solo se ha considerado hasta hoi como mi árbol

ornamental, comienza a apreciarse para plantaciones. Se da, sin

embargo, muí inferior en este pais, sobro el de Norte America.

Castaño de España (Casta?iea vesca).

Es un árbol grande, frondoso i de linda apariencia.
Se. planta de semilla i requiere un rico guijarro, i su cultivo

exije cuidado i protección contra las heladas.

Su principal uso es la esquisita fruta que contiene, la que se

usa como alimento i de la que puede hacerse un exelente al-

inido+i ¡ aceite.

El nombre de éste árbol viene de Kastunca una aldea dei Potiio
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pn el Asia menor, de donde fué importado en Europa 500 años

antes ile Jesucristo. Crece mui bien ei> España que exporta grau

cantidad de su fruta a Inglaterra (de donde se deriva su nombra

de- Castaño de España), distinguido del común, o Castaño de

Indias.

El árbol mas conocido de esta especie es el famoso del Monta

Etna, que tiene 204 píes de circunsferencia, i en cuyo tronco

vivía una familia, con un horno que se encendía con leña del

mismo árbol, i podía abrigar un pequeño rebaño de carneros.

Y'» mismo cuando vivía en París en 1853 i 55 acostumbraba \t

a la aldea de Sceaux, donde almorzaba agradablemente en uu

restaúrame hecho en la cumbre del célebre Castaño Robinson.

Nogal (Jaglans rejia).

Este hermoso i útil árbol es bastante conocido para necesitar

descripción, su altura, sus ramas tronchadas como la del enci

na, sus anchas i verdes hojas, su sombra i el baiven de su copo,

lo hacen uno de los mas pintorescos i agradables.
Se siembra de la nuez ¡ también por brotes e injertos.—Deba

protejerse mucho contra las heladas. Su raiz principal que va

mas hondo que la encina, lo hace aparente para terrenos po

bres en la superficie pero ricos en el fondo.

Su madera suave i blanda al principio es muí apreciada, des

pués para obra ornamental, como culatas de fusil, etc. Su raiz

profunda lo hace aparente para cercados i es usado así en el Con

tinente. Su fruta'da un aceite combustible o usado para barniz o

fijar pinturas delicadas, como el color blanco i también para

comer; la nuez se usa en vinagre o seca. La raiz da un color

moreno bastante fijo cuando cocidas.

Crece recto hasta los 20 años i da fruto, pero después rami

fica. En Escocia, donde la nuez no madura, hai uno de 66 pies
de alto, l l pies ancho a la altura de 3 pies.—Sus principales
variedades son 5 : Juglans regia, o el común de que hemos ha

blado, i fué importado de Persia; nigra qne el jigantesco i aro

mático Americano que crece hasta 100 pié» i el Einesea que es

mui parecido ai anterior, pero mas escaso.

El Pino Común {Pinus Sy Ivéstris).

Ei pino común tiene varias formas; o bien es un elevado tron

co, con círculos espirales de ramas, o bien un tronco inclinado

con u.ia copa aisiada, o bien, cubierto de ramazón. Aquí habla
mos de! [y.v.o tomado eu el sentido jeneral de especie.
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Se planta déla semilla contenida en la pifia que dan^élhbs^ ..-'' /
árboles, la que se abre aplicándolas un calor artificial ew^oii CH^- V
horno. Crece en toda clase de suelo, aun en los mas pobres, *f^^~-~'

particularmente en arenales. La humedad lees perjudicial, pero
sus raíces se estienden mas en la superficie que en el fondo de

la tierra.

El pino es talvez el árbol mas interesante de la creación

mirado bajo el sentido de la utilidad.—Crece en lugares donde

ningún otra vejetacion podría aparecer, i asi fecunda estériles

arenales. Su madera es usada en todo—en buques, en edificios,
en mueble comunes, como combustible, etc., i para todo esio

tiene especial ventaja.
— Sus resinas dan diferentes gomas, al

quitrán, etc. Es ademas uno de los árboles mas ornamentales.

Hai varías especies, el Pamilio o Uncinata de los Alpes i Pi

rineos, que es un arbusto pigmeo; el Lamben de Norte América

que lia crecido hasta 211 pies, i cou una base de 137 pies. El

pino Escoses i el de Riga.

Pino Espuelado (Abies).

: Es un árbol con un tronco derecho i con círculos verticales

de ramas, cuyas estremidades tienen la forma de una espuela.
De semilla, del mismo modo que los pinos en jeneral.
Se usa para construcciones navales i de caminos de fierro, i

es muí ornamental.

Hai tres especies principales de esta clase de pino; 1.° el de

Noruega que crece hasta 180 pies; 2.° el negro o americano que
es pequeño i duro, i 5.° el Douglas o Colombia de Sud-América

que alcanza a ISO pies con una base de 40.

Pino de Plata {Pinas pícea).
Es un árbol cuya semejanza con el anterior es tan grande

que es casi imposible distinguirlos- Tiene menos hojas, sin em

bargo que aquel i éstas son plateadas i la pina o cono es derecho.

Se planta de la semilla, pero es algo delicado i requiere uu

terreno abrigado.
Aunque su madera es excelente, su uso principal es para ha

cer el agua-rraz de Estrasburgo, para curar las enfermedades del

cerebro.

Un pino de esta especie, de Norte América, llamado Bálsamo,
tiene ia peculiaridad, dicen, de curar la consunción.

El Alerce, europeo, (Larix europea).

Es un árbol casi sin hojas, de un tronco descolorido ¡ de un

aspecto en jeneral triste i enfermizo.
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Se siembra de semillas como todos los coniferos, i crece en

toda clase de suelos, pero la humedad, heladas, polvillo i una

mosca peculiar le hacen considerable daño.

Sus principales usos son: l.° para construcciones navales,
caminos de fierros; 2.° eu edificios como tabiques, puertas, pe
ro no pisos porque se tuerce; 3.° El agua-rraz de Venecia se hace
del alerce; 4.° es un árbol excelente para redimir tierras incul

tivables, por la dureza con que crece en los léñenos mas árido;}.

El alerce es orijinarío de los Apeninos i Alpes de Suiza iTirol,
i fué introducido en Inglaterra hace 200 años. Es el único coni

fero caedizo. Se dice que es el árbol que ahonda menos sus rai

ces. Crece hasta 80 pies con 9 de ancho en la base. El alerce

europeo de que hablamos se considera elegante aunque de tris

te apariencia.

El Cedro (Abies cedrus).

Es el mas lindo de los árboles coniferos. Su ramazón da una

sombra dulce ¡ misteriosa, bajo la que el pensamiento parece de

leitarse en contemplaciones místicas sobre los tiempos santos a

que esle árbol está ligado.
Es igual a los otros coniferos.—Da semilla a los 40 años i a

veces a los 100.

Su principal carácter es su belleza, pero su madera es exce

lente i hermosa; so emplea en construcciones finas i su duración

sobrepuja a la de lodo otro árbol.

El cedro crece en todos los climas. Los famosos del Líbano

están a una aluna de 10 mil pies. Estos árboles venerables eran

28 en 1560 cuando los visitó Belon, i solo 7 en 1852 contados

por Lamartine. Pero otros cedros crecen también en las faldas i

valles del Líbano, es decir, en todas las temperaturas, porque,
como dice un poeta árabe : «El Líbano lleva en su cabeza el ¡n-

t vierno, la primavera en sus hombros, el otoño en su seno,
t mientras el verano duerme a sus pies»
Crece hasta 100 pies.—El Deodara o de India hasta 130.—El

del Líbano se vende a 200 pesos el mil de 1 pié de alto.

Enebro (.Jimiper).

Es un árbol de la especie Conifera, i tiene una apariencia rñtii

hermosa, parecida a la del cedro.

Crece en toda tierra i clima, pero mejor en \v.\ suelo seco,

hondo i margoso, donde alcanza hasta 20 pies de alio i 2 de eir-

cunsfci curia, pai lieulai mente a la sombra de árboles mas altos.
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En tierra pobre de guijarro o en la humedad no pasa de ma

torral.

Sus usos son varios e importantes : 1." como medicina es un

poderoso diurético ; 2." se usa en la fabricación déla jínebra

para darle gusto; 5.° de su aceiie se hace un barnis muí apre

ciado; 4.° de sus retoños un humo para secar jamones ; 5 o de

su raíz una especie de tosca mimbre para canastas ; 6.° de su

madera que es muí bonita i dura, objetos ornamentales de eba

nistería ; 7." como síemprevivo es su bonito ornamento.

Conserva su semilla dos años, i es un gran favorito del wood-

cók, i otras aves. Hai varias clases; el Virjiniana o Cedro rojo de

América alcanza a 60 pies. El de España i Bermuda son mui

ornamentales.

El Ébano (Cytisus laburnuní).

Es un arbusto de una vista fresca, hoja ancha i tallo flexible.

Se siembra de su semilla que es ponzoñosa i se produce en

una vaina, i requiere buen suelo.

Es esencialm nte ornamental i se planta a lo largo de las jryg_^

nidas. Su corteza es apetecido por los conejos, i a veces se plan-
la para alimentar a éstos. Su madera es buena, i su rápido cre

cimiento le hace aparente para nodriza de otros árboles.

Esta planta no alcanza mas de 20 pies, por lo que comenzamos

con él la clasificación de los arbustos.

El Árbol delHuso (Eunonomio).

Es una planta media entre el arbusto i los árboles, pues varia

en estatura de 10 a 50 pies.
Se propaga por su semilla que se dá en cápsulas i crece con

vigor en lodo suelo.

Su madera es muí dura i se emplea en hacer instrumentos i

usos para hilar, de donde le viene su nombre peculiar.
—De su

semilla se hace también una piniura.
Dá una raíz blanca i abundante que le hace muí fácil de ser

trasplantado.

El Servo (Servas doméstica).

Es un arbusto parecido al fresno, pero no crece mas allá de

las proporciones de un matorral.

Se propaga por brole i crece pronto en tuda clase de tierras.
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El único uso que se hace de este arbusto es para ornamento;

La peculiaridad mas notable de este árbol, que le hace ade

cuado para adorno, es que sus hojas son verdes i brillantes en

la superficie i descoloridas detras, lo que le da un aspecto mui

singular cuando lo sopla el viento.

El Avellano de Europa (Corylas sylveslris).

Es un arbusto ornamental que ha alcanzado hasta la altura de

50 píes en Inglaterra.
Se propaga por su nuez o por brotes, i aunque de fácil cultivo

no es jeneral en el pais.
Sus usos son varios : 1.° su madera de la que se hacen toscos

canastos, aros, etc.; 2.° su nuez constituye un artículo impor
tante de alimento; 5 o

como ornamento mezclado con pinos i

otros árboles tiene mui buen efecto; 4.° de su nuez se obtiene

un aceite muí agradable como el de almendra.

El avellano se cultiva mucho en España. Eu 1854- se importa
ron en Inglaterra 50 mil fanegas de esta fruta que es allí co-r

nocida con el nombre de «Barcelona » . En el dia la esportacion
debe ser mucho mas considerable.—El avellano de Cousianlino-

pla (Corylus colunia) crece hasta 60 píes.

El Tejo (Taxus).

Es un arbusto mui bonito, de hojas angostas, verde oscuro,

loque leda mucha semejanza con el pino i el ciprés.
Se propaga por brote i crece mui bien en tierras preparadas.
Es casi puramente ornamental, i es sin duda uno de los mas

bonitos arbu?.los, para adornar lugares de sombras i retiros, i

da una bonita fruta ademas. Su madera es venada i es una de las

mas duras qne se conocen.

Se cree que la fruta de este árbol es ponzoñosa, pero en ver

dad no lo es, sino que lo son las hojas verdes, lo que la hace

una plauta peligrosa donde se crian carneros.

El Boj [Boxus sempervivens).

Es un arbusto ancho i poco elevado, cou hoja pequeña mui
abundante i siempre viva.

Se siembra por brotes como el tilo, el sicómoro i el plátano.
Requiere un suelo fuerte de aluvión, rico en materia vejetal.
Su uso en Inglaterra es solo por ornamento, pues emplea 100
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años en dar madera beneficiable. Pero el peso de su madera,

que sube hasta 28 libras 12 onzas el pié cúbico, le hace es-

iraordinaríameiiie aparente para estampar el grabado i hacer

instrumentos delicados de matemática, óptica, eic.

Se dice que esta singular madera es la única que se sumerje

en el agua por su excesivo peso i podría compararse- a nuestro

guayacan. En Inglaterra se importan de España anualmente 582

toneladas que valen de 7 a 14 jf, según la demanda, cada lo-

«elada.

Se cree orijinario de Inglaterra donde alcatizaa 14 pies, pero
en Turquía ¡ España crece hasla 50.

Él Laurel (Láurus nobilis)-.

Es un arbusto de hojas largas i tiesas que se. acumulan sobre

sus tallos, formando un matorral mas bien que un árbol.

Aunque se puede multiplicar por su semíllaj es mejor hacerlo

por brotes. Se planta a principios de otoño.

El brillo, i tiesura de sus hojas siempre verdes, su aroma, i el

objeto de que es símbolo (la gloría!) le hace uu árbol mui atractivo.

Hai dos clases principales, el común o cerezo i el de Portu

gal. Este crece hasla la altura de un árbol. Ambos son oríjina-
ríos del Sud de Europa, pero crecen bien cu luglaLerra.

i

El Ciprés de Europa {Ciipresús sempervivens)-.

Es un árbol de la apariencia del pino i del cedro, pero cuyas

hojas mas concentradas ¡ oscuras le dan un tiule lúgubre i mis

terioso.

Se siembra i cultiva como los coniferos a cuya especie perte
nece; necesila cierto abrigo.

Su madera es mui dura, i aunque poca usada, puede existir si

glos. Se usa mas cotno ornamento funeral, pues es el símbolo

de la muerte, i en Candíase acostumbra aforrar con él los ataú

des.

El ciprés es orijinario de Candia i Turquía, donde crece basta

60 pies, pero jeneralmente no pasa de 50. El famoso de Somnia

en Lombardia, dicen, existía en tiempo de Cesar, i Napoleón lo

respetó en su planta para trazar el camino del Simplón. La du

ración de su madera no tiene superior. Las puertas de San Pe

dro de Roma, hechas por Constantino el Grande i removidas por

Eujenio VI, l,tü0 años después, estaban intactas. Se supone que

el arca dcNoc era de ciprés......
94
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El Saúco europeo [Sambucas).

Es un árbol acuático de poca belleza, que alcanza hasta 20

pies de altura.

Se planta de brotes en todo el ¡uyierno, i crece a la orilla del

agua.

Aunque poco atractivo por sus formas i aun nocivo en la ve

cindad de las casas por su mal olor [(pie en España, dicen, fué

causa de la muerte de una familia], el uso del sanco es sin em

bargo mui variado: l.°su corteza se usa como medicina, es nu

excelente narcótico o calmante i purgante; 2° su flor da un

aceite refrijerante, i cuando seca sirve como una especie oloro

sa; 5.° de su fruía, que se vende en Londres de 11 a 12 reales

la bushel (o tercio de fanega), se hace un vino mui agradable

parecido al Fiontignan; 4.° por su rápido crecimiento favorece

el desarrollo de otras plantas.
—Cuando viejo puede reemplazar

a¡ boj para el grabado, fabricación de instrumentos, etc.

Corno cercado no sirve porque absorve muchos jugos vejeta
les. La otra especie llamada racemosa (pues hemos hablado de la

nigra) es mas bonita que la anterior, particularmente cuando es

tá florida.

Acebo [Jlex cequifblium).

Este arbusto que a veces toma considerables proporciones, es

usado con predilección en los jardines de Europa, donde forma

bien oscuros i compactos grupos o celos vivos impenetrables

por sus espinas i de un aspecto mui sombrío por el color de sus

hojas.
Por lo demás su cultivo es mui parecido al del tejo i el boj

que crecen en la misma forma.

Concluida la anterior reseña procedemos ahora a des

cubrirlos árboles indijenas, siguiendo en lo posible al mis
mo plan que hemos adoptado con los anteriores (1).

(1) Para hacer lo mas comprensiva posible la descripción de cada es

pecie, reuniremos en la primera linea sus peculiaridades mas notables

en esta forma, como se verá desde luego al tratarse del canelo: 4.° el

nombre vulgar; 2.° sus sinónimos; 3.° el nombre botánico; í.° su

tamaño; 5 o
su cualidad mas fija, como si es siempra verde o nó i 6.°

Ja latitud donde crece,,
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Canelo, voigte (Drymis chílensis).—Árbol de 1 5 va

ras de alio. Follaje siempre verde. Crece desde Val

divia al rio Liman".

Es uno de los árboles mas hermosos de Chile. Crece en los

lugares húmedos desde Magallanes al Bio Liman' (31°) ,
en Juan

Fernandez i en los valles de la Cordillera, hasta la abura de

1,500 varas. Las riberas de los rios son sus sitios mas favoritos.

Su forma es mui eleganie, un tallo rojo, blando i derecho so

porta su ramaje parecido al del laurel. Sus bayas o fruto son

de uu color negrusco i comprimidos.
Esle es un árbol eminentemente indíjena; los Araucanos lo

han adoptado como el símbolo sagrado de su fé. La justicia i

la paz se administran bajo su sombra, o llevando al enemigo una

rama del árbol misterioso. Bajo el follaje de sus bosquecillos,
ellos celebran también sus conferencias guerreras.

—Los dun-

ganes (adivinos) tienen un árbol en la puerta de su choza, i para

resolver sus oráculos beben su decocción, trepan al árbol, finjen

convulsiones, i al fin embriagados por la bebida misteriosa, cre

en descifrar los caréanos de que son consultados, i señalan a

las victimas que los interrogan, quien ha sido el asesino de su

padre, o el ladrón de su ganado.
Sus propiedades medicinales son excelentes. El cirujano

Winter fué el primero que en 1;>77 administró su corteza en

decocción para el escorbuto, i se introdujo en Europa como

tónico i estimulante, i aunque su uso se ha substituido hoi dia

por el de la canela i canelón del oriente, no hai razón para que

se desconozca su propio mérito.—Entre los naturales se aplica

para el mal de estómago, muelas, cánceres, para mitigar los

dolores de las ulceras, ele. Se usa también en baños para en

tonar a los paralíticos, en una fuerte infusión para la sarna,

empeines, ele, i su fumigación para secar las fistolas i ulce

ras malignas.
Iiidustrialmenle se emplea para otros usos. Dáal añil el lustre

que ha perdido.
—Su madera como el alcanfor es un preserva

tivo contra la polilla; la humedad, sin embargo, la daña.—Eu

Europa.se cultiva desde. 1829.—En Chile florece en mayo eu

Ilhipel, ¡ en setiembre en Valdivia.

Contiene ademas tanin o el ácido tánico empleado en las cur

tiembres, ¡ también un abundante aceite volátil i resina.

Patagua. (Tricaspidaria dependen?)
—Árbol de 20 a 25

pies, siempre verde. De Concepción a Aconcagua.

Este hermoso árbol se distingue mas por su frondoso follaje
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que por su altura. Sería admirable para avenidas en los parques

pues crece en la forma de celo, i en noviembre i diciembre

está cubierto de flores blancas.

Su madera blanca es mui usada en la carpintería i ebanis

tería. Se cree (pie sus hojas pueden reemplazar la morera para

Jos gusanos de seda, i tienen uu buen tanin.

Olmo o muermo. (Eucriphya cordifolia) .
—Árbol de 40

pies, siempre verde. Del Sur hasla 38 Norle.

Es un árbol elevado con un tallo de 2 pies de grueso i rami

ficado. Dos hermosas flores blancas de 2 pulgadas de largo, en

forma de hermosas ropas. Sus bayas tienen o lineas.

Sus usos. Su madera es colorada (apellinada) o blanca, ésta

es mas débil, pero exelente para carbón, en lo qne consiste su

uso principal por la facilidad con que se quema.
—La colorada

se usa para muebles de casa, cuartones, etc.

Los indios huilichis lo llaman Toz, Voyum.

Guayacan—Palo Santo. (Porliera hyfrnométrica).—Ár

bol de 12 pies, de Colchagua a Coquimbo.

Es mas bien un arbusto que un árbol; pero su madera es una

de las mas preciosas,—Tan dura como el boj inglés puede
«ervlr para gravar, i se emplea para peines, bolas de billar,
etc. Su semejanza con el guayacan de las Indias, le ha dado el

nombre que lleva. En el campo lo reconocen con el de Palo

Sanio por sus propiedades antisifilíiicas, administrado en baños,
i para los reumatismos. Tiene también una propiedad javonosa.
Sus hojas revelan un singular fenómeno. Cuando el día siguiente
va a ser nublado se cierran una hora antes de la entrada del sol i

rí ha de ser sereno, media hora después.

Maiten. (ÜnyleniTs chilensis) .
—Árbol de 40 pies, siempre

verde. En todo el pais, pero poco abundante.

Es un árnol de copa hermosísima, rival del mirto. Su prin
cipa! uso parece st el ornamento; pero los animales comen

sus hojas; su madera blanca al exterior i roja interiormente es

dura ¡dócil para trabajar. Sus hojas en decocción se aplican con

tra la sarna producida por el litre. Sus simientes linen amarillo

el papel i tienen bastante aceite.
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Las hójns de este árbol presentan el fenómeno de una infini

ta variedad de corles en la misma planta, por lo que el batanis-

ta Don creía que hai muchos árboles en una misma planta.
La variedad llamada Maiten menudo, (Mngtenns nncinalus) liene
su copa inclinada, presentando alguna semejanza con el sauce

llorón.
.

Litre. (Lilrea venenosa) .
—Árbol de 15 a 20 pies, de

Arauco a Coquimbo.

Este árbol es delgado, pero mui ramoso. Su temido follaje
tiene un aspecto obscuro, i se le ve en las laderas descu

biertas.

Su madera seca al sol es mui dura, i remojada en el agua

puede suplir al hierro. Se usa por esto para en ibas de buques,
riienles de ruedas hidráulicas, ejes de carretas, etc. Sus raices

dan una madera venada preciosa.
Su sombra i el contacto de sus ramas, aun en los que las que

man produce un sarpullido o sarna, principalmente en los niños

i mujeres, ¡ el remedio es infusión de amapola i maiten.

Sus finios son pequeños pero abundantes i dulces. En el sur

se hace de ellos una chicha como la del molle, i los indios fa

brican pastas mui agradables.

Molle (Lilrea Molle).—Árbol de 20 a 30 pies. INorle

i centro de la República; florece enjulio.

.
Es un árbol de fea i marchita apariencia.
Como la del litre su madera es mui dura, i se emplea para

masas de carreta ¡ horcones, cuya parte internada hecha raices.

De su fruta se hace la agradable chicha mui preferible por
cieno, por sus cualidades hijiénicas a la venenosa de uva.

De la decocción de su corteza se hace una medicina aparente

para los nervios. Su resina es espasmódica.

Pf.lu «Guayacan de Juan Fernandez» (Edwardsiamicro-

pln/lla).—Árbol de 15 pies. En el Sur i Juan Fernan

dez florece en agosto i setiembre.

Ln madera de este árbol es mui dura i se usa para rondana*,
clavijas de buques, etc. Sns flores son amarillas.
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CsaSar (Gonrliea chilensis).—Árbol de 15 pies. En el

Norie i sube hasta la altura de 5,000 pies.

Madera mui dura, usada para cabezas de enjarmas. Sus frutos

son agrí dulces i mui apetecidos.

Algarrobo (Prosopis, sitisquatram) .■
—Desde el centro

hasla Coquimbo.

Este hermoso árbol de un follaje tan elegante, que refresca

con su visla los páramos del norte, es una de nuestras pro

ducciones mas preciosas.
Su madera es incorruptible en el agua, i es por esto usada

principalmente para trapiches.
Sus vainas leguminosas son apetecidas por el ganado .

Espino (Acacia cave?7iu).—Árbol de 30 pies, de Co

quimbo a Concepción.

El espino es, o mas bien, era uno de los productos mas va

liosos de Chile.

Antiguamente habían bosques impenetrables en la provincia
de Santiago; pero el hacha dia i noche resuena en todas direc

ciones, el humo se levanta de cada rincón, los caminos están

cubiertos de carretas i tropas de muías que cargan sus fragmen
tos, i todo, lodo es contra el pobre espino
Este árbol crece mejor en terrenos secos; sus semillas son muí

duras e impiden el brote, por lo (pie antes de sembrarse de^

ben remojarse en agua caliente.

Su principal uso es para carbón.—Para horcones es excelente

í no se pudre enterrado, aunque es fácilmente atacado por la

polilla .

—De sus ramas se hacen las mejores cercas.—Sus flores

son muí aromáticas.

Boyen «Guayo colorado, Guayú» , (Ragejiekia oblonga).
Desde el rio Imperial al Litnari, (38° a 30o.)

El porte de este árbol es mui elegante.
Madera mui dura usada para mangos, i en la construcción de

casas. —Sus hojas sou aulifebrífugas.
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Quillai (Quillaja saponaria).—Árbol del ^31° al 38",
de 30 pies de alto.

Se encuentra desde lllapel a las Cordilleras de Angol, i en el

sur es mui abundante; pero no es menos copioso eu la pro

vincia de Aconcagua. Es uno de nuestros árboles que crece a

mayor altura en las montañas (6540 p.)
Su talla es de 6 pies de grueso jeneralmenle.
Su madera se apolilla fácilmente con la sequedad del aire,

pero en lugares húmedos resiste mui bien, por lo que se em

plea para enmaderar las minas.

Su principal uso es para lavar sedas, lanas i colores a los

queda un viso mas brillante, pero al lino i algodón les comunica

un Unte amarillo. Para lavar la cabeza i desmanchar no es me

nos usado, i se dice que las mujeres de las clases jenerales de

Chile deben la hermosura de su pelo a estos enjuagatorios.

Arrayan ade Valdivia» (Myrtus stipulari.s)
—En Valdi

via i Chiloé.

(Queti entre los Indios. —Tepual cuando para carbón.—Jlíur-

tillo por su fruta).
Crece en hermosos bosquecillos (Tcpuales) en lugares húme

dos.

La madera de este árbol es mui dura i bonita; pero solo se

hace carbón de ella.

Arrayan común, murtillo (Myrtus ogni) ; —-En el E. i S.

Esle es el arrayan o mirlo común de Santiago, cuya vista es

tan elegante i ornamenta!, i su fruta tan agradable. El clima

de Santiago es muí seco; pero en Concepción podría suplir al

tejo por la consistencia de su madera.

Arrayan de Coquimbo (Myrtus Coqurmbensis).—Luga
res inarí timos de Coquimbo.

Es un árbol ancho i grueso que se distingue por sus hojas
■encojidas hacia abajo, i por lo ancho de su ramaje.

Tantán (o arrayan de Chiloé).—-Myrtus candollü. Chiloé.

Es un árbol delgado, peludo que crece cerca del mar. Su
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fruta es buena; pero los naturales la desdeñan por ser comida

por reptiles.

Luma (Myrtus luma).—Árbol de 30 i mas pies, desde el

Sur hasla el líala (39u),

La madera de este interesante árbol es como fierro, i lo reem

plaza en las puntas de arado, etc.

Es mui usado para carruajes, camillas de carretas, rondanas

de buques, ele-.—Las lumas o arados de mano de los labrado*

res ciñióles son hechos de esta madera; i talvez seria una ex

celente herramienta para desenterrar papas, en lugar de la.

pimía de fierro, i también para arrancar raices. Sus frutas se

mezclan con chicha, a la que le dan sabor. La variedad llamada

Meli es un tercio mayor, es decir 18 varas o 52 píes.

Lingue oliñi, litchi» (Persea lingue).—Árbol de 20 a

30 varas. De Aconcagua a Chiloé mui común.

Este es un árbol mui interesante, alto, frondoso, de corteza

lisa i cenicienta. Sus bayas son de un negro violeta de cerca de

una pulgada de largo.
Su madera es blanca o colorada. Esta es mui flexible i fibro

sa, i mui durable, por lo que es usada para la navegación. Se

hacen también vigas, viguetas, cuartones, i se emplea en lugar
de la caoba, aunque por sus fibras no puede dársele un buen bru

ñido.

Su corteza curte i dá un color colorado a la zuela, por lo

que se usa mucho en esta industria.— Sus hojas son nocivas a los

animales, talvez por el tani que contienen.

La variedad Meyenia (que Meyen encontró en la provincia de

Colchagua) tiene las hojas mas pequeñas.

Bellota (Bellota miersü).—Aconcagua..

Este árbol era usado antes para la construcción de buques.
Talvez sus bellotas podrían recojerse para los animales.

Peumo (Cryptocaria peurnus).—Árbol de 45 a 60 pies,
siempre verde. Jeneral.

Uno de los árboles mas majestuosos de Chile, por su tamaño

i elegancia.
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Su corteza es nuestro lanin mas jeneral como también sus

hojas.
Su fruto es bien conocido; cosido «en la boca» o en la olla,

en guiso o en.moie....

Su madera es dura i se conserva en el agua; tiene uu jaspe
'leonado.

Queule
—-Hual-hual (Adonestemun nitidum)—Árbol de

TO^iésimas, siempre verde. De Concepción al Maule.

Árbol hermosísimo i colosal.—Sus frutas son del tamaño de

un huevo de paloma lias, i carnosas.

Sus hojas son asirinjeule.
Su madera es venada i mui duradera.

Notro «Ciruelillo» (Embo thricum cocíneuní).
—Árbol de

10 a 15 pies. Desde el Sur hasla 33" Norie.

Es un hermoso árbol ornamental que dá flores coloradas.

Su madera es colorada, i se emplea en la ebanistería.

Su decaccion se emplea para afecciones glandulosas, i su va

por para el dolor de muelas.

Rabal, «Radal, Nogal» (Lornafia obliqud) Árbol de 8 o

10 pies, desde el Sur hasla 33° Norte.

Es un árbol pequeño, ramoso i desnudo. Tiene alguna seme

janza con el Nogal, por lo que se le dá este nombre.

Su madera es lustrosa, colorida i fibrosa. Se hace de ella re

mos, baleas, suecos, i se emplea como substituto al Lingue.
Su corteza es blanca o roja i ésta es mas apreciada; se emplea

como vino en decocción para purgantes.

.Avellano «Guevin, Nefueu» (Guevina avellana)—Árbol

de 12 a 15 pies, siempre verde. Entre 35' i 43° co

munísimo. Florece en enero i febrero.

Es un,árbol pequeño, de ramas tendidas i desnudas.

Sus frutas son coloradas en el 2." período, i caen antes de

madurar. Por sus semejanzas con las avellanas de la Península,
los españoles le dieron este nombre,— i se usan como lates en

confites, etc.

25
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De su madera se hacen bateas, remos, cinchos de toneles, etc;

pero es poco durable.

Tecke. «Palo muerlo, aceitunillo, olivillo» (Aextoxicum
panctatum).—Árbol de 40 pies. Desde el Sur hasla cerca
de Valparaíso.

Es un árbol color ferrujínoso que dá fiores blancas en ra

cimo.

Boldo (Boldea fragrans).
—Árbol de 15 a 20 pies. Des

de el centro hasta Osorno.

Es un árbol frondoso que dá flores blancas, olorosas.

Su madera apenas sirve para carbón; pero estas plantas tie

nen muchos otros usos.

Su decocción se emplea para limpiar barriles vinagres.
Sus frutos blanquiscos son de agradabilísimos gusto, i sus

huesos se emplean para rosarios.

Sus hojas sazonadas con vino se aplican a fluxiones, cocimien

tos, etc. i son antisifilíticas, antihidrópicas i contra los reuma

tismos.

Laurel «Artihue» (Laurelia aromática).—-Árbol de 60

pies, siempre verde. Desde los 34° N. al Sur.

Este hermoso árbol, cuyas raices son mui profundas, tiene
un aspecto muí elegante i tan aromático que es adorno de estilo

de todas las funciones relijiosas, i en las iglesias de campo.

Su madera es blanca i quebradiza, pero es fácil de trabajarse,
i se preserva bien en lugares secos. Sus flores, hojas i corteza,

son aromáticas ¡se aplican en bebidas comoanti venéreas, en ba

ños para fortificar los nervios, i en fumigación contra convul-

siones espasmódicas.

Sauce (Salix humboltiand)—Árbol de 9 a 15 pies. Desde

Copiapó a 34° Sur.

Este árbol abunda en los lugares húmedos que refresca con

Su verde i eleganie follaje.
El uso principal de su madera es para carbón, con el que se
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hace pólvora, polvos de dientes, etc. Sus mimbres se empl.an
para canastos.

Plantados en fila forman hermosas avenidas, i sus raices

sirven pora contener el desborde de tierras, principalmente a

orillas de las acequias; i nada hai mas agradable en las calorosas

lardes de verano, que el ruido musical que hace esta planta
cuando la brisa sacude su flexible tallo.

Roble «Coyan, Pellín, Huallé» (Fagus obliqud).——Árbol

mui alio. Desde el Sur hasla 33° Norte.

Las magníficas selvas del sur de Chile se componen en gran

( parte de estos árboles.

Cuando jóvenes (Huallé) su madera se corrompe fácilmente al

aire o eu el agua, pero cuando apellinados (Pellín) es decir, cuan
do quemados en pié antes de cortarse, toman una consistencia

considerable, es incorruptible i conserva su vitalidad por largo

tiempo, talvez porque ha sido concentrada por el fuego. Se han

encontrado umbrales de esta madera de mas de un siglo aun

frescos. Se le deslina para obra gruesa como umbrales, postes,

quillas i curbas de buque, ruedas de molino, etc.

Los digüeñes, un hongo redondo usado en el sur como alimen

to, crecen al pié de este árbol.

Nuestra encina (Quercus racemosa) es una especie de roble.

Coyhue (Fagas dombeyá).
—Árbol mui alto. Desde el

Sur hasta el 36° Norle.

El tamaño de este árbol es tan colosal que se han hecho canoas

de una sola pieza capaces de cargar 100 quintales.
Sus usos jenerales son como los del Roble.

Rauli (Fagus procera).

La madera de este árbol es blanda i porosa, pero sin nudos;

i se emplea para toneles i otras obras de poca duración.

Cuando se apellina (se tuesta al fuego) puede durar largo
tiempo.

Del jénero fagus hai cuatro especies mas en Chile que mencio

naremos de paso, aunque M. Gay no da los nombres vulgares.

Fagus antartica.— Crece en Chiloé i Magallanes, i alcanza una

inmensa altura.

Fagus alpina.
—Se encuentra en Anluco, i crece 15 píes.
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PagUx pumilta.—Crece pn Antuco.

"Fagus betuloides.—Crece en Magallanes.

Maniü (Podocarpas chdiná).
—Árbol de 70 pies. Sur.

Es un árbol mui elevado. (El Podocarpus oleífolía parece una

variedad de éste.)

Pino (Podocorpas nubijera)>,
—Árbol mui alto. Chiloé,

Crece en Chiloéi

Ciprés «en araucano Leu» (Libocedras chile?zsis).—Ar-»

bol mui alto* Desde las cordilleras 34° hasta Valdivia.

La madera de este bello árbol, aunque tan hermosa como

la del alerce, es blanda, i se emplea solo en objetos pequeños.

Alerce «en araucano Lahua» (Libocedras letrágonia).
Árbol de 120 pies, 30 de ancho* Valdivia i Chiloé.

Este magnífico árbol es tan corpulento que ."o 6 hombres no

Íiueden
a veces abarcarlo; pues tiene hasta 50 pies de circuns-

erencia¿

La madera de este árbol es sin duda la mas preciosa de Chile,
i talvez de la América del Sur. Su tronco se compone de tres

partes distintas;

4.° Inmediatamente debajo de la corteza (que es filamentosa)
hai una estopa incorruptible, sacada por los Indios para calafa

tear sus piraguas; ¡2.° otra corteza intermedia sin importancia i

o.° la madera propia de laque hai tan gran consumo para obras

de toda clase desde la viga al tabique, desde el barril, al ta

blado del techo.

Hai dos árboles, la hembra i el macho. Este es mas fuerte,
tiene la estopa retorcida, la tabla interior derecha i necesita

sierra para rasgarse. La hembra es mas dócil i basta la uña para

rasgar las tabletas que se acomodan después con el hacha.

Su duración e incorruptibilidad es tan grande que se encuen

tran troncos aun intactos desde la gran sublevación de 1599.

Los lugares donde se hace la corta se llaman Astilleros, i los

principales son el de Teuglú, Carduel, Mclipulli, Cochuin i lu

Boca.
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Los Indios la corlan i la traen a hombro a los puntos de
^^euta. Su jornada es mui fatigosa. Cada hora descansan un rato

i el espacio de tiempo ocupado en esle reposo que es una hora

se llama Descansada, i cuando la cambian de un hombro al olro

cantalúno un cuarto de hora, lo que pasa en el pais como me

dida jeneral del tiempo.
En el tiempo que M. Gay visitó el archipiélago de Chiloé,

habia 6,000 personas empleadas en la corta del alerce, i se

exportaría por año o a 400 mil tablas.

El precio de Una tabla era de un cuartillo» aunque el nominal
del pais, de un real.

Según Slevenson hai árboles que dan de 800 a 900 tablas^
de 20 pies de largo, 12 pulgadas de ancho i 1 pié de grueso*
Cada tabla vale un cuartillo, asi un árbol valdría 300 pesos*

Piñón «Pehuen» (Arducanía imbrícala)*

Este magnífico árbol abunda en grupos macho i hembra ert

las cordilleras de Santa Bárbara, Nahuelbuta, i llega al sur has

ta Víllarica, i podría bajar aun mas; pues en Europa en iSll

ha sobrellevado un frío de 12° 9 bajo cero.
La madera es fibrosa, venada de un vistoso bianco amarillen

to i mui pulida. En tiempos de don Ambrosio O'Higgins se cor
taron magníficos masteleros para la Armada Española*

Da una abundante resina blanquisca i olorosa como el incien

so que se aplica en parches como vulneraria para curar cicatri

ces, consolidarlas, soldar los huesos quebrados, etc.- Se aplica
también para el dolor de cabeza, jaqueca i como diuréticas i ve

narías en pildoras. La hembra produce el fruto. Este aparece
en pinas que tarda dos años en madurar. Cada pina tiene 100 i

mas piñones. En febrero i marzo se hace la cosecha a la que vie

nen los habitantes de Santa Juana, la Laja i los indios de los lla

nos de Puren i Angol que se mantienen varios meses del año con

su fruto. La cosecha es algo difícil, pues tiene que trepar al árbol

por medio de una soga, io que los indios hacen con gran destreza*

Tal es la rápida i concisa reseña que ofrecemos a núes-*

tros lectores sobre la producción sin duda mas importan
te del pais después délos cereales, eslo es, la madera* En

nuestros artículos subsiguienl.es ilustraremos los princi
pios jenerales de la silvicultura, ya que por esle bosqueja
conocemos las principales especies de nuestros árboles de
madera tanto europeos como indijenas.

B. VICUÑA MACKENNA»



— 192 -r

EL CANAL DE PIRQUE.

IRRIGACIÓN QUE CON ÉL SE HACE EN LA HACIENDA DB

ESTE NOMBRE.

La hacienda de Pirque, distante oclios leguas de Santiago i

situada al otro lado del Maipo en las orillas sur de este rio, i es-

tendiéndose en un inmenso espacio de terreno hacia el Este i

Sur del valle en que se halla la ciudad, era, no ha muchos años,

casi inculta, ocupadas sus 5,700 cuadras de terrenos planos

por espesos montes de peumos, lilres, quillais, espinos, i labra

da solo en aquella parte donde se podia aprovechar el riego

que la suministraba el riachuelo Clarillo, el cual corría a algu
na distancia del conjunto principal de esta posesión. Esle esta

do de aridez en sus tierras mejor situadas, no provenia de la

incuria del propietario sino de la carencia completa de aguas

que regasen i fertizasen los terrenos secos i enjutos que eran los

que constituían su mayor parle. Es verdad que el caudaloso i

fecundante rio Maipo se hallaba limitando la hacienda i convidaba

con sus aguas el ser aprovechadas para el objeto indicado pero,

ellas corren por el fondo de hondas i profundas quebradas con

la velocidad i empuje de un torrente, haciendo casi ilusoria la

idea de ser llevadas a Pirque, situada como está en las mesetas

i cerros superiores en mucho al cauce de este rio. Mas uno de los

propietarios de esta hacienda, el Se. Snbercas.seaux, no pudo su

frir por largo tiempo esa burla continua que le hacia el Maipo con

el ruido de su turbia i sonante corriente, i determinó traer sus

aguas a la superficie de ella por un canal, aunque su realización

pareciese una locura ¡ exijiese su construcción el empleo de enor

me capitales. Era necesario para ello, cavar el lecho del canal,

en rocas tan duras i compactas como el mármol, seguirla casi

por la cima de elevadísimos ¡ escarpados cerros, i para esto era

también preciso hacer profundos cortes en las montañas i tra

bajar muchas veces sobre una pendiente en la que los obreros im1

podrían mantenerse en pié sino amarrados por la cintura para

no rodar en abismos que tendrían como 90 varas de profundidad
i por cuyo fondo se desliza la rápida corriente del rio. Muchas

i muí considerables eran estas dificultades pero las ventajas que
resultarían de salvarlas eran por otra parle incalculables i una

vez esta convicción bien arraigada encargóse al señor Gorbea

trazar el plan del curso que debía llevar el canal. Así se hizo i

mas tarde uno de los arrendatarios, Mr. Fonlaine, se encargó de

llevarlo a efecto.



r-

— 193 —

■*.

Después de algunos años de trabajos i gastos concluyóse el

canal i las aguas del Maipo se precipitaron por él llevando la

fertilidad por todas las partes (pie bañaba, de modo que ahora

Pirque ha sufrido una transformación completa en la calidad de

sus terrenos, tiene por esto un valor inmenso i posee una obra

de regadío la mejor de toda la República por su atrevimiento i

costo. A'amos a dar una descripción sucinta de ella i del modo

como sus aguas han influido en las tierras que untes no eran re

gadas i que constituían casi el total de las 5,700 cuadras de lla

nos de esta hacienda.

Atravesando el Maipo e internándose cuatro a cinco leguas ha
cia el inleiior déla Cordillera se llega, caminando siempre por

la falda de los cerros que encajonan al río, a la boca-toma del

canal. Esta ha sido construida en la parle llamada Roca-chica,
doude el Maipo viene en un cauce que se encuentra aquí mas

comprimido por elevadas, duras i compactas rocas. En un lugar
en que éstas avanzan un peco hacia el rio, se cavó casi al nivel

del agua i a fuerza de pólvora i pico la caja del canal, dejando
a la orilla que da al río la forma de un pretil para contener la
corriente de éste. Después, i algunas varas mas abajo, se cons

truyó un pequeño socavón que, dando paso a las aguas deja un

puente natural que comunica la falda del cerro con el lecho del

rio para poder transportar por él la fajina i ramazón que debia

rellenar los tres pretiles artificiales que se han construido ánles

e inmediatamente después de la boca-toma, contribuyendo así

en cuanto es posible a disminuir la fuerza de la corriente que es

aqui violenta i precipitada. El canal camina en su lecho de pie
dra viva, como se dice vulgarmente, por espacio de una cuadra,
teniendo en él sus respectivos desagües. El arco natural que deja
el socavón sirve también para colocar la compuerta qne ahora,
se puede decir no existe, pero que luego va a ser colocada por
el señor don Ignacio Errázuriz, su actual arrendatario, de modo

que pueda ser manejada fácilmente por un solo hombre con la

ayuda de un torno. Continúa su curso el canal por espacio de

•40 cuadras por las faldas de los cerros que encajonan al rio i a

una gran altura, hasta llegar a una puntilla que el canal atraviesa

por un corte que se le ha dado con una profundidad de 20 varas,

i que es designado con el nombre de Boquete de Garbea: al pa

sar el canal al otro lado atraviesa unos llanos o mesetas i llega a
la quebrada del Coipo, donde actualmente don Ignacio Errázuriz

ha hecho una modificación muí importante en su curso. En la

parte mas angosta de la quebrada el canal la atravesaba de una

parte a otra por medio de una pirca o muralla de piedra que
servía de lecho al canal : esta se hizo con el objelo de ahorrar

la vuelta, pero el torrente del Coipo que se precipua en el in«
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ivierno por el fondo de la quebrada i desde una gran altura daba

un furioso embate a la muralla, la destruía en parles ¡ obliga
ba al canal a entrar con él al rio, torciéndolo de su curso i de

jando tras de sí perjuicios de costoso reparo. El señor Errázutiz

lia seguido ahora construyendo el lecho del canal siguiendo la

vuelta de la quebrada i recoje en él las aguas del torrente al que

da salida, en la época oportuna, por anchos desagües construi
dos en la orilla del canal mismo, asi el inconveniente se halla

del todo salvado porque el torrente encuentra fácil i espedila
salida i no da choque ni estocada de ninguna especie. Saliendo de

la quebrada del Coipo el canal con un atrevimiento i osadía sor

prendente comienza a caminarpor la falda de uu cerro de pen

diente casi perpendicular i a una inmensa altura sobre el lecho

del rio que ruje a sus pies, al parecer, de rabia i de despecho. An
tes de construirse aquel, el tránsito por esle escarpado cerro era

casi imposible i se hace ahora solo por el camino que ha sido

formado con los desmontes de las escavaciones; así, en este tre

cho, caminávamos por la orilla del canal teniendo éste a la iz

quierda i a la derecha, un derrumbadero que servia de desco

munal muralla al rio. Esta es la pane mas hermosa de la cons

trucción i lo que la ha hecho ser, junto con el trabajo de la

boca- loma, una obra sobresaliente i eximia en materia de cana

lización i regadío.
El camino que hace el cana) por la falda de estos empinados

cerros serán como de 20 cuadras i llega de este modo a la P«»-

tilla de San Juan en donde su cauce se divide en otros dos, uno

que corre oblicuando hacia el sur i tomando una dirección ca

si paralela a la de las cordilleras i otro descendiendo hacia el

oeste, bajando en dirección al rio i marchando en igual sentido.
Cada una de estas divisiones se subdividen, por medio de bien

.construidos marcos de cal i ladrillo, en otros cauces o acequias
i éstos en otros muchos regadores que no llevan otra dirección

fija que aquella que el cultivo i riego exije. Como uno de estos

cauces secundarios se divide antes de pasar la Puntilla de San

.Juan, resulta que una de las acequias la salta por su cima for

mando una sonante i espumosa cascada.

Hasla esto punto se puede decir que llega lo que se llama el

Canal de Pirque que desde su boca-loma hasta la puntilla tiene

como cuatro o cinco leguas de estension, i en cuyo tránsito ha

salvado las difíciles i enormes dificultades que le presenta un te

rreno escarpado i montañoso. Según los informes que nos die

ron, el canal trae uu declive como de 42 pulgadas i media por
cuadra, i no puede menos de ser así porque marcha con una pre-

pitaeiou mui acelerada i capaz de mover las mas poderosas rue-

_das hidráulicos. Apesar de la corriente impetuosa que trae no se
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puede impedir que las aguas del Maipo depositen /el sedimento

que llevan en suspensión, .lo que hace que en el fondo se for

men bancos de arcilla i se desborden así las aguas por encima

del/ tajamar. Esta circunstancia obliga mantener al canal en con

tinua compostura e inspección.
En cuanto al sistema de regadío observado en la hacienda no

puede ser mas sencillo i natural. Para efectuarlo se tiene pre

sente tres cosas: 4.° la calidad de los terrenos que hai que re

gar; 2.° la calidad del agua con que se riega; 3.° la clase da

cultivo que exije el riego.
Valiéndonos de los términos empleados jeneralmente por nues

tros campesinos, diremos que los terrenos de Pirque comprenden
tres clases, terrenos arenuscos, de cascajo i de migajon. Los pri
meros bastantes duros i compactos se encuentran en la parte

mas próxima ala Cordillera, formándolas mesetas que dominan

el lecho del rio; los segundos son aquellos que han servido da

antiguo lecho al rio i que por lo tanto condenen muchas piedras
rodadas en medio de una tierra floja aunque algo comprimida.
Los terceros son los que ocupan las partes mas bajas i distantes

de la Cordillera i que se encuentran por lo regular en la proxi
midad del rio Clarillo, estos se llaman de migajon por abrirse eu

migajas o pequeños terrenos de un color negrusco cuando el

arado los surca: esta clase de tierra es la qne se considera mas

fértil por nuestros campesinos.
Estos tres distintos terrenos se riegan según sean mas o menos

secos, así los arenuscos exijen muchos, continuos i prolongados

riegos para que el agua deposite en bastante cantidad la arcilla

que trae en suspensión i forme asi una capa de tierra que revuel

ta por el arado la deja en la mejor disposición i calidad para

recibir la semilla. Constituyendo estos terrenos la mayor parte
de los que en plano tiene la hacienda son los que han sacado

mas provecho de las aguas que sobre su superficie derrama el

canal. Las de cascajo se riegan casi del mismo modo que las ante

riores, aunque no necesiten tanto un riego continuo. Las de

migajon solo se riegan cuando la plantación que se ha hecho en

él se aproxima a su mayor desarrollo, i entonces se les da uno

o dos riegos solamente.
En cuanto a la forma de los terrenos, pudiendo el cultivador

elejir en tan gran cantidad como los tiene, ha escojido los mas

planos i que tengan un pequeño desclive, elección muí acertada

i en un todo conforme con los principios de un buen cultivo por

medio de la irrigación. Con esta forma el desagüe es como el de

rrame del agua, pronto, fácil i espedilo.
En la parle ya cultivada se ha tenido presente, como hemos

dicho, la calidad del agua del Maipo. Esta como todos saben es

26
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sumamente turbia por la gran cantidad de arcilla que tiene en

suspensión i que uo tarda en depositar apenas sus aguas pue

den correr en un cauce menos precipitado que el que lleva. Te

niendo esto en cuenta es que en Pirque se riegan las siembras

de chácaras, es decir, de porotos, zapallos, etc., de un modo rá

pido i dande luego pronto desagüe: de otro modo la arcilla depo
sitada sofocaría los jérmenes de las plantas de esta clase. Las

siembras de trigo sufren cuatro riegos desde setiembre u octu

bre para adelante, cuando se hallan en los terrenos de cascajos
i arenuscos, i solo dos cuando se encuentran en las de miga

jon. Esle último terreno ha sido preferido para el trigo blanco

porque el candeal se da con un grano mas nutrido en los ante

riores cuando han sido convenientemente preparados por el rie

go. Esle efecto es debido a las muchas sustancias calcáreas con

que el agua del Maipo dota al terreno que baña. En los terre

nos dedicados a pastos los riegos con esta agua producen un

efecto admirable. Las horas dedicadas al riego son por lo regu

lar las mañanas i tardes, para impedir así la acción del sol que

durante esta operación seria muí perjudicial. AI llegar aquí no

puedo menos que hacer un hincapié sobre la dañosa costumbre

que tienen algunos agricultores de regar los plantíos durante to

da la noche para preservarlos de las heladas. Semejante método

lejos de producir buen efecto contribuye en mucho a empeorar

ío que se trata de precaver porque al frió de la helada se reúne

si producido por la evaporación del agua con que está mojado el

suelo.

Antes de concluir esta pequeña descripción diré que el modo

de regar en Pirque es el mas sencillo i el que se emplea jeneral-
mente en lodos los campos i haciendas. Lo único que hai nota

ble en materia de irrigación es el canal, obra osada i perfectamen
te conducida desde la boca-loma hasta la Puntilla de San Juan que
es de donde comienza a regar los terrenos de la hacienda. Gracias

a él esta posesión se halla al presente completamente transfor

mada, en vez de desiertos e incultos montes i de áridas i pedre

gosas llanuras se ven ahora vastas i estensas campiñas de verdes

pastos o amarillas mieses orladas de largas hileras de álamo que

formando iiilerminabfes i umbrosas alamedas permiten al via

jero contemplar, libre del calor de un sol de verano, los prodi

giosos efectos producidos por las fecundantes aguas del Maipo,
ese abono liquido de nuestra provincia de Santiago.

He omitido el hablar espresamente aquí de la parle referente

a la construcción de las obras de desagüe, perapetos, nivclamien-
tos, ect., por carecer de los conocimientos necesarios para poder
los apreciar en su verdadero mérito i aspecto. Me he limitado

solo a describir aquello que es compresible para todos i que
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mas relación tiene con la agricultura, único objeto a que se re

fiere esle periódico.

M. MIGUEL.

REVISTA DEL NES DE NOVIEMBRE;

SUMARIO.

Dos caracteres esenciales del Mensajero de la Agricultura, practica i

actualidad.—Utilidad de la publicación de uña Revistamensual de la

Agricultura nacional.—Una jusla queja contra los hacendados chile

nos.—Éxito de los primeros trabajos de la Sociedad'Nacional da

Agricultura.—Nueves miembros de la Sociedad.—Viaje a Estados-

Unidos del señor Vargas.—Trabajos agrícolas de algunos jóvenes
chilenos en Europa.—Deplorables' novedades de la Quinta Normal

de Agricultura.
—Movimiento jeneral en el pais en favor de los pro

gresos de la Agricultura.
—Instalación de la Sociedad científica i li

teraria de Valparaíso.—Su gran importancia respecto de la Agricul
tura.—El cónsnl jeneral de fiéljica en Valparaíso.—Proyecto del

establecimiento de una Fábrica de azúcar de belcrrngis.
—Movimien

to del mercado interior de productos agrícolas—El mercado exterior,
Australia i Europa—Carrera de caballos en Melipilla.—Abusos do

los panaderos de Santiago.—Caráctar práctico de todos los artículos

del Mensajero de la Agricultura.—Organización de la suscripción.

jeneral do osla llovisti.—Cuesjiones preferentes de que se ocupará el

próximo número del Mensajero de la Agricultura.

Hemos dicho en el prospecto del Mensajero de la Agricultura
que los dos principales caracteres que atribuimos a su redac

ción son : i .° la practica i 2.° la actualidad de las materias de que

se ocupe. Hespecto déla primera todos nuestros esfuerzos tien

den a ese fin, aunque como lo demostraremos luego su principal
consecución depende de la cooperación de los agricultores
prácticos del pais. Respecto del 2.° se observará que este punto
no estará del todo bien' atendido hasta que no se dé a esta

Revista la forma de una publicación semanal, aunque por ahora

nosotros tratamos de salvar los inconvenientes de esta demora

tratando las cuestiones mas inmediatas según la estación, como

cosechas, mercados eslranjeros i otros puntos de que nos ocu

paremos en el próximo número.

Pero, entretanto que el Mensajero de la Agricultura aparezca
mensualmentc, hemos resuelto llenar en parte esle vacio con

la publicación de una Revista mensual como la presente, en

que comprenderemos todos los hechos mas importantes que su
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sucedan en el orden de nuestros trabajos. En adelante cada nú

mero del Agricultor contendrá, pues, un líjero trabajo de esta

especie. Pasaremos ahora a ocuparnos de estos mismos asuntos.

Terminamos nuestro segundo número del Mensajero de la

Agricultura renovando la misma queja que establecimos a la

conclusión del primero, respecto de Ja cooperación de nuestros

agricultores práclicos.—No hemos recibido un solo artículo,
una carta siquiera de un solo hacendado chileno para esta Re

vista consagrada casi esclusivamente a los hacendados. Nunca,
sin embargo, iusisteremos bastante en repetir que el verdadero

carácter de esta publicarían, es eminentemente practico, de

inmediata aplicación, de resultados evidentes, de pronta conse

cución. Sin el auxilio de los hombres prácticos, lo repetimos,
ihosotros no podemos llenar sino a medias nuestra tarea. Por

mas que hagamos nosotros mismos en el terreno de la'pRAcriCA,
nuestros trabajos tendrán siempre el carácter de ensayo; mien

tras que las observaciones que nos sujirieran de cualquier modo
los agricultores práclicos tendrían la categoría de verdaderos

hechos. Hemos publicado, por ejemplo, en el presente número

un extenso articulo sobre la silvicultura de Chile, concretándo
nos ala descripción de 50 especies de árboles de madera que
hemos comparado a otras tantas especies europea*, pero por
mucho que hayamos querido dar un jiro práctico a este estudio

«o puede menos de ser mui incompleto en este sentido. Quién

podría dar pues su verdadero carácter a estas observaciones,
i sacar de estos apuntes, hechos con no muí poco trabajo, todo
el fruto de que son suceptíbles? Los hacendados ciertamente,
Jos hombres que están eu contacto inmediato con todos esos

objetos descriptos i conocen sus cualidades i sus usos. Hemos

hablado, por ejemplo, del Canelo, de la Palagua, del Peumo,
árboles abundantísimos en nuestros campos, hemos descripto
brevemente sus formas, sus cualidadas principales, las latitudes
donde crecen, sus usos mas comunes, etc. Ahora bien, al agri
cultor práctico le corresponde venir en nuestro auxilio para

completar nuestro trabajo, diciéndonos simplemente aquello
que él tenga observado sobre cada uno de los árboles de que
nos hemos ocupado. Esle ejemplo es modesto, pero por lo

mismo probará que no hai ramo de la ciencia agrícola, por ele
vado que sea, que no esté en contacto inmediato con la práctica
mas sencilla i común. Lo mismo que del artículo de los Arboles

indijenas, podemos decir de todas las pajinas de esta publica
ción; ellas no son sino como una clave ofrecida a los esperi-
mentos de los agricultores para que basando en ella sus espe-
ríuieniüs nos comuniquen, para someterlos a la discusión jeue-
ra), los resultados déoslos.
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Invocamos pues en nombre del interés privado bien enten

dido, i de la causa pública i nacional que se propone establecer

enlodo el pais la Sociedad Nacional de. Agricultura, invocamos

con empeño la cooperación de los hombres práclicos del país
en las materias de que nos ocupamos. Para hablar de campo no

se necesitan frases ni elegancia retórica. Mientras -mas sencilla

sea un esplicacion en el arle rural mas adecuada i mas útil es

para la jeneralidad. Nosotros nos ofrecemos con toda nuestra

voluntad a corresponder a este servicio público con nuestros

mejores esfuerzos.- Suplicarnos pues a todos a quienes interese

el adelanto del pais en este ramo vital de sus intereses, que se

dirijan a nosotros, sea por cartas, por trabajos especiales, i

aun por meras consultas i conversaciones sobre los asuntos de

su interés privado o jeneral, de donde debe emanar la discusión,
la verdad i por último el bien práctico, que es nuestra grande i

casi único programa.
Sin embargo, tenemos la satisfacción de anunciar que la obra

prolongada i laboriosa déla Sociedad Nacional de Agricultura se

ha iniciado bajo las mas brillantes perpectivas.
— El pensamiento

de la mejora de la agricultura se ha hecho verdaderamente na

cional. A consecuencia de la distribución uniforme que se ha

bebo en todo el pais délos 2,000 ejemplares del primer número

del Mensajero déla Agricultura, se ha despertado un yívo inte

rés por las cuestiones mas importantes de la Agricultura i de

todas las provincias, nos llegan dia a dia numerosos pedidos i

suscripciones para el Periódico.

Aprovechamos esta oportunidad para ofrecer las mas espre-

sivas gracias al señor don Juan Pablo Urzúa, por la bondad

con que se ha prestado a hacer la distribución de este primer
número en las provincias, por medio de los ajenies del diario,
Ferrocarril, como también al señor Director Jeneral de Correos,

por las facilidades que ha ofrecido a nuestra voluminosa corres

pondencia considerándola en parte como de interés público.—

No menos de 500 ejemplares han sido distribuidos de este modo

en el norie i sur de la República, ademas de 10 ejemplares que
sehan remitido separadamente a cada Intendente, acompañán
dolos de un oficio dirijido a solicitar su cooperación como ciu

dadanos i majistrados hacia los fines de la Sociedad. Igual envío
haremos a los gobernadores de departamento, acompañando el

segundo número, a cuyo fin están ya redactados los 40 oficios

que se requieren.
En Santiago la aceptación de los trabajos de la Sociedad se han

manifestado con no menos empeño, debiendo atribuirse a la

estación solamente, el corto número de suscí ¡ptores que se ha

inscripto en estos últimos días. Mencionamos aquí, sin embar»
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go, con placer los nombres de éstos ilustrados caballeros, á

saber :

Don Mariano Elias Sánchez.

> Manuel Alcalde.

j Isidro Ovalle.

» Raimundo León Prado.

» Prudencio Santander.

I > Rafael Gálica.

» Ramón Rosas.

> Juan Vargas.

Este último caballero ha llegado recientemente de Estados-

Unidos, a donde se dirijíó en junio del presente año con el es-

dusivo objeto de hacer construir máquinas ¡ herramientas de

labranza. Ha regresado en efecto trayendo un surtido de 4 ex

celentes maquinas de trillar, 6 de segar, 5 de sacar troncos, 4

carros i varias heramientas menores, todas de la acreditada fá

brica de Alien, en Nueva-York. El señor Vargas ha manifestado

en esta arriesgada i penosa empresa un espíritu verdaderamen

te digno del mayor elojio, i ha hecho a espensas suyas un po

sitivo servicio a su pais. Sí nna pequeña parte de nuestros agri
cultores estuviera animada de un celo tan laudable, no dudamos

que en mui breves años la salvadora reforma que anhelamos

para la agricultura nacional quedaría completamente consegui
da. Las máquinas del señor Vargas serán puestas en operación
durante la próxima cosecha en la hacienda de San Miguel de Coli

na, donde este señor nos ha informado podrán inspecionarlas li

bremente las personas que lo deseen, asi como también pedir
máquinas a Estados-Unidos, por medio de este mismo caballero

que ha hecho para este efecto los arreglos convenientes.

Sabemos también que el señor don Juan de Dios Vial prepara
ba en Londres una remesa de herramientas i máquinas para

trabajar sus propiedades, i que los señores Ortúzar, Recabarren,

Ovalle, Valdes i otros beneméritos jóvenes, proseguían con el

mayor entusiasmo sus estudios agrícolas en diversos paises de

Europa.
En cuanto a las esperanzas que manifestamos en nuestro pri

mer número sobre el pronto i eficaz auxilio que la Sociedad

Nacional de Agricultura debia prometerse del Gobierno jeneral,
no hemos tenido todavia un solo motivo, ni para confirmarlas

ni para verlas desvanecidas. El joven Ministro de la Hacienda,
en cuyas ideas i estudios especialesse fundan espectatívas con

siderables, respecto del impulso dé la agricultura, se ha recibido

desu cañera solo el l.° da diciembre. En este, sentido solo un

hecho harto triste, por cierto, tendremos que rejistrar csia vez,
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a saber, la paralización completa de todos los trabajos de la

Quinta Normal deAgricultura, pues se ba despedido últimamen

te a los peones, dejando los trabajos emprendidos en manos de

los pocos ¡Hesperios i débiles alumnos que eslán creándose.

Ignoramos el motivo de esta fatal medida, que no puede menos

de tender a la ruina de esle establecimiento que pudiera hacer

se tan precioso para el pais. Hemos sido informados también

que en el presente año no se dará por los alumnos un solo exa

men en ningún ramo, aun en los accesorios i elementales que

eslán a cargo del Sud -director, i mucho menos, por supuesto,
de los cursos especiales de enseñanza agrícola, pues estos no

han existido siquiera.... Tan deplorable estado habla muí alio eu

favor de la idea que se ha sujerido ¡ aun aceptado unánimemente

por los miembros del Consejo Directivo de la Sociedad de Agri

cultura, para tomar de su cuenta este establecimiento, solicitan

do del Gobierno su cesión bajo las condiciones mas ventajosas

posibles para el bien público. Entretanto, sin embargo, que la

Sociedad se halle en el caso de proceder a tan importante

medida, es justo esperar del gobierno que no deje languide
cer i morir por falla de una providencia eficaz tan útilísima

institución.

El movimiento de los intereses intelectuales de la Agricultura
durante el mes de noviembre se manifiesta en. una escala tan

considerable que basta la sola enumeración de los hechos mas

culminantes que se han desarrollado, para que los agricultores
chilenos puedan apeciar con una simple ojeada, una vez que

estos hechos se presenten en grupo a su vista, cuan vasto ¡ cuan

importante es el círculo en que jira la agricultura nacional acu

sada hasta aquí de pobre i rutinera, sin embargo de ser cono

cida como la fuente de toda riqueza i de toda prosperidad indi
vidual i pública.
Los asuntos de mas importancia que desde luego aparecen,

son dos empresas iniciadas por nombres estranjeros, i por ese

espíritu extranjero que desgraciadamente no ha tenido conlajio
para nosotros, apesar que hemos vivido acostumbrados a temerlo

como un conlajio. Vemos acercarse, sin embargo, el dia en que

los chilenos comprendamos el fin, la importancia i la grandeza
de nuestro país, persuadiéndonos a la vez que el gran medio de

realizar sus bellos destinos, es el consorcio intimo de ese espíritu
estranjero, activo, progresista i civilizado, con el nuestro pasivo
pero laborioso, tardío pero serio, incostante pero siempre pa

triótico i bienintencionado. La Inmigración europea que tanto an

helamos tiene dos faces para nosotros, la una fisica i la otra moral;

aquella la constituirá la masa do los emigrantes que llpguo a nues

tro suelo, pero la otra puede realizarse eu el acto mismo, aceptan-
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do eseespíritu de qne nos hemos ocupado, i que vemos apare

cer como un ejemplo i un reproche a la vez par*a nosotros.

Los dos hechos de que tratamos son la instalación de la So

ciedad Científica i Literaria de Valparaíso i el proyecto de esta

blecer en Chile una fábrica de azúcar de betarragas.
La Sociedad Científica i Literaria de Valparaíso debe su oríjen

a algunos ¡lustrados caballeros ingleses de Valparaíso que se

proponen a la vez el doble fin de ilustrarse mutuamente en las

ciencias i prestar a esle pais un importantísimo servicio. La

primera reunión ordinaria de esta corporación ha tenido lu

gar el 23 de noviembre i continuará reuniéndose periódica
mente. Se hadado por presidente al distinguido ¡njeniero en je
fe del ferrocarril de Valparaíso Mr. W. Lloyd, por vices al mui

acreditado minero i jeólogo Mr. Alejandro Cakieleugh i doctor

Ancram'i por secretario i tesorero honorario al señor don Enri

que Swinglehurst. La Sociedad será dírijída ademas por un Con

sejo permanente de 13 miembros.

Por nuestra parle no tendríamos bastante elojios i aun diría

mos con franqueza bastante envidia para encomiar la formación

de esta institución altamente ilustrada i benéfica al pais. Los hi

jos de Santiago pueden estudiar en este solo hecho mas que en

un gran volumen de razones el verdadero influjo de la civiliza

ción i la diferencia qne va de vivir a orillas del Pacífico que es

\\n cauce inmenso, i de habitar al pié de los Andes qne son una

barrera casi invencible. Por ahora nos limitamos a ofrecer a los

dignos fundadores de esta Sociedad todo lo que alcancen nues

tros humildes esfuerzos en favor de sus planes, si éstos, como

es justo esperarlo, son dignos del programa que se han propues

to. Las columnas del Mensajero de la Agricultura estarán abiertas

para los escritores estranjeros que deseen ilustrar las cuestiones

de nuestra agricultura ¡ nosotros nos haremos personalmente un

placer de recibir sus coinunicacionee, hacer el análisis de sus

trabajos, publicar traducciones, etc., servicios que nos serán tanlo

mas gratos cuanto que sabemos que seguu el sistema i el carác

ter inglés, estarán basados siempre en una cordial reciprocidad
•de buenas relaciones. T.tl cual está actualmente constituida esta

Sociedad no podrá producir grandes resultados; tendrá mas bien

el carácter de un grupo de amigos i de espíritu local, en una

palabra, será una corporación inglesa de Valparaíso, aunque su
acción pueda ser mui vasta en el estranjero; el modo de nacio

nalizarla i hacerla fructífera para lodo el pais, en una palabra el

medio de chilenizarla, está quizá en su inmediata comunicación

con la Sociedad de Agricultura i con la presente Revista.

Para dar una idea de la importancia que los trabajos de esta

Sociedad pueden tener pata nuestra agricultura nos bastaría es-
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tractar del catálogo de Memorias que deben presentarse en el

primer semestre aquellas que estén mas de cerca ligadas a los in
tereses agrícolas, a saber:

i.° Sobre el modo de dar agua a Valparaíso, por W. Lloyd.
2.° Cultivo déla viña, por Enrique Mamo.

3.° Chile ¡ las Repúblicas Hispano-Americanas, su progreso i

algunas de las causas que han retardado su desarrollo, por S.

Williamson.

4." La agricultura en Chile, por R. Souper.
5." El algodón i el hierro, porH. Swinglehnrst.
13. ° Sobre el riego mecánico como aplicable entre las mejoras

agrícolas de Chile, por W. Lloyd.
7." Sóbrela fundición de metales,,por H. Swinglehurst.

Se han ofrecido ademas otras memorias sobre los siguientes
temas :

Las minas de carbón de Chile.

Puentes para Chile.

Materiales de construcción.

Fabricación de ladrillos i lejas.

La Sociedad se proponía ademas hacer pronto una excursión

jeolójica i mineralójica al famoso cerro de la Campana en la ve

cindad de Quillota, i no dudamos que resulten algunos curiosos

hechos de esta esploraciou científica, a la que desde aquí nos
asociamos con nuestro sincero ¡oleres, como para todos los tra

bajos que emprenda en el pais esta importantísima asociación.

Tenemos también entendido que el honorable e ¡lustrado cón

sul jeneral de Béljica en Valparaíso M. Derote, ha dirijido al go
bierno muí importantes comunicaciones sobre materias ligadas a
la agricultura nacional. El señor Derote pertenece a uno de los

paises mas adelantados de Europa en todos los ramos del progre

so,*! él mismo, desempeñando importantes comisiones de su go
bierno en diversos paises de la Europa central, ha tenido ocasión

de hacer esludios especiales sobre economía rural de los que no

dudamos los agricultores chilenos serán partícipes, porque el

señor Derote está animado de los mas jenerosos deseos de con

tribuir al bien de un pais en que su mérito i sus talentos sou tan

justamente reconocidos.

/- La empresa de establecer en Chile una fábrica de azúcar de

betarragas (o bcteravas sacarinas de Europa) tiene otro carácter

i otro fin, pues es hasta cierto punió un negocio privado, pero
no por esto deja de ser mui digna de atención.

En jeneral nosotros no somos partidarios de ese gran desarro

llo de la industria fabril en este país eminentemente productor
27

i
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i poco poblado. Si ocupamos nuestros escasos brazos en la ma

quinaria de las fábricas, quién trabajará nuestros campos? Sí fa

bricamos en nuestro suelo los productos eslranjeros que nos trae
el comercio, por qué cambiaremos nuestros frutos? Hé aquí dos-

axiomas capitales que nos hace mirar con ojos poco simpáticos
toda empresa fabril en nuestro territorio. ^

Pero el proyecto del señor Lavigne constituye felizmente una

ecepcion. ^Nosotros hemos tenido ocasión de visitar en Fiancia

algunos dé estos establecimientos, principalmente el de la ha

cienda de Mesnil Saint Firmín, cerca de Amieus de la propiedad
de M. Bazin, uno de los agricultores práclicos mas distinguidos
en el Norte de la Francia, i no pudimos menos de admirar la sim

plicidad de sus detalles, pues según veo por mis apuntes de via

je que tengo a la vista, el edificio rio constaba sino de un gran

galpón de tres pisos donde estaba la máquina, i no habían si

no 23 obreros, todos belgas, que ganaban un franco diario. Ade

mas, el cultivo de la betarraga o remolacha es mui fácil i sencillo,

requiriendo mui poco terreno i pocos brazos para su esplolacion.
La betarraga empleada en Francia con este objeto es la llamada

de Silesia que es blanca, carnuda i del tamaño i forma de una

calabaza de regulares proporciones. Reservándonos, sin embar

go! para mas tarde, cuando la empresa esté asegurada, los deta
lles de esle asunto, nos contentaremos con indicar aquí las ba

ses del proyecto que se proponer
Se formará una Sociedad anónima con 130,000 pesos de capi

tal por acciones de 200 pesos.
La fábrica planteada eu Chile podrá beneficiar i 0.000,000 de

jibras de betarraga que se cultivarán en 50 cuadras mas o menos

con el costo de 10,000 pesos, costando otros 10,000 pesos su

beneficio en la máquina.
Ahora, bajo la base de que la betarraga produzca solo un G

por 100 de azúcar (cantidad que no parece ínfima porque eu

nuestro clima todas las producciones sacarinas contienen mu

chos mas principios mucilagosos i dulces que en los temperamen
tos fríos del norte de Europa) el señor Lavigne procede hacer

este cálculo parto lisonjero para los interesados.

10.000,000 de libras de betarraga producen 6,000

quintales de azúcar que vendidos a 13 pesos quintal
dan por resultado líquido ps. 90,000

Los gastos son los siguientes:
Siembra i fabricación . > 20,000
ínteres de 10 por 100 de los accionistas > 18,000
Comisión de venta, almacenaje, etc > 4,300

Comisión de 20 por 100 del Director . > 9,500
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Utilidad para repartir a los accionistas . ? » 3S.00O

Total ps. 90,000
*

Del cálculo anterior resulta que las acciones ganarían un 20

por 100 de utilidad neta, ademas del 10 por 100 del capital sus
crito.

Dejemos, pues, marchar estas empresas que nosotros nos con

tentamos con enunciar por ahora, reservándonos seguir de cer
ca en sus progresos.

y» En cuanto al movimiento del mercado agrícola, solo resalta su

completa paralización por la proximidad do la cosecha que hace.

inciertos los precios. El trigo parece haberse dado mejor en el

centro i norte de la República, que hacia el sud en donde ha apa
recido algun polvillo. En el norte i centro ya han comenzado las

cosechas. Muchos molinos están parados ¡ en la última quincena
no se ha observado ninguna transacción en trigos. La harina se

vende a 7 ps. la fanega en Santiago i a 1 1 el saco en Valparaíso,
pero con poca demanda. En el mismo pié de estagnamiento se

encuentran la cebada i demás frutos i cecinas. El charqui se ven

de a 8 pesos quintal, la grasa a 15 pesos ¡ el sebo a 10. y
Sobre la importantísima cuestión de la transformación que

operará en el mercado la próxima cosecha i la exportación al es-

tranjero, vemos aparecer, (tomo balanceándose, las perspectivas
en pro i en contra de los altos precios del dia, aunque la mayor

paite de las probabilidades estén por la baja i una baja conside

rable. Eu Europa, es verdad, las cosechas han sido insuficientes

en jeneral. lo que nos abre un nuevo canal de especulaciones;

pero el antiguo/i mas provechoso del Pacífico está del todo ce

rrado al pais.^-Un respetable agricullor chileno nos escribe

en efecto con fecha de 15 de noviembre las siguientes palabras:
«Acabo de recibir carias de Australia en que me dice uno de los

socios de San Cristóbal que el cargamento de harinas qne llevó

quizá deje perdida; i que a mas de las crecidas cantidades que

llegaban de San Francisco, molineros de aquella plaza se com

prometían a poner en Australia cualquier cantidad d.i harinas a

20 £ por tonelada (menos de 5 pesos por quintal) hasla el mes

de marzo de 1837.» "'Estos datos fehacientes indican claramente

(¡ue no es hacía el Oliente donde debemos buscar por ahora el

rumbo de nuestra exportación, i que la Ftiropa nos convida con

ensayos que pueden asegurar para siempre la regularidad ¡ firme

za de nuestros precios ¡ el consumo do nuestras producciones.
Entretanto sobre esta importantísima cuestión llamamos la aten

ción de los agricultores sobre el excelente articulo del señor

Toro que aparece en nuestras columbas..
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'De hechos parciales solo tenemos que noticiar dos aconteci

mientos insignificantes, pero que encierran un espíritu digno de

Ja mas unánime reprobación, tajes han sido las famosas carreras

de caballo en Melipilla i el abuso cometido por los panaderos
de Santiago en la venta del pan arreglada al sistema decimal.

El primer espectáculo ha tenido en grande i por cúmplelo todos

los incidentes que caracterizan su barbarie. Una concurrencia de

mas de 10,000 almas que ha despoblado los campos vecinos en

tre el Maipo ¡ el Cachapoal, un juego público i desenfrenado, en

el que se han perdido hasla 50,000 pesos, según nos ha infor

mado el misino señor Gobernador de Melipilla que ha sido el

primero en condenar esta perjudicialísima fiesta, las chinganas,
golpes, muertes, robos, i el desenfreno en todo, son los atrac

tivos de esta clase de espectáculos que debian prohibirse se
veramente por el mismo principio que se han prohibido las co

rridas de toros, las casas de juegos i otras barbaridades de esle

jé ñero.
En cuanto a los señores panaderos que han querido sitiar por

I):mibre a la capital no han hecho sino incurrir en la censura

pública por una mezquina ganancia de unos cuantos días. Acaso

habría sido mas eficaz medida contra un abuso tan injustificable
el proceder de hecho contra sus autores que debieran conside

rarse como un complot de ajiotistas de la peor especie. Cuando,
se ataca tan directamente el bien jeneral poca es toda severidad

para condenar a los transgresores. Por nuestra parle creernos

que uno de los grandes deberes que incumben a esta publica
ción nacional e independiente es atacar con franqueza i euerjia
esta clase de faltas.

Contrayéndonos un momento ¡ de paso a la redacción de los

dos primeros números del Slcnsajero de la Agricultura, no pode
rnos menos de recomendar altamente el importante trabajo del.

sí ñor don Bernardo José de Toro que rejistramos en el presente
número. Las ilustradas ideas económicas del señor Toro se han

manifestado en esle artículo con una lucidez ¡ claridad que par

ticipan del estudio del administrador i de las observaciones del

hombre práctico, reuniendo así el doble carácter que deben tener

Jos escritos de esta especie. No dudamos que este importante

trabajo sea leido con placer i con fruto por los agricultores ade

lantados del pais. Eu cuanto a los trabajos de nuestro intelijen-
le colaborador el señor Miquei solo observaremos (pie su empe

ño no se ha limitado al estudio de las cuestiones económicas

de qne se ha hecho una especialidad, sino que amoldándose al

carácter de esta Revista ha ido a buscar sobre el terreno los da

tos prácticos i positivos para ¡lustrar sus escritos, como podrá
observarse en su artículo sobre el Canal de Pirque, en cuya ha-
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eiendaha pasado dos días esclusivamente consagrado a este ob

jeto.
—Anunciamos también con placer que el N.° 3.° del Mensaje-

to de la Agricultura rejistrará articulos muí interesantes de algu
nas de nuestras jóvenes capacidades especiales, que por no ser

abogados, dejarán sin duda de hacer importantísimos servicios a
su pais, hablamos del señor don Paulino del Barrio, profesor de

Química del Instituto, que nos ha entregado un importante artí

culo sobre Metereolojia Agrícola i del joven oficial don Saluslio

Sotomayor, antiguo ensayador práctico que ha hecho un trabajo
mui notable sobre el carácter jeolójico del Llano de Maipo.—Na

da nos será mas grato que dar cabida a trabajos de esta clase,

emprendidos por personas tan competentes sin que por esto de

jemos de ser un tanto exijenies en la elección de nuestros mate

riales, porque nada seria mas perjudicial a los intereses de la So

ciedad de Agricultura que el descrédito de su órgano. Confesa

mos que no es la falta de excelentes materiales lo que nos corla

rá las alas en nuestro camino, porque nuestra Revista no vivirá

de especulación ni de negocio, sino de la libre acción de las per
sonas patriólas e ¡lustradas.

En cuanto a la circulación del Mensajero de la Agricultura,
ha ocurrido una cuestión bastante grave. Poruña parte, estable-

cer una suscripción libre al periódico, era quitar a la Sociedad

su principal atractivo para labrarse suscriplores propios, era
ademas recargar la secretaria de un trabajo minucioso i pesado,
i hasta cierto punto desvirtuar el carácter puramente agrícola
que debia tener esta publicaeion. Pero eu otro sentido restrinjir
a los miembros de la Sociedad de Agricultura la circulación del

periódico era darle un jiro muí ilimitado, i ademas parecería
existir cierto egoismo en defraudar a la comunidad del benefi

cio de una lectura que a todos puede ser útil. En esta con

traposición de intereses, el del público no ha podido menos de

triunfar, i se ha resuello establecer una suscripción jeneral pa
ra el Mensajero de la Agricultura, entendiéndose que solo vá

dirijida a las personas que no tienen propiedades o intereses de

campo, o que por otras circunstancias no pudieran pertenecer
a la Sociedad de Agricultura déla capital.
Esta suscripción se organizará del modo siguiente. En aten

ción a lo molesto de la recaudación, i que esta publicación no

está de ningún níodo fundada en un principio de negocio, la

suscripción será por un año o por doce números de la Revista,
contando con el l.°, i se pagarán adelantados. El precio de la

suscripción es de 5 pesos para la capital, i 6 para las Provin

cias, donde será remitido franco. — Único punto de suscripción,
almacén de don Isidoro C >mbel, calle de los Huérfanos, cerca

del Pasaje Búlncs. Los sus' riptores de las Provincias se diri-
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jirán directañiente a él, enviando con su pedido una orden de

pago, a favor del señor Combet, sea en sellos de posta los

que incluirán en sus cartas al señor Combet, o de o ira mam*

ra.—Los suscriptores encontrarán el 1.° i 2." número a su dis

posición en el almacén de M. Combet. Las personas que deseen

ser miembros de la Sociedad Nacional de Agricultura, pueden
ver al mismo Combet o al Secretario de la Sociedad.

No concluiremos esta rápida reseña de los arreglos i planes que
tenemos en vista, respecto de la publicación de esta Revista sin

llamar la atención al segundo carácter que hemos pretendido dar

le, iquees inferior solo al primero ya apuntado de la practica,

estoes, déla actualidad. Pero esta importante circunstancia no

podrá atendere debidamente hasla que, con la próxima reunión
de la Sociedad de Agricultura, no se organize la publicación del

Mensajero .¿le un modo semanal, que es como producirá mas

inmediatamente sus verdaderos resultados. Entretanto, sin em

bargo, no desatenderemos nada de lo que pueda contribuir a

este objeto, i desde luego en el próximo número nos ocuparemos
de la maquinaria agrícola que debe emplearse en la cosecha pre-

spnte, délos mercados estranjeros de nuestros granos, i particu
larmente del programa de la Exposición nacional de agricultura
que debe tener lugar en setiembre del año venidero, i que es

peramos sea digna del país i de la Sociedad Nacional de Agri
cultura que contribuirá a su realización, juntamente con la Co

misión de la Exposición Nacional i el Supremo Gobierno.

Santiago, noviembre 30 de 1856.

EL REDATCOR EN JEFE.
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MENSAJEBO DE IA AGRICUITUEA.

IA COSECHA I LA MAQUINARIA AGRÍCOLA.

(UNA INDICACIÓN X LOS HACENDADOS).

La cosecha está en plena ejecución en esle momento.

Todos los trabajos rurales, todos los brazos de los labrado

res eslán absorvidos en ella. La época de los grandes apu
ros i de las grandes dificultades ha llegado para los ha

cendados juntamente con la de sus doradas perspectivas.
Esta es la época de engranerar trigos i entalegar oro, pe
ro es también la délos conflictos. En estos dias es cuan

do se clama por la inmigración i por la abundancia de bra

zos, cuando se -siente el peso de los altos jornales i se he

cha de menos el crédito agrícola, cuando se lastima el

tiempo perdido i la obstinada -ceguedad que no nos ha per
mitido hacer la adquisición de máquinas i herramientas

que simplifiquen i perfeccionen las labores de la labranza

haciendo a la vez que el trabajo de un hombro equivalga
al de diez. Estos son en verdad los dias de triunfo moral



— 210 —

para los reformadores; pero ay! su gloría va a ser harto

fugaz, i sus esfuerzos del todo estériles!— Llega el in

vierno pasa el apuro el trigo se ha vendido.... co

mienza la alegre i abrigada temporada de Santiago, i abur

al campo, a sus intereses, a sus atractivos, a sus necesi

dades mas vitales. Si los potreros nos han dado 10 o 29

mil pesos de utilidad que hemos traído a nuestra caja de

fierro, qué importa que hayamos dejado de ganar otros 4 0

o 20 mil pesos mas poí pura indiferencia? Esto al menos

es de alto tono por mas que nos acusen de atrasados.

Pero hai una gran parte de nuestros agricultores que

gusla de la verdad i la razón, que busca los remedios

oportunos al mal i ambiciona al fin un perfeccionamiento
gradual pero seguro en todos los grandes procedimientos
de la labranza de que vivimos.

A ellos nos dirijimos esta vez i contamos que su ilustra-
- do ejemplo sea al fin fecundo en bienes personales i en

resultados públicos. Su gloria se aumentará con la indo

lencia délos incrédulos i de los poltrones.
Se sabe, pues, por todos que muchos hacendados han

introducido en los últimos años mejoras de gran importan
cia. Que sé nos permita consigna? aquí algunos nombres,
no como una lisonja sino como un ejemplo. Sabemos que
•don Manuel Beauchefha introducido una costosa máquina
de trillar a vapor de forma portátil; que don 3osé Agustín

"Eizaguirre( ha planteado otra máquina fija de trillar movl-
"da por una rueda hidráulica; que don Juan Vargas ha

traido recientemente cuatro de estas mismas máquinas
movidas por caballos, con las que se promete trillar hasta

100 fanegas diarias. Se sabe también que los señores La

rrain Gandarillas han hecho su última cosecha con máqui
nas de cegar con los mas brillantes resultados, que el

Presidente i Vice-Presidente de la Sociedad de Agricultu
ra han hecho en e! mismo sentido no menos lisonjeros en

sayos, i que ei sistemado segar por máquinas ha llegado
ya hasta las llanuras centrales del Maule donde el joven
agricultor don Juan de la Cruz Vargas ha empleado dos de

estas máquinas de la fábrica acreditada de Mac Cormick.
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En otro sentido vemos que desde el benéfico impulso
dado hace algunos años por el ilustrado agrónomo don Ri

cardo Price ha continuado la importación de animales de

razas perfeccionadas como los famosos caballos perchero-
nes que trajo de Francia don Blas Vial, los toros de la ra

za Durham introducidos en Copiapó por la casa de los se

ñores Gallo, los caballos ingleses de carruaje importado*
desde Australia por don Luis Cousiño i los carneros de di

versas razas, principalmente merinos e ingleses, que hai
introducido i aclimatado en el pais varios hacendados. En

otra clase de detalles vemos no menos rápidos adelantos.
La casa de Vives i C.a de Valparaíso expende centenares

tié herramientas i útiles de labranza, principalmente ins
trumentos aratorios. algunos de los que con el de Ramí

rez son perfeccionados i adoptados al pais; vemos que el

mlelijente i emprendedor don Ramón Chavarria entusias

mado i convencido por las prácticas de labranza que ha

bia conocido en California, las ha planteado en la provin-^
cia del Maule donde ha hecho considerables siembras con

arados americanos tirados por caballos; vemos que otros

hacendados como don Santiago Larrain han introducido

carros europeos; otros como don Matías Ovalle cercado*

de alambre; otros emprenden grandes trabajos ruralesco-
mó la represa que construye en su hacienda de Catapilco
don Francisco 3. Ovalle, los canales que dirijo el señor

líuidobro i el señor Waddington, la replantacion de bos

ques que emprende en el departamento de Ovalle don Jo

sé Tomas Urmeneta, etc. I finalmente vemos que toman

do las reformas desde un punto mas elevado, algunos
agricultores conocidos por su ilustración como don Anjer
Ortúzar envTan a sus hijos a educarse en establecimien^

tos de agricultura en Europa, mientras que jóvenes de alta

capacidad i del mérito sobresaliente del señor Recabarren,

emprenden trabajos no mén^.s rudos pero benéficos sin

embargo a su ausente patria que bien prueban asi el

amarla i el comprenderla. ,

Ahora bien, a esta clase de agricultores i a los distin

guidos miembros de la Sociedad Nacional de Agricultura
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es a quienes nos dirijimos en esta ocasión, llamando su

atención sobre los importantes ensayos que van a tener a

la vista durante la temporada de trabajos que se suceden

en el verano. Ellos así volverán al seno de la Sociedad da

Agricultura provistos de una doble riqueza, la de sus pin
gües cosechas i la de sus observaciones i apuntes que ser

virán de preciosa base a los estudios de la Sociedad

i a los planes que ésta deba realizar durante el próximo
invierno.

Hemos sostenido i repetido mil veces que nada hai mas

miserable en nuestra agricultura que las herramientas do

que nos valemos en su explotación :

El arado no es en efecto sino un tronco de árbol qua

rasguña la tierra.

El rastrillo es un atado de ramas cargado de piedras
que barre las semillas por entre los terrones.

La hechona de segar es una cuchilla de mano exacta

mente igual a la que se exhibe en los museos de Europa
como usada por los Ejipcios hace 3,000 años....

La era de trillar el grano es la misma importada por

los árabes en España que hacian esta operación con ca

ballos salvajes
Las carretas de la encierra, las horquetas de la parva,

las medidas de fanegas rayadas con el palo o el brazo, los

costales para ensacar, los harneros para cerner, los piños
de yeguas con la puntera adelante, i por fin, el cacho i la

pechada, todo lo que era hace 50 años atraso i barbaris-

ido, existe todavía intacto entre nosotros.

Ahora bien, en los últimos cinco años ha habido una re

volución completa en los recursos de que podíamos hechar
mano para cambiar este orden de cosas. Nuestros males

eran antes sin remedio, hoi el remedio abunda junto con

los males i está al alcance de todos.

Tenemos excelentes arados americanos i de invención

chilena, arados de fierro i madera, con ruedas i sin ellas,
de un solo mango o de doble mansera, de una sola vuelta

o de dos rejas, etc.

Tenemos rastrillos de fierro i madera da forma recta o
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inclinada, de dientes curbos o rectos i de lodos tamaños i

precios.
Tenemos en lugar de lahechona que rebana el trigo he

bra por hebra, máquinas que lo cortan gavilla por gavilla.
Tenemos en lugar de las eras, las yeguas, las parvas de

dos meses de duración, i con temporales encima etc.»

una maquinaria que trabaja al aire libre i que hace en una

semana el trabajo que la uña de la yegua ejecuta en un

roes.

Tenemos ademas toda clase de herramientas auxiliares
—los cultivadores que son como un triple arado para rom

per los barbechos i terrenos lijeros, i reemplazar a esle

en la operación, hasta aquí bárbara, de tapar con el mís-

me arado; tenemos máquinas de sacar troncos que des

cuajan nuestros potreros i los adaptan a un buen cultivo;
tenemos excelentes útiles para los usos de la irrigación,
de la jardinería, de los graneros, i de las habitaciones de

campo.
I todo esto lo tenemos aquí, a la mano, a nuestra pro

pia puerta. Porqué nos los usamos, pues, si estamos con

vencidos de su mérito i de su necesidad? Solo la mas in

culpable incuria o la rutina mas ciega podrán levantar

objeciones contra estas verdades.

Nosotros por nuestra parte desearíamos, como lo pro

ponemos respecto de todos los puntos de que tratamos, .el
ilustrar estas verdades con hechos prácticos, pero no exis

tiendo éstos hasta cierto punto i no habiendo sido rigoro
samente compulsado, nos abstenemos de entrar en detalles,
pero dejamos sentada como una base acreditada de nues

tros asertos el siguiente principio : Que la adopción de

un nuevo sistema de herramientas i máquinas de la

branza aumentaría un tercio nuestra producción x dis

minuiría la MITAD de tos gastos de ésta.

El corroborar esta aserción es el objeto de nuestras sú-

plicas i nuestras amonestaciones a los hacendados chile

nos, cuya gran mayoría reside actualmente en el campo.

Que cada uno estudie aunque fuera solo por recreo o

curiosidad el resultado del uso comparativo de los diver-



por objetos que hemos designado i que ft la Vuelta de dos)
o tres meses nos sometan sus observaciones i apuntes, i

habrán hecho un positivo servicio al pais i a ellos mismos,

cumpliendo ademas con el importante deber que han acepr
tado al tomar parte en la Sociedad Nacional de Agricultu
ra de Chile.

í». VICUÑA MAC8XKNA.

M1TEREOI.OJI4 JJSNEBlAL.

El punto de partida de todo estudio .razonado áe !a :ig,r|nd-
tura es la ñ'eieoro'njia.

La vida vejetal no se alimenta en efecto, con los jugos oeulfos

pn la tierra solamente (punto importantísimo, sin embargo, re
lativo a la Química de que nos ocuparemos mas tarde) sino rpie

pace, se nutre i croes por ¡a influencia (je ia ;ii.inó'sf<ira, de i.-i

luz, del calor, de la hur.ir.dad, en una palabra, de todos los fe

nómenos de la Melereolojin.
De aquí procede que en toda enseñanza gradual de las cien-

p.ias agrícolas, se -comienza siempre pos' algunas nociones de la

Bletereolojia, ramo elevadísimo de! saber humano, que muestro

el firmamento, como una cartilla de portentosos fenómenos, a-Ja
mente del agricultor que estudia i que observa.

Por £sta misma consideración, nosotros daremos aquí una

idea jeneral de esta materia, sr-gon los estudios prácticos que
hicimos durante un año en Inglaterra, el pais de Europa cuy*

Metereolojia será talvez la mas interesante por sus súbitos i te

rribles cambios, por el rigor de sus elementos, ele; i «noque

comparativamente nuestro pais, cuyo clima, ha sido Ha ir, a do por
so regularidad e¡ mas bello de! mundo, ofrece fenómenos csr

traordinarics de poco snt'.res, siempre será de una gran utilidad

para los agricultores que deseen comprender la razan o eí por qué
de las cosas i conocer ias ¡e}'cs mas jenerales a que eslán su

jetos ios cambios atmosféricos que tan directamente influyen e«

nuestras producciones. Recordemos solo Ja ansiedad con qwe
aubelurnosla lluvia en ciertas ocasiones i el íentoc que nos ins

pira en otras; recordemos ¡os terribles años secos porque he¿jii»$

pasado i las grandes mortalidades <¡a garrido que reji^trau apn-
sar •}*' \?<i rogativas i rio Jas procp.F.ir-r¡r.r-

'

de los arillos í.nier.'.'ia

al ingrato palron de .ia ¿«gricullu-r* chilena, m:WLv; padre Sa«

ÍSr'v'f'O. , ■

,t ,
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Actualmente, un trabajo de esta clase, tiene ademas el ínteres

que comienzan a inspirar las grandes revoluciones que se ob

servan en nuestro clima, desde algunos años lia. Refiriéndonos

únicamente a los 12 meses últimos, liemos visto un gran tem

poral de agua i nieve el 8 de diciembre de -1855 en el rigor del

verano; después un terrible aluvión el 15, 14 i 15 de marzo de

1856 que puso en peligro inminente todas nuestras cosechas i

perdió no pocas; mas tarde, en junio, tuvimos un ventarrón como

no se liabia oído en el pais, i por último, el verano se ha anti

cipado, cargando excesivamente los calores en el mes de noviem

bre. Hechos de esla naturaleza, requieren estudios especiales i de

localidad. Por ahora nosotros nos limitamos a esponer algunas
nociones jenerales sobre esla ciencia, en cumplimiento ademas

del compromiso que hemos contraído de publicar en cada nú

mero del Mensajero algunas ideas i principios fundamentales, de

los principales procedimientos i razones de la agricultura.
Entramos, pues, desde luego en materia.

La Metéreolojia es la ciencia que trata de los fenómenos de

pendientes del calor, luz, electricidad i magnetismo.
El célebre De Saussure en Francia, Humboldt i Kaents en Ale-

manía, Dalton, Daniell i Leslie en Inglaterra, son los principales
sabios que se han ocupado del estudio de esta ciencia, i sus

obras pueden consultarse con provecho.
Hablaremos séparamente de cada uno de los fenómenos de la

Metéreolojia.
Calor, o calórico, es un fenómeno cuya naturaleza es desco

nocida. Unos creen que es un fluido invisible e impesable, queso

distribuye entre las moléculas de los cuerpos a que se aplica i los

dilanta; ¡ otros sostienen que son las moléculas mismas las que

dilatan el cuerpo por cicrla moción tremola de ellas mismas. La

primera opinión es mas admiiida. Las fuentes del calor son: 1."

los rayos del sol; 2." combustión; 5.° fricción; 4." percusión; 5.°

electricidad; 6." magnetismo; 7.° acción química (como en la

mezcla del ácido sulfúrico con agua).

Temperatura, es la condición atmosférica de los cuerpos con

relación a un punto fijo de comparación. Esle punto está esta

blecido en el termómetro, en el grado estremo de calor i en el

estremo de frió, o del agua en hielo i del agua caliente.

Frió, es la ausencia de calor. Todos los cuerpos tienen calor en

mayor o menor grado. En los gases el calor especifico es mas uni

forme que en los sólidos i líquidos. Mientras mayor cohesión hai

en un cuerpo, mas es su poder de admitir calor, por esto el fierro

es mas caliente que el agua i ésta que el humo. Mientras mayor es

la cohesión, mayores también la fuerza espausiva de los cuerpos,

pues los gases pueden comprimirse i el fierro, por ejemplo, nó.

29
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Hai tres instrumentos principales, para observar los efectos de

las diversas i contrarias leyes de la Metéreolojia. Estos son el.

Termómetro, para medir el grado de ealor o frió; el Uigrómelro,

para medir el grado de humedad en la atmósfera i el Barómetro)

para medir el peso déla atmósfera.

El Termómetro. Hai 3- clases usadas; el Centígrafo, adoptado

en el Continente, que tiene 100 grados i se distingue por la le

tra C; el Faihenheit que cuenta 180 grados [desde 52° hasta 21 2°].

se distingue por la letra Fi es usado solo en Inglaterra, i el Rea-

mur que tiene 80 grados, se dislíngue por la letra R, i es mui,

poco usado. Su colocación es un punto de importancia para la

exactitud. Debe ponerse con su frente al norte, en un poste de é.

pies de abura, cubierto con una techumbre, para impedir por.

esios medíoslos efectos de la radiación, reflexión i lluvia.

Leyes det calor. El calor se desprende de los cuerpos en rec

tángulos agudos. Como la luz, viaja con la rapidez de 192,000,

millas por segundo. Los cuerpos porosos i ásperos son los me

jores absorvedores i radiadores del calor; los ciaros i bruñidos

Jos mejores reflectores. Los primeros absorven el calor i lo des

piden libremente, los segundos no en tanto grado. Foresto la

tierra después de un dia de calor se enfria mas pronto que el ai

re, i por esto el,aire que es claro deja pasar casi todo el calor sin

absorverlo. En realidad, el calor del aire viene mas de la refle

xión de la tierra que del sol. El calor -viaja por partículas o de

molécula en molécula en los cuerpos sobre que obra; por esto

los sólidos son mejores conductores de calor que los gases, pero

ésios comunican también calor por su espansion. Los efectos.

mas notables del ealor son la conversión de los sólidos en líqui

dos i la de éslos en vapor. En verdad, todos los líquidos pueden

considerarse como sólidos liquidados, i los vapores como líqui

dos evaporados; todo bajo la influencia del calor, El calor la

tente es el que requieren estos cuerpos para descomponerse por

sí solos, sin aumentar su temperatura. Black que lo- descubrió,.

eree que el calor latente que necesita un pedazo el hielo para

derretirse, es igual a 140° F.

El Hidrómetro: Dalton descubrió que el agua estaba difundid»

*m la atmósfera como gas. Esto dio lugar al uso del Higrómetro,

para medir la cantidad de agua que existe en la atmósfera. Dal

ton usaba para esto de una soga de cuero suspendida en el aire.

De Lucs empleaba un hueso de ballena. Pero esto era mui im

perfecto, i Masón invernó un sistema mas exacto. Este consiste

en 2 termómetros, uno aforrado en seda i siempre húmedo, el

otro descubierto i seco. La diferencia entre uno i otro dá la

eatuidad de humedad de la atmósfera. El principio atmosférico

de jsto es el siguiente. El agua uece&ita calor para evaporarse i
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hai mas evaporación mientras mas secó es el aire. Si el Termó

metro seco se humedece con agua i baja, es claro que el aire

que lo rodea está seco i no tiene humedad; pero si no baja, es
claro que hai humedad en la atmósfera, pues la humedad artifi

cial que se aplica no produce efecto ninguno. Por esto, pues,
cuando ambos termómetros eslán iguales hai gran retención de

humedad o rocío, i la desigualdad indica las proporciones de

sequedad i hmedad.

El profesor Daniell ha inventado también un Higrómetro mas

simple.
Pero en jeneral hai medios mas fáeiles de descubrir la hu

medad de la atmósfera. Segun Anderson, el mínimum de la tem

peratura del termómetro, puede dar al menos en un término

medio la cantidad de humedad que hai en la atmósfera o el ro

cío que ha caído. [Esto podría determinarse mecánicamente,
creo yo, midiendo los rocíos do Chile]. Hai todavía otro medio

mas sencillo descubierto por Gay Lussac i aplicado por Daniell,
i es el de que como la evaporación del agua está en razón direc

ta con el grado de calor o frió, las variaciones del termómetro

pueden indicar el grado de humedad que se evapora, determi

nando cierta cantidad por cada grado de termómetro. De modo

que, en resumen, el termómetro puede usarse para objetos jene-
rales como Higrómetro, para medir la humedad del aire, etc.

El Barómetro, se usa para medir la presión o peso de la at

mósfera. Torricelli lo descubrió en 1043. Se construye de este

modo. Un tubo de cristal de 5 pies de largó se llena de azogue i

se da vuelta en un plato lleno de este metal. El azogue baja de
5 píes a 30 pulgadas de espesor en el tubo. Este es el peso de la

atmósfera al nivel del mar, pues resiste 30 pulgadas de azogue,
Jó que indica una fuerza en la atmósfera de 45 libras en la pul
gada cuadrada. Por esto el barómetro se usa para observar los

cambios de tiempo por la mayor o menor presión de la atmós

fera, i también para medir las alturas, pues la atmósfera es mas

liviana mientras mas alto se sube.

Habiendo hablado de los principales fenómenos de la Meté

reolojia i de sus instrumentos, observaremos ahora sus princi
pales efeclos-
-Nubes. Las nubes son acumulaciones de agua que ha perdido su

elasticidad, es decir, su soltura, por el frío o disminución de la

temperatura. Tiene una tendencia a bajar i son evaporadas por las
suatas o capas de aire mas caliente cerca de la tierra, pero esta

a su vez está enviando la evaporación del agua para suplir las
nubes. Cada rejion i cambio de tiempo tiene sus nubes peculiares.
Estas son mui importantes para conocer los cambios de tiem

po; mencionaremos las principales.
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1.» Cirrut.—Son las nubes mas altas que vemos en la stmós*

fera, cuando todo está despejado a nuestro derredor. Parecen

plumas o uu tejido de bilos finos.

2.° Cirrus Stratus.— Son el Cirros anterior cuando están mas

abajo i en lineas paralelas al horizonte 0.

3.° Cinus cumulas.—Son las nubes como neblinas elevadas,
teñidas decolores, que no alcanzan a ocultar la faz del sol.

4.° Cumulas.— Es la magnífica, alba i vaporosa nube que se

alza como una cortina de nieve en los claros dias de verano.

5.» Cumulus stratus.—Es la anterior pero del todo modificada.

Aparece a la cabeza de los truenos como la vanguardia de la

tempestad. [Yo he observado esto perfectamente en un viaje por
el Saverna en Inglaterra el 9 de mayo de 1854].
6.° Nimbus.—Son los obscuros nubarrones que arrojan las

lluvias. Es esta la úuica que por una reraccion particular produ
ce el arco iris.

7.° Scud.—Son las nubes bajas que se arrastran en mal

tiempo.
8." Stratus.— Son las nubes que envuelven la superficie de la

tierra estacionariamente, i son conocidas con el nombre de ne

blinas.

Pronósticos del tiempo.— Las formas anteriores délas nubes in

dican con alguna precisión ciertos cambios de tiempo como se

vé. Pero los pronósticos jenerales sobre cambios son mas o me

nos absurdos. La luna, según Arago, no tiene influencia ningu
na en los cambios de tiempo. Pero hai aquí algunos pronósticos
científios de alguna importancia, aunque en jeneral en Metéreo

lojia todo es precario i variable, pues obran en ella tantas con

trarias i súbitas cansas.

i.° Cuando el Barómetro baja con viento E., lluvia, porque

esto indica que hai en una rejion mas alta una corriente N. 0.

que irae la lluvia anunciada por la baja del Barómetro. Lo con

trarío, tiempo seco.

2.° La nube Cumulus, precedida de Cirrus, del N. O. al S. E.,
lluvia. Yo lo he experimentado en Inglaterra donde todas las

lluvias del mes de mayo fueron producidas de este modo. Lo

contrario, buen tiempo.
3." Cuando el Barómetro baja con viento al S. es probable

que haya tiempo seco por algunos dias.

4.° Cirrus Stratus.—Eu el S. 0. indica viento al N. 0. al ni

vel de la tierra i mui violento cuando el Barómetro baja mucho.

5.° Aire transparente en la tarde, arreboles amarillosos en el

horizonte— lluvia. Pero si los arreboles son de un colorado bri

llante, buen tiempo.
6.» Cuando el Cumulus aparece después de la salida del sol
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indica humedad en la atmósfera i puede esperarse lluvia, cuando

el calor sea estremo.

7." Cuando el Barómetro baja con viento N. frió (lo que es muí

común), señal de temporal, lluvia i vieriio.

Atmósfera. La atmósfera es el cuerpo de aire que rodea a los

astros, pero parlicularmenie la tierra, en cuyo punto de vista

solo la trataremos aquí.
Tiene 15 leguas de altura, pesa 15 libras por pulgada cuadra

da, loquees igual a una columna de 55 pulgadas de mercurio

o 34 de ancho. Su composición es uniforme en lodo el globo,
desde la altura de 21,755 pies de donde se ha traído en globos
aereosláticoshasta la mina de carbón mas honda, desde el Chim-

borazo a Londres; solo en el mar se ha observado que liene un

poco menos oxíjeno.
La composición de la atmósfera es la siguiente, i se verá

cuan admirable es la distribución de sus componentes para la

economía del mundo.

COMPOSICIÓN DE LA ATMÓSFERA.

Nitrójeno 4/5" del total.

Oxíjeno 1/5° —

Gas carbónico 4/9° de diez mil partes, pero 3 mil billo

nes de libras del total.

Carbonato de amonia. . 1/8° de grano en 21 pié cúbico de aire,
o de 1/8° a 1/4° de grano en una libra

de agua.

Agua en vapor Varia según la localidad, la altura, etc.

Miasmas e impurezas me
cánicas Varían según la localidad, etc.

Ahora, cada una de estas partes liene una influencia vital en

la economía del Universo. Las determinaremos sucesivamente.

El nitrójeno del que se componen los 4 quintos de la atmós

fera, tiene un efecto pasivo, obra como un gran velo en que el

oxíjeno se envuelve ¡ debilita, perdiendo así su poder venenoso

i obrando solo para el mantenimiento de la vida animal, por me

dio de la respiración.
El oxíjeno obra como queda dicho en el párrafo anterior.

El gas carbónico, está sujeto a leyes alterables. La lluvia lo la

va de la atmósfera, la tierra lo absorve, las raices de las plantas
lo chupan i sus hojas lo despiden. De su influencia sobre la veje
tacion dependen sus principales modificaciones. Asi es que es mas

abundante de noche en que es respirado por las plantas, i en los

días nublados mas que en los de sol porque es absorvído. Es mas
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abundante en el verano, cuando la vejetacion es mas poderosa,
que eu el invierno, cuando aquella está muerta; i en el fondo

:de:los valles donde ésta es mas activa, que en los picos de las

montañas donde no hai ya vejetacion.
El carbonato de amonia es precipitado por la lluvia i en mas

abundancia en tiempo seco i en verano, que en húmedo o en in

vierno; ¡ mas aun en las lluvias acompañadas de truenos i en las

que se precipita con algún ácido nítrico. Su principal resultado
<es la fertilidad de la tierra por la amonia. ¡ su formación es de

rivada de las exhalaciones animales o pútridas de la tierra. Éti

«fecto, la atmósfera tiene a veces el olor de sudor o descompon
cion vejetal.

El uso de la agua en vapor es para refrescar el aire.

La causa de los miasmas estranjeros, como el humo en Lón»

dres que se estiende a veces 10 leguas, 'o los miasmas del cólera,
es local, variable i casi siempre perjudicial.
El Aire de la atmósfera es un fluido elástico invisible, 769

veces mas liviano que el agua o 10,462 que el mercurio a una

temperatura ordinaria. Su elasticidad -lo hace comprensible i por

esto pesa más, abajo, que en las altas rejiones de la atmósfera.
Su elasticidad también dá a sus partículas una tendencia a ser

pararse, ¡ se supone qué los astrosJúpiter i' Venus ejercen Una

influencia .compresiva sobre ellas para retenerlas unidas. Es dir

fícil creer que el sol tenga atmósfera cóuio la nuestra, ni nin

guna influencia sobre ella..

Los Vientos. Cuando el aire está tranquiló, reina una completa
uniformidad en la atmósfera, pero el menor movímiento se

transmite ¡ la conmueve toda. Este movimiento constituye el fe

nómeno de los vientos, o corrientes de arre que marchan vio

lentamente a reemplazar al aire que falta a otras rejiones. La

causa i el modo como sucede esto, puede esplicarse por ejem
plos sencillos. El modo es como en la corriente del fuelle, en que
el aire que éste espele se abre paso por el aire jeneral. La causa sé

comprenderá con la siguiente ilustración. Las personas que viven

en Chile en la orilla del mar, habrán observado que éste sopla
una brisa hacia la tierra por la mañana i se cambia de la lierra al

mar al medio dia. La tierra corno cuerpo áspero i poroso se ca-,

lienta mas pronto i se enfría mas pronto que el mar que es tras

parente. Eu la mañana el sol rarifica el aire de aquella, i por
esto el de el mar viene a suplirlo con su brisa de la mañana, i al

contrario cuando la tierra se enfria por la larde devuelve al mar,
caliente todavía, el aire que éste le había suplido.
Esla teoria de la corriente recíproca de los vientos es una de

las leyes mas admirable del Universo. El sol del Ecuador rarifica

el aire en el centro de la tierra, i los Polos están obligados a m
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plirlo. De aquí resulta una serie de hechos importantísimos. El
Ecuador recibe así en la estación de los calores el aire fresco de

los Polos, i éstos cambian sus aquilones portas brisas tropicales.
Por esto en Inglaterra predominan en el invierno brisas S. 0.

mui libras, i en el verano vientos E. que van en su viaje al Ecua

dor. Por esto en Chile tenemos también en el verano constantes

vientos S. en la cosía. Aunque los vientos vienen délos Polos

al Ecuador, sin embargo no llegan a éste sino en la dirección

del Oriente-, i esto es debido a que siendo la rotación déla lierra

mas violenta que el viento en el Ecuador, éste arroja el viento a

un lado. Otro efecto muí importante de este cambio de vientos

es el de que en los paises fríos el calor natural que falla, se su

ple, por el uso de combustibles que producen grandes cantida
des de carbón, un gas que si quedara acumulado ahogaría las

rejiones del N., pero los vientos lo arrastran al Ecuador donde

en vez de un veneno para la vida animal, constituye una de las

causas principales de la rica vejetacion de los trópicos. Asi el

Patagón que quema los zarzales del Estrecho de Magallanes, pro
vee al plantador del Brasil con parte de los medios que su

siembra de añil necesita para fecundarse Esias corrientes

opuestas de aires han sido observadas por navegantes que mien

tras marchaban con viento 0. veian las nubes pasar del E. sobre

sus cabezas. (El teniente de la marina americana Mr. Murray ha

bía observado estos fenómenos, i el año pasado vino de Nueva-

York, en el mismo vapor con nosotros, a un Congreso reunido

en Bruselas, para discutir estos puntos tan importantes para la

navegación).
La lluvia, las neblinas, el rocío, ect., son fenómenos que se

esplican por las causas anteriores.

La lluvia.— El aire, como hemos visto, tiene agua en solución.

Esta es mayor o menor en cantidad según la temperatura sea alia o

baja. En esta última liene menos poder de retener la humedad,
i por esto el frió, la bajada de las nubes a estratas inferiores,
su pasada por paises mas frios que lo que ellas son, todo esto

hace que el aire suelte la humedad, es decir, produzca lluvia.

Las nubes, la neblina, la lluvia, la nieve, el granizo, el roció,
todo, se puede decir, es solo modificación de las nubes o de

la humedad.

La neblina es, pues, solamente las nubes vistas de un punto
de observación distinto del jeneral. El viajero en la cima de una

montaña llama neblina al mismo vapor que el habitante del valle

vé como nubes sobre su cabeza.

La nieve.—Las partículas separadas, que forman las nubes,
cuando se juman por el frió, forman como liemos visto la lluvia.

Cuando la lluvia cae con una temperatura bajo 0o la lluvia es nieve*.
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El granizo.—Cuando bajo las mismas circunstancias, el viente
arrebata las gotas separadas de las lluvias a rejiones donde se

conjelan, se forma el granizo.
El roció, es producido por las mismas causas jenerales. Sí un

vaso de cristal se pone en un cuarto caliente, el roció aparece en

el vidrio porque el frió de éste ha conjelado la humedad de la at

mósfera. Por la misma razón la tierra arroja en las noches cla

ras su calor al aire por radiación, i quedando mas fría que éste
le hace conjelar su humedad i deponerla en forma de roció. En

las noches nubladas no s-ucede esto porque las nubes devuelven

a la tierra por reflexión, el calor que ésia envía, así es que el

aire se mantiene igual. Por esto un paragua de noche, impide la

formación del roció en el vestido; el paragua hace el oficio de las

nubes: por esio también en distritos de viñas se hacen nubes

artificiales de humo para protejer las plantas jóvenes.
Tales son las principales causas que determinan los fenóme

nos jenerales de la Meloreolojia del Universo. Nosotros nos con

tentamos por ahora con su indicación jeneral; pero damos ca

bida en un lugar preferente a uu excelente artículo, en que el

distinguido i laborioso joven don Paulino del Barrio, ha tratado

de un modo no menos práctico que luminoso i comprensivo los

principales fenómenos de la Metéreolojia agrícola mas inmediata

mente aplicada a Chile. Nuestros apuntes anteriores forman como

un bosquejo de la teoria jeneral de la ciencia, mientras que el

arlículo que publicamos en seguida, bajo el título de Algo sobre

Metéreolojia agrícola completa, esplica i hasta cierto punto apli
ca sus inducciones a las circunstancias locales del pais. En la

lectura de ambos encontrarán por consinguíente los agriculto
res chilenos, un resumen de lo mas notable e interesante sobre

esle particular.
B. VICUÑA MACKENNA.

ALGO SOBRE METEOR0L0JIA AGRÍCOLA.

Todo el mundo conoce la grande influencia que los ajenies at
mosféricos ejercen sobre las funciones de la vejeiacion. Vivien

do las plañías en medio del aire, desarrollándose casi completa
mente en presencia de los elementos que lo componen, i some

tidos incesantemente a las continuas variaciones que esperi-
menta, nada mas natural que la íntima relación que existe entre

los fenómenos de la vida de los vejetales i los fenómenos que
presenta el medio en que nacen i viven sus ramas i sus hojas,
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-sus flores i sus frutos. El buen sentido de muchos de nuestros

agricultores guiado por la esperieneia de muchos años les ha dado

el conocimiento de algunas de esas importantes relaciones i la es-

periencia también les eslá probandodiá adía de cuanto provecho
es ese conocimiento. Un inmenso paso habrá dado la aiyicninra
el dia que con ojo cerlero pueda marcar por la marcha de ios

fenómenos atmosféricos la marcha de la vida de los véjeteles:
toda duda, toda vacilación desaparecerá entonces i se rerojerá el

linio que siempre se obtiene cuando se marcha con paso firme

i con pleno conocimiento a la consecución de un íin cualquiera.
•Pero aun estamos mui lejos de ese dia; hace apenas unos po

cos años que se lia comenzado a pensar*" en esta clase de estu

dios, i puede decirse que la Meleorolojia agrícola es una cien

cia de ayer.
I sin embargo por mui grandes quesean las ventajas obtenidas

o por obtener en los paises en que numerosos observadores se

ocupan de sorprenderá la naturaleza en sus secretas i admirables

leyes, esas ventajas perderán para nosotros una gran parte do

su inmenso precio si con mano solicita no ayudamos a los demás

fin sus investigaciones, sino buscamos en Chile los dalos quo

iodos han de suministrar para la solución del gran | roblenni.

En efecto, siendo los fenómenos atmosféricos de tina naturaleza

sumamente compleja, influyendo en ellos mui principalmente la

topografía especial a cada pais, es necesario, si queremos quo

el provecho pertenezca a una localidad cualquiera, que los es

tudios, las observaciones sean locales también. I esas observa

ciones, las mas iinporlanies por lo menos, son mui fáciles dé

-practicar. Sencillos, manejables i baratos instrumentos, un pe

dazo de papel i un lápiz, lié ahí todos los útiles; que por lo de

más basta acercarse a aquellos uno o dos veces ai dia, mirarlos
i escribir unos pocos números para terminar un trabajo de tan

trascendentales consecuencias, trabajo que es mas bien una agra
dable distracción.

Si él se hubiera ejecutado antes de ahora, muchos hechos prác
licos iludiéramos apuntar en la breve reseña qne vamos a ha

cer; pero privados de los dalos que solo la observación podía
darnos nos habremos de contentar con citar principios jenerales
i algunos de esos que por su naturaleza tienen aplicación eu

todas partes. Nos proponemos decir después dos palabras sobro
los insimúlenlos que hai que emplear i el modo sencillísimo

de manejarlos con la esperanza que siquiera algunos de esos que
hasla ahora se lian llamado curiosos nos procuren esos pocos nú

meros indispensables para hacer prácticos los hechos que ahora

tienen que ser enteramente teóricos. La Meleorolojia es una cien

cia puramente práctica que vive de observaciones, i por lo mis*

■¿o
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mo necesita qué los que quieran aprovechar sns TcrdadeS ttSt-

bajen también prácticamente por encontrarlas.

í.

Él ajenie que mas poderosa influencia tiene sobre la vida vév

jctul es el calórico, o calor como vulgarmente se le llama, dando-

de él una idea que no es tan nela i tan exenta de confusión

nomo debiera, pues, se confunde la causa con el efecto. Ni si

quiera será necesario para que esta acción aparezca como in

dudable, recordar las intermitencias que todos tos afros está pre

sentando la existencia de las plan ras: en apariencia muertas du
ra n te el invierno cuando fríos ¡mensos lo invaden todo, co

mienzan a salir de su letargo cuando fa primavera, esa aurora
del año, viene a soplar sobre ellas sus libias brisas; his flores

aparecen bien piorno i a medida que el verano se acerca su vi

da se vigoriza, se desarrollan sus frutos ¡ prestos eslán para la

cosecha hacia el fin de la eesiacion de los calores». Pero aun sin

tomar en cuenta este hecho tan conocido, puede evidenciarse
esa acción por otros muchos i llegar a probar que pequeñas di^

ferencías de temperatura llegan de ordinario a ser la condición

de vida o muerle para un vejetal.
Convendrá con iodo ames de pasar adelante definir en pocas

palabras algunos términos que se usan a menudo hablando del

calórico.

En rigor la temperatarn media de un dia seria la que resultara

de sumar todas las temperaturas tomadas en la duración com

pleta de ese dia i a cada momento, dividiendo después esa suma

por el número de observaciones. Ese procedimiento somántenle

largo i fastidioso se simplifica mucho en la práctica i bastan

unas pocas observaciones para alcanzar el mismo resultado;
dos, por ejemplo, tomadas a las ocho de la mañana i a las ocho

de la noche dan un término medio que représenla muí bien por
ío jeneral la temperatura -media del día; ¡ aun puede alcanzarse
el mismo resultado por medio de una sola observación hecha a

»na hora que varia con los lugares pero que nunca se aparta
mucho de las nueve de la mañana. La temperatura media del

mes es el término medio de las medias de los dias del mes i la

temperatura media del año se obtiene sumando las de todos loa

meses i dividien-Jo por doce. Un termómetro ordinario sirve

para estas deierr.iii. aciones.

La temperatura 'máxima i !a temperatura mínima, durante cier
to tiempo, son coíhu lo indican las palabras, las temperaturas

estrenaos, esptrimcr¡íaüu¿> en e! tiempo que se considera. La de*
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laminación de ellas, que es de la mayor importancia bajo un

punto de vista agrícola, se hace por medio de termómetros apro
piados que tienen la ventaja de no exijir la presencia del ob

servador; sin embargo, resultados mui poco diferentes de los

que darán aquellos se obtendrán por medio de observaciones

practicadas con un termómetro ordinario a las dos de la tarde

para tener el máximo, i al amanecer, una o dos horas ánles de

salir el sol, para tener el mínimo. El término medio de estas dos

temperaturas da también mui aproximadamente la temperatura
media.

Esta temperatura media depende de un gran número de cir

cunstancias i por eso sucede que aunque muchas veces dos luga
res estén wuii próximos entre sí, ella no es la misma para am

bos. Entre esas circunstancias debe considerarse principalmente
la latitud del lugar, su altitud o altura con respecto ai nivel dfí

mar, la dirección de los vientos reinantes, la dirección i distan

cia de las cordilleras o cerros vecinos, la posición que respecto

del lugar ocupan grandes cantidades de agua, vegas i bosques,
el color i la naturaleza del suelo, el sentido en que este se incli

na recibiendo mas o monos oblicuamente los rayos del sol, ele.

ele. Se vé, pues, que esta determinación debe hacerse precisa
mente por la esperiencia local, i no por deducciones que en el

estado actual de los conocimientos llevarían siempre a resultados
mas o menos erróneos.

En Chile podemos apenas contar con una buena determinación

de este jénero para las ciudades de Santiago i la Serena i unos

pocos puntos mas en que estáti medianamente determinadas las

temperaturas. En Santiago la temperatura media es de I5.°86,
la temperatura máxima, a la sombra, nunca pasa de 54° i la mí

nima es mui raro que llegue a 0o, dando bajo esle punto de vista

un clima muí bello en que pueden aclimatarse infinitos vejetales
útiles.

Pero las temperaturas estreñías son las qne tienen una verda

dera importancia trascendental cuando se examina la influencia

del calórico sobre la vejetacion, i ellas principalmente sirven

•para caracterizar los climas agrícolas, es decir, las rejiones en

que son fecundas las diversas plantaciones. Eso sí que es indis

pensable fijarse en el tiempo que duran esas temperaturas exce

sivas, porque su acción puede no producir ningún mal resultado

si su duración no pasa de unos pocos momentos. Todos hemos

notado alguna vez el decaecimienlo de las plañías fatigadas por

un calor esiraordinario; pero las vemos siempre reponerse cuan
do ese calor, como sucede jeneralmente en Chile, pasa después
de breves horas i el agua viene a refrescarlas; i todos hemos vis

to también campos euieros quemados, como jeneralmente se di-
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ce, por una helada considerable. En esto caso la acción es mu->

dio mas enérjica, pero depende del estado en que se encuentra

la savia de la planta : asi si la helada liene lugar en invierno

cuando la savia puede decirse que está detenida, el efecto es a

menudo insignificante o nulo; pero si los canales de la circula

ción de la savia eslán ya en actividad, el frío obra sobre ellos,

disminuyo su volumen i puede estrecharlos hasta el pumo de ha

cer cesar todo movimiento; por otra parte, si el frió es tan in

tenso que llegue hasta cnujelnr los líquidos que dan la vida al

vejetal. estos que llenaban los vasos en que estaban contenidos

pueden lleg-.sr a lomar mayor volumen i romper esos vasos.

Cualquiera de los dos casos que ocurra trae consigo la muerte

de toda la parte alacada. Los primeros brotes, los mas tiernos.

son los mas dispuestos a ceder i mueren ordinariamente en el

espacio de una noche, mientras que el tronco i las raices nece-»

sitan de una acción mui prolongada para perecer.
La resistencia mas o menos enérjica de una planta a los rigo

res del ,-.alor i del frió es por consiguiente la que viene a deci

dir si podrá desarrollarse en uu lugar dado, i lié aquí que nace

de esta propiedad una interesante cuestión sobre la aclimatación

de los vejetales. Los primeros, los dalos esenciales que hai que

procurarse son como se vé las temperaturas estreñías del lugar
como también la temperatura inedia del verano, pues, ella es lo

que determinará si los frutos que quieren obtenerse llegarán a

su completa madurez. Para las grandes plantaciones eslo es lo

principal, pudiéndose en jeneral reemplazar artificialmente los

demás elementos de la vejetacion: la lluvia por medio de la irri

gación, la calidad del terreno por medio de los abonos, etc.

Tal es la base primera de todo problema sobre inmigración
agrícola, sin (pie por eso deban despreciarse los demás fenóme

nos meieorolójicos, algunos de los cuales tienen una marcada

influencia en casos particulares, como por ejemplo, la excesiva

humedad en el cultivo do ios cereales, que favorece el crecimien

to de yerbas nocivas, que los ahogan en su crecimiento.

Aunque en Europa misino eslos estudios no csién aun bastante

adelantados, pues, corno hemos dicho se han comenzado no ha

mucho tiempo, M. de Gasparin ha podido hacer un primer en

sayo sobre bis rejiones agrícolas i ha llegado a importantes con

clusiones. Pero yutes de esponer algunas do éstas debemos ha

blar de una cuestión mui interésame, nacida de una observa

ción trivial que cualquiera habrá hecho. Sabida es la inmediata

relación que existe entre los calores mas o menos fuertes del

verano i la éporn mas o ruónos temprana en que pueden comen

zarse las cosechas. Esle hecho que por lo mismo que nos es tan

familiar ¡lama apunas nuestra atención ha dado nacimiento, a esta



227

cuestión: ¿En cada especie vejetal se producen siempre los mismos

efectos, se producen las mismas faces de la vejetacion despups
de haber recibido las plantas cantidades fijas de calórico? Para

responder a esta pregunta que encierra la resolución de muchos

problemas agrícolas, se ha debido recurrir a ia única fuente de

-verdad, a la esperiencia, i ésta responde afirmativamente en la

inmensa mayoría de casos. Hé aquí corno se practica. En una

pared que mire siempre de! lado del sol (en Chile debe por con

siguiente volverse al Norte), se pone un termómetro de máxima

i en otra que mire del lado contrario un termómetro de mínima

que nunca recibirá la luz directa del sol; se loma, diariamente

las temperaturas máxima i mínima i su término medio da lo que

se llama calor solar total, llamándose caloría meteorolójica a ca

da grado de temperatura indicado por el término medio. Estas

observaciones deben comenzarse asi que la piauta a la cual se

refiere la investigación, empieza su desarrollo i se va anotando

cuidadosamente el dia en que las diferentes faces de la vejetacion
se presentaren.

Procediendo de esta manera se vé que es mui fácil saber cuan

tas calorías ha necesitado la plañía para llegar, por ejemplo,
desde su nacimiento hasta la producción de las flores, de li»s

frutos, hasta el principio i hasla la perfecta madurez de éstos.

Ahora bien, esias investigaciones no eslán tan avanzadas como

fuera de desearse, pues, exijiendo observaciones hechas en los

lugares mismos en que crecen los vejetales i no hallándose de

ordinario los que se entregan a ellas en circunstancias favorables

para cumplir con esa condición, aunque se poseen ya algunos
hechos, ellos no son ni numerosos ni de una exactitud rigorosa.
Dos métodos se han propuesto para determinar desde luego los

resultados exactos que se desean; ambos se apoyan en algunos
hechos prácticos, pero la escasez de datos no permite hasta hoi

dar a ninguno el lugar de preferencia. El primero que es el que

mas jeneralmente se admite esel mismo que dejamos espuesto,

i el segundo, debido a M. Quételet, no se diferencia de aquel
sino eu que toma diariamente el cuadrado del número de calo-

lias que da la observación i halla después la suma de estos cua

drados en vez de las sumas de las calorías. Como quiera que

sea ambos mélodos dan resollados análogos enire sí. i lo único

que queda por saber es cual de los dos da desde luego la verdad

rigorosa.
Indicaremos de paso cuan útiles pueden ser las leyes que se

deducirán con facilidad por cualquiera de los dos métodos para

los que se ocupen de floricultura i quieran determinar de ante

mano la época en que deseen obtener flores. Les bastará para

eso hallar el número de calorías que cada planta necesita desde
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■n jerminacion hasla la florescencia, i uno vez hedía esta deter

minación cuidar do darles esas calorías en un conservatorio.

Exceptuando un corto número de plantas que 6o resisten a este

tratamiento obtendrán con las demás un completo buen éxito.

Pasemos ahora una lijera revista a algunas de las conclusiones

de M. de Gasparín.
Para que los olivos i todas las pla.ntas que crecen vigorosas

a su lado puedan prosperar, su temperatura no debe bajar mas

que 7o u 8* debajo de cero, o si desciende algo todavía no debe

durar mas de ocho dias. La cultura de estas plantas no es fruc

tífera si no reciben eu una parte de la primavera i todo el ve

rano una cantidad de 3978c.

La viña no floreen sino tiene una temperatura media do 17° a

48°, según las especies, debiendo recibir 2677c para que la fruta

llegue a su madurez. Las uvas dejan de madurar asi que la tem

peratura media del dia baja de IS'o.

El trigo jermina desde que la temperatura media pasa de 6»

sobre cero i necesita hasta la cosecha de mas de 2o00c. El maíz

entretanto necesita de 4000c i las papas exijen cantidades de ca

lor que varían con las especies entre 1800c i Í2900c.

Antes de terminar lo relativo a Ja influencia del calórico so

bre la vejetacion, digamos dos palabras sobre las heladas que
tan lamentables efectos están produciendo casi lodos los años.

Sabido es que si nos acercamos a un objeto, cuya temperatura
sea mayor que la de nuestro cuerpo, recibimos desde cierta dis

tancia una impresión de calor; luego hai un paso de calórico

del cuerpo mas caliente al cuerpo mas frió. Del mismo modo

si consideramos la tierra i el espacio de cuya temperatura su

mamente baja podemos, aunquo mui imperfectamente, concebir
la existencia subiendo a un cerro bastante elevado, es claro que

- la tierra emitirá hacía él el calórico que ha recibido del sol,

siempre que no haya algún cuerpo, como las nubes, que im

pidan su paso, i su temperatura bajará lanío mas cuanto mas

largo sea el tiempo en que las circunstancias dichas se verifi

quen. Ahora bien, en el invierno, el suelo recibe poco calor

del sol i siendo mui largas las noches la temperatura bajará ha

cia el fin de ellas hasla un límite excesivo, cuando el cielo se

mantenga perfectamente despejado, —Hé aquí la causa del frío

intenso que en lales ocasiones se hace sentir i que produce las

heladas con lodas sus lamentables consecuencias. ¿Habría, pre
guntamos ahora, algún medio do evitar que la helada cayese so

bre cierta estension? Para responder a esta pregunta veamos lo

que nos enseña la naturaleza i después lo que han hecho lo»

hombres.

Uno de nuestros mas iatelíjentes agricultores nos contaba una
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tpjc qne visitando en el dia qne sucedió a una helada de príma>
Vera dos sembrados próximos e idénticos, hizo notar al mayor
domo que le acompañaba los estragos cansados por la helada

en uno de los campos, mientras el olio se habia librado entera

mente de ellos; i para probar el buen sentido i los hábitos de

observación de aquel pobre guazo, le pidió una esplicacion de

esta diferencia. Respondióte ésle que sin poderse dar cuenta

de la razón, creía él que algunos nublados que en la noche ha

bia visto amontonados sobre el segundo sembrado no habrían

permitido que la helada cayese sobre él. I ciertamente que el

fttiazo tenia razón; las nubes no habían impedido la caida déla

helada, pero sí habían sido la causa de que la parle de suelo que
Cubrían no pudiera emitir tanto calor como aquellas que veían

mas cielo despejado.—En una noche nublada la helada no se pro

duce jamási por el contrario es mas copiosa que nunca cuando

después de un dia en que el sol no se ha dejado ver i por con

siguiente no ha podido calentar el suelo, la atmósfera se despe
ja al anochecer.

Dedúcese de lo dicho que para evitar la producción de la he*

Inda sobre un cuerpo cualquiera debemos, imitando a la natura

leza, no dejar que esle cuerpo pueda ver el cielo despejado; asi, se
sabe que para evitar que una planta se hiele no hai mas que cu*

brirla con un lienzo i el objeto se consigno perfectamente. No

sabemos que en el dia se emplee método alguno preventivo para
salvar plantíos de alguna eslension; fiero no divisarnos inconve

niente para que se hiciera lo que los lucas habían enseñado á

los Peruanos ánies de la Conquista. Cuando una helada amenaza

ba producirse sobre un campo que por su estado se resentiría

mucho de sus efectos, se cuidaba durante la noche de producir
una humareda en punios convenientes para que el viento la des

parramara sobre el plantío i de ésle sencillo modo se le reser

vaba de su acción.

En Chile parece que en muchos casos podria hacerse esto mis

mo, especialmente cuando hai heladas a fines de octubre o prin
cipios de noviembre que por lo que mas arriba indicamos son

las mas perjudiciales. Conocida es la fama de la helada de Todo»

Sanios.

H.

La. acción déla luz sobre la vejetacion es poderosa: una plan
ta privada de el ia stí debilita, sus tallos se alargan, se ponen

blanquecinos, pierden enteramente su solidez i jamás llevan fru
tos. Estos mismos caracteres presentan algunas plantas parási-
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tas que nacen i crecen apoyadas contra la madera empinada r.n

la fortificación de las labores subterráneas siempre privadas de

la luz natural. Que son los rayos químicos de la luz los que pro
ducen lodo el efecto es indudable, pero aun sabemos muí poco

sobre la manera de obrar de ellos. Con todo puede establecerse

qne solo bajo la acción de la luz solarj directa o difusa, las plan
tas fijan i se asimilan el carbono que el aire les; suministra i que
rs su alimentomas indispensable. Un esperimento hecho sobre

tres plantas iguales en cuanto era posible, pero colocadas de mo

do que una recibía por lodo el dia la luz directa del sol, la se

gunda solo por algunas horas, permaneciendo la tercera cons

tantemente a la sombra, demuestra este principio de una mane

ra evidente. Tomado un mismo peso de hojas verdes de estos

tres árboles i disecadas perfectamente dieron de materia sólida

fijada por las plañías, las de la primera 45 por 100; las de la se

gunda 56 i solo 27 por 100 las de la tercera.

Los floricultores conocen mui bien esta influencia i se valen de

ella para producir plantas en que modifican el color de las

flores.

La electricidad es un ájente aun mucho menos conocido on sus

relaciones con la agricultura; su influencia no es por eso menos

cierta. La" electricidad es sin duda la que preside a la formación

en la atmósfera de ciertos compuestos en que entra el ázoe, co*

mu el ácido nítrico i el amoniaco, que bajan dísuelios en el agua

de lluvia ¡ dan a las plantas el ázoe que necesitan, pues, las úb

limas investigaciones de Boussingaull prueban que los vejetales
no asimilan el ázoe libre de la atmósfera o cuando mas toman

directamente del aire una parte-muí pequeña del que poseen,

IIL

El barómetro, aquel de los instrumentos meteorolójicos que
goza de mas popularidad, sirve pata medir la presión atmosférica
«ti un lugar cualquiera, o en otros términos, el peso de la co

lumna de aire que tiene una base igual a la del lubo que con

tiene el mercurio i cuya altura va hasta el limite déla atmósfera.

Las continuas variaciones que este peso está espcrimeniado no

podrían hacerse sensibles sino poseyésemos este precioso ins

trumento. Estas variaciones son regulares o irregulares. Cuando
la atmósfera está sosegada, lo que entre nosotros sucede mas

comunmente en el verano, si comenzamos a observar el baró

metro a las cuatro de la mañana veremos que el mercurio sube

aunque de un modo insensible basta las nueve o diez; queda
tranquilo por cierto tiempo i empieza después uu descenso que
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dura próximamente hasta las tres i media déla larde: después de

estarse sosegado por unas dos hora3 sube de nuevo para dar un

segundo máximo hacia las once de la noche i vuelve a bajar oirá

vez para dar un segundo mínimo i un nuevo rato de quietud a las

tres o tres i media de la mañana. Estos movimientos tan regu

lares que se verifican dia a día parecen repetirse también en el

curso del año en que el máximo i el mínimo sobrevienen, en

Santiago, el primero en invierno i el segundo en verano.

Pero en cuanto cesa la calma aimosférica cesa también la mar

cha regular diurna del barómetro: sobresaltos repentinos i aun

una total inversión de las horas en que tienen lugar las presio
nes estremas, vienen cuando llegan ias revoluciones del aire.

Estos cambios de presión no parecen influir de una manera

apreciable en las funciones de la vida vejetal; i sin embargo el

barómetro que no puede servir para otra cosa que para eviden

ciarlos, es el instrumento favorito, el único consultado por nues

tros agricultores; i todos sabemos por qué. Es porque el baró

metro goza de la fama de indicar con anticipación las lluvias que

van a tener lugar. Jeneralmente se profesa este principio: <t el ba

rómetro está bajo, una lluvia debe ser la consecuencia de este

movimiento». Sin admitir, sin negar nada de lo que a estose re

fiere, fiscalicemos el instrumento i el principio i veamos de ave

riguar la verdad.

Los barómetros comunmente usados son los de cuadrante; en

Ja circunsferencia qne contiene la graduación i en cuyo centro

se fija el índice, se ven por lo regular estas palabras: tempestad,
gran lluvia, lluvia o viento, variable, buen tiempo, fijo, mui seco.

Estos instrumentos que vienen por lo jeneral de Francia o Ingla
terra, i de los cuales es difícil hallar dos que marchen perfecta
mente de acuerdo, marcan casi siempre una presión que si le dié

ramos crédito, deberíamos colocar a Santiago, por ejemplo,
que está a algunos centenares de metros sobre el nivel del mar,

debajo de este nivel, ¡ señalan al mismo üempo en el verano

cuando el buen liempo es mas fijo, tempestad, gran lluvia, lluvia

o viento. Es verdad también que en esa época nadie los mira i sir

ven enlónces solo como un bonito mueble de adorno; procedien
do con jnsticia debería señalárseles ese rol durante el año entero.

Comienzan recien a introducirse barómetros metálicos de Bourdon

que adolecen jeneralmente de las mismas faltas cuando no se les

modifica antes de servirse. de ellos; i se usan también los Aneroi

des i los de Cubeta. En cuanto a la leyenda como que todos han

sido construidos para localidades, cuya altitud es mui diferente.

déla de Santiago, los defectos indicados quedan siempre en pié;
en cuanto a la presión señalada los segundos la marcan fielmente
i se hallan por lo regular en el mismo caso los primeros.

31
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Pasando a examinar el principio adoptado se observa desda

luego que pn nuestros climas falsea por su base : nunca se en

cuentra el barómetro mas bajo que en el verano i nunca el cielo

parece menos dispuesto a verificarlo, i alto casi constantemente

en el invierno, las lluvias lo sorprenden en ese estado. Lejos con

todo de nosotros la idea de despreciar esas que algunos llaman

preocupaciones populares i que suelen ser verdades palmarias
cuando se las examina; veamos por el contrario que dice la es-

períencia ayudada de buenas observaciones.

El señor Domeyko, en una Memoria sobre el clima de Santiago,
que él ha estudiado por medio de observaciones concienzudas,
dice lo siguiente que viene enteramente a resolver la cuestión:

«Por último, no seria demás contestar a la pregunta que hace

por lo común el público: ¿si el barómetro sirve en Santiago para

anunciar la lluvia o nó? Lo que traducido en términos mas exac

tos quiere decir ¿sí las lluvias resultan de las mismas causas que

hacen disminuir la presión atmosférica?

tEn virtud de lo que ya hemos dicho que el barómetro en ve

rano se mantiene por lo común a una altura media menor que

en invierno, i en verano nunca llega a ascender lauto como sue

le subir en la estación de las lluvias, se sigue que, en jeneral,
Ja presión atmosférica en Santiago no influye de un modo abso

luto en la formación de las lluvias, i por lo tanto la altura baro

métrica observada, nunca puede, de un modo absoluto, anunciar

para nosotros la probabilidad de una lluvia. Sin embargo, he de
advertir que llegando a la estación de las lluvias, la altura baro

métrica relativa, es decir, un gran descenso del barómetro,. ob

servado con relación a la altura barométrica que lo había prece

dido, es un indicio mas o menos seguro de la lluvia o de un gran

temporal en las cordilleras vecinas.

cAsí, apesar de que la presión atmosférica media en la capital
es de 714mm, la mayor altura de la columna barométrica as

ciende a 7 26mm i la menor a 70 1, nadie puede estar seguro del

buen tiempo aun cuando el barómetro marca 720mm, ni de la

lluvia, al ver que el mercurio oscila sin apartarse mucho de su

altura de 710m m. Mas si en la misma estación de invierno el ba

rómetro, después de haber ascendido a la altura de 723 o 724mm,

principia a bajar i sigue bajando, aunque de un modo lento i

continuo, parándose solo en las horas del máximum, por espa
cio dedos o tres dias, en tal caso, aunque la columna del mer

curio no llegue a la altura media, viene luego un aguacero o

una serie de lluvias que se renuevan por dos o tres dias con

secutivos* .

Las ideas que se acaban de transcribir i que son el resultado

de muchas observaciones, vienen por consiguiente a confirmar,
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aunque de un modo puramente relativo, el principio ya citado i je
neralmente admitido.

De propósito no hemos querido citar sino este solo hecho,

pues, él es el único que se haya verificado hasta ahora en un

lugar de Chile. Nos permitiremos con todo recomendar, como

cosa mui importante, a los que poseen un barómetro mediana

mente servible que anoten con constancia i diariamente la pre
sión que el instrumento marque a medio dia, como también los

días en que hayan sobrevenido lluvias; fácil será cun estas obser

vaciones a la vista deducir una primera aproximación de la re

lación que haya entre la lluvia i la presión atmosférica.

IV.

Los vientos, ajenie que tantas plantas aprovechan para sus mi

graciones, deben ser estudiados atentamente por el agricultor
chileno, tanto por la influencia que directamente tienen sobre la

vejetacion cuanto por ser aprovechados en una de las mas im

portantes labores agrícolas. Los vientos reinantes en una locali

dad deben atenderse mui principalmente siempre que se quiera
hacer una plantación que pueda sufrir por efecto de sus golpes
repentinos i recios; una colina, un bosque compaclo, cualquiera
obstáculo natural o artificial debe tenerse en vista para protejer
contra sus embates a plañías débiles que no podrían resistir

los. Cuando se las deja desabrigadas, o ceden desde luego o to

man un desarrollo anormal, forzado, para proveer por sí mismas

a la propia conservación. ¿Quién no ha visto alguna vez uno de

esos pobres árboles que balidos constantemente por vientos im

petuosos han tendido sus ramas en una dirección tal que pre
senten a su enemigo la menor resistencia posible, mientras sus

raices van a hincarse apresuradamente en el lado contrario para

resistir mejor i no ser arrastradas fuera del lugar en que la suerte

las hiciera nacer? I no es su forma por cierto la peor consecuen

cia de la lucha, sino que incesantemente ocupadas de ella em

plean casi lodas las fuerzas que para desarrollarse tuvieran, en

asegurar una existencia tan tenazmente disputada; i son mezqui
nas i sus frutos nunca, o casi nunca, llegan a la madurez, per
diéndose hasta la esperanza de que una numerosa prole crezca

próspera a su lado i puedan todas algún dia formar una barrera

firme i sólida que el enemigo sea impotente para romper i des

trozar.

Los vientos moderados, son por el contrario favorables a la ve

jetacion: renovando el aire, dando a las plañías cieno movimien-
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to compatible con la elasticidad de sus tallos, las hacen capa
ces de desarrollarse mejor.
La dirección del viento puede dar excelentes pronósticos sobre

la venida de las lluvias i solo bajo eslé punto de vista pueden
prestar valiosos servicios al agricultor; i como también la pre
sión atmosférica parece estar ligada estrechamente con esa di

rección, vendrá talvez un día en que unidos ambos elementos

lleven a una predicción cierta de la caida de la lluvia. Pero, lo

repetímos, en este caso como en todos son indispensables los

estudios, las observaciones locales.
En Chile, el viento norte es el precursor ordinario déla lluvia;

es también el que coincide a menudo con los descensos de la

columna barométrica. Mas el viento que periódicamente viene a

refrescar nuestros campos i a ayudar al cosechero en las opera

ciones de la avienta, es el sudoeste que oscila entre el sud i el

oeste, acercándose mas por lo regular a esie último punto. Desde

octubre hasta abril puede decirse que viene diariamente a visi

tarnos con una fuerza que depende por felicidad del calor con

el que se halla por regla jeneral en razón directa. En los dias

despejados deesa época puede esperarse con seguridad a medio

día i contar con él hasta ponerse el sol, en que un viento del

este, mui suave, viene a reemplazarlo, dando luego descanso a

Ja atmósfera que es ajitada hacia el amanecer por un viento oeste

o noroeste, de pocas fuerzas i que nunca va mas allá de las

ocho o nueve de la mañana. Eu el resto del año se observan es

tos mismos vientos, aunque apenas sensibles, en los dias despe
jados. Por lo demás las calinas, las corrientes del norte o de

puntos vecinos a él i las del sudeste, tienen invadido el campo.
Las lluvias de este año han sido casi eu su totalidad acompaña
das por esle úlümo en Sautiago.

V.

El aire, contiene en disolución cantidades muí variables de

vapor de agua. Cuando cambia de forma se hace visible: las

nubes i las neblinas, la lluvia, el rocío, la nieve, el granizo,
i en jeneral, todos los fenómenos conocidos con el nombre
de meteoros ácueos van a buscar su oríjen en ese fenómeno pri
mitivo. Ni una palabra diremos de su influyente i enérjica acción
sobre todas las operaciones de la agricultura, pues, ella es um

versalmente conocida. Toda la ciencia agrícola reposa sobre ella;
i sin embargo, la higrometría, que se ocupa de estudiar las leyes
de su distribución en los diferentes climas ¡ en las diferentes cir

cunstancias, está tan atrazada que muchos problemas que han
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de su marcada importancia. Parece sumamente estraño que este

haya sido entre todos los ramos de la ineteorolojia uno de los

últimos en fijar la atención de los observadores; pero debe atri

buirse esto mui principalmente a la dificultad de proceder con me

diana exactitud a practicar observaciones que arrojen la luz que

necesitan los problemas ya planteados pero aun no resuellos. 1

en efecto, si escepluamos la determinación de las cantidades de

agua suministradas por la lluvia, las observaciones necesarias

para fijar numéricamente las leyes de los demás fenómenos son

tan delicadas i difíciles algunas veces, tan inexactas por lo jene
ral que no es de eslrañar mucho la marcha perezosa i vacilante

de la higrometría.
No obstante digamos algo de lo poco que hasta ahora sabe

mos sobre esta materia.

La lluvia está intimamente relacionada con la latitud de los

lugares; pero tantas otras causas vienen a obrar sobre ella que

la lei que la rije i que tan sencilla parece cuando éslas no se

toman encuenta, se hace tan compleja que es mui difícil i basta

imposible poder determinar de olro modo que por la esperiencia,
no decimos la cantidad de agua que cae anualmente, sino ni

aun el número de dias de lluvia que hai en el año en uu lugar

cualquiera aunque se conozcan con exactitud esos dos elementos

para una localidad no mui distante. ¿I se querrá creer que en

Chile, esceptuando dos o tres ciudades, no sabemos siquiera
cuantos dias se cuentan al año en que el agua del cielo haya caí

do sobre nuestros campos? Por desgracia i para vergüenza nues

tra esle es un hecho innegable; pero tenemos la esperanza de

que luego lo habremos desmentido para una gran parte de la

República.
Fijándonos en la distribución anual de las lluvias tenemos que

rolar un hecho mui particular: dejando a un lado las provincias
mas meridionales del pais en que llueve mui amenudo i en to

das las estaciones, en el resto no llueve nunca o casi nunca, eu

el verano; no conocemos bien hasta el presente las causas de

este singular fenómeno que dá al clima de Chile un carácter

harto especial. Por lo demás notaremos que las provincias del

norte son pocas veces regadas por la agua del cielo, particular
mente Alacama en que puede contarse en término medio un dia

de lluvia alano, i en la queun aguacero de pocas horas de duración

es un verdadero acontecimiento objeto hasla de la corresponden
cia oficial de las autoridades.— En la parte central comienza a llo

ver a fines de marzo o principios de abril; junio i julio son los me

ses en que aguaceros que duran seis i hasta diez dias consecutivos

suelen causar males de trascendencia, i afines de setiembre se pue-
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de dar por terminada la estación de las aguas. ¿Cuánta agua cae

durante esla estación en los campos situados en las diferentes

provincias? Apenas sabemos que en Santiago cae como medio

meiro, esprcsion que significa que si toda el agua caída se que

dara en los lugares en que cayó i no hubiera ni evaporación ni

filtración, formaría una capa de medio metro de espesor. Tam

bién hai algunas observaciones a este respecto para Valdivia, la

Colonia de Magallanes i Concepción. ¿Qué relación hai entre el

número de dias lluviosos i la latitud de las localidades? Comple
tamente lo ignoramos.
La cantidad de vapor de agua disuello en el aire en las diversas

épocas del año, en ¡as diversas horas del día, es también un pro

blema para nosotros; pero siquiera tenemos algunas observacio

nes hechas en Santiago i de ellas sacamos (para Santiago en 1 85?»)

Jas consecuencias siguientes: los meses de mayor humedad relativa

son junio, julio i agosto i los meses en que el aire está mas seco

son enero, febrero, marzo i abril; el término medio de humedad

relativa ha sido en 1855, 69. 9ü, Jo que significa que el aire solo

ha tenido en disolución 69.96 por ciento de lodo el vapor que

pudo contener. El máximo se ha verificado siemprea las nueve

de la mañana i el mínimo a las tres de la larde.

Sobre la evaporación en la superficie de la tierra no sabemos

sino lo mui poco que nos pueden decir los datos anteriores, i sin

embargo las observaciones son mui fáciles de ejecutar i los re

sultados se obtienen muí próximos a la verdad.

Se vé, pues, en que ignorancia estamos con respecto a estos fe

nómenos tan importantes no solo por la influencia que tienen so

bre la vida vejetal, sino por que se ligan directamente a dos

cuestiones de interés tan inmediato para nosotros, como la irri

gación i desecación de terrenos, cuestiones en que hasta hoi te

nemos que marchar completamente a ciegas. Talvez un dia vol

veremos sobre ellas, i manifestaremos entonces mas por estenso

de cuanto auxilio nos sería para resolverlas bien unos pocos nú

meros, cuya determinación no tiene nada de difícil.

El rocío, reconoce las mismas causas que dan lugar a la for

mación de las heladas; solo si que se produce solamente cuando

los objetos sobre que se prende han sido llevados durante el

dia a una temperatura que en toda la noche por mucho que

pierdan de ella no alcanzan a llegar al punto en que el agua pa

sa al estado de hielo. Al principiar la noche, en que el aire eslá

mas cargado de vapores i al fin de ella en que la temperatura

llega a su mínimo, son los dos momentos en que se deposita
mas abundante. Nubes que empañen el cielo o vientos que ají-
ten el aire son motivos-suficientes para que el rocío no se pro

duzca o sea por lo menos mui escaso.
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El sereno, lluvia mui fina que cae en la tarde o principio de

las noches que siguen a uu día rnui caloroso, sin que una sola nu

be se deje ver en el cielo, es debido a la condensación del va

por de agua que bajo la acción del sol se ha disuelto en el aire

i que no puede permanecer en él, así que éste comienza a enfri

arse. Por eso es abundante en lugares vecinos de grandes ma
sas de agua.

El roció i el sereno han sido creados por la Providencia como

una especie de irrigación para volver a las plantas siquiera una

parte de la humedad que el calor del sol les arrebata mientras

ese astro permanece sobre el horizonte.

Inútil parece decir que no tenemos en Chile ninguna noción

ni medianamente exacta sobre estos fenómenos; i únicamente

nos es dado pensar que relativamente hablando serán mui co

piosos en un pais como el nuestro que bien pueda considerarse
como una ribera mas o menos ancha del mar.

El aire que condene la mayor cantidad de vapor que a una

temperatura dada puede disolver (en ese caso se dice que cslá

saturado) i un descenso rápido de temperatura ocasionan regu

larmente las neblinas que cubren a veces estensíones inmensas i

se hacen persistentes por algunos dias; pero esto es raro sien

do lo mas común que se formen durante la noche i se disipen
antes del mediodía cuando el sol dá al aire la temperatura su

ficiente para que el vapor vuelva a disolverse en él. Por mas

estraño que parezca, las neblinas son mucho mas continuas en

la parte setenlrional que en la meridional del país; así mientras
se cuentan una en Santiago, podrán contarse hasta cinco oséis

en Alacama.

Las nubes que vienen a privarnos de la luz directa del sol dán

donos tristes días ¡ produciendo a veces serias i deplorables con

secuencias en los campos, deben ser estudiadas por muchos mo

tivos, entre otros por ser uu elemento tan esencial en las cues

tiones que se refieren a la aclimatación de especies vejetales.
Hemos visto ya cuanto interesa conocer el número de calorías

meteorolójicas que en un clima podrán recibir las plantas en

el tiempo que ha de mediar entre la jerminacion i la cosecha,

tiempo que la misma naturaleza se encarga de fijar, i si alende

mos a la grande influencia que las nubes tienen en las manifes

taciones del calórico, bastará esta sola circusiancía para justifi
car el ínteres quedamos a un estudio sobre el cual puede de

cirse que nada se ha publicado hasta ahora en Chile.

Por felicidad un meteoro tan perjudicial en otras partes como

el granizo no tiene entre nosotros nada que pneda llamar la aten

ción bajo el pumo de vista agrícola, i nada tampoco tenemos

que decir sobre él.



VI.

Una palabra todavía sobre dos cuestiones de que se habla muí

amenudo eu Chile. ¿Es cierto que la corta de los bosques influve

para disminuir la cantidad de agua que las lluvias suministran
a una localidad i para disminuir también las aguas corrientes?

He aquí las conclusiones a que llega M. Doussingault al fin de

un trabajo especial sobre la materia: «1.° las grandes cortas

de árboles disminuyen la cantidad de aguas vivas que corren

en un pais; 2.° no es posible decidir si esta disminución es debi

da a una menor cantidad anual de lluvia o a la mayor evapora
ción de las aguas que ella suministra, o a ambos efectos combi

nados; 5.° en aquellos paises cuya cultura no ha esperimenta-
do cambio alguno, no parece haber cambiado la cantidad de

aguas vivas; 4 ° los bosques, al mismo tiempo que conservan

estas aguas, reguralizan su marcha; 5." la cultura que se esta

blece en un pais árido í descubierto disipa una pane de las aguas
corrientes; 6.° a consecuencia de cortas locales pueden desapa
recer algunas venientes, sin que por eso pueda concluirse que

baya disminuido la cantidad anual de lluvia; 7." I03 hechos me-

teorolójicos recojidos en las rejiones equinocciales, tienden a

probar que las grandes desmontaduras de terrenos disminuyen
la cantidad de lluvia que anualmente cae». Es probable qne a al

guna de estas causas deba atribuirse ciertos hechos observados
entre nosotros, como por ejemplo, el gran aumento que han te

nido las aguas del Mapocho mas allá de Pudagüel desde que
se cultiva el llano de Maipo.

¿Es cierto que las faces de la luna tengan relaciones con los

fenómenos meteorolójicos i quesean capaces de suministrar pro
nósticos sobre la producción déla lluvia? No hai talvez un pais
en que jeneralmente no se repita que tal influencia existe i hai

algunos, como Chile, en que no solo se asegúrala existencia de
la influencia lunar, sino que se la cree la que mas debe llamar

la atención. 1 cuando se observa una idea tan umversalmente es

parcida, debemos distar mucho de despreciarla sin mas que lo

mar en cuenta que ella viene de hombres por su mayor parte
rudos i sin nociones déla ciencia. La observación aienta, concien
zuda i prolongaba es la única que nos puede dar la verdad, i

mas de una vez por cierto ella ha traído una luminosa confirma
ción a lo que algunos llamaban «preocupaciones del vulgo».
Por esta vez sin embargo, esa confirmación se hace esperar mu

cho i hai mas de un motivo para justificar la duda. Así, nuestros

guasos tienen como uu axioma que la lluvia viene precisamente
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con la luna nueva i que cuando al principio de la luna se une el

principio de mes, el aguacero es seguro, como creen también

que el aspecto meteorolójico del mes lunar ha de ser el misino

que el del dia déla luna nueva; i no obstante observaciones diri-

jidas en esle sentido, bien que para una época que no pasa de

dos años, lejos de confirmarlo tienden a demostrar falsedad en

el pretendido axioma. —En Europa, algunos meteorolojistas del

mediodía de Francia han encontrado que la luna nueva i el últi

mo cuarlo son los mas lluviosos, mientras la luna llena parece
tener cierta predilección por las heladas, la nieve i el viento

Norte; oíros meteorolojistas alemanes hallan por el contrario re

sultados enteramente diversos, lo que a lo menos hace pensar

que la influencia lunar varía con los paises i que en uno deter

minado deben hacerse todos los estudios í observaciones ne

cesarios antes de asignarle el rango de verdad.

Por lo que dejamos espuesto se verá que toda vez que quieran
hacerse observaciones para esclarecer tanta interésame cuestión

como presenta la Meteorolojía en sus relaciones con la agricul
tura, lo mejor será recojer todo lo que ya esté averiguado, en

otra parte a ese respecto, como también todas esas ideas que la

jente del campo, los viejos en particular, tengan sobre el proble
ma que se trata de resolver, i dirijir después las observaciones

de modo qne sus resultados pongan de manifiesto lo que la na

turaleza ha sancionado como lei i lo que no es sino una preocu

pación ridicula que deba despreciarse. No podría recomendarse

suficientemente a los que tal obra quisieran emprender que re

chazaran toda ¡dea de antemano concebida como cierta mientras

no esté suficientemente probada; cuando no se hace así se tuercen

rin quererlo los resultados de la esperiencia, se aleja el momento

en que se encontrará la verdad i no despreciables perjuicios sue
len ser consiguientes a una inocente preocupación.

Santiago, noviembre'22 de 1856.

PAULINO DEL BARRIO.

¿PINTES SOBRE EL LLANO DE MAIPO.

Luego que se sale de la ciudad de Santiago, i se marcha ha

cía el 8ur de la República, la primer cosa que llama la atención

del curioso viajero es esa estensa llanura denominada por nues

tros jeólogos Hoya de Maipo; no porque el paisaje qus en si

3.2
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présenla sea muí pintoresco i variado, ni por esas numerosas"

calles de álamos que le cruzan en todos sentidos, sino porqnu
ademas de ser la llanura mas estensa de la provincia es al mis

mo tiempo la mejor cultivada. El rio denominado Maipo que la

atraviesa en toda su estension de E. a 0. comunicándole su

fertilidad por medio de esa gran cantidad de lodo que arrastran

sus aguas, tiene su orijen en el portezuelo que se encuentra

enire el volcan de Maipo i el macizo de la Cruz de piedra, a la

altura absoluta de 5,442 metros; en su curso se une con el rio

Mapocho, el Colorado i varios oíros, i por fin, desemboca eu el

mar, cerca de San Antonio.
.

Bajo el punto de vista jeólojico el llano de Maipo se compone
en toda su estension de terreno de aluvión, i según algunas es-

cavacíones que se han praclicado en él, presenta todos los ca

racteres délos terrenos de acarreo hasta una gran profundidad.
La capa de tierra arable que cubre su superficie en su mayor es

pesor liene de 60 a 70 centímetros, i se compone de una mezcla

de arcilla, que por lo regular proviene de la descomposición de

las rocas porfíricas de la cordillera de los Andes, arena i restos

de sustancias vejelales; realizando así, según la opinión délos

mas célebres agricultores de Europa, las condiciones mas favora
bles para el desarrollo de la vejetacion.
En cuanto a la temperatura es la misma, poco mas o menos

que la de toda la provincia; el termómetro en verano puesto en

Ja sombra marca 50 grados centígrados, pero a la acción directa

de los rayos solares sube hasta 50°. Una circunstancia digna
de notarse es la acción que ejercen en la parle higrométríca del

llano, esos innumerables guijarros que cubren su superficie,
los cuales reflejando los rayos caloríficos que reciben vuelven

a emitirlos a la atmósfera impidiendo hasla cierto punto qne se

seque demasiado el terreno por un exceso de calor i que por lo

tanto perjudique la vejetacion.
'

En verano el calor es un poco sofocante en lodo el llano, pero
casi siempre después del medio dia una lijera brisa de S. 0. vie

ne a refrescar la atmósfera. Cuando esle viento es un poco re

cio es mui perjudicial a los cultivos, porque siendo por lo regu
lar mui seco arrastra consigo la humedad tan necesaria a la ve

jetacion, haciendo por lo tanto que los riegos se sucedan con mas

frecuencia. El mejor método para impedir los efectos del viento

seria que los propietarios eslablaciesen plantíos de árboles por
el lado donde viene i de este modo conseguirían disminuir mu
cho su acción.

Aunque desde lejos i a primera vista el llano de Maipo pre
senta una superficie igual, sin embargo, su terreno esmui quebra.
do, siendo esto causa de que se presenten algunas dificultades
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para el riego. Muchas veces depositándoselas aguas en las par
tes bajas obligan a los propietarios a construir zanjas para desa

guarlas: de estas zanjas salen por lo común una gran cantidad de

piedras de todos tamaños que se aprovechan en la construcción

de pircas u otros objetos. En muchas propiedades se ha conse

guido hacer desaparecer en parles eslas desigualdades del terreno,
dirijíendo corrientes de agua hacia las partes mas bajas para que
de este modo se deposite en ellas las arenas i el lodo que arras

tran siempre consigo las aguas del Maipo.
Descansando la capa de terreno arable de todo el llano sobre

otra compuesta enteramente de cascajo, ¡ sumamente permeable
a la humedad, claro es que las tierras de Maipo retienen poco

el agua i presentan todos los inconvenientes de los terrenos de

masiado porosos.

Hace algunos años, cuando el llano de Maipo no era otra cosa

sino un vasto erial, los terrenos de la hacienda de Espejo i

propiedades circunsvecinas estaban enteramente secos, pero tan

luego como se estableció el sistema de regadío que existe actual

mente en el llano de Maipo, i que la agricultura principió a hacer

rápidos progresos en este punió, entonces se vio aparecer poco

a poco muchas vegas en las haciendas arriba citadas, i cuya es

tension progresaba rápidamente. La causa de todo esto no pue

de haber sido otra que en primer lugar la situación mas baja
de aquellos terrenos i en segundo la permeabilidad de la capa

inferior sobi-e que descansa el terreno vejetal de lodo el llano.

Pasando ahora al método de cultura que se halla establecido

en todos los terrenos i propiedades de Maipo diré que por lo

jeneral se encuentra casi cuteramente reducido a dos punios

principales, a saber:

i ." Cultivo de cereales.

2.° Potreros alfalfados destinados para engorda de animales

vacunos.

En cuanto al cultivo de los cereales todo se reduce a la siem

bra i cosecha del trigo (triticum vulgare) i a una que otra pequeña
sementera de sebada (hordeum vulgare). El modo como se cul

tiva el primero lo creo demasiado conocido para ponerme a

hacer su discripcion, pues todo se reduce a barbechar la tierra

un año para sembrar el siguiente.
Hasta ahora nuestros agricultores dan mas importancia a la

semilla de lo necesai-io, i creen la mayor parte de ellos que con

tal o cual clase de ésta se consiguen mejores efectos i mas

abundantes casechas, sin lomar en consideración que para obte

ner todo esto es mas bien necesario un b-.ieo sistema de rotación

de cultivos (pía devuelva a la tierra sus principios unitivos i la

prepare para lu. próxima siembra.
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La limpia del terreno destinado para las siembras se ejecuta
con tan poco cuidado que un es raro ver toda clase de yerbas
crecer entre el trigo.de modo que ésta las mas veces esla causa

de la mayor parle de las enfermedades que atacan dicho ce

real.

Los enemigos con que ha tenido que luchar la agricultura en

el llano de Maipo han sido los sigílenles:
En primer lugar la langosta, esla plaga que durante siete años

consecutivos asoló todos los sembrados, llegando hasta tal punto

su voracidad que dejaba los árboles enteramente privados do

sus hojas; mas de algun tiempo a esta parle parece haber desa

parecido completamente i es de suponer que no vuelva a apare

cer tan pronto. El método que se seguia para desterrar a este

insecto de los terrenos cultivados consistía en darles frecuentes

riegos i si era posible anegarlos; parece que esle medio ha sur

tido buenos efectos.

Otro insecto mucho mas peligroso que el anterior, porque
causaba graves males en la salud de los trabajadores, principal
mente en el tiempo de la siega era la araña llamada venenosa

a causa de su picadura que causaba convulsiones i otros acci

dentes mui notables. Esle insecto habitaba con preferencia las

tapias viejas en donde depositaban una especie de capullo que

contenia su cria, era fácil conocerle por el color rojizo obscuro

de su abdomen i su tamaño que no era mui pequeño. Este in

secto ha desaparecido casi totalmente del llano. El distinguido
Doctor D. Juan Miquel en una Memoria que presentó en una

sesión de las Facultades de Medicina i de Ciencias Físicas i Mate

máticas en el año de 1850, da todos los detalles sobre dicho.

insecto i el método que se debe seguir para oponerse a la acción

de_su veneno.

Otra araña mas pequeña que la anterior causa algunos estra

gos en los animales que comen su tela envuelta en el pasto,
donde por lo regular tiene su morada, i la cuales mui difícil des

truirla a causa de su estrema pequenez. Lo mas raro es que la

tela que en algunos animales causa un efecto tan dañoso i aun.

la muerte, en otros no hace impresión alguna.
Concluiré estos apuntes hablando sobre ese enemigo de las

buenas cosechas que las mas veces fustra las esperanzas del

cultivador, el cual no es otra que esa enfermedad que contrae el

trigo i que vulgarmenle se llama polvillo. Esta enfermedad que se

manifiesta en los cereales, i principalmente en el Higo, por la

presencia de un polvo rojizo semejante al moho que ataca al

hierro i que nuestros campesinos atribuyen a la presencia de

los nublados en la atmósfera, no es otra cosa que un pequeño
hongo perteneciente a la familia de las Uredineas. Esle pequeño
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vejetal sumamente dañoso a la vejetacion implanta sus raices

en el tejido celular de los cereales i se opone a su crecimiento.

Estos vejetales microscópicos pueden. ser dos clase:
i." El Uredo rubigo, que principalmente se desarrolla sobre

las hojas, i el guante de las gramíneas se presenta bajo la forma

de unas 'manchas de un color bruno rojizo rara vez ataca el gra

no i ni aun la espiga, pero tiene el inconveniente de oponerse al

desarrollo de la planta.
2." El Uredo carbo de un color mas obscuro que el anterior,

cuando ha adquirido un completo desarrollo ataca directamente

la espiga i causa una gran pérdida en las cosechas.

En Europa han ensayado diversos métodos para destruir este

azote de las cosechas, i después de varios esperimenios infruc

tuosos el único que ha producido algunos buenos efectos ha

sido la encaladura que consiste en bañar las semillas que se van

a sembrar en agua de cal viva. Seria de desear que nuestros

agricultores hiciesen algunos pequeños esperimentos sobre el

caso.

Santiago, noviembre 21 de 1856.

SALÜSTIO SOTOMAYOR.

PROVINCIAS.

Hacealgun tiempo publicó el Ferrocurril algunas pajinas sobre'
esla bella provincia de Chile, debidas a la pluma del modesto,
laborioso e ¡ntelijente joven don P. Ruiz Aldea. Esla Memoria des

pertó un vivo interés, i se lamentó se hubiera publicado en trozos

perdidos en las columnas de un diario. Ahora nosotros reunimos

los mas interesantes de éstos, i correjidos de nuevo espresamente

por su autor para nuestra Revista, les damos cabida, tanto por

preservar un trabajo verdaderamente interesante en una forma

que no destruya su mérito, como para estimular en su naciente

carrera a un joven de un talento distinguido i de pobres recur

sos en la vida, cosa a la verdad arrevesada pero harto frecuento

en toda tierra de mayorazgos

Sin embargo, nuestro principal interés al hacer esta publica
ción es manifestar a las provincias de Chile, el, celo que nos ani

ma por su bienestar i su progreso, con preferencia a toda otra

clase de asuntos. Nada en efecto publicaremos con mas gusto que

las comunicaciones o memorias que se nos remitan de las Pro-
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viñetas i que a nuestros ojos tendrán tanto mas mérito cuanto

mas distantes sean los lugares cuyos males se propongan reme

diar o cuyo interés se desee desarrollar.

Publicamos, pues, desde luego los estudios del señor Ruiz

Aldea en la parle relativa a la topografía i descripción jeneral
de la provincia de Araueo, que aunque no está ¿vista por su faz

puramente agrícola, lo está por la de sus intereses mas vitales i

de una premiosa atención.

PROVINCIA DE ARAUCO.

Creación i ísettiíes de la Provincia.

Todo el territorio que hoi se conoce con el nombre de Arau

eo, pertenecía antes a Concepción; pero segregado por la lei de

2 de julio de 1852, formó parte de olía provincia cuya capital
es la ciudad de los Anjeles.

La lei que le dio existencia dispuso que comprendiese en su

demarcación los territorios de indijenas situados al sur de Bio-

bio i al «orle de la provincia de Valdivia. Sus límites son : al

norte el rio Laja; al sur el 'folien; al este la cordillera de los

Andes; al oeste el rio Laraquele i la cordillera de Nabuelbuta.

Estos últimos límites fueron modificados por decreto supremo

de 25 de febrero de 1834, eu la forma que los dejo descritos.

Sastaca divisoria.

La línea divisoria que separa a ambos paises [Chile i la Arau-

cania] no es el Bíobío, como ha dicho mui bien el señor Doineyko,
sino el rio Lebú en el punió de Araueo, puesto que esle fueiie;
la cuesla de Andalican i las inmediaciones de Tucapel viejo, per
tenecen a los cristianos. Al presente pueden considerarse como

los puntos mas avanzados de la civilización Tucapel, Nacimiento
i Santa Bárbara.

El espacio que media entre Biobio i el Bureu, tampoco puede
considerarse como territorio ¡ndíjena, puesto que hai en él mu

chas propiedades de chilenos, i la población de éstos alcanza a

dos mil. Empujados los naturales por estas poblaciones, se han

ido retirando al interior, ya por no tener dominio en esas tierras,

ya por haberlas enajenado; lo cieno es que en el dia quedan en

ella uu número mui reducido de indios. Talvez esla misma na

ción, tan valiente en la pelea como prudente en el consejo, \

tendrá que, por !a tuerza de las cosas, o abrazar la civilización
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que le hemos impuesto o espirar en los últimos confines de su

territorio: tal ha sucedido con todas las naciones bárbaras que

no han podido resistir el empuje de la civilización que ha llegado
a sus fronteras. Araueo, pues, se incorporará un dia a la gran

familia chilena, i entonces, unidos i ¡onerosos como hermanos,

borraremos de nuestros labios esa palabra salvaje con que hoi

anatematizamos a sus nobles hijos.
El decreio supremo de 18 de octubre de 1833, que manda

deslindar i fijar en el término de lies años las propiedades ad

quiridas en los territorios de indijenas, ha traído grandes bienes

a la frontera, porque al mismo tiempo- que ha reparado un acto

de justicia respecto a los indios, qne se veían atropellados en sus

posesiones, puede considerarse ademas como un paso dado en

la adelautacíou de la línea.

Territorio.

El territorio de la provincia está cruzado por multitud de rios,

que forman en sus corridas campiñas deliciosas, en las cuales

se manifiesta el esfuerzo de la naturaleza, por la vejetacion fe

cunda i vigorosa con qne las ha bordado. Aquí una montaña de

árboles colosales que encumbran sus copas a las nubes, como

los jigantes de las selvas; allí pingües llanuras por donde ser

pean cristalinos arroyos, que las bañan i fecundizan, acá armo

niosas cascadas que se desprenden de los altos cerros formando

en sus caídas delgados hilos de plata; allá un anchuroso i pro

fundo río que sepulta sus corrientes en el arbolado de sus niár-

jenes, i se lanza después a iravez de los campos como una in

mensa sábana de agua; a un lado las enhiestas cordilleras de los

Andes, el volcan de Antuco, la estruendosa catarata del Laja; i

por fin, a otro, las cordilleras de la costa, cubiertas de eter

na verdura : tal es la constitución física del territorio de la

provincia i tales las bellezas con que la natuialeza la ha enri

quecido.
A la abundancia de aguas que surcan su territorio, se debe

que los campos no necesiten de regadío i que se manifiesten fe

cundos a los primeros trabajos. El pasto qne crece en sus llanos

es alto ¡ frondoso, i los árboles mas corpulentos de sus selvas,

tienen de óchenla a cien pies de elevación. La ganadería en

cuentra montañas espesas donde alimentarse ¡ reproducirse, la

agí ¡cultura, llanuras fértiles que retribuyen con abundancia, los

establecimientos de industria, todas las comodidades apetecibles

para desarrollar sus operaciones. El cultivo de sus tierras pro

ductivas, el beneficio de sus preciosas maderas, la esplolacion
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de sus minas, la navegación de sus rios, hacen, en fin, de la

provincia de Araueo un maniamial inagotable de riqueza.
El mismo interés despierta considerándola 'como fuente de

inspiraciones, casi sitio es un episodio histórico, cada montaña
un sitio memorable, cada plaza un monumento del tiempo de la

conquista. ¡Esos pueblos incendiados i saqueados, esos fuertes

que ocultan en sus ruinas tan gloriosas proezas, esos campos
ensordecidos por el estampido del cañón i hoi vírjenes i solita

rios, cuántas cosas no dicen! Araueo, Nacimiento, Santa-Barbaba,
San Carlos, Anlnco i Negrele, centinelas avanzadas de la linea,
nos revelan en sus muros los sepulcros de mil valientes! Eslos

mismos pueblos han resistido el empuje de los araucanos, han

sido talados por las caballerías de Benavides i Piucheiras, han

dado pábulo a los partidos revolucionarios con sus mil elementos

de guerra!
Vadeando el Biobio, nos encontramos en la tierra clásica de

Araueo, en esos asilos de varonil independencia, donde el indio,
ufano de su libertad, se erguie con su lanza, en ademan de em

bestir contra el que ose subyugar su territorio. Ahí está el pais de
los Lautaros, Colocólos, Caupolicanes, Rengos, Tucapelos, Gal-

varinos i otros mil valientes, que sellaron con su sangre la inde

pendencia de su patria. En el corazón de la Araucania se hallan

también las venerandas ruinas de la Imperial, Villa rica, Boroa,

Angol, Colbué i Puren, de los tiempos de Ercilla, que nos mani

fiestan el furor de esas luchas sangrientas que se trababan a me

nudo entre los conquistadores ¡ los conquistados.
¡Araueo ! hé aquí la tierra monumental, la tierra que in

mortalizó con su poema el esforzado Ercilla! ¡Qué combates no

ha visto dar en sus campos, qué de vicisitudes no ha sufrido!

¡Qué emociones no abisman el alma al pisar su territorio!

Pero talvez ninguno hace alto en él, para evocar los majestuosos
recuerdosque inspiran los escombros desús ciudades, sino que,
olvidando la historia, cruza frió i desdeñoso la patria de los

héroes.

Censo.

El censo levantado en abril de 1854, señala a la provincia una

población en esta forma :

Laja 24,380
Nacimiento f),H5
Araueo 9,672

Total 43,167
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La oficina de Estadística :

Laja ,

Nacimiento

Araueo

Total 45,466

Tanto uno como otro son imperfectos. La estación en que se

levantó el censo en la provincia, los comisionados que, a mas

de no ser inlelijentes, fueron omisos, i las labores de campo

que relenian a muchos en los territorios fronterizos independien
tes, contribuyeron a que no se empadronaran cerca de 8,000

personas. Parece, ¡rúes, que el verdadero censo de la provincia,
según el cálculo de sus vecinos, será el de 30,000 habitantes.

Sin embargo, se vé por estas cifras, que la población de

Araueo, es mui inferior al de las otras provincias limítrofes, no
obstante de ser como ellas, i quizás mas esiensa i fértil en su

territorio. Este es el motivo porque la agricultura se vé en ella

entorpecida, pues a la falta de brazos para beneficiar los cam

pos, hai que agregar la falla de capitales, de instrumentos i de

conocimientos prácticos.
Como estas provincias son esencialmente agrícolas, como en

pilas el clima ¡ el terreno son los principales elementos de la

producción, el medio mas espedito para adelantar aquel ramo,
es promover la inmigración ¡ fundar escuelas ad hoc. Tan esen

cial es esto, cuanto que la agricultura es la base de su prospe

ridad, pues sí el norte se levanta por su riqueza mineral, sí el

centro por el comercio, por los interés materiales, el sur se le

vanta también por la agricultura, la ganadería i navegación.
A la Municipalidad de Araueo incumbe, pues, promover estos

establecimientos i alejar los estorbos que puedan contrariarlos.

Nuestros campos han de ser esplolados a impulso de la ciencia

europea.

Capital.

fes la ciudad de los Anjeles.
Mucho se discutió ames sobre si esta ciudad era o nó la mas

competente para asignársela por capital. Atendiendo, no a su si

tuación jeográfica, sino al mayor número de vecinos de impor
tancia i a su población, indudablemente que lo es. Pero si bus-

ramos un punto céntrico para establecer la capital, tampoco lo

hallaremos, porque sobre estar todos los pueblos colocados al

último déla provincia, no ofrecen los mismos elementos que los

Anjeles No obstante, como mas adelante, puede ser conveniente

33

24.407

9.191

9,868
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bnscar otro punto que retina estas condiciones, i como los. Anje

les, si se introduce este cambio, han de quedar en los confines de

la demarcación, puede crearse olía provincia con el titulo de

Provincia de la Laja, i la de Araueo quedará entonces reintegra
da a sus verdaderos límites. El territorio que abraza i el que s«

irá conquistando en lo sncesivo, cuando se vayan reduciendo los

indios, dan motivos para esperarlo así.
Esla nueva subdivisión, al paso que traerá grandes bienes a la

larga, dejará asegurada la frontera i esped'ua la comunicación

para la provincia dé Valdivia, cuyo tránsito se hará, sino por en

tre españoles, al menos por entre indios sujetos a las autoridades

constitucionales.

fdc¡par4amen$o&.

Tiene tres: Laja, Nacimiento i Araueo, i aunque también tiene

otros, no se consideran sino como Subdelegacíones o Plazas de

guarnición; tales son: Antuco, Sama Bárbara, San Carlos i Ne-

grete.
Todos estos pueblos son flonierizos a los araucanos, escepto

Antuco que eslá al pié del volcan de este nombre, i dá por con

siguiente entrada a los pehuenches.
Antes de crearse la nueva provincia, esas subdelegacíones eran

independientes del Departamento de los Anjeles, i como la auto

ridad principal residía en Concepción, se veían constantemente

desatendidas. Los mandatarios tampoco tenían celo ni interés,

los pueblos carecían de escuelas, iglesias, correos, etc., i la bue

ña intención i patriotismo de los vecinos eran impotente» para

hacerlos prosperar. No fallan ejemplos de que en la frontera sá

demoliesen las fortalezas, se emplease la policía en trabajos par

ticulares, se malversasen los fondos municipales i se sanciona

sen acuerdos vergonzosos.

Todo esto ha desaparecido; los pueblos surjen de su pasado

parasismo i se lanzan raudos en la via de los progresos; ahora

es cuando empiezan a gustar del reposo i la prosperidad i a

recibir grandes mejoras en los principales ramos de su adminis

tración. Pero quédales todavía mucho que hacer, i esto no se

consigue sino Con buenos mandatarios i Municipalidades exactas

en sus deberes i ardiemes por el bien de los pueblos. Veamos

algunos de éstos.

Les Asíjeles.

No debe considerarse como frontera, porque vá quedando a

reioguardia de la línea, i su situación es el centro del llano de
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la Laja, en 370.3' latitud austral. El aspecto de esta ciudad es

poco lisonjero por el local en que se encuentra. Parece que esto

dio motivo para que el Intendente de Concepción, don Juan de D.

Rivera, pidiese la traslación del pueblo a otro lugar mas aparente;
esto sucedió en 18-25, cuando la ciudad empezaba a repoblarse'
del incendio a que en el año 20 lo redujeron los mandatarios

españoles; pero no tuvo entonces efecto la solicitada translación.

El año 56, con motivo del temblor del 53, se pensó hacer lo

mismo; pero tampoco tuvo efecto, porque las autoridades de

entonces quisieron apropiarse los mejores sitios i dejarles los mas

malos a Ios-vecinos. En 1850 se aprobó un acuerdo celebrado

por la Municipalidad para vender los terrenos de Pailligue, que
no se vendieron. En 1833 celebró otro acuerdo para estender la

•población a los mismos terrenos; la Municipalidad contrató un

-inj eidero para que delinease las calles i los sitios; el ¡njeniero
recibió su honorario i no hizo nada. En el mismo acuerdo se

determinaba ceder 24 sitios a las priineras familias alemanas que

se estableciesen en la ciudad; las familias llegaron i no recibieron

nada. Después acordó la Municipalidad no ceder los sitios, sin©

venderlos; pero los terrenos estaban arrendados i faltaba que se

entregasen.
El acuerdo del año 50 era también con el objeto de arbitrar

recursos para componer las calles ¡ concluir los edificios de cár

cel, recova i otros. Como no se vendieron los terrenos de Pai

lligue, con cuyo producto contaban, no se concluyó la cárcel ni

la recoba. Se pensó componer las calles i hacer veredas; pero
como el declive del terreno es de 30 a 10 píes de elevación, re

sultó que para anivelarlo con la superficie principal era preciso
cavarlos cimientos de unas casas i suspenderlos de oirás. Como

esla operación se hacia a vista de ojo, los vecinos trataron de

rechazaila por alenlaioría a la propiedad. Suspendieron estos

trabajos i los principiaron en las calles de afuera que los recla

man mas que las otras por su mal eslado; estas calles eran fan

gos inmensos que detenían los caballos i los carruajes: era pre

ciso, pues, traer materiales para terraplenarlas i secar sus hon-

danadas: pero la Municipalidad no se sintió con fuerzas para ello

i las dejó como estaban. El año 32 hizo el señor Jofré algunas

reparaciones en ellas i en las oficinas; en el 53 se continuó la

obra en los mismos puntos bajo la dirección de un injeniero; en

el 54, la policía que dirijía las veredas las mandó deshacer, i los

vecinos tuvieron entonces que trabajarlas a sus espensas.

El año 40 se empezó a levantar la iglesia parroquial; trabaja
ron algunos meses en los cimientos; los enterraron i los dejaron.
Allá como a los seis años, se le antojó al gobernador levantar

una cárcel en el mismo local; la iglesia se trasladó enlouces
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a una de las esquinas de la plaza; se enterraron otra vez sus ci

mientos i se dejaron. Al año siguiente resultó que la elección

del sido habia sido mala, i para enmendar el equívoco Halaron

demudarla a la otra esquina. Pero era precisa economizar gaslos

i dejarla donde e. taba; tampoco habían rentas para enterrar mas

cimientos. Quedóse, pues, ahí, como se quedó i se ha quedado
hasta ahora el Palacio Arzobispal de Santiago, que no tiene cuan

do empezarse ni cuando concluirse. Llegó el año 33, i el go

bierno sabedor de esla paralización, decretó una cantidad de 2,000

pesos para la compra de materiales i ejecución de los trabajos
de la Iglesia; en el 52 se empezó a ti abajar por los cimientos

antiguos; eu el 55 vino un arquitecto i mandó deshacer parle da

la obra.

El año 45 maridó el gobierno un alumno de la Escuela Nor

mal de Santiago para se que rejeuiase la de los Anjeles. Corno

no había entonces ningún local aparte, la Municipalidad destinó

un rancho lodo escueto fuera de la población. De resultas del

cieno que circundaba la Escuela Normal de los Anjeles, i de lo

desabrigado de ella, los niños cojieron muchas enfermedades i

se retiraron. La escuela Normal se trasladó a uno de los depar
tamentos de la Cárcel, i el año 53 a una casa particular. Eir el

misino año destinó el Gobierno una cantidad de dinero para que

se comprase un edificio. El edificio se compró, i como era pre

ciso hacerle algunas reparaciones, la Municipalidad se las hizo;

pero como se las hizo nial, a los ocho dias se cayó todo el

frontis.

Los caminos del interior nunca se han compuesto, por ser

regularmente buenos. Pero el gobierno decretó el año 34 una

cantidad de miles de pesos para que se recompusiesen los malos

pasos o se abriesen nuevas vias. El camino de los Anjeles a Na

cimiento es el mas importante de lodos por ser este pumo el

Valparaíso déla frontera; pero el año 55 andaba ya una disputa,
sobre si el nuevo camino debia pasar por la hacienda de Santa

Fé o tirarse reclámenle a Nacimiento, para ahorrar tiempo i di

nero. Como la disputa no se había decidido todavía, el camino

no se habia principiado.
No es esto decir, empero, que el pueblo haya dejado de pros

perar por estas causas; ha progresado en lodo sentido desde el

año 32, i mucho mas hubiera avanzado si la Municipalidad pospu

siese sus intereses personales a los intereses públicos, i que con

frecuencia se vensacriticados. Como cabecera del departamento
i residencia de las autoridades, ha adelantado masque los demás;

pero esto no lo exime,, del cargo principal de haber avanzado

otro tatito pudiendo i teniendo como hacerlo.
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KTneiniieuto.

Está en el ángulo que forma la confluencia del Vergara con

el Biobío, en los 37° 17'5Ü" lat. sur. Esla circunstancia le da a

Nacimiento, la vista mas pintoresca de Chile; solo Sia. Bárbara,

que se halla al pié de una herniosa colina, podría disputársela;

pero Nacimiento le lleva la ventaja por estar cerca del sitio eu

que vienen a atracar las lanchas do Concepción. A esto debe la

importancia agrícola i comercial que en él se desarrolla en el

dia. Lo he llamado el Valparaíso de la frontera, poique es el de

pósito de lodos los producios indijenas i el que atrae mayor el

número de inmigrantes por el interés del negocio.
La eminencia de su castillo domina la ciudad i sus alrededores;

descúbrese desde él la confluencia del Vergara con el Biobio,
Jas altas cimas de la cordillera de la cosía, las soberbias de los

Andes, sus campiñas adyacentes i las azuladas roblerías que bor

dan su territorio. El Vergara corre mansamente a sus píes,
como una laguna, sin hacer mas ruido que el que causan las

embarcaciones que están al servicio de la ciudad. A poca distan

cia del pueblo, el Tabaleo se reúne también con el Biobio.

En presencia de esta antigua fortaleza, no puede uno menos

que recordar aquellas luchas heroicas que han ennoblecido la

historia de nuestra independencia i sido el mejor testimonio do

la lealtad i sacrificio de nuestras huestes. Estos recuerdos, hijos
del entusiasmo, traen también a la mente pensamientos dolorosos,
al observar las especies de eseavaciones que se han hecho en el

castillo. Se mandó reparar el año 53, con nioiivo de haberla

dejado los gobernadores en un estado de ruina, a causa de que

de ella se surtían de materiales para el trabajo desús casas.

Olio tanto se mandó hacer con la de los Anjeles. Esla forta

leza tiene actualmente un aspecto mas lucido que se ha levantado

para la guardia en la muralla norte de la plaza. Seria también

de desear que se hiciesen iguales reparaciones en los demás

costados del cuartel. Sí se esliende la población para Pailligne,
como es probable, será no solamente un lugar de vista como

monumento, sino que también hermoseará i dará mejor vista

a la plaza de Armas, que entonces vendrá a quedar en medio de

las dos poblaciones.
El cementerio de Nacimiento, los Anjeles, San Carlos i otros,

no ofrecen ninguna seguridad. Ei del 2.° pueblo no se ha sepa
rado ni trasladado a ningún lugar, a pesar de que la Municipa
lidad tiene donde hacerlo i de que los vecinos han ofrecido fon

dos para su construcción. El de Nacimiento ha conseguido ya

trasladarse a otro local; el año 50 se decretó sn construcción i
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el 54 se procedió a ella. Malo es pues que la Municipalidad de

los Anjeles se esté olvidando del liluio 5." de la» atribuciones i

deberes que le impone la nueva leí.

El pueblo de Nacimiento, a pesar de ser el mas importante de

todos los fronterizos i contar con una población de mas de dos

mil almas, no lenia recova. El año 54 se acordó admitir pro

puestas para un establecimiento de esta clase i elevarlas a la

aprobación del Supremo Gobierno, para decretar su construcción.

La de los Anjeles se halla ya con el plano levantado. El año 48

se pensó concluirla con el producto de la venta de las tierras
de Pailligue; ya he dicho que estas tierras no se vendieron; en

55 la Municipalidad volvió a pensar en ella; en 54 mandó levan

tar el plano; en 55 entró en la duda de si debería repárala,
continuarla o fabricarla de nuevo; en 56 la recova se cae proba
blemente i la Municípalinad no loma ningún partido.
Nacimiento es una población pequeña, pero hermosa, pinto

resca i limpia. Por su situación, sus recursos i su agradable

temperamento, vá siendo el lugar de recreo de las familias que

salen al campo en la estación de los calores. Sus calles son re

gularmente buenas, cuanto lo permite su escasa policía i lo que

bradizo del terreno en algunas parles. También hai en él oiro

monumento que visitar, i son las casas de Colipí i Pinolevi, que
debieran perpetuarse como una memoria de sus difuntos dueños.

Todas las calles tienen nombres, i en ellas se leen, como en las

de Concepción, los de nuestros héroes i hombres públicos. Las

de los Anjeles no tienen todavía esta mejora, sin embargo deque
la Municipalidad pensó ames en ella; pero ocupaciones imposter
gables le lian impedido llevarla a cabo.

Wegrete.

El año 33 se dividió la población de Nacimiento en dos sub

delegacíones, de las cuales la segunda se colocó en Negrete. Al

paso que Nacimiento liene probabilidades de un porvenir menos

oscuro que el presente, Negrete se halla alejado de toda espe

ranza de progreso por la localidad en que se encuentra. Eslá

simado en la orilla sur del Biobio, a cuatro leguas de distancia

de Nacimiento; ocupa un malísimo local, dividido por un zanjón,

por cuyo motivo se ha pensado trasladar el pueblo a una espla-
nada de sus inmediaciones. A mas de este inconveniente, liene

también a un lado una loma de arena, que en la época de los

vientos arroja esta materia con profusión a las calles.

El hacinamiento de casas de que se compone consta de ciento

i tamas, i su población es de SQO almas, sin incluir la de sus
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campos,. Como era i es una población mísera, no tenia antes igle
sia, aunque esta no es una razón para que dejara de tenerla; sus

vecinos se veían obligados a emprender un viaje los domingos,

para venir a Malven a la celebración de la misa. Por tal circuns

tancia, en 1850 se mandó establecer una vtce-parroquia, i en el

54 se habilitó una capilla provisional con fondos cedidos por

los. vecinos para los oficios de la misa, mientras tanto se levan

taba el templo principal. ■

En este mismo año se estableció una escuela de mujeres, que
no tenia, i ha funcionado desde entonces.

Negrete recuerda el Parlamento celebrado en el siglo pasado,
entre los españoles i los aruacanos, después de una guerra d8

mas de dos siglos. Posteriormente se dieron a su derredor al

gunos combates entre las fuerzas patriotas ¡ las que comandaba

Pico.

San Carlos.

Está situado en la ribera setentrionnl del Biobio en 37* 17"

Jal. sur, i es por donde se hace el tráfico para los territorios

fronterizos, cuando se viene directamente a él por el camino

de los Anjeles. Es subdelegacion de este pueblo i está un poco

mas adelantada que el anterior.

Este pueblo no tenia antes mas edificio público que una iglesia,
si es que merece el nombre de tal un rancho pajizo en donde:

habia una imáj-en de Nuestra Señora de Purísima, patrona del

pueblo, colocada sobre unas dos labias, que parecían altar; i

esto no porque no tuviese rentas, sino cabalmente porque las

tenia. El paradero de ellas era el que se ignoraba, como se ig
noraba también las que producían los pasajes del Vergara i el

Biobio i las de otros pueblos de la línea. Desde el año 43 hasta

52, los fondos de Nuestra Señora alcanzaban a sumas mui creci

das, como que los vecinos las recaudaban cuidadosamente lodos

los años para levantar pronto una buena iglesia; pero las tales

rentas, que ellos recaudaban i no administraban ni guardaban,
en vez de salir a la superficie, declinaban maravillosamente ni

centro. Aquellas pobres jentes, qne no tenían discurso para nada,

aunque para otras cosas les sobraba, atribuían esta desaparición
a mala voluntad de la sama, diciendo que talvez ella no querria

que se le levantase el templo. I se conformaban. Una noche se

desaparecieron de la escuela varios útiles i muebles de que na

die supo dar cuenta, i los vecinos lo atribuyeron a efecto de la

cólera divina por lo empecatado que estaba el pueblo
En fin a fuerza de paciencia i constancia, en estos últimos

años, han alcanzado a reunir algunas cantidades que han servido
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para la iglesia que actualmente tiene. Cuanta también con tía

nuevo edificio para escuela.

Véase, pues, ahora si estos pueblos tenian antes i tienen to

davía necesidad de buenos mandatarios que los gobiernen, pues
to que la autoridad principal de la provincia no puede atender

los tan de cerca corno los reclaman sus necesidades.

La otra subdelegacion que se halla un poco mas arriba de San

Carlos ¡ pertenece también a los Anjeles, es

Santa Bárbara.

Eslá en la rivera norte del Biobio en 57° 21' hit. sur, al pié
de una enhiesta colina, que lo defiende de los vientos ¡ la arena

que dominan constantemente en San Carlos i Negrete. Lo mismo

qoe el caracol en Concepción, esta colina es un lugar de paseo

para las familias, por ser de fácil ascenso su subida.

Esle pueblo es rival de Nacimiento por el panorama encanta

dor que lo circunda i por su delicioso temperamento. Al oriéfite

de la población, a mui pocos pasos de ella, eslán las ruinas del

convenio de San Francisco, con sus arboledas, sus rosales I sus

vinientes, que hacen de ellas un inculto jardín abandonado al

cuidado de la naturaleza; en la misma dirección se descubren

como en lontananza las oscuras cerranias de los Pehuenches,
aliados de los araucanos en sus guerras con los españoles i corre-

rrias por las fronlera;s al sur ¡ batiendo las murallas del castillo

corre majestuosamente el Biobio poruña espesa cortina deárboles

que coronan sus márjenes; i al occidente las arboledas de la po

blación, un valle salpicado de bosquecillos ¡ manantiales que

descienden de las quebradas vecinas. Las noches son en Sania

Bárbara sumamente deliciosas; la luna aparece por entre lasco-

linas matizándolas de azul, reflejando sus rayos en las corrientes

del Biobio i esparciendo por los campos una dudosa claridad.

Encantadoras son esas horas de la noche, agasajadas por la per

fumada brisa de los bosques, por lo armonioso i pintoresco
del paisaje, cuyo silencio no es interrumpido sino por el canto

de los remeros i por el grito de alerta del centinela del castillo:

todo concurre entonces al placer, al éxtasis del alma anegada
en esas soledades en que se echa de menos el tumulto abruma

dor de las ciudades.

Respecto de los adelantos materiales de Santa Bárbara, nada

h'ú que decir. Sus cniies abandonadas i pastosas, se mandaron

delinear de nuevo por haber edificado los vecinos a su discreción,

-sin sujetarse al orden de las demás; disposiciones convenientes

se dictaron para el cierro de los sitios que han principiado a
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tener efecto en todas las provincias desde el ano 53; en esta

mismo año se mandó también construir un edificio para la escuela

de hombres; í finalmente se han dictado otras providencias re
lativas al buen orden i servicio de la plaza. Esto, sin embargo,
no es suficiente. Como ya he dicho antes, la principal falta que
se hace sentir £n estas poblaciones, es la de empleados celosos i

competantes que las gobiernen. Un subdelegado no es mas que
un subdelegado que está atenido en todo a la autoridad principal,
i cuando ésta no obra, él tampoco promueve ni indica ninguna
mejora, mucho mas si ha ido a este pueblo de destacaments i

por unos cuantos meses. Muí conveniente seria, pues que estos

deslinos se proveyesen en hijos del mismo pueblo, que al fin

como vecinos de él, lomarían mas interés i lo harían adelantar.

Erijir algunas de estas subdelegacíones en departamentos, con
buenos gobernadores a la cabeza, fundar escuela en los lugares
en que ñolas hai, protejer el comercio para evitar los fraudes,
robos i despojos que se cometen con los indios, seria ademas

una medida útilísima que iraeria grandes bienes a la causa del

.orden i al adelantamiento de la fontera.

Lo que se ha dicho de Santa Bárbara en orden a sus gobernan
tes, es también aplicable a todas las plazas de la línea, desde

Araueo punto céntrico del comercio con los indijenas, hasta

Antuco.

Con este lijero bosquejo dejamos trazadas las principales líneas
déla topografía de la Provincia de Araueo i expuestas las mas ur-

jentes necesidades de sus poblaciones.
Ahora, en conclusión diremos algo sobre la industria, el co

mercio i la agricultura propia de la tierra de Araueo en cuanto

constituya lo que se llama vulgarmente el comercio de las Fron

teras.

IraaSiastria.

Preciso es confesar que muchos hablando por malos informes,
u observando al indio tumbado al sol, sacan la consecuencia de

que lo pasa enteramente ocioso. Los viajeros franceses dicen lo

mismo, al ver a un español en igual postura : voilá a que sont

bons les españols! a prendre le soleil! En eslo sin duda se apoya
ban los que pedían se trasladasen al norte; medida inhumana a

que habrían sucumbido irremediablemente.

Algo hai de cierto en la flojedad del indio, pero no en tanto

estremo que descuide sus principales obligaciones. Comparada
nuestra plebe con los araucanos, resulta que éstos la aventajan
en muchas cosas. La ciencia de aquella está reducida puramente

34
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a oficios mecánicos; tales como, acarrear agua, cargar con un

baúl a cuestas, vagar por las calles en busca de cortecilos, beber
diariamente en los bodegones i pasar su vida en la mas degra
dante miseria. Estos hombres no tienen mas objeto que ganar
un real para pasar el día, bien sea por medios honrados o ¡lícitos;
al paso que el araucano no se limita al dia, sino a tode el año,
trabaja en el verano para mantenerse en el invierno.

Ya he indicado que sus huertas eslán bien cultivadas; ahora
vendré a sus oficios mecánicos. El indio trabaja bateas, platos í

cucharas de palo; teje riendas, jáquimas, cinchas, eotlares i otras

muchas piezas para las monturas; vasos de asta, cestos o canasta

de toda calidad; la india hace platos, ollas i cántaros de greda
común; teje mamas, carolas, chaños i todo lo demás que se ofrece

para el vestido de la familia. Estas manufacturas o productos de
su industria las reservan para su uso, i el sobrante para permu
tarlo o venderlo en los pueblos de la línea. Con estos tejidos
abastecían antes a casi toda la República, como sucedía con los

chaños i mantas que se traían del sur en grandes cantidades.

Frazadas de lana no tejen; pero hacen si unas de cuero de

huanacos, compuestas de varias piezesitas matizadas,, i dibujadas
de ramos por el lado esterior. Para teñir sus ropas se valen de

la polcura, del añil i del sumo de varías plantas.
Respecto de herrería tienen entre ellos algunos españoles que

les trabajan de un modo tosco frenos, copas i espuelas. Sin em

bargo, de lodos estos objetos se proveen ahora de la frontera.

A la caza son aficionados, pero por distracción i no por re

curso. Los pueblos salvajes que no tienen industria, se sirven de

ella para procurarse peletería i abrigos. Las armas que usan mas

para la caza son los laques; para la de animales bravos, los gua
chis, trampas o lazos que arman en las madrigueras o lugares
por donde han de pasar.

Los fusiles o escopetas no las usan[s¡no los indios que. se han

criado entre los españoles.
De la pezca se valen los costinos, así como los de la cordille

ra, de la sal, para subsistir.

Comercio.

Si los araucanos viviesen seclusivamente de la pezca o de la

caza, pocas relaciones comerciales existirían entre ellos i los

españoles- Como el indio se dedica mas a la ganadería i a la

agricultura, el comercio que mantiene con la frontera es mucho

mas vivo i ventajoso que el de la pezqueria.
Todos los años los comerciantes se internan en la tierra en
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busca de animales, que compran por la mitad de su valor i ven

den después a un subido precio. Sin embargo el indio va subiendo

los precios, a medida que suben también en la frontera.

Este comercio se hace con paños, chaquiras, casacas, gorras
i pesos fuertes que es la moneda mas corriente entre los arau

canos. Poco reciben el oro, a menos de no -estar mui serciorados

de que no es falso. Para esto tienen sus esperimentos i sus se

ñales.

Algunos comerciantes regalan mas bien que venden; así uno

que llevó 40 o 50 cargas de mosto, trajo igual cantidad de bue

yes en cambio de lo que regaló a cada cacique. El indio prefiere
mas la dádiva que la venta; en este caso nunca dejan de retor

nar con algo, aun cuando la especie cedida sea mui inferior a

la con que él recompensa.

Algunos indios llevan la delicadeza al estremo; no admiten

ningún regalo si no tienen con que retornar. A los pobres nun

ca dejan de obsequiarlos, sobre todo cuando les llevan un pa

ñuelo de algodón, un cartucho de añil o de chaquiras; de allá

traen frutas, aves, granos, corderos, piñones, ele.
A mas estos comerciantes, hai otros corredores que hacen el

comercio por menor, i son los buhoneros, que conducen con

sigo varias mercerías.

Pero el tráfico que hacen los indios para la frontera, es mucho

mas animado que el de los comerciantes.

Desgraciadamente no poseo datos fijos respecto del comercio

con la frontera; pero el de Nacimiento, sobre poco mas o menos,

representa las cantidades siguientes:
25,000 fanegas de trigo.
\ 5,000 animales vacunos.

5,000 quintales de lana.

Los artículos de consumo son:

Prendas de plata.
1

Camisas.

Chaquiras.
Añil.

Pañuelos.

Casacas, etc.

En él departamento de Santa Juana, -se avaluaba su comercio

con los indios en 50,000 pesos.

Iguales o menores sumas deben representar los pueblos de

Araaco, Santa Bárbara, Antuco, Los Anjeles, etc.

La memoria del Intendente de la provincia, debe presentarnos

probablemente un cuadro estadístico de la movilidad comecial

de la frontera, especificando la importación í esportacion de los

productos i sus valores .
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Agricultiira .

Los trabajos preparatorios de la agricultura son los mismos

que los nuestros; pero después de sembrado ¡ nacido el grano,
el indio hace una distribución de sus sementeras i chacras, en

tantas partes, cuantas son las mujeres que tienen; cada una de és

tas entra a cuidar de la parle que le corresponde.
Para verificar la cosecha, se hacen grandes convites o mingacos

que llaman en la frontera, donde también se usan estre los po
bres. A estos convites concurre el que quiere, en la intelijencia
de que ha de comer, beber i trabajar gralis.
Reunidos los convidados, se entra a cegar el trigo por medio

de la hechona. En algunas reducciones del interior existia antes

Ja costumbre de recojer a manos las espigas i conducirlas en

canastos a la hera. Se trilla después, no con yeguas de que hacen

mui poco uso, sino con los mismos convidados, que se prestan

gustosos a esta operación. Estos van refregando el trigo con los

pies, a compás de los timbales i canciones. Algunas de éstas

suelen ser picarezcas, porque animan a los trilladores con las

mismas voces con que a las yeguas.
Estas trillas son entre los indios unas verdaderas fiestas, para

las que se preparan abundantes comidas i chicha. Raro es el ma

trimonio que no resulta de ellas.

Las mujeres recojen el grano, i guarda cada una lo que lo

corresponde para su manutención.

En tiempo de fruta se ocupan de recojer guindas, peras, man

zanas, piñones, etc.; una parte de esla guardan, olía venden i

el resto lo dejan para sus animales. De estas arboledas hai bos

ques inmensos en la Araucania.

De la manzana hacen su chicha, como en los pueblos de la

frontera, i el método que emplean parala molicion, es el mismo

de nuestros pobres, esto es, ponen las manzanas en una canoa

i las machacan a palos. Esprimido el jugo lo conservan por al

gunos dias eu una tinaja, del que hacen uso cuando ha fermen

tado i cobrado suficiente vigor.
Lo mismo hacen con el maiz, lo muelen i lo fermentan.

En defecto de estas chichas, beben vino o aguardiente, que
salen a comprar a los pueblos, en grandes cantidades.

En la actualidad venden a destajo sus arboledas de manzanos

a los españoles; éstos entran a la tierra a trabajar la chicha, i

ahí mismo, sin esperar a que fermente, la venden toda.

Se vé, pues, (piel el indio es agricultor industrioso i comer

ciante, i que, bajo este punto de vista, es mucho mas civilizado

que las olías tribus que viven del pillaje o de la guerra.
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El estado de su agricultura prospera rápidamente. Pasando el

Biobio, se sorprende uno al ver los campos cubiertos de tupidos
bosques de espigas, de rebaños de animales, de poblaciones cris

tianas. Convencido de la utilidad que reportan, el indio no pone

impedimento para estos trabajos, permite que se conduzcan ga

nados por su territorio, i he oido a un cacique querer asociarse

a un comerciante de los Anjeles para fabricar un molino en las

corrientes del Bureu. Hai ya en estos territorios bodegas de de

pósito i hermosas fincas que premian los esfuerzos de sus due

ños con abundantes cosechas. El espacio comprendido entre el

Bureu i el Biobio, merced a las fáciles comunicaciones para la

esportacion i a la fecundidad increíble de su suelo, se halla con

vertido en una colonia de labradores, cuyas producciones no

tardarán en competir con las del resto de la provincia. El año 54

habían sembradas en estos terrenos una cantidad de cinco mil

fanegas de trigo, i el producido que se esperaba en razón de ser

preparados, era el de cíen mil : cálculo que en Araueo no des

pierta novedad, porque las tierras bien cultivadas producen mas.

Comparado el estado naciente de la agricultura con el que te

nia airas, notamos que en'estos últimos tiempos ha recibido uu

impulso superior. Indios i españoles no piensan mas que en las

siembras, plantación de viñas i crianza de ganados, que son los

tres ramos que constituyen el comercio principal de la frontera.

Por eso he avanzado ánles que la población indíjena estaba lla

mada a identificarse con la española, i he indicado también que

los medios mas adecuados para alcanzar esla unión era promo

ver la inmigración i fundar escuelas ad hoc. Estoi cierto que con

solo estos medios se avanzará mas en la reducción i pacificación
de la Araucania que lo que se ha avanzado con la guerra i las

misiones de tres siglos a esta parte.
El aspecto lisonjero de la Araucania i el porvenir esplendente

que le está reservado, se deben a la continuidad de la guerra? Al

contrario, ésta no ha servido mas que para atrasarla i sumir a

sus habitantes en la mas profunda ignorancia. Gracias a la paz,

al espíritu progresivo de la época, el indio vá saliendo de su es

tupor; agricultor laborioso baña el surco con sus sudores, dorna

el caballo para traerlo a la frontera i apasenta sus ganados en

dilatados valles. El mismo uso que nosotros va haciendo de los

instrumentos de labranza que antes no conocía, i con el tiempo
es de esperar que en sus trabajos agrícolas, se eleve a la misma

altura que los pueblos fronterizos, porque éstos con sus relacio

nes les van comunicando insensiblemente todos los adelantos

que se hacen en el ramo.

Los decretos supremos que se han tirado para las provincias
de Valdivia i Araueo, relativos a las compras de terrenos de in-
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díjenas, sujetándolas a previas formalidades, han puesto término

a los desmedidos abusos con que antes se adquirían. Es preciso
haber presenciado o conocido estos simulacros de venta para

convencerse de los engaños de que eran víctimas los infelices

araucanos; solo quien ha estado al cabo de estos malos mane

jos, en los que no se desdeñaban de intervenir mandatarios in

dignos, puede apreciar la importancia de aquellos decrelos.
El valor de los terrenos de la provincia es relativo a la produc

ción, así es que con pequeños desembolsos pueden obtenerse

magníficas haciendas. Siu embargo, como la agricultura funda

en ellos toda su importancia, el valor de los terrenos va subien

do de dia en dia. Hasta los mismos indios que antes eran tan

pródigos en estas ventas, van haciéndose ahora mas especulativos.

P. RUIZ ALDEA.

Aceptación en las provincias del Mensajero de

LA AGlClXVIIR&f

Ademas de la numerosa correspondencia que se nos dirije de

las Provincias solicitando suscripción al Mensajero, i estimulando
nuestros esfuerzos, nos es grato transcribir aquí algunas de las

opiniones manifestadas por la prensa sobre los importantes fines

que está llamada a realizar esta publicación i que encierra en sí

mismas algunas importantes ideas. Hé aquí lo que dice él cor

responsal de Concepción al Mercurio de Valparaíso con fecha 8

de diciembre:

Sociedad de Agricultura. Circula ya entre nosotros el pri
mer número del Mensajero de laAgricultura, que ha sido enviado a

algunas personas de esta ciudad con el fin de interesarlas a su

cooperación i de popularizar el gran pensamiento de la Sociedad.

Los penquistos i demás agricultores del Sur, que lo esperan to

do de su agricultura, se encuentran hoi en el caso i aun en el

deber (sí algunos reconocen para con su patria) de abrazar con

calor i entusiasmo esla idea, que, sí mediante la protección del

pais alcanzan siquiera a pisar los umbrales del terreno de la

práctica, sin exajeracion podemos llamarla desde luego la fuente

de nuestra riqueza por venir.

Es llegada la oportunidad de aprovecharla ya que se presenta
con tan positivas garantías de producir inmensos bienes al país
que habiendo dejado airas los tiempos de duda sobre el real valor

¿elas ideas teóricas que la presente Sociedad se propone ahora
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desarrollar espléndidamente con nociones prácticas, i pesando
ademas sobre sí groseros golpes recibidos i veuidos todos de su

tenas tardanza para adoptarlas, es presentado el momento digo,

de desprenderse de esas viejas preocupaciones i de esa rutinera

ignorancia, que tan ruinosa le ha sido hasta ahora.

Feliz es, pues, i oportuna la coyuntura que se ha elejído para

la instalación déla Sociedad. Nuestra agricultura atravesaba una

crisis horrorosa, i era ya tiempo de que se operase su rejene-

racion.

Por lo que hace a las provincias del Sur particularmente, mui

frescas eslán las huellas de los defectos de su ignorancia en los

síntomas económicos de agricultura para que no miren en esta

Sociedad un ajenie salvador.

Por esto es que Concepción i las provincias vecinas deben sin

gularizarse, por decirlo así, en la protección que cada uno de los

pueblos chilenos estará en el caso de disputarse en favor de un

pensamiento, de que les vendrá la riqueza i su prosperidad en

lodo sentido. No será esta la primera vez que Concepción acoje

i acepta con entusiasmo la idea de la instalación de una Sociedad

de Agricultura. Aun existen aquíjlos vecinos que comprendiendo

primero que nosotros la importancia de hacer prosperar la agri

cultura, se afiliaron gustosos a la que se estableció
el año 58 o 59,

cuando este jérmeu de riqueza aun no presentaba, tan caro como

hoi, el hermoso porvenir qne ofrece a Concepción.

Si entonces lo hicieron sin resistencia alguna i a través de la

densa oscuridad de los tiempos, ¿por qué dudar que lo harán

hoi cuando no es menester romper tinieblas para conocer su

-

conveniencia i cuando ademas la esperiencía les ha mostrado

ya la premiosa necesidad de cambiar su sistema actual de trar

bajos por otros nuevos i de conocidos efectos? Porque también

cuando los hombres a cuyos conocimientos teóricos prácticos,

se ha confiado Ja dirección de la Sociedad, son los mas idóneos

para dar los resultados que prometen.

Pero a qué fin estenderse sobre esto cuando ni se disputa la

conveniencia de la Sociedad cuya protección se solicita, ni se

duda de que comprendidos sus fines, asi lo conseguirá de nues

tros vecinos de Concepción que hartas pruebas de intelijencia i

patriotismo tienen dadas ya a este respecto, sin que los resulta

dos de sus esfuerzos de voluntad hayan correspondido a sus mi

ras?

158 Mensajero de Sa Agricultura.
—Hoi hemos recibido

el 2.° número de esta interesante Revista, cuya adquisición re

comendamos a lodos los que se inleresen por cualquier respecto

en el progreso de nuestra naciente agricultura. Chile necesita

con urjencia abandonar el camino de la rutina, sino quiere que
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una crisis espantosa venga a reemplazar los años de casual pros

peridad que le han colocado eu la altura en que hoi se encuen

tra: No debiendo contar ya con mercados especiales que nos

arrebaten nuestros frutos a precios fabulosos, preciso es que

reconozcamos la necesidad de ponernos en estado de producir
bueno i barato para que no nos sea ruinosa la competencia de

Jos paises productores mas adelantados que el nuesiro.

Aquel periódico puede contribuir en mucho a popularizar este

pensamiento; pero para ello se requiere que todos nuestros agri
cultores se suscriban a él i se presten a segundar las patrióticas
miras de la Sociedad agrícola de Santiago, cooperando moral i

materialmente a la realización de los fecundos proyectos que
■

medita. Ayudémosnos mutuamente i salvaremos lodos los peli
gros de que estamos amenazados, por mas que muchos por in-

indolencia o fatalismo no quieran divisarlos.— (Editorial del Mer

curio del 8 de diciembre).
IiS S.° número deflMensajero de la Agricultura.—

Pequeñas, por ahora, aunque de inmensos resultados para lo

venidero, son las ventajas que el estudio de la agricultura vá in

troduciendo entre nosotros. Para alcanzarlas mayores se necesita

de un paciente trabajo, ímprobo muchas veces, que no desmaye
por la incerlidumbre del lucro i que no desespere ame los obs

táculos que le opongan la rutina, las preocupaciones i los malos

hábitos, que han formado ya una segunda naturaleza, errónea
en sus concepciones, postiza en sus formas. La tierra está mui

poco civilizada aun erure nosotros; la barbarie asoma burlona

en los fértiles campos de la industria, i la invasora maleza usurpa
las ganancias del trabajo.

La reorganización de la Sociedad de Agricultura es un camino

que se ha abierto para la conducción délas buenas ideas de re

forma i de prosperidad agrícola, que tropiezan con el egoísmo
ignorante, que se esterilizan en la pereza infecunda, cuando las

guia la costumbre ciega o las dirije la incuria.

La nueva Sociedad ha creado un periódico especial, que al

mismo liempo es el órgano de las reformas que trata de intro

ducir, i un provechoso intermediario teórico i práctico de los

diversos ramos de industria para unirlos al fin común de todos

ellos: mejor cultivo, mejor fruto. El segundo número de esta in

teresante publicación es mas que suficiente para contestar a to

dos los que tienen un interés verdadero por el progreso agrí
cola del pais; i suficiente también para convencer a los reacios

que lodavia duermen la siesta en el catre de sus abuelos. El Se

cretario de la Sociedad i Redactor en jefe del periódico, Benja
mín Vicuña Mackenna, infatigable en sus propósitos, ilustra con
su pluma i sus principios, las arduas cuestiones que se presen-
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tan, empleando para ello, no solo la teoria filosófica, sino tam

bién la práctica elementaría i severa, contra la cual es nula la

tradición i nulo el hábito. El proyecto de una Hacienda Modelo,

(que es su primer artículo) si llega a ser una realidad, la agri
cultura tendrá en ella un ejemplo palpable de lo que es, por la

incuria, i de lo que puede ser con el trabajo. Remitimos a nues

tros lectores al artículo, porque un análisis descarnado estable

cería quizás confusión en los hechos que necesitan, como lo están

en él, confrontación de necesidades i confrontación de ventajas.
Nosotros creemos, como el autor, en Jas facilidades para ejecu
tar ese proyecto, i deseamos, como él, en los que pudieran
realizarlo, algo de lo que exijen las cosas serias; reflexión i vo

luntad.

El artículo segundo que trata sobre la Economía rural, i firma

do por don M. Miquel, es un estudio importante que revela en

su autor dotes sobresalientes, i que pueden servir de buena con

sulta para todos los que se dedican a labrar la tierra.

El señor don B. J. de Toro, trata en su artículo, importante
también por sus observaciones prácticas, sobre el corte de la

producción de los cereales. Creemos que llamará la atención de

los interesados. Las pequeñas nociones escritas por el señor de

la Fuente, alumno de la Escuela Normal de Agricultura, ponen
de relieve la aplicación del autor i el deseo de contribuir con

sus materiales a la realización de un pensamiento elevado.

Sigue después otro artículo del señor Vicuña, dando a conocer

los cuatro principios fundamentales del buen cultivo. La espre-

sion de las ideas es bastante clara para ser comprendida por to

dos, i es un artículo que puede servir como un guia ilustrado i

doctrinal, para conocer la tierra i saberla preparar, para conse

guir mayor producto i esplotacion mas segura.

Luego, el señor Miquel, con algunas observaciones i aplicacio
nes a Chile, propias sobre la Caja del Crédito Hipotecario, tra

duce un interesante capítulo sobre el crédito agrícola, que forma

parte de la obra del distinguido economista M. Courcelle Se-

neuil, titulada: Empresas Industriales. Capítulo es este que in

teresaría conocer no solo a los agricultores, sino a todo hombre

de estado que quiere facilitar los medios para adelantar la indus

tria en el pais.
Otro largo e interesante artículo de! incansable secretario i

redactor en jefe, ocupa un lugar mui preferente en la Revista, i

discute con entusiasmo i razones, una cuestión que puede ser

vital para Chile- Éntrelos árboles indijenas i los europeos, la ven

taja en muchas cosas puede dárseles a los primeros, sin temor

de ser tachados como hombres obstinados en un nacionalismo

estrecho i odioso. ¿No es ridículo abandonar lo que nosoiros

35
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Poseemos, loque es producción de nuestra tierra, de nuestro

clima; no es ridiculo, lepetiinos, abandonar todo eso por lo

que pertenece a oíros, que talvez dejenera o que quizá no tiene

mas cualidades que las que le dan las modas variables i el lujo
fascinador? Ademas, porque, como el señor Vicuña lo dice, no

liaríamos nosotros en Santiago lo que se ha hecho en casi todas

las ciudades del Norte de América, plantando en nuestras calles i

en nuestras plazas los árboles indijenas, que al mismo tiempo
que la sirvieran de adorno, serian los consumidores de muchos

miasmas ¡ los purificadors del aire que respiramos. Así, a mui po

co costo, se baria la hijiene dé los pulmones, que lanío se ulce

ran con el aire pútrido! Es lástima que queden siempre utopia

aquí hasta las reformas saludable que se inician! Este artículo,

según nosotros, es quizás el mas interésame de la Revista. El

parangón de las diversas cualidades i empleos, entre los árboles

indijenas i aclimatados, no puede ser mas exacto i completo.
Los últimos artículos que contiene la Revista, son, el primero

sobre el canal de Pirque en la hacienda de su nombre, i el úl

timo es una noticia mensual de todas las tentativas industriales

que están en via de realización. 121 primero está firmado por el

señor Miquel, el cual, según sabemos, hizo un viaje a Pirque pa

ra conocer ampliamente i estudiar, lauto el trabajo material del

acueducto, como también su método de irrigación i los terrenos

que fecundan.

La noticia mensual está escrita por el señor Vicuña.

En nuestro artículo, hemos seguido el método analítico, dan

do una leve idea délo que se iraia en cada uno délos publicados
en la Revista de la Agricultura; porque talvez, así, en un redu

cido espacio, puede llamarse mas bien la atención de los lectores

i despertar en algunos el deseo de leerlos completos. Los pro

gresos de la agricultura interesan a iodos en jeneral, i la pros

peridad de Chile depende de su prosperadad agrícola. Hombres

miopes, acercaos ¡convénceos!.— {Del Ferrocarril, núm. 502).
Revista «stranjera del Mercurio.— Hé aquí como se

espresa respecto de los trabajos de la Sociedad de Agricultura:
El Gobierno ha concedido 1,500 ps. a la Sociedad de Bene

ficencia de señoras" de Santiago para ayudar a la construcción

de su edificio, i una cantidad igual a la Sociedad encargada de

la Esposicion anual de la Industria, para construir en la Quinta
Normal de Agricultura un edificio aparente para recibir las má

quinas i animales que se envíen a la esposicion. La Sociedad de

Agricultura trabaja con asiduidad i patriotismo en la mejora de

esta rama importantísima de la riqueza pública: ha dado a luz

una publicación mensual, consagrada a promover los fines de su

instituto: los primeros números del Mensajero de la Agricultura
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son nn justo título de honra para los directores de este intere
sante periódico, que hará sin duda muchos bienes al pais.

—Hé aquí los términos en que se espresa el Diario de Valpa
raíso a esle mismo respecto :

«Sobre todo el Mensajero de la Agricultura es quien remite al

señor Vial el éxito de todas sus esperanzas. El primer proyecto
en que lo llama a estrenar su capacidad i su patriotismo, es el
establecimiento de una Hacienda Modela, que tiene por objeto
plantear un sistema completo de cultivo i de esta manera abrir a

los jóvenes dedicadosa la agricultura; un gran libro de estudios

práclicos. Esta indicación es debida al patriotismo i talento del

redactor en jefe del Mensajero, don Benjamín. Vicuña Mackenna,

que ha querido participar a su r¿aís del fruto de sus buenos es

tudios sobre agricultura, emprendidos en Europa.
«El informe que recientemente ha elevado al gobierno la co

misión directiva de la Exposición nacional, ha contribuido, junto
con el periódico del señor Vicuña, a llamar vivamente la atención

del pais hacia los intereses de su agricultura. La comisión revela

el hecho impórtame de que a pesar de no haberse publicado
sino momentos antes de abrirse el concurso, el programa cor

respondiente a la Exposición agrícola, fué la primera en acudir

con una gran variedad de objetos. Se han dictado, pues, medidas

ordenadas a fomentar la concurrencia* de los productos agrícolas
a la Exposición, éntrelos cuales figura el proyecto de preparar
un local a propósito para recibir estos productos. Con esle ob

jeto el Gobierno ha decretado una suma». — (Ehiloriul del Diario
de Valparaíso) .

MISCELÁNEA..

Uajo este título publicaremos todos aquellos asuntos de algún
interés que ocurran relativos a los intereses agrícolas del pais.
Como una prueba evidente de ía eficacia de la publicación en es

tas materias damos lugar en seguida a un remitido que se rejistra
eu el Ferrocarril, núm. 294, sobre el -Canal de Maipo que abunda

en excelentes indicaciones, i ponemos al pié el anuncio que hace

el mismo diario de haberse practicado una visita del Canal, sin

duda en consecuencia do las sujeslioues establecidas por el ar

ticulista. Hé aquí un ejemplo de los grandes bienes de actualidad

■que puede hacer nuestra revista agrícola; la sola lectura de les

dos párrafos sitúenles lo demuestra :
v

C'anal de Maipo.
— Siendo como es de la mayor importan-



— 266 —

cía su conservación, i a fin de evitar los inconvenientes, emba

razos i daños que con frecuencia se esperimentan, se dirijen a

la consideración de la honorable Junta Directora algunas obser-

servaciones i un dictamen que le facilite proveer i reglamentar
con mas acierto tan benéfica obra. Este canal, contiene en varios

puntos estremada latitud i en otros reducida, formando en aque

llos embanques peijudiciales. Requiere, pues, avenarlo.

El notable desnivel está demostrado con solo mirar la muralla

lateral de flaqueza, la cual tiene en algunos espacios una i media

varas de alio, i en otros mas de cinco. En éstos no corre el
.

agua media milla por hora, formando un estanque de doscientas

varas de estension, el cual ha ocasionado repetidos derrumbes

en un solo punto.
Los malecones de rama-monte aprensados con piedra, cons

truidos en varios espacios del canal, son de poco espesor, i de

consiguiente débiles cuanto mayor sea su altura. Fortificándolos

al esterior con terraplén de ripio, lamas i mezcla de arcillas, que
no'faltan estancadas en la ribera, se economizará el gasto de

monte : i atendiendo a que la estension de dichos malecones es

prolongada para construirlos de cal i piedra, parece prudente

adoptar el plan propuesto, haciendo agregar plantel de sauces i

algunas talanqueras.
Las compuertas son defectuosas, mayormente las grandes. Es

mui costoso levantarlas cruzando las aguas, e imposible a los

cuatro dias que ya están estancadas de ripio hasta dos terceras

partes de su altura; siendo la causa hallarse en mucho descenso

del fondo del canal. A causa, de no haber sido posible levantar
la compuerta de un desagüe, en una tarde lluviosa, sucedió uu

gran destrozo de murallas.

Los desagües llamados de pezcante, por las tranqueras que in

necesariamente les colocan, los han convertido en trampas per

judiciales. Al cortar la viga que sirve de apoyo a la tranquera,
formada de monte i piedra, han perecido algunos operarios. Así

ha sucedido en las bocas-tomas: los trabajadores están siempre
en trance, i se han esperimentado acontecimientos lamentables

por falla de cálculo i previsión. El torrentoso rio amenaza en

alio grado i con frecuencia: salvar de estos peligros es obliga
ción, es un deber de la H. J. D. i a mi me incumbe, por efecto,
el deseo de ser útil a mis conciudanos. En esta virtud me avanzo

a proponer el arbitrio siguiente :

La construcción de murallas triangulares de cal i piedra, o ya
«ean de ladrillo, situadas en cíenos i determinados puntos desde

las bocas- tomas, dándoles proporcionada altura para el caudal

de agua que se requiera; i descendiendo así gradualmente hasta

las compuertas i marcos de medida. Las citadas murallas, según
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la forma demostrada, son resistentes, i quizá, inamovibles. El

agua, pues, superando su altura se decanta sin dañarla por el

descenso formado hasta su base; privando con esto que el canal

se inunde con las crecientes, pues que sirven estas murallas de

desagües. Las murallas construidas a plomo, por bien cimenta

das i de bástame espesor que era han sido destrozadas. La altu

ra innecesaria, o mas bien dicho, perjudicial, las hace mas débi
les, pues que fiirven de palanca contra su cimiento al operar las

corrientes sobre su medianía.

Un reglamento interior que demarque las obligaciones de los

empleados, es mui necesario para el buen servicio i acierto de

Jas operaciones de estas obras. Careciéndose hasta hoi de él falta

el orden, base principal qne determina las atribuciones particu
lares. Así, pues, faltando éstos, las disposiciones de la Junta son

mal comunicadas, mal impartidas. Así no es posible establecer
economías ni conservar las existencias.

La creación de una guardia hidráulica eompuesta de los peones

inquilinos que sirva de base por el término de tres años. Esta

guardia dividida en secciones denominadas, por ejemplo : San

Carlos, Eyzaguirre, Gandarilla, etc., recibiián de alia supernu

merarios, siempre que lo exijan las atenciones, i los darán de

baja siendo innecesarios.

El decidido empeño de los señores directores tan comprobado
hasta hoi en perfeccionar esla obra de utilidad pública, ha pre-

dipuesto mas mi ánimo para dedicarle este pequeño razgo de mi

limitada mente. Sean, pues, cumplidos mis deseos, que se dig
nen fijar su atención al fin propuesto, admitiendo también en

consideración este mi informe i dictamen, producido de una

grata emoción de mí alma hacia el alto aprecio que se merecen.

■—Santiago, noviembre 27 de 1S5G. — J. A. del Canto.

2&a?c»3B©esHBaiento deB CaaaaS €le Maipo.—E| viernes de

la semana próxima pasada se trasladaron a las oficinas del Canal

de Maipo el señor don Jerónimo Urmeneta, presidente de la jun
ta, los señores directores don Sótero Calvo i don José J. Castro,
don Juan Domingo Dávila i don Pedro Nolasco Fuentecilla, i va

rios otros miembros de Ja espresada juma, acompañados del

director del cuerpo de injenieros don José Manuel Corvera i del

señor injeniero don Horacio Bliss. El objeto de la presente visita,
fué reconocer el mal estado en que se encontraba el Canal i las

obras que deberían hacerse para mejorarlo. En efecto, a las once
i media del dia 12 todos los señores mencionados se dirijieron
a las obras del Canal, i después de un prolijo reconocimiento

que duró hasta las tres i media de la tarde,, regresaron a las ofi

cinas. Entonces el señor Urmeneta, que a pesar del mal estado

de su salud asislió a tan penosa esploracion, solicitó de los se-
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ñores injeníeros Corvera i Bliss que emitiesen el juicio que se

habían formado sobre las obras del Canal e indicasen los medios

mas adecuados para su completa compostura.
De las opiniones espuestas por ambos, se puede deducir lo si

guiente, que viene a refundirlas de un modo claro ¡ esplicatívo.
El Canal de Maipo, que es una de las fuentes mas valiosas de

la riqueza agrícola del departamento de Santiago, está en el dia

tan descuidado que en el momento menos pensado puede oca

sionar la ruina de los cultivadores del vasto Mano de Maipo.
Ademas los trabajos que se han hecho hasta el presente han sido

tan mal ejecutados que casi lodos ellos apenas han podido durar

escasamente un año, de modo que ha sido preciso al poco liempo
emprender nuevas composturas, i por consiguiente invenir gran
des capitales con poco provecho i peor resultado. Hace mucho

tiempo que los campos han esperimentado una constante cares

tía de agua, hasta el punto de fallar la precisa para Ja bebida a

los mismos cultivadores. Los animales ha sido preciso conducir

los a otras partes, porque la sequedad de los potreros oríjinaba
enfermedades que aumentaban considerablemente la mortandad.

Pero lo que inspira sobretodo, una justa alarma es el peligro
inminente que se corría sí acrecentadas las aguas del río por
un aluvión, se desbordasen por el Canal, lo que varias veces ha

celado a punto de suceder, habiéndose llevado ya algunas creces
una parte de esta obra.

Las compuertas de los desagües para limpiar el Canal i para

dejar pasar las aguas en los grandes aluviones son malísimas.

¿Qué condiciones requieren las compuertas para un Canal de

esla naturaleza? Este es un punto importante en que se fijaron
mucho los señores injeníeros. Ambos convinieron en que las

actuales compuertas no tenían solidez, ni facilidad para abrirlas

i cerrarlas, ni se prestaban tampoco a la prontitud de la ma

niobra, i sin embargo estas tres cualidades son indispensables,
de imperiosa necesidad; sin ellas, el Canal quedaría espuesto en

algún aluvión a que el rio se fuera por él i lo destruyera quizás
completamente.
Seria preciso también hacer las obras siguientes:
Construir de cal i piedra todo el costado del Canal que cae al

rio, lo cual no se ha hecho hasta el dia, i hacer la boca- toma del

mismo material, para que en las creces estraordinarias pase el

agua sobrante por encima de la muralla.

Hacer desagües en las parles en que se formen embanques de

arena, como así mismo en todas las partes en que el Canal pre
sente una forma convexa al rio.

Hacer compuertas que reúnan las cualidades ya enunciadas.

La indicada por el señor injeniero Mr. Bliss se compone de tres
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pequeñas compuertas colocadas en tres canaletas de un mismo

marco, de modo que la segunda comience donde acaba la prime
ra i la tercera de la segunda. Cada una de ellas tiene una barra

de fierro larga con una argolla en su estremidad para poder le

vantarla con el garfio del cable i un molinete.

La compuerta indicada por el señor director de injeníeros es

una puerta de dos hojas sujetas en su juntura por una barra de

fierro tableada, sostenida mas abajo del humbral sólidamente, de

manera que tenga un movimiento jiratorio. Su parte superior en

forma de armella vendrá a introducirse en un clavo con ojo,

quedando sujeta con una chaveta cónica, a la que esté adaptada
una cadeuita. A cada lado de la muralla van dos aberturas (orí

fices) de tercio en cuadro que comunican al interior de la puerta
con una pequeña compuerta cada una.

Antes de la puerta se establecerá en un marco una compuerta

simple.
Dicha puerta permanecerá cerrada; i si por algun aluvión o

para limpiar el Canal fuere preciso abrirla con prontitud, basta
rá un peón que levantando primero las dos compuertas peque
ñas i tirando la cadeníta de la chaveta la puerta se abrirá instan

táneamente. Pero como es de temer que al abrirse, lo hiciese

con demasiada fuerza hasta correr riesgo de quebrnrse, convie

ne que se abran antes las compuertas laterales para que salien

do por ellas el agua con violencia, se evite el choque de aquella
contra las murallas.

Esla compuerta reúne las tres condiciones arriba indicadas;
bástanle solidez, suma prontitud i esti aordinaria facilidad, bas

tando uu solo hombre en un minuto de tiempo para abrirla.
Es ademas de imperiosa necesidad la construcción de cuatro

votadores, cuyos entrémosse formarían de cal i piedra, i el resto

de grandes piedras, maierial que tiene la ventaja de encontrarse

a la mano, formando lodo una gran pirca: dos de ellos irian cer

ca de la boca-toma ¡ los otros dos mas abajo, donde el rio derri
bó parte de las murallas.

Es de suma importancia también la nivelación délos dos ca

nales en el invierno o cuando no haya escasez'de agua, debiendo

hacerse desde la boca-toma.

Tales han sido las indicaciones hechas por los referidos inje-
níeros, las cuales se deben en su mayor parte al señor Corvera,
i que fueron aceptadas satisfactoriamente por los miembros de

la junta.
La cooperación jenerosa de estos dos distinguidos injeníeros

ha sido de grande importancia para la Sociedad del Canal de Mai

po, cuyos intereses se veían desde tiempo atrás amenazados por

el mal estado de esta útilísima obra, cuyos beneficios son ina-
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preciables para la agricultura del dilatado departamento de San"

tiago .

El informe rendido verbalmente por los peritos nombrados,

que ya hemos visto, no puede ser mas alarmante: el peligro es

grande, hai crecidos capitales comprometidos,, i requiere por

consiguiente un remedio pronto i eficaz. Todos los miembros de

la junta eslán convencidos de esta necesidad, ¡ resueltos a em

prender los trabajos necesarios, cualquiera que sea su costo,

con tal de prevenir una desgracia que podría traer a la provin
cia entera una verdadera calamidad:

Se pondrá, pues, desde luego con prontitud mano a la obra,

siguiendo las indicaciones del director don José Manuel Corvera,

que se juzgaron al propio tiempo que juiciosas bastantes econó

micas.

Intendencia de la Provincia de Coquimbo.

N. 51.—Serena, noviembre 21 de 1856.

Quedo impuesto del contenido de su nota fechada en 7 del

actual, i en contestación diré a U., que nada me seria mas satis

factorio que el poder prestar toda la cooperación a la honorable

Sociedad que U. preside, instituida con el fin de promover los

intereses agrícolas del pais, subministrando cuantos datos crea

ami juicio conducentes a la elaboración de la obra cuyo patroci
nio se ha asumido. En este sentido, no trepidaré en dispertar en los

vecinos sus buenos oficios, a que propendan por su parle a la

promoción del desarrollo de este ramo de la industria.

He recibido los ejemplares del Mensajero de la Agricultura a que
alúdela nota que contesto.

Dios guarde a U. S.

Buenaventura Castro.

Al Señor Vice-Presidente de la Sociedad de Agicultura.

S. D. Benjamín Vicuña Mackenna, Santiago.

Valdivia, noviembre í 7 de i 856,

Mui Señor mió :

Al espresar a U. mi satisfacción i por el honor i la distinción
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que el Consejo Directivo de la Sociedad Nacional de Agricultura
se ha servido conferirme por conducto de U., no puedo menos

de manifestarle mis dudas sobre si podré corresponder debida

mente a las esperanzas de la Sociedad. Sin embargo, haré cuanto

esté en mi para contribuir, con algunas paj-itas siquiera, a la gran

de obra que la Sociedad con patriótica resolución ha tomado a

su cargo, i empeñaré a mis amigos, entre los cuales cuento al

gunos naturalistas i agricultores leórico-prácticos, para que me

presten su apoyo necesario.

La agricultura de esta Provincia está aun en su infancia, i

solo ha tomado un pequeño desarrollo desde que se navega el

rio Bueno por el vapor Fósforo, cuya navegación es la cuestión

de vida o muerte para los agricultores de los Departamentos de

Union i Osorno, quienes de otro modo no podrían producir mas

de lo que se consume aquí mismo.

En mi primera comunicación indicaré a U., ya que no hai mé

todos de cultivos particulares de que tratar, los obstáculos que

hasla el día se han opuesto a los adelantos de la agricultura, i

cuya remoción puede lograrse talvez en parte mediante el apoyo

de la Sociedad.

Estudiaré atentamente la Memoria que U. se sirvió remitirme.

Tenga U. a bien admitir la seguridad del mayor respeto con

que soi,
S. S. i A. S.

Guillermo Dolí.

EXPOSICIÓN DE AGRSCIÍU&5SA PARA 6857.

(indicaciones prácticas para su realización.)

La Comisión de la Exposición Nacional ha presentado al

Supremo Gobierno su programa para la Exposición agrícola de

1857, cuyo monto ascienden 1745 ps. El Gobierno ha aceptado

por su pane la indicación de dar a ésta el mayor ensanche i

brillo posibles, destinando 1,500 ps. solo para la preparación de

un local adecuado. Tan noble i bello proyecto, que pudiera lla

marse la cartilla en que se van al leer los progresos de nuestra

naciente reforma agrícola, se inicia pues bajo los mas brillantes

resultados. La Exposición Nacional, repetida con una frecuencia

normal, que le ha sido sin duda funesta, no ha producido hasta

aquí sino mui mezquinos resultados, como podrá verse aun por

el último informe que publicamos de la Comisión de la Exposi-
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cion Nacional. Pero la Exposición de Agricultura de 1837, debe

aspirar a la gloria de rehabilitar entre nosotros la eficacia de

esta gran palanca de progreso. Cúmplenos desde luego a noso

tros el apuntar aquí algunas ideas prácticas que pudieran con

tribuir a su buen éxito, dando cabida en la conclusión a una se

rie de importantes documentos que acreditan la importancia que

este asunto tendrá durante el presente año de 1857, no solo

entre nosotros, sino en todo el Orbe civilizado, i principalmente
en Francia que va a hacer, el gran centro de este movimiento

universal.

Escusado es sin duda en este escrito, lo confesamos desde

luego, el sostener la importancia de las exhibiciones rurales en

un pais eminentemente agrícola como el nuestro. Bástenos decir

que ellas forman como el compendio palpable i la evidencia con

sumada de todos los progresos que se han obtenido en los ramos

a que se refieren. En la Agricultura, ciencia esencialmente prác
tica, basada toda en hechos, la manifestación de estos hechos bajo
su forma mas comprensible es, pues, de una importancia inmensa.

De aquí la aceptación universal de este plan en los paises mas

adelantados de Europa, donde solo se inició hace 20 años para

ser en el dia uno de los acontecimientos mas notables en la

vida normal de aquellos pueblos. Así, en la primera exhibición

agrícola que tuvo lugar en Inglaterra en 1859, se esptisieron
solo 25 máquinas i herramientas, i 1-4 años mas larde, en la que1

se celebró en Gloucester en 185o, contábanse 2,052 piezas exhibi

das. En todo lo que es verdaderamente importante hai dificulta

des para los primeros ensayos, pero éstas no deben considerarse

sino en cuanto sirven detecciones para el futuro. Si nuestros-

primeros pasos en esta carrera han sido difíciles, mayor razón

hai para que los afianzemos con los esfuerzos de nuestro celo i el

auxilio de la esperiencia adquirida.
Para establecer bajo su verdadero punto de vista esta im

portante cuestión, respecto de nuestras circunstancias especiales,
debemos hacer una distinción esencial que simplifica completa
mente en nuestro concepto el punto capital de las dificultades

que se ofrecen a una Exhibición rural. Esta distinción consiste

por una parte en el espíritu jeneral de los agricultores chilenos,

sus ideas económicas, sus hábilos, su sistema, en fin; i por la otra,

la realización práctica de la exhibición, o para espresarnos con

mas claridad, la distinción rueda entre el espíritu de los hacenda

dos i la ejecución de la Exposición. Ahora bien, ésta última es

punto m-ui llano i fácil de realizarse; pero en el primero estri

ban a la vez todos los inconvenientes i todas las ventajas de este

bello pensamiento. Qué es en efecto una exposición agrícola,
sino la reunión de todos los objetos importantes relacionados
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con la agricultura en un local apropiado? Luego la dificultad eála y
en la reunión conveniente de esos objetos i no en su arreglo"^
mecánico, es decir, la dificultad está en el espíritu de los íia\
cendados i no en la e-z/iibiciou misma.

En el préseme artículo no nos incumbe mas que tratar de ha

cer algunas indicaciones sobre la organización de la última parte.

Respecto déla primera realizamos nuestra tarea gradualmente
en esta publicación, pero podrían indicarse como medios jeuera-
Jes para obtener un resultado en el particular, la acción combinada

del Gobierno i de la Sociedad de Agricultura; aquel influyendo
por medio de sus relaciones administrativas en cada localidad,
exhortando a las autoridades a cooperar a la realización de esle

pensamiento i dictando las medidas conducentes a su ejecución.
con la asignación de una cantidad para este fin; i la Sociedad

de Agricultura ilustrando por su parte con sus discusiones, sus

proyectos prácticos i sus escritos, los verdaderos intereses de los

agricultores. De esta manera en dos o tres años las exhibiciones

agrícolas serian concurridas por todos los agricultores chilenos, i

cada uno se habría apresurado a enviar a ella algun objeto espe
cial para competir por el honor de un premio i el mérito de ha

cer a la comunidad un bien positivo. En cuanto al premio efecti

vo, solo le atribuimos un valor moral, porque siendo la mayoría
de nuestros exhibidores jente rica, prestan poca atención al valor

de la cantidad que muchas veces renuncian, de modo que es in

significante para exitarel espíritu el monto de ésta i seria prefe
rible quizá el conceder los premios por medallas, en lugar de

dinero efectivo.

Que los hacendados chilenos preparen i envíen oportunamente,
unos sus animales favoritos, otros sus máquinas, otros las mas

bellas producciones espontáneas o cultivadas de sus terrenos,

otros sus inventos particulares, objetos todos sencillísimos; i

cualquier corral, el mas miserable galpón, se convertiría en un

local aparente de exhibición i en objeto digno del mas importan
te estudio i fecundo en grandes resultados. Los detalles orgáni
cos de la exhibición, serian solo como los testos del gran libro

de enseñanza práctica abierto delante de un pueblo que ¡ba a

ilustrarse, no en una brillante teoría, sino en un agrupamiento de

hechos escojídos.
Tócanos, pues, tratar de organizar los medios de celebrar dig

namente esla exhibición, que esperamos sea acojida con entu

siasmo ¡ convicción para el presente año de 1837; i procedamos
desde luego a ocuparnos del programa de la Exposición agrícola
de 1837 que es el verdadero objeto de estos apuntes. Seremos

breves i lo mas terminantes posible en nuestras indicaciones, i

enunciaremos éslas en un orden numérico para hacerlas mas
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de Exposición ha pasado ya su programa al Gobierno, i según se

verá nuestras principales indicaciones están basadas sobre su

propio contenido. Estas son, pues, dírijidas a la Comisión espe

cial déla exposición de agricultura que oportunamente se orga-

nize i esperamos les sean de alguna utilidad.

1.° La Comisión Directiva de la Esposicion Nacional encargada

de la ejecución de este proyecto delegará sus funciones espe

ciales a este fin en una comisión compuesta de tres personas

competentes que obrará bajo el nombre de Comisión especial de

la Exposición agrícola.
2.° Esta Comisión tendrá en vista tres trabajos principales, a

saber :

i." Arreglo del local de la exhibición.

2.° Admisión i clasificación de los objetos exhibidos.

3.° Dirección déla Exposición durante su ejercicio.

3.° Respecto del primer encargo la Comisión, tendrá faculta

des discrecionales, según las circunstancias del momento; como

Jos fondos destinados por el Gobierno, los preparativos hechos

por los hacendados, etc., pero bajo la base de que la exhibición

debe de hacerse en una escala de interés, se adoptará el siguien
te medio como el mas adaptable para realizarla.

En un espacio conveniente de la Quinta Normal de Agricul
tura se formará, apoyado sobre dos o tres costados de las mu

rallas del establecimiento i por medio de tablones, un cuadri

látero de 100 varas. Este recinto será dividido por una calle

central hecha de barandas, i a ambos lados de ésta se estenderán

cuatro hileras de galpones hechos simplemente con postes i tol

dos de lienzo, midiendo de 23 a 50 varas cada uno. A la entrada

de los galpones habrá en ambos lados dos tiendas de lienzo o

salas de madera, destinadas a los objetos especiales que luego se

indicarán.

4." La distribución del local quedaría arreglada del modo si

guiente, según el croquis que acompañamos i que presenta los

diversos departamentos de su organización.



Croquis del loeal de la esla sMelosa.

1 2
C3

1

Galpón de instrumentos aratorios. Galpón de los caballos.

Galpón de máquinas de segar. Galpón de los toros i vacas.

Galpón de carros, arneses, etc. Galpón de los carneros.

Galpón de máquinas de trillar i má

quinas especiales.
Gaipon de los cerdos.

i

5." Se observará por la vista del croquis la distribución de

los ocho galpones que contiene. Las tiendas o salas marcadas

con los números 1 i 2 i situadas en los estremos de la calle

central, serán destinadas del modo siguiente :
.

Sala número 1.° Para productos industriales, como mantequi
lla, lana, miel, cera, vino i los cereales i semillas en jeneral.
Sala número 2.° Exhibición de floricultura, colecciones de plan

tas, hortalizas, etc., etc.

A primera vista, esla distribución parecerá complicada i mi

nuciosa, pero en la práctica es indispensable, como habrá podi
do observarse en las exposiciones rurales de Europa que por mui

insignificantes i locales qne sean se hacen siempre bajo este sis

tema. Para la oportuna clasificación de los animales i objetos,

para su conservación mientras dura la Exposición, para un exa

men conveniente, en una palabra, para los verdaderos fines de

Ja exhibición que no son de mera curiosidad sino de enseñanza,
se hace, pues, preciso un arreglo desahogado i bien distribuido.

Las dificultades i costos de este plan serian de muí poca monta
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i consideramos mui suficiente la cantidad otorgada por el Go

bierno. Las entradas de la exhibición serian siempre superiores
a sus gastos, i sentamos esto como un hecho positivo, confirma
do por la esperiencia de todas las exposiciones rurales de Eu

ropa i de la América del Norte, como puede verse por el artí

culo que sobre este último pais publicamos en seguida.
6." Anexo al local de la exhibición habrá ademas un terreno

de ensayo para la prueba de máquinas, ele, con una pequeña

parle arable, otra sembrada para el ensayo de las máquinas de

segar, ele.

7.° En cuanto al segundo punto de los encargos de la Comi

sión especial de la admisión i clasificación de los objetos exhibi

dos, sentaremos para mayor brevedad los siguientes principios
que deben servirle de norma: 1.° la Comisiones arbitra de ad

mitir o nó los objetos que se lleven a la exhibición, sujetándose
sin embargo al programa; 2.° la Comisión hará la admisión i cla

sificación de los objetos solo en los tres dias que se señalen

con este fin; 5.° en el cuarto, dia la Comisión hará el nombra

miento de jurados en comisiones de a tres personas para dis

tribuir los. premios, después del examen i prueba comparativa
de los objetos, no pudiendo encontrarse présenle a esta opera
ción sino los mismos jurados i tos interesados; 4.° los jurados
tendrán siempre como regla de preferencia el que el objeto ex

hibido sea chileno, cuando hubiere igualdad de circunstancias o

dificultad en la elección, pero de ningún modo se excluirán los

objetos importados en el pais, sujetándose sin embargo respecto
de los premios a lo determinado por el programa; 3.° son ad

mitidas a exponer toda clase de personas sin excepción alguna;
6.° No se admitirá nada por modelos o certificados; 7." los ju
rados se dividirán en 4 comisiones de la manera siguiente :

•1 .a Comisión de herramientas i máquinas.
2.a Comisión de animales.

5.a Comisión de artículos de industria, como vino, mante

quilla, etc.

4.a Comisión de floricultura.

8.° Las pruebas, examen i comparaciones de los objetos ex
hibidos se harán el dia anterior a la apertura de la exposición,
bajo los siguientes puntos de partida para la distribución de los

premios, que serán marcados ese mismo dia en cada objeto so

bre un canon.

9.° Herramientas aralorias.— 1 .^Los arados se probarán por la

regularidad del surco que irazan, tanto en su línea como en el

ancho, en el fondo i [en el "¿caído de ambas paredes del surco,

por su simplicidad, su firmeza, su poco peso, la rapidez con que
trabajen, su facilidad para dar vuelta, ele. 2.° Las gradas o ras-
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trillos rectos o inclinados con dientes de fierro o madera, se

probarán por el espacio de terreno que labran, el desmenuza

miento de éste, las malezas que arrastran, la regularidad con que

pasan sobre toda la superficie, etc., i 3.°, por último, entre las

herramientas aratorías, el cultivador se someterá a pruebas aná

logas a las del arado.

10. Máquinas.— 1.° Las segadoras se probarán por Ja simpli
cidad de su construcción i baratura respectiva de su precio, por
la regularidad i constancia con que trabajen sin saltar, sin atas

carse i sin quebrar la caña del trigo; por su líjereza en el tiro,
i en una palabra, por la mas completa ejecución de su obra;
2 ° la máquina de trillar será probada por los anteriores princi

pios ¡ por la mayor cantidad de grano que beneficie en un tiem

po dado; la limpieza del trigo, etc., adviniéndose que siempre
será preferible una máquina que pueda manejarse por vapor que
la que requiera otra fuerza mecánica o animal, i las máquinas de

vapor portátiles serán preferidas a las fijas. Los interesados re

servarán desde luego algunas gavillas de su trigo para hacer sus

esperimentos en el mes de setiembre.

II. Útiles de transporte.
—Los carros carretas serán juzgados

según sean mas o menos adecuados a nuestros servicios espe

ciales i a nuestros caminos, al peso de la carga, a la capacidad
da ésta, a los declives de nuestro terreno montañoso que requie
re seguridad en los ejes i en las máquinas de sujetar las rue

das, etc.

12. Máquinas especiales, como para hacer tejas, tascar cáña

mo, sacar troncos, ele, se juzgarán según su mérito específico
i también comparativamente con las otras exhibidas del mismo

jénero .

13. Animales.—Todos los animales exhibidos han de ser

aptos para la reproducción. No se admite por consigúeme nin

gún macho castrado ni ningún animal, sino es entre los 3 i f)

años de edad cuya circunstancia rectificará la Comisión al tiem

po de la admisión por examen ocular o certificados competen
tes.- Al juzgar de lodo animal debe tenerse presente su mérito in

trínseco i el que resulte de la comparación de los otros indivi

duos, etc. La mayor suma de ventajas constituye el mérito pre

ferente; porque un animal que tenga muchas cualidades es

mas estimable que el que tenga una sola sobresaliente; así un

buen caballo se llama por ejemplo no el que solo sabe correr,

obedecer a la rienda, etc* sino el que sabe todo esto mas o me

nos a la vez. Por esto seria una injusticia dar el premio a un

caballo jeneral por la prueba de una carrera desatendiendo las

oirás cualidades. Los caballos deben distinguirse, por las for

mas en cuanto eslas revelan sus aptitudes para la reproducion,
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la muscultitura o su sisléma nervioso, sus bríos o temperamento,

sus cualidades de mansedumbre, obediencia, etc. En los toros

de reproducción debe observarse principalmente el tamaño ¡ el

poder muscular. En las vacas lecheras, las formas que revelan

sus cualidades en este- sentido, según la inspección de los inte-

lijentes i la prueba oportuna del lactómetro. A los carneros

debe examinárseles por su corpulencia, la abundancia i calidad

de su lana, sus facilidades para engordar, etc. En los cerdos

debe tenerse presente esla última cualidad i el tamaño, como

también la casia, la fecundidad, etc.

14. Semillas i artículos de industria.—Para apreciar estas debe

tenerse a la visia por lo menos medio almud de cada, especie i

valorizarse por su tamaño, su peso, sus formas, sus cualidades in

trínsecas, etc.

15. Apesar de la sensatez ¡ moderación con que ha sido redac

tado el programa de la Comisión de Exposición Nacional, nos atre

veríamos a llamar la atención del Gobierno sobre el estableci

miento de los siguientes premios especiales de 200 pesos, cada

uno. El 1.° para el que présenle el mejor modelo de habitación

para los campesinos con los materiales mas baratos, los muebles

mas cómodos i los precios mas convenientes, etc. El 2." será uu

premio deslinado a la moral, a la laboriosidad i a la virtud de

los campesinos, elijieudo al que presente una conduela mas

comprobada con certificados competentes, en particular sobre

el fiel cumplimiento de sus deberes doméslicos, sea hombre o

mujer el agraciado.
16. En cuanio al 3.° punto de los deberes de la Comisión

que es el de la inspección inmediata de la Exhibición, solo indi

caremos que se le daráu lodos los medios para ejecutar sus ór

denes bajo la base de que la duración de la Exposición será de

tres dias. En «1 1.° entrarán solo los que paguen 20 centavos;

en el 2.° los que eroguen 10 centavos i en el 3,° 2 centavos,

afín de dar gradual cabida a todas las clases i se aprovechen de

la cómoda i libre inspección de los objetos. El 4.° dia los exhi-

bidores sacarán precisamente sus objetos.
17. Por último, para (pie la distribución de los trabajos de la

Comisión, tenga toda la debida oportunidad, creemos que ésta de-

ria establecer sus arreglos del modo sigúeme:
1.° La Comisión especial de exposición agrícola procederá a

preparar el local que debe estar dispuesto el 15 de setiembre.

2.° Se determinan tres dias precisos para la admisión i cla

sificación de los objetos que debeu eslar concluidas el 18 de se

tiembre.

5.° El día 19 se destina al ensayo de los objetos i a la adju
dicación de premios per los jurados respectivos.
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4.° La Exposición durará desde el 20 hasla el 22 de scliem»

bre inclusive .

Tales son los principales apuntes que nos atrebemos a indicar

para la direcion de los irabajos especiales de que se haría

cargo la Comisión cuya formación solicitamos a. nombre de la

Sociedad de Agricultura a la par que la Comisión de la Exposición
Nacional.

La mayor parte de este bello proyecto está ya realizado. El

Gobierno ha concedido jeuerosameute 1,500 pesos para la prepa

ración del local. La Comisión ne la Exposición Nacional ha pre

sentado su programa. Ahora corresponde a la Sociedad Nacio

nal de Agricultura el dar el último i mas ¡nporiante paso, el do

la cooperación de cada uno de sus miembros a la realización

de la mas bella obra que puede sinbolizar nuestro progreso, es

ta es, la exposición agrícola do setiembre de 1837. El aviso eslá

dado con toda oportunidad.

B. VICUÑA MACKENNA.

DOCUMENTOS SOBRÉ Lft EXPOSICIÓN AGRÍCOLA PARA £85?.

Procedomos ahora injertar los importantes documentos rela

tivos a la próxima Exposición i a lo que nos hemos referido con

frecuencia en el artículo anterior. Estos documentos son los si

guientes :

1.° Programa de la Exposición presentado al Gobierno por la

Comisión de la Exposición Nacional.

2.° Informe i decreto concediendo 1,300 pesos para el arreglo
del local de la futura Exposición.
3.8 Comunicaciones dirijidas al Ministerio de Justicia por el

señor don .losé Deroie, cónsul jeneral de Béljica en Valparaíso,
a propósito de la celebración de una Exposición agrícola en Chile.

4.° Invitación hedía a los paises de Sud- América para tomar

parteen el Concurgo agrícola universal en París para 1837.

o.° Noticia sobre las exposiciones agrícolas qué han tenido

lugar en Esiados-Cnidos en 1S3i3.

DOCUMENTO NUM. 1.

PBOGSAS^ r>F. LA EXPOSICIÓN AGRÍCOLA P VRA 1 8r>7 rT.KSCNTA-

DO Al. SUPP.LMO GOBILRNO POR LA COMISIÓN DIÍ LA KX POSICIÓN

NACIONAL.

Santiago, diciembre 15 de 1856.

Por la nota de U. S. fecha 9 del présenle, queda impuesta la

37
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Comisión Directora de la Exposición Nacional qiié Ü. S-. acepta la

idea de construir en la Quinta Normal un local adecuado donde

puedan depositarse los animales i máquinas qne se presenten en

las exposiciones agrícolas. No podiendo los miembros de esta

Comisión prestar loda la atención que requiere el trabajo indica

do, como asi mismo la dirección de la Exposición agrícola, con
viene que U. S. faculte a la Comisión, para nombrar dos o tres

individuos, quienes podrían hacerse cargo del arreglo del local,
clasificación de los objetos i dirección de la Exposición durante

los dias destinados a este fin.

Esla Comisión también opina que conviene cobrar, una pe

queña suma» los concurrentes durante el primero i segundo dia

de la exhibición agrícola, destinando su producto a beneficio de

la misma institución. De esla manera se facilitaría el examen i

esiudio de los objetos presentados, a aquellos que puedan ero

gar veinte centavos a la entrada, sin qiue por esto se pierda de

vista que el objeto que el Gobierno se ha propuesto, abriendo

mas tarde la exhibición indistintamente a todos.

La Comisión propone un concurso especial de los objetos abajo
espresados, con los premios que se indican, sin que por esto se

entienda que se escluyen las demás industrias del pais que se

(pusieren esponer; las que se considerarán ¡ premiarán como e»

los años anteriores.

Animales reproductores*

Se premiarán con una cantidad de

Ps. 130 El mejor caballo de carrera»

i 130 Id. id. de tiro.

» 100 Id. el mejor loro.
y 30 A la mejor vaca de cria.

» 30 Id. id. lechera.

> 30 Al mejor carnero.
> 23 Al mejor cerdo.

Máquinas agrícolas.

» 100 A la mejor máquina de segar.
> 100 A la id. de desgranar o de trillar.

» 73 A la mejor carreta trabajada en el pais.
» 30 A la mejor carreta trabajada en el eslranjero.
> 30 A la mejor máquina de tascar cáñamo.
> 50 Al mejor arado trabajado en el país,
* 23 Al id. eslranjero.
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I*s. 25 A 1a mejor grada.

Semillas i productos déla industria delpais.

> SO A la mejor colección de trigos cultivados en el pais
en cantidad de medio almud cada especie.

» 2o A la mejor colección de frijoles en igual cantidad.
» 23 Id. id. de maíz.

> 23 Id. ¡d. de papas.
i 25 A la mejor mantequilla en cantidad de 30 libras.

» 2o Al mejor queso.
> 25 Al mejor cáñamo en cantidad de cien libras.

> 25 A la mejor lana eu igual cantidad.
» 23 Al mejor vino.
» 15 A la mejor colección de hortaliza.

> 15 A la mejor colección de Dores en másela.

» 15 A la mejor fruta seca o en conserva.

Habrá ademas uu premio de ciento cincuenta a doscientos pe

sos a la mejor Memoria sobre el mejor ganado bovino del pais;
que ponga de manifiesto los defectos de la actual raza i los me

dios mas eficaces de mejorarla pronto.

Se acordará un premio de ciento cincuenta a doscientos pesos
a la mejor Memoria sobre el sistema práctico de esplotacion.de
prados.

La Comisión se reserva acordar él premio honorífico de me

dallas a las Memorias sobresalientes, como igualmente a los ob

jetos que se presenten según su mérito.

Conviene la pronta publicidad del programa en los términos

que U. S.^enga a bien aprobarla para que cuando antes llegua
a conocimiento de los esponentes.

Con esto cree la Comisión haber cumplido con el informe que
U. S. se sirvió pedirle en consecuencia de la nota pasada por
el señor Derote, fecha 25 de noviembre último.—Dios guarde a

¡U. S.—Jerónimo Urmeneta.

DOCUMENTO NUM. 2.

lüiFOBME DE LA COMISIÓN DE LA ESPOSICION NACIONAL I 1IECUF.TO

CONCEDIENDO LA CANTII>\D DE 1 ,500 PESOS PAUA EL ARREGLO DE

LA EXPOSICIÓN DE AGH!l-:ULTUKA DE 1857.

Santiago, diciembre 6 de 1856.

Señor Ministro :

La Comisión Directiva do la Exposición Nacional, cumpliendo



con el artículo 6.° de su reglamento, tiene el honor de elevar al

conocimiento de U. S. el resultado de sus observaciones, subí u

la Exposición del presento año.

Al cumplir con esle deber, la Comisión tiene el sentimiento de

manifestar a U S. que esta institución no ha correspondido aun

de un modo bástanle satisfactorio a las esperanzas que debieron

concebirse al tiempo de su creación, no habiéndose desarrolla

do proporcionalmente con el progreso de la industria nacional.

Sin embargo, aunque no puede decirse que haya aumentado no

tablemente el número de los objetos exhibidos en este año, tam

poco se puede poner en duda la ventaja de su mérito, sea com

parando los objetos de una misma arte i considerando la impor
tancia relativa de estas.

Ha doblado el número de los objetos en bellas artes, i el mé

rito de las obras es muí superior al de lósanos anteriores. Este

adelanto se nota principalmente, en la escultura, manifestándose

}os conocimientos mas adelantados de esle ramo, mientras que

en los años anteriores, solo se presentó uno que Olio objeto en

qup no se veia mas que la infancia del arte.

El concurso especial ofrecido a la agricultura, I)ase de toda

industria i especialmente en Chile, aunque el programa no piulo

publicarse sino pocos días ames de la apertura de la Esposicion
de modo que no fué posible que fuera conocido mas que de un

corto número de personas, ni que estas tuvieron tiempo' para

preparar los objetos como convenia, ha probado la conveniencia

de estos concursos. Veinte i lautos animales de diversas e>pec'res,
modelos de máquinas para desgranar cereales, descuajar terrenos,
instrumentos perfeccionados de labor, carretas de la construcción

mas adelantada, colección de árboles estranjeros, etc., se pre

sentaron inmediatamente concurriendo al honor i beneficio del

premio i certificando la utilidad de esios objetos con hechos prác
ticos de aplicaciones en el pais.

La Comisión espera para el año venidero una Exposición agrí
cola que reúna las condiciones necesarias, para que sirva de

estudio i estímulo a nuestros agricultores, si el Supremo Go

bierno tiene a bien conceder para lo sucesivo los mismos pre
mios del precente año i otros cuyo necesidad puede sentirse.

Eu los objetos manufacturados, aunque un número ha dis

minuido considerablemente, hai progreso notable en su impor
tancia, particularmente en los que tienen relación con la me

cánica; una prensa para gravar> de una ejecución tan difícil co

mo las bombas de doble presión que se han presentado; lam

inen ha mejorado considerablemente la fundición de campanas,
de las que se han exhibido diversas muestas; en materias de teji
dos no hai diferencia sóbrelos a "ios anteriores, lina tela de lino
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hecha a la mano en la Provincia de Valdivia, diversos poncho»
en que compite el primor del trabajo con la calidad i prepara

ción de la lana dan a conocer uu verdadero progreso en esle

ramo. En las demás cosas no hai nada de notable.

No obstante las mejoras parciales que se han notado en el

presente año, la Comisión opina que el pais no se halla en es

tado de presentar un número suficiente de objetos que dé a las

exposiciones anuales el interés correspondiente, i en consecuen

cia llama seriamente la atención de U. S. sobre la couveueu-

cia de una reforma en !a época de las exhibiciones.

La Comisiou juzga que en materia de bellas artes, objetos
manufacturados i demás solo deberá abrirse cada dos años. Sin

embargo, siendo ia agricultura la primera de las industries en

todas parles i principalmente en Chile, convendría estimularla

por Exposiciones anuales con tanta mayor razón, cuanto que el

progreso de sus procedimientos es sumamente lento i difícil.

Para lograr este fin la Comisión propone a U- S. que se cons

truya en la Quinta Normal un local aparente para la recepción''
de animales i máquinas cuyo costo no pasaría del sobrante que

existe según el presupuesto para los gastos de la Exposición
del presente año.

Sin un local adecuado con este objeto, la Comisión creeescu-

sado entrar a ocuparse del programa que debe servir para la

Exposición del año venidero, atendido el desaliento que han ma

nifestado los espolíenles eu este año por la falta de comodidad

i cuidado en los anímales.—Dios guarde a U. S.— Jerónimo Ur

meneta.

El Ministro de Instrucción Pública contestó la anterior en

los términos siguientes:

Santiago, diciembre 9 de 1856.

El Gobierno ha mirado con interés el empeño tomado por la

Comisión Directiva de la Exposición Nacional para hacer progre
sar i dar lucimiento a una institución llamada a ejercer una ven

tajosa influencia en los adelantamientos de las artes e industrias

riel pais. Asi se halla dispuesto a decretar en el año venidero

Ja misma cantidad que en el presente, a fin de seguir fomentando
como se debe la Exposición Agrícola cuyo primer ensayo ha

dado resultados bástanle satisfactorios. Con igual objeto ha orde

nado con fecha de hoi la Tesorería jeneral que ponga a dispo
sición de U. S. la cantidad de 1,500 pesos, destinada a construir

en la Quinta Normal de Agricultura un edificio adecuado para

que puedan depositarse cómoda i seguramente los anímales i
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máquinas que se remitan ala mencionada Exposición Agrícola <

Mas U. no procederá a invenir la indicada suma sin haber so

metido a la aprobación suprema el plano i presupuesto respec
tivos.

-Por lo que toca a la exposición de bellas artes i de objetos
manufacturados, esteMinisterio juzga que conviene seguir abrién-
dola todos los años como hasta ahora aguardando todavía para
hacer cualquiera innovación los dalos que suministará la espe-

ríencia.

Lo digo a U. en contestación asu nota fecha 6 del que rije.—-

©ios guarde a Jü.—Waldo Silva.

DOCUMENTO NUM. 3.

Couiunieaeioucs del Señor líerofle al Ministerio d«

Instrucción Pública.

(traducción.)

•Sr. Ministro de -Justicia, Culto e Instrucción Pública.

Valparaíso, noviembre 21 de 1856,

Señor Ministro:

La bondadosa respuesta que U. S. se lía dignada dirijir a mi

comunicación oficiosa del 21 de este mes, me anima a enviar

a -U. S. los adjuntos documentos que servirán al Gobierno i a

Ja Sociedad de Agricultura para organizar una exposición je
neral de los productos de esle pais.

La nota adjunta, cuyo objeto concierne quizá al Ministerio de

Hacienda, indica el uso de estos documentos asi como de otros

que manifestaré al Secretario de la Comisión de Agricultura
tan luego como yo vaya a Santiago.

Eu una carta queiuveel honor de dirijir hace algunos meses

al Sr. Ministro de Relaciones Esteriores (entonces el señor Varas)
habia comunicado la reunión en Bruselas de uu Congreso deEco-
nomistas al que debe haber asistido, segun las órdenes del Minis

tro, el Sr. Pérez Rosales. El Sr. Pérez indicará sin duda en su re

lación los objetos interesantes i baratos que habrá observado

en la exposición de Bruselas en el mes de setiembre último. El
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diario adjunto (Monitor Belga- del 1-4- de setiembre de I83G,) in
dica algunos objetos espueslos-, particularmente un amueblamien-

to completo de una casa de artesano, que se vende según los

modelos de todas las piezas, en el precio de Ü6Í francos, es
.decir al de 32 ps. 6 1/-2 rs.

Presumo que el Sr. Pérez haya visitado durante su residen

cia en Béljica, nuestras escuelas de agricultura i horticultura

i nuestras fábricas de instrumentos aratorios.

Dígnese el Sr. Ministro aceptar Ja espresion de mis sentimien

tos de respeto. —Derote.

Santiago, noviembre29 de 1856.

Informe el Presidente de Ja Comisión Directiva de la Exposi
ción Nacional.—Anótese.— Silva. {El informe de la Comisión de

•la Exposición Nacional es el mismo que sirve de introducción al

decreto por el que se conceden 1 ,500 ps. para el arreglo del local

de la Exhibición de Agricultura.)

(TBADUCCIÓN.)

ÍROGRESO DE LA AGRICULTURA EN CHILE,—EXPOSICIÓN AGRÍ

COLA.—ENSEÑANZA PHÁCTÍCA.-—ESCUELAS DE HORTICULTURA

1 DE ECONOMÍA RURAL.

Una asociación importante cuyos tabajos segnímos con el

mayor interés se ha formado ef Chile con el objeto de introdu

cir mejoras graduales en la práctica de la agricultura i de la

horticultura. Esla Sociedad manifiesta su existencia por medio

de publicaciones recientes i espresa su intención de poner en

uso todos los medios propios para la consecución de los Gnes

que se propone.
En una memoria publicada en Paris por r?l secretario actual

de la Sociedad de la Agricultura de Chile, M. Vicuña Mackenna

(l) considera éste la agricultura de su pais en un estado bas

tante atrasado. Hai, pues, mucho que hacer i grandes servicios

que prestar sobre esta materia.

No son ni las capitales ni los buenos deseos lo que falta en

Chile; solo se trata de concertar los medios i de ponerlos en

ejecución.

(I) Le Chili consideré rous le rapport de son agricultura et de l'emi-

gralion européenuo Paris 18ó5,—vulume in 12.
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Entre los mas poderosos medios de acción enumeraremos lol

sigílenles :

1 ° La enseñanza teórica i práctica: ya el Gobierno ha creado

la Quinta Normal.

í2." Las Exposiciones de agricultura i horticultura porque
ellas estimulan Ja emulación ¡ ponen de manifiesto todos los

progresos.

,
3.° Las publicaciones periódicas; la Sociedad de Agricultura

las ha conservado.

4.° Las distribuciones en las escuelas de pequeños tratados

en que se aplican los procedimientos de labranza mas acredi

tados.

3.° El envío de jóvenes a las escuelas de agricultura ¡ de hor

ticultura de Europa.
Es una cuestión de las mas alias inportancias establecer en

Chile Exposiciones Agrícolas.
Hai Exposiciones de este jénero en la Béljica desde a me

diados del último siglo; pero la primera Exposición jeneral ha

tenido lugar con solemnidad en 1847. Los reglamentos de esta

Exposición pueden servir para redactar los que deban servir a

la primera Exposición de Chile.

Yo recomiendo especialmente al Secretario de la Sociedad de

Agricultura, el Sr, Vicuña que conoce el francés, la lectura de

Ja relación hecha en 1847, por Mr. Carlos Morreo profesor de
Botánica de la Universidad de Lieja ¡ secretario del juri de Expo
sición. Esta memoria se encuentra en la pajina 95 del folleto

adjumo.
Las publicaciones que han fenecido ya de la Sociedad de

Agricultura i la Memoria publicada hace alguu tiempo, presen
tan un alio ínteres.

En cuanto a la distribución de los testos a los preceptores
i alumnos de las escuelas primarias, debe tratarse desde luego
de escribirlos. Yo he indicado en una nota sobre la materia,
fecha 21 del corriente, las que han sido publicadas con este ob

jeto en Béljica bajo los auspicios del Gobierno.

Si yo uo me engaño el Gobierno de Chile ha aceptado, el me
dio ja indicado bajo el num. 5.° i tengo la persuacion que la

Sociedad de Agricultura empleará con esle objeto una parte
de los fondos de que dispone. Este es uno de los grandes me

dios de progreso. Los gobiernos de Europa, aun aquellos cuyos
territorios son mejor cultivados, envían a las Escuelas de Agri
cultura del eslranjero a jóvenes que se destinan a estudiar i

profesar las ciencias agrícolas. La agricultura es una vasta cien-

ría que se apoya en la botánica, en la fisiolojiade las plantas,
en la química, la física, la jeolojía i actualmente aun en gran

\
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escala en la mecánica. Todas las ciencias contribuyen a su pro

greso.
Existen en Béljica 7 escuelas de horticultura, independiente

mente de la enseñanza universitaria i de una escuela de veteri

naria i de economía rural, cuyos programas yo pediré como

documentos para ofrecerlos a la Sociedad de Agricultura de

Chile.

El abajo firmado ha visitado en 1813, siendo entonces direc

tor de la división de la industria en el Ministerio del Interior,
las escuelas de la Baviera, Wurtemberg i del gran ducado de

Badén, Ha visitado también con un gran interés particularmente la

gran Escuela de Agricultura de Hobenheín, cerca de Stuligard.
El tendrá un verdadero placer en comunicar al presidente o se

cretario de la Sociedad Chilena, los reglamentos de esta úl

tima institución cuyos programas están en alemán.—Valparaíso,
setiembre 27 de 183G.—Derote.

DOCUMENTO NUM. 4.

Concurso agrícola universal enParis para 1S5T.

El grandioso espectáculo que ha ofrecido el concurso univer

sal agrícola verificado en esla capital el verano último, sujirió al

gobierno del Emperador la feliz ¡dea de convocar otro semejan
te para el próximo año. Conocidos ya los importantísimos resul-

dos del primero es de esperar que se apresuren a tomar parla
en el segundo los Estados hispano-americanos que no figuraron
en aquel. Lo que vio la Europa en la Exposición universal de

1853, enviado por alguno de ellos, acrecentó el interés que jus
tamente excitan las producciones naturales del Nuevo Mundo,

que como dijimos repetidas veces, están destinadas a cambiar

favorablemente las condiciones económicas de la vida en la vieja

Europa, i a establecer el equilibrio entre la producción i las ne

cesidades de las naciones.

Hemos visto con la mayor satisfacción, que el ilustrado go

bierno de la Confederación Arjenlina ha decretado que los pro

ductos naturales i de la industria agrícola de aquellas riquísimas
rejiones, vengan a figurar en el gran concurso de 1837; i la fe

liz elección que ha hecho del distinguido director del Museo Na

cional don Alfredo de Graty, para recibir i coordinar los pro

ductos son ya una garanda del éxito que esperamos.

Habiendo de prescindir, por causa de la distancia, de enviar

animales vivos, podrá suplirse esla falta con buenos dibujos i

38
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esplicacípnes. En cuanto a productos, la circular que tenemos a

la vista menciona i recomieud-J :

1.° Los vej?<ales, a saber: granos de todas clases, tubérculos,
raices, semillas empleadas en el alimento, la medicina o la in

dustria. Maderas, cortezas, raices ¡ frutos para teñir. Plantas,
correzas i productos fibrosos de todas clases. Materias coloran

tes. Plantas i llores medicinales. Taba o gomas, resinas, etc.

2.° Los animales, como lanas, plumas, cueros, seda, miel, ce

ra, grana, queso, etc.

3.° Los fabriles; como azúcar, harina, almidón, vino, aguar
diente, licores fermentados, conservas alimenticias, eic.
Echamos démenos una categoría de objetos dignos de ser

presentados también en el concurso, cualquiera que sea el grado-
de su perfección o adelanto, a saber, los instrumentos i uten

silios empleados en la agricultura la esplolacion forestal i la

economía rural. R.ecomendamos que siempre que sea posible, se
envíen los instrumentos usuales en lugar de modelos, sin des

cuidar los antiguos de los habitantes indijenas, i que deben ha

llarse aun en uso en muchas comarcas del Nuevo Mundo.

Debemos también repetir aquí lo que varias veces dijimos so

bre los productos naturales que se envíen de aquellos paises;
es a saber, que vengan con los nombres vulgares las denomi

naciones científicas de las plantas a que pertenezcan,, porque es

to es indispensable para completar su conocimiento e incorpo
rarlo, digámoslo asi, en los archivos de la ciencia.

Sabemos que un gran número de las producciones vejetales1
déla América, que se destinan o pueden destinarse a los usos

alimenticios o industriales del hombre, proceden de plantas aun

no determinadas par los botánicos, pues desgraciadamente son

mui pocos aun los paises de aquellas rejiones que poseen des

cripciones botánicas o Floras. Por eslo conviene muchísimo que
con cada producto, sea grano, raiz, corteza, resina, etc., se en
víen algunas ramas secas en herbario, con flores i frutos: éstos

en el mismo herbario si fuesen chicos, o separadamente sí fue

sen mui voluminosas. En vista de estas muestras, se podrán de

terminar boiánicamente, las especies en Europa, i completar de

esle modo el catálogo científico de Jas producciones vejetales
útiles de los Estados hispano-americanos.

Si a imitación de la República Arjentina las demás concurren

a Paris en 1837, las vaticinamos el éxito mas feliz i las recom

pensas mas halagüeñas. Por las que obtuvieron ya las coleccio

nes espuestas en el Palacio de la Industria en 1833, tanto del

jurado internacional como de la Sociedad Universal de Fomento

de Londres, puede augurarse de las que merecerán las coleccio-

aes completas que para el año próximo podráu enviarse.
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Abrigamos la esperanza también de que ese gran concurso,

si es segundado por los Estados hispano-americanos, permitirá

f
dar principio a la idea que hemos emitido en un largo artículo

inserto en los números de marzo ¡ abril últimos de este periódi
co. Nos referimos a la formación en París de una Exposición per-s

manenie de producciones naturales hispano-americanas, con el

fin doconsiítuir en la capital de Francia, un centro de noticias e

indicaciones exactas, sobre las cuales pudiesen basarse a la vez

las empresas de emigración, de industria i de comercio, las in

vestigaciones científicas i hasla los convenios o tratados interna

cionales. Con esle mismo objeto esplicamos que eran precisas

varias condiciones para que la lal Exposición ¡leñase todos los

mencionados fines.

1.a Que sea la mas completa posible, i que los objetos se ba

ilen científicamente clasificados.

2.a Que dichos objetos se refieran a un catálogo razonado,

donde ademas de las denominaciones i délos usos, se espliquen

los parajes de su procedencia, la abundancia i la mayor o menor

facilidad para la esplolacion i el transporte, los precios a que

pueden conseguirse en los puertos de embarque, i todas las de-

mas noticias conducentes a facilitar las especulaciones a que pue

den dar oríjen.
3.a La Exposición permanente debe ser pública, para que el

conocimiento de los productos se difunda lo mas posible.
Lo que dejamos indicado nos parece suficiente para recomen

dar la importancia de que ios paises hispanoamericanos envíen

sus productos naturales al gran concurso de 1837, tomando una

parte activa i de gran trascendencia en el movimiento industrial

de la época moderna.

No terminaremos este articulo sin añadir lo que varias veces

hemos dicho al recomendar el concurso de aquellos paises en el

cual no vemos solo un medio fecundo de adelanto i prosperidad,
sino ademas el cumplimiento de un gran deber social.—Ramón ws

:La Sagra.— (Eco hispano -americano).

DOCUMENTO NUM. 5.

Exposiciones agrícolas en EstatSos-Unialos durante

el año de 4856.

Hé aquí lo que sobre este particular el dice corresponsal.

del Mercurio, con fecha de octubre último :

cEl otoño liene en los Estados-Unidos muchos atractivos na-
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rurales; pero mejor que esto, mas alegre todavía es por la mul

titud de Exposiciones agrícolas e industriales que se celebran en

«sta época. En la Nueva Inglaterra casi cada condado tiene su ex

hibición de la primera clase, bajo la dirección de sus sociedades
de agricultura i jardinería, mientras que cada ciudad notable

tiene a mas su exposición de artes p industria.

«Entre estas últimas las de Boston i Nueva York lienen un cierto

aire de grandeza i brillo que las hace inferiores solo a las de

los palacios de cristal de Londres i Paris. Pero lo que admirará

mas a los lectores chilenos, es que tales ferias, en ¡as que se

distribuyen a veces doce i diez i sois mil pesos en premios sola

mente, fuera de una' doble i cuádruple cantidad gastada en pre

parativos i administración, rara vez dejan de pagar no solamen

te los costos sino que dan una positiva utilidad ¡ ganancia a los

empresarios.
«Esto se consigue por medios de boletos de entrada, cuyo pre

cio nunca escede de 23 centavos; i la verdad sea dicha que je-
neralmenie jamás puede invertirse con mas provecho una igual
suma. En la exhibición tenida en Filadelfia, por ejemplo, en la

semana pasada, por la Sociedad de Agricultura de los Estados-

Unidos, el produelo de las entradas vendidas ascendió a cosa de

cuarenta mil pesos. Bien se verá por esto cual seria el núme

ro de visitantes.

«El sistema de exhibiciones de ganados i anímales domésticos

era característico, hace poco, de los ingleses solamente, i sus

celebradas county fairs han hecho mas que ningún otro estímu

lo por el asombroso progreso de su agricultura. Los america

nos han añadido a eslas exposiciones varios atractivos que las

hacen mas popularos i les dan la apariencias de fiestas nacio

nales; tales como las carreras, ejercicios a caballo por señoritas,

paradas de carruajes, cabalgatas i varias olí as novedades. Hai

muchos agricultores aquí que protestan contra esla profanación
de las antiguas i respetables ferias de otra época; pero la inva-

cion es mui productiva para que sea abandonada.

«Volvamos ahora nuestros pensamientos hacia Chile. ¿Qué es lo

que ha hecho allá la introducción de las exhibiciones tan poco

populares hasta aquí? Entre otras razones se nos ocurre tratar

que tal vez consista en haber hecho asunto d?. Gobierno lo que

debia ser una materia del patriotismo individual o colectivo

de sus ciudadanos. Hé aquí una buena cosa de que ocupar a la

Sociedad de Agricultura de Santiago, que murió mas por falta

de ínteres i práctícabílidad en sus planes, que por el poco celo

i civismo de sus miembros.

tPero es preciso, ademas, que no se centralizo del todo su

formación en Chile; parece que allí prevalece la funesta idea
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. de que proceden los infortunios de la Francia; a saber, que to

do debe venir de la capital. Lo que digo de la agricultura, lo

diría de escuelas,eic, formar sociedad voluntarias en todas lo

calidad ¡ estremo de la República, i que cada cual obre en su

esfera según su capacidad e ínter espropio. Dadle también ocu

pación i atractivos, empeñándolas en organizar fiestas, ferias,
exhibiciones ¡ otros objetos públicos i obtendréis sorprendentes
resultados. > —P.P. Ortiz.

Datos estadísticos MoJia's la esgsor&aeion de los pro»

duelos agracoSas de CEaiSe.

En otra ocasión he tenido lugar de manifestar la importancia
que tienen los dalos en la agricultura i la necesidad de que los

agricultores los suministren tanto cuanto les sean posible para

poder de este modo apreciar con exactitud el estado actual de

esla industria, i proceder, sobre hechos práclicos observados en

distintas localidades i circunstancias, en la adopción de lanías

reformas como se proponen para transformar nuestros méto

dos i operaciones. Lo repetiré hasta el cansancio, la agricul
tura de un pais cualquiera que sea, no admite reformas ni per

feccionamientos sino en conformidad con las salidas i precios
corrientes que tienen sus productos. Obrar contra este principio
sancionado por la práctica i sujerida por el sentido común es

obrar inútilmente, es perder esfuerzos en tentativas infructuosas,

es enjendrar la desconfianza i aun el desprecio hacia los nuevos

procederes que buenos en otras partes solo son malos entre

nosotros por eslemporáneos e inadecuados. Reconocida esta

verdad es forzoso también admitir que los dalos son los únicos

que pueden darnos un conocimiento cabal de esas salidas i pre

cios corrientes que regularizan e indican la marcha i progresos

que liene o debe tener nuestra agricultura. Entre nosotros ca

recemos casi completamente de una fuente segura donde sacarlos

i por mucho que evidenciemos la importancia de ellos, pasará
mucho tiempo antes que algunos crean útil el lomar apuntes i

dar indicaciones. Tomarse este pequeño trabajo lo consideran

muchos agricultores que es perder el tiempo, puesto qne semejan
te operación no produce nada i por consiguiente no dan ganan
cia alguna espresada en metálico. Con los que así piensan es

inúlil razonar i esforzarse en dar demostraciones mas o menos

claras, porque tienen ante los ojos la venda de la ignorancia,
venda que no se arranca sino a fuerza de tiempo, de ilustración

i de esperiencía.
Convencido de la importancia de-esios datos he procurado to-
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marlos en la única parte en donde se encuentran referentes a la

industria agrícola de un modo indirecto, esta es la Estadística

Comercial. De ella me.be servido para cotejar cuales son los pro

ductos que, a mas de los minerales i pastas metálicas, son los

que sirven para contrabalancear
la importación i formar .as sa

lidas de nuestra industria agrícola que con la minera son las

únicas que existen en Chile i las únicas también fuentes de ri

queza i prosperidad. Triste es por cierto el pensar que casi la to

talidad de nuestras riquezas las debemos mas bien a la natural

feracidad de nuestra tierra ¡ a los ricos minerales que en su

seno contiene que a la acción i poder de nuestro trabajo i labo

riosidad. Esta verdad por chocante que
sea es sin embargo bien

evidente cuando se pasa la vista por el estado que manifiesta la

clase de productos que constituyen nuestra esportacion. Pero

mués de hacer observaciones a este respecto i para proceder con

método voi a esponer un cuadro comparativo de los principales

productos agrícolas esportados i en el cual puede verse la mar

cha que estos han ido siguiendo año por año, calculando así el

incremento que la producción ha tomado desde el año 1844 hasta

4835. Este cuadro dá también a conocer cuales son los produc

tos que han tenido una salida mas constante, uniforme i crecida

durante los doce años en él espresados, lo que a mi ver no deja

de tener un interés positivo i práctico para los agricultores i es

peculadores agrícolas.

CUADRO COMPARATIVO DE LAS CANTIDADES DE LOS PRINCIPA

LES PRODUCTOS AGRÍCOLAS ESPORTADAS DESDE 4 844 HAS

TA 1355.

AÑOS. TRIGO. HARI5ÍA. CEBADA. FRÉJOLES MADERAS. CUEROS. CHARQUI. LANA.

Fanegas. quintales Fanegas. Fanegas.

6,177

4,625
4 5,786
22.391

13,322

12,129

31,225

33,999

38,877

46,274

13,010
47,320

Piezas.

248,234

250,179

478,575
235,145

414,225

644,390

637,588

130,440

700,901

603,746

374,789

808,933

Cueros.

68,880

77,383

58,077

66,873

57,689
66,340

57,60b

39,993

23,317

28,610

30,470

25,621

quintales

4,850
2,825
2,591

•

4,312

2,893
4 0,040

3,563

3,519

5,001

3,540
5,926

3,643

Quintls

5,428

21,509

24,148
13,472

12,328

11,326
4 5.335

14,892

38,656
13,762
20,398
14.838

1844

1845

1846

1847

1848

1849

1850

1851

1852

1853

1854

«855

68,639
64.366

86,356

127,962
105,954

179,596

180,242

75,881

159,792
66,584

124,678

258,801

96,747

48,953

83,369
120,806
143.152

298,897

643,596

406,002
378,602

458,390

477,652

693,211

36,508
29,836

20,193

27,569
25,349

51,418
110,169

146,650

278,968

139,597
156,047

89,104
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He formado este cuadro circunscribiéndome a la esportacion
de trigo, harina, cebada, fréjoles, maderas, cueros, charqui i la

na por ser estos productos los únicos que se esporian en can

tidades considerables i por provenir de ramos de esplotacion
constantes i uniformes. Se puede decir que ellos son la base

de la esportacion de nuestros productos agrícolas, pues los de-

mas sufren continuas interrupciones, i sus cantidades son ave

ces tan insignificantes que no es posible sacar una deducción

importante o un resultado favorable.

Como se vé por lo espuesto, nuestra agricultura se ocupa

principalmente del cullivo de los cereales, del beneficio de la

ganadería i del corte de maderas. En el año 1844 la esporta
cion de cereales no guardaba mucha diferencia con la de los

porductos de la ganadería, pero desde 1848 tomó aquella grao
incremento mientras ésta fué sufriendo una disminución

considerable. Esto lejos de ser un fenómeno era un hecho na

tural i consiguiente: el descubrimiento de California abrió re

pentinas i grandes salidas a los cereales, lo que impulsó a nues

tros agricultores a entregar sus campos casi totalmente a su

cullivo, desatendiendo todo otro ramo de esplotacion que no

diera como éste pingües i enormes ganancias. A California si

guió Australia i el mismo orden de cosas establecido sigue
igual marcha: así vemos que los cueros se esportaban en 1844 en

número de 08,880 i este solo llega en 1855 a 25,621, mientras

que el irigo i harina que se esportaban en número de 68,639

fanegas ei primero i de 96,747 la segunda en el año de 1844,

llegan en 4833 a 258,801 fanegas el trigo i a 695,211 la hari

na. La cebada se halla también en igual caso aunque parece

que su esportacion ha sufrido alguna baja en este último año.

Las maderas ocupan un lugar mui importante en la esportacion
i las cantidades que han sido objeto de ella aumentan de año en

año, como puede verseen el cuadro anterior. Esto nos indica

que el plantío de bosques i la conservación de ellos es un

ramo de industria agrícola que dá resultados positivos i seguros

aunque lentos lo que de ninguna manera es una desventaja en

nueslas grandes i cstensas haciendas que pueden, bajo una

administración bien dírijida, contener muchos jéueros de cul

tivos.

Los fréjoles por las propiedades excelentes que tienen como

alimento i por su fácil conservación i trasporte son aporta

dos con mucha ventaja para el estranjero en donde son consu

midos por las clases obreras que encuentran en él un alimento

agradable i nutritivo. Su esportacion ha ido también en aumento.

En cuanto a los productos de la industria de ganadería ve

mos que los cueros, charqui i lana son los que tienen mas salidas,
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pero cuya importancia no es mui grande en comparación
de los demás artículos mencionados. Entre estos producios es

sensible que la producción de la lana no avance en proporción
de las salidas que puede tener que son siempre constantes i

seguras. Esta anomalía no puede tener otra esplicacion que la

apatía de nuestros campesinos que abandonan toda industria

que exija mucho aseo i prolijidad, i a la verdad, las lanas sin eslas

condiciones no pueden ser sino malas, toscas i vendidas a bajo

precio. La cria de ganado dedicada al beneficio de ellas exije
ciertos cuidados i atenciones peculiares que son completamente
desatendidos entre nosotros, pero que sí se emplearan harían del

ganado lanar una fuente de producción abundante, segura i per

fectamente remunerada en los mercados estranjeros por ser una

de las materias primeras de mas valor i cuantía en la industria

manufacturera. Lo que digo de la lana se refiere a la seda.

Bastarianos producir estos dos artículos como maierius primeras^
pero con todas las precisas condiciones para servir como tales,

para duplicar la importancia de nuestra esportacion dolándola

de dos jérmenes de riqueza i haciéndola mas fuerte i robusta

para competir con la importación que a su vez se haría también

mas grande i solícita.

Después de los producios agrícolas mencionados en el cuadro,
hai algunos, como he dicho mas adelante, cuya esportacion es

mediocre, i que sin embargo no estaría demps señalar aquí, tales
son la corteza de quillai, el huano, cebo, grasa, nueces, cominos,

aguardiente, quesos i mantequilla. A estos tres últimos artículos

que pudiéramos considerar como objetos de fabricación pueden
agregarse los fideos, galleta, jamones, pellones i vino, aunque éste

se espone en mui pequeña cantidad. La esportacion de casi todos

estos producios durante los doce años que hemos tomado en

cuenta es mas bien estacionaria que progresiva i solo en la de los

fideos, galleta, mantequilla i jamones se nota un incremento en

las cantidades esportadas en estos últimos años. Los quesos que

debían ser fabricados en gran cantidad, pues tienen una salida

constante e inagotable en el Perú i Repúblicas vecinas, son espor

tados i aun producidos en tan pequeño número que sus cifras ha

blan mui poco en fabor de la laboriosidad de agricultores que

poseen tan ricos i abundantes pastos. En nuestros mismos merca

dos la Suiza vende sus quesos con mucha ventaja, pues los nues

tros i de calidad superior a éstos tienen un precio exhorbitante

por su escasez, producida únicamente por la exesiva desidia

e ignorancia. Pero acaso sucede esto solo con los quesos"! ¿No
hubo una época que se cosumioron en Valparaíso huevos puestos
en Norte-América sin embargo que aquí no hubo motivos for

tuitos para su carestía? ¿No hubo también otra en que las harinas
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de ese mismo pais se vendieron aquí, en Chile, en el granero del

Pacifico, con mas ventajas que las nuestras? ¿ÑÓ hubo por último

especuladores que compraban nuestras harinas abarrotadas en

el mercado de California para irlas a vender a Australia a mejor

precio que las esportadas de aquí directamente para ese pais?
Qué prueba todo esto? desidia por un lado, imprevisión e ignoran
cia por otro. La verdad es dura, amarga si se quiere, pero los

hechos nos la arrojan en la cara, desnuda, evidente i palpable.
De todos los datos espuestos sobre la esportacion de productos

agrícolas resulta: 1.° que el cullivo de cereales será siempre mui

conveniente en Chile pero la ^estension que se les dé debe estar
en conformidad con la disminución o aumento que tengan las

salidas referentes a ellos, i 2.6 que la cria, engorda i mejora del

ganado vacuno i lanar formará también siempre en Ghile uno de los

ramos de esplotacion agrícola que mas ventajas produzca, si se tie
ne en cuenta la naturaleza desús productos, la facilidad de trans

porte, aun en caminos tan maloscomolos nuestros, puesto que el

ganado se conduce por sí mismo, i la variedad de artículos tanto

de consumo, comosiruiendo de materias primeras, que su benefi

cio puede dar. Es verdad que para beneficiar en su totalidad el

ganado vacuno i lanar i hacerle rendir todas las ventajas posibles*
¡es preciso emplear mas prolijidad i atención que lo querequiere la
siembra i cosecha del trigo en muchas cuadras de terreno. La

fabricación de quesos i mantequilla, por ejemplo, exije a mas del

•gran aseo ¡limpieza, procederes detallados, operaciones distintas

■i un trabajo mas inlelijente i asiduo. Estas circunstancias han

•sido consideradas por muchos como inconvenientes, pero lo son

-en verdad, únicamente para aquellos que están habituados a

confiarlo todo a la fertilidad de la tierra i no en parte siquiera
a la actividadde su trabajo. Afortunadamente casi todos nuestros

■hacendados se convencen cada vez mas de lo errónea ¡ perjudicial
•de estas convicciones, i algunos procuran con laudables esfuerzos

<mejorar sus procederes, aumentar los ramos de esplotacion i dar

otro jiro al arreglo de sus cultivos. No lo dudemos, la esperíencia
i la ilustración efectuarán tales reformas en nuestra agricultura

que los cuadros de la esportacion de sus productos será dentro

de algún tiempo el mas elocuente comprobaute de sus ade

lantos i mejoras i por consiguiente de nuestra riqueza i pros

peridad.
U. MIQUEL.

Trabajos de ArHorieultnra de losmeses de diciem

bre, enero 1 febrero.

Injerios de escudete o de parce..
—Injertar es una operación de la

39
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arboricullura, que consiste en unir el tejido de una planta al de

otra con el objeto de aplicar ramo sobre otro o las raíces, a fin

de obtener variedades distintas, pero es necesario que exisla,

s'eaen el injerto, sea en la planta que se debe injertar el cumbium,
es decir, los humores contenidos en las plantas, la albura o

capas leñosas exteriores de las plantas inmediata a la corleza¡

ademas que los oíros principios que constituyen los dos cuerpos

tengan analojía entre si i sean de la misma especie.
Varios son los métodos de injerto que se ejecutan durante Ia3

diferentes fases de la vejetacion de la planta, pero siendo mas

apropiado el injerto de escudete en esta época del año, nos de

tendremos con preferencia en la descripción de ésle.

Se llama escudete, uu pedacito de Corteza sobre la caal se en

cuentra un ojo o yema, que se despega de una variedad de planta
buena para poner sobre otra planta, cuando se quiere que eslu

produzca la misma variedad de aquella. La operación consiste

en hacer a las plantas que se deben injertar una incisión debajo
de una yema que tendrá la forma de la letra T, i penetra hasta

la albura, es decir, la madera esterior después de la corteza. Eu

seguida se desvia la corteza de alto a bajo de dicha incisión con

una espátula chica pegada a los cuchillos que sirven para este

caso, i formando a las plantas dos labios. Hai casos, según la

naturaleza de la corteza, que se hace la incisión de T del lado

opuesto Xi pero esto sucede cuando la planta tiene bastantes

humores, i según la naturaleza de la corteza de la planta o de nó

no es tan segúrala operación. Se interna el escudete acomodán

dolo adentro de manera que se lape toda la incisión i no

quede visible ninguna parle leñosa ¡ que la yema quede posible
mente dos terceras partes mas ai riba que abajo. Después se

acercan los dos labios de la planta injertada, amarrándola por

medio de ataduras preparadas de antemano. Para esle objeto
se consideran mas a propósito ¡económico las de uu tejido fibro

so vejetal, como por ejemplo enire nosotros la totora, buscando

entre ella la mas lisa i de igual tejido, i mojándola antes de

servirse, se amarran dichos injertos poco apretados ¡ de manera

que uo deje ningún claro ul injerto, mas que quede afuera i

libre solamente el ojo.
Para que esta operación pueda salir bien, es preciso observar

las condiciones siguientes:
1.° Buscar un tallo o rama para injertar, que tenga lozanía

i corteza vigorosa, cuyas virtudes constitutivas no presenten
un estado enfermizo.

2.° Antes de cortar el ramito para injertar, es preciso cuidar

de la calidad de las yemas, que deben p or ser buenas, tener eu

el bajo de las hojas, ojos bien constituidos í proutos pura desur-
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roHíírsé; encaso que no lo fuesen, se corta algunos dias antes
de hacer el injerto la estremidad herbada del ramito para que
la savia se concentre en los ojos que quedan.
o." Tanto el ramito que sirve para proporcionar el injerto

como la planta que se debe injertar, es preciso que tengan mu-

rha savia, a fin de que puedan fácilmente despegarse la corteza

de la parle leñosa. Sin embargo no es del caso emprender esta

operación, cuando dichas cortezas no hayan llegado al estado

de su completa formación, pues que eslán sujetas a secarse.

4.° Si los injertos se tomasen lejos de la planta que se debe

injertar, se pondrán en un lugar húmedo i fresco para que no

se marchiten; i para conservarlos en el transporte se qnítará la

parte superior de las hojas (disco p limbo) tan luego que se saca

ran de las plantas dejando como siete, ocho lineas del peliolo o

pedacillo de la misma hoja que esta pegada a la yema; se juntan
dichos palitos, teniendo cuidado que la parte gruesa quede

Siempre de un lado internada hasta tres o cuatro pulgadas en
un poco de barro mojado, sacándolos uno a uno segun se ios

necesita. De este modo, se pueden conservar ramitos de todas

clases para diversos injertos durante algunos dias.

5." En sacarla yema, téngase cuidado que se le quede pega
da debajo del ojo aquella cantidad de tejido celular que está pe

gado al tallo i que contiene la materia esencial e indispensable
ni desarrollo de la yema; pires si esta no la tuviese, seria muí

fácil que dejara de desarrollarse prontamente i de soldarse el

escudete a la planta que se injerta.
6.° Es menester corlar la parte superior del ramo que se

injerta a fin do concentrar mayormente los humores en el injerto
i ademas dejar siempre algunas hojas a fin de que reciban de la

atmósfera la humedad indispensable para la formación de los

jugos que son necesarios para la elaboración del tallo; siendo

muí perjudicial al injerto quitar lodos sus ramos, lo que causa

algunas veces la muerte no solo del injerto sino también de la-

misma planta. En caso que se hubiese de hacer tarde los injertos

para que hubiesen de brotar la primavera, se dejan todas las

ramas, en este caso el injerto se llama a ojos durmientes.

7.a Algunas semanas después del injerto, es preciso observar

si por la dilatación del tallo, a causa del acrecentamiento natural

de la planta, el amarra hecha al injerto no es d-emasiado apreta

da, presentando una forma de rodete; en este easo se debe des

amarrar i volverlo a alar menos apretado.
8.° Es necesario que los ramos de los que se saca el injerto,

sean posiblemente del mismo grueso que la planta que se debe

injerlar.
Cuando el injerto se hace en buena, época, se conoce si -ha
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tenido éxito, observando ocho dias después la operación el petio-
lo a caer por si mismo, si este al contrario' seca es cierto que

el injerto ha muerto.

Desde que el injerto ha brotado i echado sus hojas es menester

separar de la planta todos los brotes o renuevos que ella puede
tener abajo, i disminuir también los que han salido en la parle

superior al injerto. Tan luego como haya brotado cuatro o cinco

pulgadas, se le corta la estremidad herbácea del ramito, a. fin

de que pueda brotar sus ramos secundarios que se obtienen

aquí con mucha facilidad por el pronto desarrollo de las plantas;
amarrando los brotes del injerto a la plañía que se lia injertado,

para evitar que se rompa por el viento u otras causas.

No será demás indicar que el obtener plantas de bonitas for

mas depende ordinariamente de la buena elección de la clase

de plantas que se deben injertar, prefiriéndose las pequeñas,
obtenidas de semillas i que tengan de uno a cinco años. También

contribuyen mucho a la lonjevidad de la planta la elección acer

tada de la clase de plantas para injertar, por ejemplo los pe
rales sobre menbrillos; o a la clase de injerto que se aplica, por
ejemplo, almendras injertadas eu duraznos, pues aunque son de

la misma especie no coincidiendo sus funciones interiores, las

propiedad i naturaleza de los constituyentes de una planta
con la otra, o su desarrollo, no le es posible seguir su curso de

-vejetacion con uniformidad, asi con el tiempo la una aniquila
a la otra.

Ciertas propiedades constituyentes de la planta a la que se

aplica el injerto se comunican al fruto de la planta injertada,
por ejemplo, injertando duraznos sobre almendras amargas, el

fruto que produce el injerto no será tan dulce, como sí se

hubiese de injertar sobre almendras dulces, pues siendo el fruto

el resultado final del curso de elaboración de los principios
costituyentes de las plantas es claro que se comunicarán también

eu la formación del fruto del injerto.
Es reconocido que criando las plantas en almacigo, o tras

plantándolas antes o sembrándolas en el lugar de su destinación

para injertarlas, después se consigue obtener mayor desarrollo,
que injertar sobre plantas que han nacido en un lugar, i que se

deben trasplantar después. Del mismo modo las plantas crecen

i se forman con mejor éxito, injertándolas lo mas cerca que sea

posible a las raices, que enjertándolas en elevación.

Las condiciones atmosféricas del país pueden influir desfavora
blemente sobre el resultado de las plantas injertadas; cuando

suceden transiciones repentinas entre el día i la noche, neblina»,
i eu jeneral una temperatura inconstante, entonces no es posible
que circulen con unifor.mjdad los humores a fin de formar sus
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eternentos constitutivos, i como en la parte herida del injerto
no le es posible penetrar con facilidad cuino en una parle sana,
sucede muchas veces que la corteza o la parte leñosa adonde

se hizo el injerto queda sin funcionar; después con el curso na

tural de la vejetacion aunque se forma otra corteza o parte leñosa

es siempre con monstrosidad, que impide la circulación regular
sucesiva, i que influye sobremodo en el éxito de la planta. Así

he observado que en el pais convienen jeneralmente los injertos
de escudete, pues se hacen en un mes del año en que la tempera-
mentura es mas uniforme que los otros hechos de púa, que se

hacen en la primavera. Los injertos de escudete deben hacerse lo

jnas temprano a fin de que puedan brotar i madurar su brote

antes de que llegue el invierno, estos, se llaman de ojo crecido,

pues convienen mucho mas para la seguridad i buen éxito de las

plantas que los otros llamados a ojos dormidos, que se hacen

taifde para que broten en la primavera.
El desarrollo natural i precoz de las mismas plantas es lo que

indica las que son las primeras que se presten para injertarse.
En los árboles fruíales se toma por norma las que son las primei as

enflorecer, siguiendo ordinariamente el orden siguiente,. almen

dros, durasnos, damascos, ceresos, ciruelas, perales, manza

nos, etc.

-La teoría de los injertos de escudete consiste en que las ye

mas del vastago puestas sobre otra planta modifican sus savias

suministrada por la planta es liana. Asi es que tan luego como

los injertos pueden alimentarse con los humores de la planta a

que han sido aplicados puede decirse que saldrán bien pues que

funcionan en conjunto con ella misma. La subida i bajada de los

humores que.se efectúa en la función de las plantas ponen eu

contacto el alborno con el tejido firiboso del escudete i desde en

tonces empieza la formación de vasos i celdillas sobreponiéndose
unos a otros, él injerto principia a brotar sus hojas, estas forman

do el cambium mediante la elaboración de los gases porabsorp—
cion que hace de los elementos atmosféricos suministran mucha

nutrición a las yemas, juntamente con la materia nutritiva comu

nicados por las raices tomar haun las yemas su cuiso de vejeta
cion como si fuera un ramo de la planta misma, después de la ac

ción simultanea obrada por estos dos principios que la absorpciou

provocan la nutrición i con el desarrollo de la planta se formen

bastante materias orgánicas para soldar las heridas.

El injerto liene la ventaja de aumentar la cantidad de los fru

tos, i adelantar el tiempo de su madurez, procurando todavía

al fruto mejor sabor. Siendo distintos los principios cosliiulivos
del injerto délos de la planta quese injerta, hace suceder como

un desorden eu la constitución pjisma de la corteza de dicha
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planta. Pues que atravesando ron alguna dificultad la savia as

cendiente, ¡ descendiente en la parle injertada, se forman :allí

mayores parles leñosas, que dejan circular la savia con menos

celeridad,!' es mas fácil obtener con mas prontitud la transar-ion

del fruto, i de consiguiente perfeccionarse sus principios cons

tituyentes, sin embargo la superabundancia de dicha capa leñosa

es ordinariamente de menos duración en las plantas obtenida

por medio de injerto.
L. SADA.

REVISTA DEL MES DE DICIEMBRE.

SUMARIO.

Primera i espléndida muestra de la liberalidad del Gobierno con la

Sociedad Nacional de Agricultura.
—Bija en el país de los productos

nacionales.—Su influencia i causas inmediatas. —Documentos solirtí

la materia.—Revista de los productos de la agricultura. —Continúa el

lamentable estado de la Quinta Normal de Agricultura.— Las Pro

vincias.—Salteos.—Una carta de T.ilca sobre salteos. Otra caria orí-

jinal del Cajón de Maipo sobre la misma materia.—La publicidad
«■n las provincias; revista de sus principtles periódicos.—Llegada a

Chile de don Joaquín VaHedor.—Nuera máquina de trillar que trae

de Europa este caballero.—Ensayos satisfactorios de las máquinas de

vapor del señor Bíauch'íf.—Proyecto da una comunicación inleroc-

ceánína por un ferrocarril a través de las Pampas i las Cordilleras.
—Exploración del Río Negro ¡de las lagunas de Nihuelhuapi en bus

ca de una via acuática enlre ambos occéanos.—Comunicaciones del

señor Derote.—Progresos de la Sociedad científica i literaria de

Valparaíso.—Abijealo.—Baja de los precios, confirmada por la prensa

| diaria i remedio de esle mal.

Sucesos de mucha importancia, i que por consiguiente nece

sitan pocas palabras, se han desarrollado para la agricultura
nacional durante el presente mes. Haremos pues de ellos una

rápida reseña.
El gobierno ha manifestado su liberal intención de auxiliar

los propósitos de la Sociedad de Agricultura decretando la suma

de 1,500 ps. para ser invertida en el arreglo del local en que
debe tener lugar la fábrica agrícola de 1857. Esle paso es, sino

una garantía completa, una gran esperanza al menos abierta al

porvenir déla sociedad que tanto depende, en cuanto a fondos,
de la cooperación del Gobierno. Tendremos pues para setiembre

de 1857 una brillante esposicion, la primera, que será digna de

Chile, lo esperamos, i digna también de ser imitada en los otros

países de la América del Sud, dond3 esta clase de espectáculos
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están llamados a reemplazar otros tantos infecundos o terri

bles En cuanto a los detalles Ue esta futura fiesta nacional

nos remitimos al articulo e importantes documentos, que sobro

esta materia publicamos en el presente número.

Esla brillante perpectiva esiá algo equilibrada, en un sentido

desfavorable, con los temores demasiado fundados de una con

siderable baja eu los precios de todos los frutos de la presenta
cosecha. Pero esto hasta cierto punto es lójico i no debe sor

prender a nadie, ^utes de 1848 no teníamos mercado alguno
para nuestros frutos en el estranjero i sus precios eran ínfimos.
Vino el descubrimiento del oro en California i aquellos se hicie
ron fabulosos. Pero nosotros en lugar de emplear los pingües
capitules que se formaron con esos productos en beneficio de la

Agricultura, dejamos a esta en el mismo pié. I qué ha sucedido?

California se bastó asi mismo í después dejó grandes sobrantes,
porque en 5 años ha dado mas que nosotros en tres siglos, in
troduciendo el sistema i el perfeccionamiento en todo. Después
se abrió el mercado de Australia i volvimos de la apalia de la

indolencia a la fiebre de las especulaciones, pero la Agricultura
quedó siempre estacionaria. 1 qué ha sucedido? —Que las cose

chas deAustralia basiau a sus necesidades por ahora ¡ sobrarán

en poco liempo mas, hasta el grado de que vengan a hacernos

competencia en nuestras propias costas. I donde está el verda

dero mal de todo esto?— Eu el estado de airazo de nuestraagri-
cullura, esto es, en los grandes cosios de nuestra producción
que no nos permite vender ésta a precios aceptables en todos

los mercados del Universo abiertos a la esportacion de nuestros

cereales. Nuestro gran principio de reforma debe ser este: pro

ducir mas barato i'aka vkndkr baratoJLos Americanos i los in

gleses podrán producir mas barato, porque usan máquinas para
. todo, tienen buenos sistemas de labranza, caminos, marina, liber
tad de comercio, etc. — Imitémoslos pues para que no nos de

jen un. siglo atrás i arruinen a nuestra naciente prosperidad. Si

producimos barato, la Europa nos ofrecerá siempre un mercado

seguro i provechoso, porque puede establecerse como una regla
segura de cambios mutuos, que el precio del trigo será en aque
llos paises el doble del valor 'normal que en cualquiera época ten

gan los cereales entre nosotros.

Entretanto ponemos a la vista los documentos que manifiestan
la baja de estos artículos. Consisten éstos en una carta recibida

de una de las casas mas respetables de Melbourue, que ya se ha

. publicado por la prensa de Santiago, ¡ también eu el resumen

de las uolícias de Australia, publicado por el Mercurio de Valpa
raíso, i la revista de los precios de productos nacionales dada a
luz pur esle diario el 20 de diciembre.
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Hé aquí estos documentos sin comentario alguno í

(Traducción literal.)

Por el Alexander,,

Señor don Jerónimo Urmeneta, Director

de los Molinos de San Crislóval.

Melbourne 6 de noviembre de 4856.

Mui señor mío :

Nuestra última correspondencia con Ü. tiene la fecha del 19

de setiembre, como lo verá por la copia inclusa, i desde esa

pcasíon no hemos recibido ninguna de las aprec'iables de Ü.

La tendencia a bajar de nuestro mercado de harinas, de que di

mos aU. cuenta entonces, no ha cesado, i una considerable can

tidad de harina de primera clase de Adelaida se ha vendido a

22 lib. la tonelada. La demanda es ciertamente activa en este

momento, pero los cargamentos que llegan de todas partes son

suficientes para sostener los precios bajos.
Las expectativas para nuestra próxima cosecha son muí bue

nas, i bajo la base de considerables sementeras, que en jeneral
se hallan en el mismo pié en todos los paises, no nos sorprende
ríamos ver 'la harina para el principio del año próximo al pre
cio de 13 lib. o menos, por tonelada.

Nuestro corresponsal de Adelaida nos anuncia que la cosecha

de trigos del sud de Australia sobrepasará con mucho a su pro

pio consumo, hasta poder esportar 30,000 toneladas de hari

na. Por esla razón el irigo nuevo será vendido ahí a 5 chelines

6 peniques (11 rs.) el bushel 27 1/2 rs. la fanega de Chile.

Incluimos a U. un interesante cuadro estadístico de los pro
ductos agrícolas de la colonia de la Victoria, hasta el 31 de

marzo pasado. En adelante estos estados se trabajarán con mas

frecuencia, comprendiendo algunos datos mas próximos a la

época de su compilación. Estas cifras pueden ofrecerá U. alguu
iuleres.

Enviamos a Ü. los últimos precios corrientes de Melbour

ne, etc»

¡Sos suscribimos de U. respetuosamente.
—Jorje F. Trdny

i Co.

Australia*

Por la barca americana Alexander, procedente de MeIbowm%
en 35 dias, hemos recibido noticias de aquel pais hasta el 9 de

noviembre último.

Ei mercado de harinas estaba completamente paralizado en
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Melbourne; la existencia era mui crecida, tanto que sé estima
ban en 7 a 8,000 toneladas las depositadas en primeras manos
i se esperabau ademas. diferentes cargamentos de esta i de Ca

lifornia.

Se cotizaban : las de Adelaida a 2-2 libras la tonelada i las

de Chile a 20 libras 10 sh a 21.—(Del Mercurio.)

Revista de los productos de la agricultura

Las transacciones en frutos del pais han sido casi nulas du

rante la última semana. Como éstas se verifican por compras al

contado en la mayor parle de nuestros productos, i la moneda

eslá lan escasa que los mejores documentos se descuentan al

\ 1/4 ps. por ciento, no hubieron compradores sino por cor

tas partidas para el consumo local.

No hubo esportacion alguna i solo hubieron compras de me

tales que se ajustaron con cortos plazos.
La cosecha, por otra parte, cuyos resultados principian a lle

gar a este puerto, ha hecho operar una baja jeneral con raras

fescepciones, Como se verá por las anotaciones particulares que
siguen*
Afrecho. Solo cantidades muí pequeñas pudieron venderse a

1 peso. Ningún pedido hubo que pasara de 50 fgas. a la vez.

Almendras. Sin embargo de recientes importaciones de la es

pañola, la doméslica sostiene sü precio aunque en ventas de

cortos lotes. Nada para ésportar.
Almidón. Han ofrecido hasta a 4.75 al Contado i o ps., con

B meses de plazo; mas nada se vendió.

Anís. Eslá escaso; sin embargo, aunque la última venia ha

obtenido 8 ps., cualquiera cantidad mediana que llegase haría

que bajase.
Cáñamo en rama. El precio medio está calculado en 9 ps.;

diversos lotes venidos de Quillota i Aconcagua obtuvieron 8.50>
8.75 ¡ hasta 9.50 ai contado.

Cebada. A la entrada de la ciudad se están pagando a los

campesinos, por las pequeñas partidas que diariamente están

trayendo, a 2.50 ¡ 2.62 por la fanega a granel, al contado. Los
cortos lotes comprados para esportar se ajustaron a 3 ps. al

contado, ensacada. No liemos oído decir que se haya hecho com

pra alguna de consideración para especular.

Charqui. A 9 ps. i hasta 8 ps. se realizaron unos pocos lios

de mui buena (dase.. En el mercado hai diversas partidas que no

han podido realizarse.

Cocos i nueces. Escasos. Sus ventas pequeñas por ausencia de

40
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compradores. 100 fanegas cocos i 130 i.dT nueces se colocaron

a.G.50 urias i otros, para remitir al Perú.

Cominos i orégano. También escasos ¡ de los primeros habrá

falta absoluta para el año entrame, pues sé asegura que su co
secha será nula. Ninguna venta se hizo; mas su precio eslá es

timado en 11 ps. al contado.

Fideos. Bajando: a nuestros precios i con 6 meses plazo se

vendieron distintas partidas para el Norte.

Frangollo. 62 fanegas vendidas a 4 ps. 75 cts. con 6 meses

plazo; 26 id a 4.50 al contado. Hai existencias en poder de
diversos tenedores, mas muí pocos compradores.

Fréjoles. Ninguna vertía. Hai vendedores varios que ofrecen a

4.50 los bayos chicos i a 5 ps. los bayos grandes; ninguna solici

tud por ellos i tampoco venta de los blancos.

Grasa en panzas. Auuque con venta solo al menudeo, es

decir, dos o tres panzas a la vez, su precio se ha sostenido; í

18 ps. al contado es lo que vale en compras que no pasan de

400 ps. i a 6 meses con los que pasan de esta suma!
Guindas. Sin demanda. Nada se ajustó a pesar de ser corta

la existencia que hai.

Harina flor. Baja. Las últimas ventas se ajustaron a 8.50 con

6 meses plazo. Ofrécense 2000 qq. ¡ aun en distintos lotes a

8.25 con 6 meses. Al principio de la semana se vendieron 1000

qq. entregables en Iquique, por cuenta i riesgo del vendedor, a

9.50 con 6 meses. Después obtuviéronse 8./5 en lotes de 200 i

500 qq., i últimamente se ofrece a 8.50 i 8.25 con 6 meses,

Ninguna solicitud se muestra por el artículo; no hai comprado
res. Por otra parte, las noticias últimas de Australia, que no3

comunican mia baja i paralización completa en aquellos mer-;

cados, i los bajos precios de California, que .hacen mui posible
la importación a esta de aquel pais; han hecho concebir una

mayor baja en este polvo, sobre todo, estando ya moliéndose

del trigo nuevo, según avisos del interior.

Harina candeal. De la flor, ninguna venta en la semana i piden
5 ps. al contado o 5 ps. 51 cts. con 6 meses plazo; de la en

hoja se realizaren 200 fanegas a 4.75 fga. con 6 meses plazo,
a09 fgas. a 4.87 id. id. i algunos otros pequeños lotes a estos

mismos precios ¡ con cortos plazos. Nada al contado, porque no

hai con qué.
Lana. Sin variación, los mismos precios.
Maíz. Varios lotes existentes. Se vendieron 100 fgas. á 3 ps.

con 2 meses plazo; 102 fgas a 2.87 al coniado.

Quesos. De Chanco ni de Valdivia hai disponible, sino es en

poder de menudeadores; nuestros precios, de consiguiente, son
nominales.
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Sebo colado. De mendoza se realizó de 14 a 13 ps. el ql. con

6 meses plazo; el domésiico, venia al menudeo solamente, a

i6 ps. H;jí bastante existencia del eslranjero.

Trigo blanco. Aquí hai 3,000 fanegas cuyos tenedores no han

podido obtener 5 pesos. Se nos ha comunicado de Santiago, que
molineros de esa han pagado 4 pesos con tres i seis meses

plazo por 25,000 fanegas de la nueva cosecha. También se nos

asegura que habia vendedores a 5.50 fanega., i que no seria

difícil obtenerlo aun real menos. Del sur no tenemos comuni

caciones posteriores a las que tenemos trasmitidas en nuestra

última revista-

Trigo candeal. Bajo. Ofrecieron diversas partidas a 4 pesos

pero sin resultado. Ninguna venta se hizo i existencia bástante

en la plaza .

Nota.—A última hora hemos visto comunicaciones de Santia

go, asegurando que la compra de 25,000 fanegas de trigo blan

co por molineros de Santiago que apuntamos arriba.se hizo

bajo el precio que el artículo tenga en el l.° de marzo del año en

trante.—Valparaíso, sábado 20 de diciembre de 1836-—E. Lynch.
Aunque el nuevo Ministro de Hacienda se recibió de su carte

ra el 1/° de diciembre, no hemos tenido todavía ocasión de co

nocer sus disposiciones, respecto del impulso que su dirección

especial esté dispuesta a conceder a la marcha de la Sociedad

<ie Agricultura i a las reformas que ésla se propone. Sabemos

solo que ha visitado escrupulosamente la Quinta Normal de Agri
cultura, el establecimiento público de mayor importancia que

poseemos, i que necesita a la vez una reforma mas urjente ¡

radical.

La situación de este plantel precioso i descuidado, empeora en

pfecto de día en dia. Ninguno de sus 30 alumnos se encuentra en

aptitud de rendir un solo examen aunen los ramos elementales

i de escuela. En cambio se nos asegura que se lian construido

en los terrenos cultivables de la Quinta algunos millares de ado

bes, sin duda para mejorar la tierra, Todo esto necesita la

mas seria i pronta atención, como lo habrá juzgado el mismo

señor Ministro de Hacienda por sus propios ojos.
De las provincias solo hai malas noticias que comunicar. Par

tidas de bandoleros se enseñorean impunemente de las provin
cias de Talca i Maule, i aun llegan hasta los alderredores d^ la ca

pital. Los diarios han anunciado que solo en la villa de San José

de ¡Maipo ha habido en una semana sinco asesinatos, todos impu
nes; lo que es verdaderamente horrible; i últimamente se habla

dé salteos a mano armada en las puertas mismas de la capital, en
!a vecindad del famoso cerro de Pan de azúcar, donde dos ca

rreteros han sido apuñaleados i una pareja de viajeros ¡gfíomi-
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niosamenle salteados. Estos hechos hablan con harta claridad
contra ol estado moral de nuestros campos, la vijilancia de las

autoridades locales, i sobre lodo la necesidad de una lejislacion
í policía rural, lo que constituye unos de los trabajos mas im

portantes que deben encomendarsea los esfuerzos de la Sociedad
de Agricultura. La carta que publicamos a continuación dará
una idea de la gravedad de este hecho i sus fatales transcenden
cias para la Agricultura. Hela aquí:

«Talca, diciembre 9 de 1856.

«Como una importante noticia ¡ de interés jeneral, comunico
a U.4ó siguiente, a fin de qne tenga lugar en las columnas de

su apreciable periódico (El Ferrocarril).—Hace 15 días que par-,
tidas en pequeño de facinerosos o montoneras, amagan total

mente esta provincia; acrecentándose estas en el día a un nú
mero considerable que hacen inútil la resistencia de los hacen

dados, aunque armen 50 hombres de su servidumbre.—Muchos
de los subdelegados se han recojido al pueblo por temores i ;

otros han hecho su renuncia, porque conocen ser del lodo inútil
sus esfuerzos para perseguirlos.—A consecuencia de esto, to

das las familias de respeto de esta provincia que se encontraban

ya en sus haciendas, han tenido que volverse otra vez al pueblo
a la brevedad posible; i tal es el temor rn el dia que, apesar de
ser el tiempo presente, por las cosechas de trigos, el mas urjente
paralas labores de campo, ninguno se atreve a salir fuera de

él, ¡ en pocos dias mas según la rapidez con que se duplican
estas partidas, no nos creemos aun seguros en el mismo pueblo;
mediante a que ya se atreven a hacer sus correrías en los su

burbios de la población.—Dios quiera que la reunión de tanto

malvado no tenga tendencias políticas mas tarde; poniéndose a

la cabeza cuatro o seis hombres aburridos de su suerte que nos

bagan sufrir un recuerdo funesto del año 51.- No hai dia que
no se oiga decir de dos o tres asesínalos cometidos alevosamen

te ü laluzdeldia, siendo los robos sin enema.

«No entiendo porque motivo se oculta hasta hoi esla noticia
al Supremo Gobierno, porque de hecho habría lomado provi
dencias serías, mandando una pequeña fuerza de caballería a

eslinguir dichas partidas, antes de que su ejemplo anime a que
Jas demás provincias den el mismo paso.>
Damos cabida también en este lugar a una caria que hemos

recibido del Cajón de Maipo, i la publicamos con el estilo ori-

jinal i característico de nuestros campos, suprimiendo solo el
nombre de la persona, por sernos bastante conocido como hon
rado i verídico.
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Al Sor. Redactor en jefe del mensajero Dn. Benjamín Vicuña Maquen».

Muy S. mió.

No pudiendo soportar por mas tiempo las barvaries que se

cometen en este nuevo mundo (como lo verá mas adelante) i

poseído que uoalla llegado a noticia de las autoridades, suplico
aV. selome la pencíon de aserio inprimir en unas de las colunas

del apreciable diario del ferrocarril.

En el cajón de San José, hay un establecimiento de ornos de

fundición de Jos Sores. Peres, llamado Santa Barlonína ay te

nían un travajador bastante onrado ijuicioso llamado Domingo
Solo, ¡después de la fatiga del trabajo, estava en medio de sus

liijos: cuando denlraron dos, el uno agarrotasos iotro apuñala
das, asifue en un momento lo ísíero pasar ala eternidad.

En el mismo mes an ido ala Villa de San José que hay muy

poca distancia adesarrajarle las puertas a Dn José Dolores bar

gas para asesinarlo ifueron sentido, pero pillo uno, i este felí»

mente tenia relaciones con uno de la billa isinponerlo sucomu-

nicado no quiso declarar asifue que lo pusiero en livertad. como

a los ceis dias después los mismos le abrieron un forado en su-

tienda ides pues de aber robado lo que pudieron cargar; den

traro asta sucama, i solo en conlraron aSuseñora (de todo esto

esta pronto el mismo Sor Bargas ajustificarlo).
No pasaron muchos dias denlraron a asesinar a Dn. Andrés

Alíj llevando garotes aproposito después de pegarle dose odies

icéis garotasos ¡ por la mucha Sangre que corria por la píesa lo

consideraba muerto i por siacaso no eslava, le dieron una pu

ñalada en el cos-tado que fue la mas peligrosa itodo fue por

robare 25 pesos que tenia.

Sor Vicuña sigo con la misma relación que aun que párese

que estamos en los Serillos deteno en el año 25—S'go narando

echos tan escandalosos a distancia de dies leguas déla cuidad

que paresen iu creíbles.

En estos dias en dicho establecimiento en solo una noche an

abido dos otres muertes. La una fue ai en el mismo estableci

miento de Los Sor peres efectuado en Andrés Contrera dejando
este ¡nfelis unos cuantos hijos chicos solo sesabe fue rebentado

con una gran piedra.
El otro fue un peón bastante onrado llamado Bartolo Toro

adistancia como de tres cuadras del establecimiento este fue

asecinadó apuñaladas, lo arrastraron algun trecho i lo botaron

al río: la in felis bíuda queda con onse hijos ichicos siendo el

solo unpion,
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Al otro dia por la mañana apareció aislado un cadáver al fren

te de la obra del canal al berlo el ¡inspector bariga ofreció a los"

piones desumando cuatro pesos porque lo sacasen pero estaba

creciendo el rio ise lo llevo, dise que esle fue muerto por qui
tarle cuatro pesos, adistancia como media legua de dicho esta

blecimiento donde llaman el mal paso,

Mi S. Vicuña le referiría muchos echos de esta naturalesa1

pero porno cansarlo ni aser esla mas larga de solo acecínalos

biolacíones robos i sáneos la corto asta segunda pase pascua.

Me suscribo de V. etc.

A propósito de las provincias, siempre anhelosos por buscar.

algún remedio a sus actuales males, ¡ deseosos de hacer en favor

de sus intereses algunas indicaciones, hemos ojeado con interés

los periódicos que de ellas llegan a la capital. Pero con des

consuelo hemos visto que desconociendo su verdadero carácter,;
estas publicaciones, lejos de ilustrar los intereses de la localidad

i discutir cuestiones prácticas, se ocupan de las vaguedades de

la prensa jeneral o de asuntos fútiles que a nada conducen. Así,
nada vemos de importante ni de especial sobre la industria i la mi

nería en las provincias del norte, i sobre la agricultura en las del

sur. En comprobante de esta verdad extractamos aquí lo princi

pal que contiene una colección de 7 periódicos que tenemos a la

vista, todos mas o menos de la misma fecha, reíiriéndouos prin
cipalmente al Editorial, a saber:

El Copiapino fdel 3 de diciembre).—Editorial.— «El Reveren

dísimo Arzobispo del Oregon.i
El Alacamcño (del 3 de diciembre)—Editorial.— «Joaquín Car-

bacho.s (Reproduce las bulas del Reverendísimo Qregon.)
La Aurora del Huasco (del 3 de diciembre).—Editorial.— «El

cura vindicado por el Gobernador.»

El Correo de la Serena (del 29 de noviembre).—Editorial.—

tNoticias del vapor.»
El Eco de Talca (del 6 de diciembre).—Editorial.— «Aranceles

para médicos i cirujanos. > —Todo lo demás del periódico está

ocupado con avisos, i un comunicado de los padres- de San

Francisco sobre la fiesta de Purísima, la misma que hace dos

meses tiene aturdida la capital.
El Correo del Sur (del 4 de diciembre).—Este periódico está

mas aliviado i carece de editorial, pero en cambio contiene tres

artículos, que son tres transcripciones, una del Mercurio so

bre Australia, otra del Ferrocarril sobre azúcar de betarragas i

la tercera del Araucano sobre noticias de Europa.
Nos es duro dar esta cuenta de la publicidad de nuestras pro

vincias, pero la franqueza ¡ la verdad son las mejores dotes del
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amigo, i en este solo sentido lo hacemos, creyendo hacer en esto

un servicio mas positivo a las provincias que con los documen

tos de otro jénero que en su abono publicamos en olía parle
del présenle número del Mensajero.
Entre los acontecimientos de menos nota, ligados a la Agricul-

turn, tenemos el gusto de anunciar la llegada a su pais del señor

don Joaquín Valledor, que hace dos años emprendió su viaje a

Europa con el principal objeto de estudiar la maquinaria agríco
la de Inglaterra e importarla en Chile. El señor Valledor ha he

cho estudios práclicos de gran importancia en Inglaterra, en

Francia i en Suiza, cuyo país recorrió a pié en compañía de va

rios entusiastas jóvenes chilenos. Con esie mismo objeto residió

algún tiempo en la escuela de agricultura de Grignon, en la

vecindad de Paris, asociado con el distinguido joven don Ma

nuel Recabarren, con quien se propone introducir en sus pro

piedades el sistema de cultivo europeo en la forma posible.
Durante lodo el mes de enero deben llegar las máquinas expe

didas por estos señores. ¡ sabemos que la de trillar tiene la ina

preciable ventaja de picarla paja a medida que desgrana el tri

go. Esta injeuiosa idea pertenece al señor Valledor, i aunque

hubiera podido pretender por ella el beneficio de un privilejio,
lo ha renunciado haciéndose digno de aplauso por esla resolu-

ciou. En nuestro concepto, si los privilejios escíusivos son odio

sos en la industria, en la agricultura son insoportables. El señor

don Joaquín Valledor se ha alistado, inmediatamente después de

su llegada, entre los miembros de la Sociedad de Agricultura.
En cuanto a la máquina de trillar importada el año anterior

por el señor Beaucbef, sabemos que ha hecho una considerable

parte de la cosecha de Polpaico, i que aunque se ha tropezado
con algunos embarazos muí naturales, en los primeros ensayos,
los resultados son completamente satisfactorios. Sabemos tam

bién que el señor Beaucbef deseando servir a la Sociedad de Agri
cultura se propone traer su máquina para la próxima esposicion
i ha reservado, con el objeto de hacerla trabajar a la vista del

público, algunas carretadas de gavillas de trigo que hará también

traerá Santiago para el próximo setiembre: ojalá otros hacen

dados imitasen esle noble ejemplo para dar brillo a la fulura

esposicion.
Por lo demás las máquinas están a la orden del dia, i se han

invernado en esta última semana algunas estraordinarias como

para hacer 30,000 cigarros en un dia, olra para imprimir el mo

vimiento perpetuo, i olra para probar la cuadratura del círculo,

por un fraile de Valparaíso que no pudo inventar la pólvora e

inventóla cuadratura

Se ha hablado también en estos dias de dos proyectos estraor-
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dinarios a que de cerca están ligados los intereses agrícolas de
Chile.—Esto es, un camino interoceánico por las Cordilleras i

las Paupas que uniese al Pacifico i Chile, i un proyecto de es-

ploracion de la laguna de Nahuelhuapi emprendido desde la

embocadura del Ilio Negro que se supone se desprende de ésta.

El primero, tiene por autor al célebre brasilero Buschental, el

ajenie monetario en Europa déla Confederación Arjentina, i por
tanto nos merece tama fé como una patraña portuguesa. El

segundo es simplemente el proyecto de un joven activo ¡ em

prendedor, don Guillermo Cox, que ha solicitado el auxilio del

Gobierno para seguir los pasos del famoso Villarirto que re*

montó el Rio Negro desde su embocadura a fines del ÚI--

timo siglo. Este atrevido proyecto es de la mayor importancia I

podría ponerse en correspondencia cou la esplolacion que esle

verano debe hacerse de la ribera accidenta! de aquel misterioso

lago.—El Gobierno de Buenos-Aires, comprendiendo la impor
tancia futura del Rio Negro (raya disputada de nuestro territo

rio patagónico) ha declarado últimamente puerto franco al de

Patagones situado eu su embocadura. Una considerable emigra
ción afluía a aquel punto. Hacemos votos porque estos grandes
decubrimieutos se adelanten i nos dejemos de las fábulas del

señor de Buschental.

En cuanto a la cooperación práctica de nuestros hacendados,

que hemos solicitado en nuestra revista anterior, sentimos decir

que hoi nos encontramos todavía en el caso de renovarla, con

la circunstancia agravante de que nuestra súplica diríjida al

bien de los hacendados mismos ha sido completamente desa

tendida.

Sin embargo, debemos a personas de alta respetabilidad la es*

pontánea cooperación, sea de sus consejos, sea de sus comu

nicaciones. Entre éstas, mencionamos con un verdadero placer,
al distinguido señor Derote, cónsul de Béljica para la costa oc

cidental de Sud América i residente en Valparaíso.— Este -caba

llero, conocido en su pais por el desempeño de muchos destinos

públicos de importancia i por sus trabajos en la prensa, ma

nifiesta el mas jeneroso entusiasmo por los progresos de la So

ciedad de Agricultura como se habrá visto por las notas que

hemos publibado diríjídas al Ministerio de Instrucción Pública.

El señor Derote, no contento con esto, ha remitido comunica

ciones particulares al Presidente i Secretario de la Sociedad de

Agricultura que abundan en los mas bellos deseos. El señor

Derote se ocupa en ellas de diversas cuestiones mui avanzadas de

agricultura como abonos, desagües, arboriculiura, i principal
mente sobre vias de comunicación.—A este propósito nos per

mitimos copiar un interesante párrafo de las cartas del señor
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Deroto; en que Ja importancia de esta materia está tratada con

talento.

«Yo he hecho un viaje, dice el señor Derote, en Sicilia, i he

recorrido esta isla tan fecunda, con los recuerdos de la antigüe
dad, con las tradiciones de las colonias griegas i Cartajinesas
en otro tiempo tan florecientes i pobladas; i me he entristecido

profundamente al ver con mis propios ojos este pais desolado

donde se caminan diez leguas en casi todas direcciones sin

encontrar un sólo arado ! Pero también los mapas son en

gañosos : no hai caminos en ninguna parte ni aun senderos fuera

de la vía carretera, continuamente interrumpida a falla de puen
tes desde Palermo a Siracusa i Noto, i de Noto a Mesina, en cuya
ruta una lluvia no interrumpida os detiene. Las vias antiguas han

desaparecido; los bosques del pais están completamente arra

sados; los rios i los arroyos os detienen por todas parles en el

íbrtdo de los valles, i las muías pasan como pueden por las pen
dientes i las crestas de las montañas al través de los fragmentos
de las rocas-

Las fértiles llanuras donde se encuentran las ruinas de los

monumentos de Sejesto, de Selinonte, de Siracusa i les sidos

dé las numerosas colonias Griegas cuyas ruinas admiran toda

vía son actualmente desiertos. ! No hai sino una miserable

aldea a alguna distancia de Jas hermosas ruinas de Agriguento
cuyas murallas atestiguan todavía la estension.

No se encuentran tampoco rutasen Grecia ni en el Asia me

nor: tampoco hai por consiguiente ni agricultura ni seguridad.
En la antigua Mauritania, hoi dia el África francesa, el ejército

francés siempre tan activo i laborioso ha hecho un inmenso ser

vicio a la agricultura i preparado los medios de prosperidad para
el pais, construyendo caminos carreteros en todas direcciones

no solo al través de las llanuras, sitió por las sinuosidades

brupias de los montes Atlas. *

«A Céres no le gusta viajar en burros j

Aja Sociedad Nacional de Chile le toca pues prestar su corpo

ración a los trabajos de puenies i calzadas a fin de hacer pasar
en tiempo por todas partes el carro de la agricultura.»

El Sr. Derote haciendo después reflexiones jenerales sobre

Jos progresos de la Sociedad de Agricultura, concluye sus ñolas
con este certero juicio sobre el contraste que ofrece nuestra ac

tual indolencia con los adelantos de California.

«Cuando hai una buena voluntad i se está animado del espí
ritu de perfeccionamiento, sin estar contrariado por obstáculos

naturales, se pueden hacer en pocos años losprogresos mas

sorprendentes. Esto es lo que ha sucedido en California, este

vasto pais en que el oro parecia haber ocupado todos los brazos,
Al
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i donde se dan sin embargo hoi día las mas copiosas cosechas

de cereales i toda especies de frutos que rivalizan por su

variedad ¡ su excelencia con la de los paises mas avanzados en la

Agricultura.»
En cuanto a la redacción del presente número, los Agricul

tores deberán un aplauso al entusiasmo de algunos jóvenes como

el Sr. del Barrio i Miquel que tan jenerosamente se prestan a

ilusirar arduas materias de la ciencia agrícola, así como al Sr.

Sada, siempre infatigable en su conato por introducir mejoras

prácticas en nuestro sistema de cullivo. Ojaiá los jóvenes estu
diosos del pais se convenciesen de la ventaja quedes ofrece una

Revista como la présenle, para hacer sus ensayos en la carrera do

los trabajos de las ciencias prácticas, yaque tampoco no es dado

esperar de los hombres puramente prácticos. Tendremos el ma

yor gusto en dar cabida a trabajos de esta naturaleza.

La Sociedad científica iliteraria de Valparaíso de cuya instalación
dimos cuenta en nuestro número anterior marcha prósperamen
te realizando su programa. Su presidente Mr. Lloid- ha. leído una

Memoria sobre el modo de proveer de agua a Valparaíso con tu

bos de metal que seguirían el mismo nivel del ferrocarril. Esia

clase de trabajos son acojidos con un vivo interés, i revelan los

fines práclicos de esta importante asociación que ha surjido en

Valparaíso, casi juntamente con la de Agricultura en Santiago.
Aquella parece haber querido manifestar su simpatía a la última

honrando a su Secretario con el titulo de miembro honorario

que ha recibido últimamente.

El Ministerio del interior ha pasado, últimamente a los inten

dentes de provincia, una estensa e importante comunicación para
arbitrar los medios de poner atajo a la plaga del abíjeato que
cunde de dia en día en todo el país. Es verdad que la topogra
fía del pais favorece en estremo esta clase de delitos i los hace

de difícil averiguación, pero no por esto debe renunciarse a

establecer algunos medios de disminuirlos.—El mas importante
que snjiere el Ministerio del Interior es el arreglo de un sistema

de marcas de las que se llevaría un rejistro en cada localidad.

Esle nos que parece es un sistema mas sencillo i aplicable. En

la provincia de Buenos-Aires tenemos entendido se ha realizado

con excelentes resultados.

En cuanto a la opinión que prevalece entre los hacendados

sobre la baja de los productos, vemos que la prensa diaria se

ocupa en confirmarla con espresiones alarmantes, acompaña
das, sin embargo, de buenos consejos. Entretanto, nosotros nos
limitamos a ofrecer a los agricultores chilenos un gran medio

de mejorar la condición normal de nuestros mercados, asi co

mo todos los puntos de importancia ligados a nuestra agricullu-
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ra. Esle medio es la Sociedad organizada con esle esclusívo ob

jeto, Sociedad que lo hemos dicho, no se compone de hacen

dados que van solo a conversar de campo, sino que forma o debe

formar con la cooperación del gobierno la primer palanca de

adelanto para el pais, sea por la ilustración de sus doctrinas,
la realización práctica de sus provéelos i el costante ejemplo
de su actividad i su civismo.—Si algunos dudasen todavía de

los importantes servicios que Ja Sociedad de Agricultura está ya

prestando al pais, pueden leer el decreto que concede 1,500

pesos para la construcción de un local para la futura esposicion
de agricultura que va a ser el abecedario práctico de nuestros

primeros adelantos.— Es evidente que a influjo moral de la So

ciedad Nacional de Agricultura es debida esta primera i esplén
dida liberalidad del gobierno.
Solo nos resta añadir que la secretaria de la Sociedad Nacio

nal de Agricultura, eslá definitivamente arreglada medíante la

liberalidad del Gobierno i de la Comicion Directiva de la Expo
sición Nacional, en la antigua sala de gobierno de las cajas. Im

posible hubiera sido encontrar un local mas apróposito bajo
todos respectos. Los miembros de la Sociedad tendrán así un

punto céntrico donde reunirse, i desde las 11 del dia hasta las 3

de la tarde encontrarán la sala abierta todos los dias, donde

podrán disponer libremente del escritorio de la Sociedad, sus

libros, portero, etc.

Santiago, diciembre 51 de 1836.

EL REDACTOR EN JEFE.

i
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MEMAJERO DE IA AGRICULTURA.

ALGO SOBRE LA EXPLOTACIÓN DEL GANADO.

(Progresos de esta industria en Chile.—Las 50 reglas de don Pedro

Fernandez Niño.—Gonstrucion de las ramadas de matanza.—Los

saladeros de Buenos-Aires.—Matadero da Grenelle en Paris).

Casi siempre que hemos tomado la pluma para escribir

sobre la agricultura de Chile, nos ha sido preciso el cen

surar. Hoi dos es grato tomarla para alabar.

El ramo de industria rural, tema de este artículo, es en

efecto la parte mas adelantada de nuestro sistema de

trabajos de campo i la que ha debido sus mas inmediatos

progresos al espíritu, ala intelijencia i a la liberalidad de

los hacendados chilenos. Lo mismo que el minero en los

establecimientos de fundición, de cobre ha puesto a parlo
en los últimos tiempos to la su inventiva i todo, su zelo

pira obtener aquellas economías antes descuidadas i que

hoi -dia el. elevado precio cielos metales hace valiosas, asi
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el ganadero ha querido aprovechar todo el producido de

su industiia para convertir en oro lo que ayer era des

perdicio i basura.

De aquí ha nacido que se han construido estensos

establecimientos para el beneficio de Jas engordas, en

lugar de las antiguas ramadas de matanza, sujetas a un

procedimiento entt-ramente rústico i manual, en que el aire,
el sol, el cuchilo del matanzero i un fondo de cobre para
los chicharrones, constituían^ casi el único mecanismo.

En el dia tenemos noticia de que algunos acaudalados

e inteligentes ganaderos, han realizado mejoras importan
tísimas en este ramo.—La construcción de los edificioís,
el sistema de matar i despostar las reses, la introducción

de máquinas, como prensas i calderas de vapor, la pro
hibición de las diversiones bárbaras que, como \adesgar-
reta, acompañaban estos espectáculos dañando el cora

zón de los campesinos ala vez que dejaban en el fatiga
do animal el jérmen de la corrupción, todo esto ha ido

adquiriéndose i perfeccionándose gradualmente, sin que
en ello baya habido mas causa i mas medio de acción

que el buen espíritu de algunos propietarios. Asi, sabe

mos por ejemplo que el señor don Ramón Errázuriz, (autor
de un notable artículo sobre esta materia publicado en el

antiguo Agricultor, i que recomendamos por sus datos

prácticos), posee en su hacienda de Popeta un excelente

establecimiento de matanza, lo mismo que el señor Ganda

rillas propietario de Ghoealan i don José Miguel Ureta,

cuya ramada demalanza está mui lejos de ser una ratnadft,

pues ha gastado en ella, según nos aseguran, hasta la can
tidad de 4 5,000 pesos.

En materia dematanzas las personas que han hecho su

educación agrícola en Europa, se hallan pues en el caso

de recibir mas bien que de comunicar nociones; i nos com

placemos en llamar la atención de nuestros hacendados

prácticos sobre esta posición nuestra, que nos coloca en

la. categoría de discípulos respecto de ellos, situación que

aceptamos con el mayor placer. Nádanos repugnaría mas

que aparecer con el carácter de esos empíricos que arroja-o.
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la verdad entre la muchedumbre <eamo balas de canon sin
dar tregua ni hacer merced a ninguna contraria opinión.
Lejos de eso, seria para nosotros un verdadero motivo de

satisfacción cualquier reparo o enmienda que nos propu
sieran nuestros hombres prácticos, como habrán podido ya
verlo los que hasta aquí nos han favorecido con sus ob

servaciones personales. En este sentido el Mensajero de

la Agricultura no tiene pues el limitado carácter de una

cartilla de aprendizaje, sino el de un campo de ensayo,
de discusión i rectificaciones, que al fin son las únicas

fuentes de donde manan las verdades comprobadas.
Ya que no nos es posible hacer indicaciones que ade

lanten en algo la práctica de algunos de nuestros ilustra

dos ganaderos, nos limitamos pues a pedir a estos suplan
nuestra insuficiencia,, ilustrando la materia para que los

beneficios por ellos alcanzados se pongan al alcance de

todos..

Bajo este punto de vista hemos consultado los apuntes
de un antiguo agricultor chileno, un hombre sagaz i ob

servador que nos ha legado en un cuaderno titulado Car

tilla de Campo, algunas excelentes indicaciones prácticas
sobre la agricultura chilena de principios de este siglo,
que. acaso no es mui diferente de la que corre en la mitad

de él. Este chileno oscuro, pero verdaderamente bene

mérito, fué. don Pedro Fernandez Niño, antiguo comisario

del ejército del Perú, muerto en Huaura el año de 1820.

Antes de entrar en el servicio de la causa patria don Pe

dro Fernandez habia sido durante 21 años arrendatario de

la hacienda de Chicureo en el valle de Colina, i ahí se ha

bia hecho, sino rico de medios, (pues esto de hacerse rico
con la agricultura es cosa mui reciente en Chile, i por
eslo está tan a la moda) de esperiencia al menos. I como

una prueba honrosa de su consagración vamos a trans

cribir aquí los 50 capítulos en que él reasume las princi
pales reglas que entonces contenia todo el procedimiento
de la esplotacion del ganado. No dudamos que ellas sean

de mucha utilidad práctica para los agricultores óvenes, i

que siryan a la vez de punto de comparación a los roas
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adelantados de nuestros agricultores modernos, en la

presente temporada.
Hé aquí estas 50 reglas que transcribimos de la Carti

lla de Campo, folleto publicado en Santiago en 1846 me*-

diante la liberalidad del señor don José Francisco de la

Cerda, quien encontró como por acaso el manuscrito, obri-

ta harto interesante i tan desconocida hasta hoi dia que
al ir a pedir datos sobre el señor Fernandez Niño a sus pro-

.pios hijos, solo supieron éstos, por mi noticia¿ que se ha

bia hecho la tal publicación

50 REGLAS PARA LA EXPLOTACIÓN BEL GANADO.

1/ Para examinar la destreza de un matanzero i su

provecho, observarás lo siguiente:
—

Degollada o desnu

cada la res, se le quita el cuero de la frente (que esto es

monería) i tendida de espaldas, se raja dicho cuero por
medio déla barriga hasta su fin, cruzando el tajo portas
cuatro piernas, viene éste a quedar pendiente solo del es

pinazo, i se deben dividir las presas o postas de que cons

ta la res, que son las 50 siguientes :

1 Dos malayas. 26 Dos guachacogotes.
2 La capadura. 27 Dos guachalomos.
3 El tapa pecho. 28 Dos costillares.

4 La charcha. 29 Un pollito.
5 La entre-piernas» 30 Dos lomos de barriga.
6 Un estomagedlo. 31 La tela.

7 Dos gansos. 32 Las agujillas de cogote.
8 Dos picanas. 33 Las agujillas de cadera.
9 Dos rodillas. 34 La riñonada.

10 Dos cogotillos. 35 La teta.

1 1 Dos codos. 36 El gargüero.
12 Dos lagartos de adelante» 37 El tripal.
1 3 Cuatro idem de atrás. 38 Dos paletas.
14 El pecho. 39 El bollo.

4 o Dos postas negras. 4 0 Dos ñoñit3s.

*6 Dos empellas. 41 Dos ñaiquelitos. .>■*
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17 Dos marotillas. 42 Los jilgucrilcs.
18 Dos sobrecostillas. 43 La cabeza.

19 Dos lomos. 44 El colóle.'o1

20 El espinazo. 45 El lonco i manzanilla.

21 La cola. 46 El corazón.

22 Las patas. 47 La lengua.
23 Los huesos de piernas. 48 Dos ríñones.

24 La guata. 49 La vejiga.
25 El librillo. 50 Los ojos.

También tiene otras presas que omito sus nombres,

porque salen insertas i unidas a las nombradas ; i te digo
que cuantas presas tiene la res, tantos ojos necesitas para
celarlos matanzeros.

2.» En las reses, se'equivoca el sebo con la grasa, así

como las presas o postas unas con otras : lo que debe dis

tinguir i separar el matanzero por sus nombres, cada es

pecie según es ; de este modo debajo de los costillares o

en su centro, todo es sebo, i por fuera todo es grasa,

que esceptuando riñonada, tripal u otras, es lo común no.

asignarle mas nombre que sebo si es del centro, i grasa si

es de afuera, délo que se forma la distinción de pichise-.
bos i pichigrasas, según sumenudencia, i de donde salen.

3.* Todo sebo, grasa, i charqui se seca bajo de sombra,

después de enzurronado, encostalado i liado, porqne al

sol se apolilla i derrite.
'

4/ Todo cuero se dobla i seca bajo de sombra, porque
al sol se arruga i quema.

5.* Todo cuero, antes de estacar, se tiene envuelto con

el pelo para afuera, i se estaca bien quedando el pelo pa
ra el suelo, dándole vuelta pelo arriba cuando se destaca.

6.a El lavar cueros, solo es enjuagarlos lijeramente,

trayéndolos a la sombra, porque el agua i sol los queman
cuando bai demora.

7.* La hora de salar el charqui es al entrarse el sol, i

que corra viento ; porque el calor lo pone fuerte i verde.

8.a Las grasas de cada encierro se.pican antes del si

guiente ; porque demorándolas se ponen fuertes.
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9. rt Las lenguas se dan vuelta en la prensa al segun
do dia; i al tercero se sacan para aprensar otras; ensar

tándolas en palillos para que sequen i refregarles la sal

si fuere mucha.

10. Al tercer encierro, se hacen dos trojes, una para

sebosipichis, i otra para chicharrones.

4 1 . Los recojos de charqui del tendal son con la fresca,
sin que tenga rocío ni esté caliente, porque se apelilla.
42. Los recojos de sebo de los catres ya secos se haeea

lo mismo, con la freca.

13. Los chicharrones se guardan sobre bien foiósV por

que calientes se apelillan.
14. Cada dos dias se arrojan fuera de la ramada, se

sos, huesos, uñas i demás que cause mal olor o fetidez.

15. Las astas para venta se apilan en un rincón dónde

no comuniquen su fetor.

4» 6. Los recojos de eharqui son con distinción, i sepa**
randó lomos, güachalomos, costillares, estomaguillos. etc.

4 7. La guata* loncos, librillos, jetas i patas secas», se

recojen i guardan también con separación ,

■ •
■

•

18. Los pichis de an encierro, na se juntan cor! los á&

otro, hasta no estar bien secos.

49. Los pichigrasas te los han de entregar separados da

los de sebo, para agregarlos donde correspondan.
20. Si quieres la grasa blanca i dura, auméntale el pi-

chigrasa i una o dos riñonadas.

24 • La grasa del chicharran sé saca en la prensa ; lan

luego como sale de la paila se pone en el canastillo deéstá¡,

cuyo tornillo se da vuelta todo lo que sea necesario. . la

grasa que resulta es mui pura, i puede mezclarse con la

mejor, o guardarse por separado ; la parte carnosa queda
en forma de queso;, sirve para los peones-, debe tenerse el

mayor cuidado de que el chicharrón vaya caliente* pues
frió no expele grasa.
22. Todo liador maneja su quipe, en el qne lleva

cuenta de los cueros que raja para látigos, mandándole qne
gaste de los peores.
23. No consient-as palancas en tu matanza y solo malari-
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ceros, aunque estos sean de a dos por cada calle ; que así

mueren mas reses, gastas menos raciones, i libertas ma

yores robos.

24. Para majar el sebo, pícalo en la era, que así aho

rras el carguío.
25. La grasa para encostalar, ha de estar tibia ; porque

si caliente se quema el cuero, i sí fría, no llenan los hue

cos de las piernas,
26. Todo costal para grasa, se remoja dando vuelta con

la lana para adentro, entre ramas de palqui u otras, sin

mojar Ja lana, porque se apolilla i pela dicho costal.

27. Las panzas i vejigas, se remojan sopladas en un

pozo, ioreándolas
en el sol se ponen fáciles para llenarlas.

28. Los cogotes se consumen en raciones de peones ; i

si son grandes, darás uno para dos peones.

29. La ramada de los fondos, debe ser,de palqui, para
precaver el riesgo del fuego,; i que este sea del mas grueso-

30. No permitas desjarretar, porque se entretienen los

matanceros, resultan averias, i se rompen los cueros, i

enlazadas se obra mas presto.. ,

.31 . La fritanga de chicharrones, cuida que no se quemé,

^porque la grasa se pierde; i al colarlos, que los rocíen con

agua, porque de no se queman.

32. Cuando se degüellan las reses, procura que las .de

sangren bien; porque si no, sale la carne mala i fea.

33. No permitas charquear, ni entrar a. la ramada pos

ta con sangre, sino bien lavada.

34. El suelo para los tendales, se riega antes de armar-

jos, p:>rque sino se introduce lijer.amente la polilla.
35. Las garras de los cueros, se pudren para hacer

cola.

.36. Observa que los matanceros .en el charqueo, no

hagan muchos pedacitos, a no ser los precisos.
37. En el desuello, no permitas allegados, sino es el

matancero con su compañero..
38. Al destripar, deben todos manejar su capacho, por

que si no se pierde el sebo.

39. Antes de sacar las guatas para vaciarlas, no per-
43
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mitas sacar nada Sin primero descebar como son: hígados,
corazones, ríñones, librillos i guatas; que aunque éstas

no estén bien descebadas, en el sancocho o herbido, les

sale la gordura; aanque algunos esperan orearlas, no im

porta.
40. Impondrás a los fonderos, que cuando los matan

ceros les pasen los huesos, no admitan ninguno con carne,

como sucede en los cogotes; que aunque no vengan bien

pichisebeados; no es defecto, porque el fuego en el fondo

Jos liquida.
41 . El ganado se mata, un dia sí, i otro ño, qué es ca

da dos dias, i se llama encierro, de lo que cuidará el ca

pataz.
42. El dia que se mata, al salir él sol se desuella, se

desposta, se tienden sebos a la sombra, se desceban, gua
tas, higados, corazones etc. i se enjuagan cueros hasta

las doce del dia, i a la tarde se charquea la mayor parte
de la carne; a cuya hora pedirás las malayas, para dar

las a los peones de ramada, que son los fonderos i demás,
una a cada uno para cenar.

43. El dia segundo osiguien'e de alba, sé estacan cue

ros, se charquea; a las doce se le da vuelta al sebo dé la

sombra: se desceban i desgrasan huesos: se dividen ca

bezas: se pasan los huesos a los fondos i astas a un rincón:

se sala el charqui al entrarse el sol i se sacan los sebos

oreados en la sombra al catre, para asolearlos i qué allí

se sequen.
44. El dia tercero, que es el segundo encierro, áñtes

de matar de alba, se tiende el charqui en los tendales,

cada matancero en el suyo; Se estacan los cueros en que

salaron, i se barren las calles para estacar.de nuevo: en

cuyo dia -a las doce, es obligación de los matanceros, vol

ver el charqui desús tendales, i el sebo délos catres.

45. El dia cuarto, también son obligados los dichos a

dar vuelta el mismo charqui alas doce ; i a la tarde, ellos

lo apilan en las orillas de sus tendales, de donde tú lo re-

cojes con tus peones, para tenderlo en tu tendal, i acabar

de secarlo ; quedándoles limpio el buque para el charqui
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nuevo que han de tender de alba, perteneciente al segundo
encierro.

46. Los cueros se doblan en cuadro; i no te dilates ocho

dias en rejistrarlos, porque se apolillan, abriéndolos i sa

cudiéndolos.

47. De las cabezas solo se votan los sesos i huesos de

la frente; porque quijadas, teta, ojos i astas, todo sirve.

48. Harás capataz de ramada a un matancero, diestro,

para que éste rejistre lo que tú no puedas o entiendas,
como es pichicebear guatas; rejistroi vuelta de los sebos,

vueltas del charqui limpia i entrega de huesos.

49. Para no incomodarte, impondrás un mozo de con

fianza en los precios i tamaños de la carne de venta; pero

no cierres un ojo en ésta, ni en la siesta.

'50. Si puedes a esta hora, pon llave a tus puertas, i no

duermas; porque es cuando - por encima- de las paredes,
tu carne vuela.

Al hablar del procedimiento usado en el beneficio del

ganado quisiéramos entrar en algunos pormenores sobre

la construcción de los edificios, pero sobre esto nos refe

rimos también a las mejoras introducidas de que hemos

dado cuenta. Sin embargo en esta materia que por sí no

es mui complicada, establecemos nuestra opinión fundada

en la práctica que hemos visto adoptada en los saladeros

de Buenos-Aires que son establecimientos modelos en éste

jéneroi los mas completos que S3 conocen en pais alguno.
Como una indicación jeneral nos contentaremos con

establecer que el cuadro formado por la ramada de ma

tanza debería estar dividido por un galpón central, sub-

divtdido. para el despostamiento de las reses teniendo en

ambos costados el lugar suficiente hacia el norte para la

seca del charqui i hacia el sud para el estacamiento de los

cueros siguiendo el rumbo de los vientos i la exposición
al calor que prevalece en la estación de las matanzas, te

niendo en el fondo un tercer galpón destinado a los demás

beneficios de la matanza como la purificación del sebo etc,

El. siguiente croquis de esta distribución hará mas clara

nuestra indicación.
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Galpón para lai máquinas, fetc

Un lijero apunte que en otra parte hemos hecho sobre

algunos de los saladeros mejor establecidos de Buenos-

Aires esplicará mas de llenó el sistema que proponemos.
«Estos saladeros, dice él apunte, forman un espacio

cuádráñgular que tendrá mas ó menos una cuadra de su

perficie i estañ enteramente cerrados por murallas o pali
zadas. Inmediatamente sobré la puerta hai tres pequeños
corrales de palizadas que se abren uno sobre otro ter

minando en el galpón de matanza que está unido a ellos,

i al rededor de éstos se encuentran esparcidos a varias

distancias los pozos dé salmuera eri que se preparan los

cueros, los galpones donde se guardan éstos, las Varillas

en que se tiende la carne, la prensa en que se aprieta,
el deparlamento donde sé apilan o queman los huesos i

también los galpones en qué se fabrica el aceite de potro
con la gordura i la carne de las yeguas. Los procedimien
tos a que se sujetan las reses en su esplotacion, están ba

sados en la anterior distribución^
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Luego qué éí ganado es traído dejas campañas, donde

se compra por contratos o por capataces que van a recor

rerlas provistos del suficiente dinero, se encierra el

piño que debe beneficiarse en el primero de los tres cor

rales que están a la entrada donde permanecen fodó ün

dia; al dia siguiente se aparta una fracción que pasa al se

gundo Corral, i desde el amanecer comienza la matanza

que tiene lugar solo tres veces por semana, pues
se ma

tan cada mañana, entre las 4 i las 9, dé 200 a 300 ani

males. Cada res se hace pasar separadamente al tercer cor

ral qué es mui pequeño, de forma circular i tiene algo en-'

treabiertos los postes que lo rodean. Un hombre acabado los

enlaza por el lado de afuera pasando el lazo, que eslá afian

zado a una rondana, por entre las aberturas de los postes,
tifa al pehual, i el animal viene a caer dé bruces en una pe

queña plataforma presentando el pecho i la cabeza descu

biertos ál cuchillo o al combo del matancero, i eslando

asi inmóvil es herido por un golpe certero. Inmediatamente

es puesto en una carretilla que corre en rieles de fierro

por el centro del galpón i es entregado a los despostadores

que están a ambos lados de éste. El galpón tiene 30 o 40"

varas de largo i 1 0 a 1 5 de ancho; su piso es de madera

o asfalto i tiene cierto declive' por el que corre la sangre

a una pequeña zanja que lo rodea enteramente, i está

ademas provisto de una bomba de agua en una estremidad

con la que se lava todo inmediatamente que se ha con

cluido la operación. Los postes están colgados de grandes
anzuelos de fierro que penden de las vigas que atraviesan

el lecho; i de aqui son tomados por los cnarqueadores, í

estos cortan la carne en grandes trozos que pesan hasta

una i dos arrobas, pnes los costillares van a veces en

teros» .

Al describir este excelente sistema de explotación adop
table en mucha parte i desde luego entre nosotros no pa

recería demasiado estraño el sujerir la idea de que los

hacendados chilenos, sea por asociación sea por industria

personal, pudieran establecer, en los puntos donde se mala

snucho ganado, saladeros análogos a los de Buenos-Airas
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donde podrian hacerse el beneficio de las masas de ga

nado de muchas haciendas a la vez. Este punto está enter
ramenie sujeto al interés privado i por lo tanto lo córiíiat-

rnos a su observación como un proyecto que¡ acaso pudiera
realizarse con ventaja en ciertas localidades i por ciertos

ganaderos.
Al hablar de ramadas dematanza no podríamos dejart

de decir una palabra sobre el establecimiento modelo de :'

este jénero que poseemos, esto es, el Matadero público
de Santiago que hemos visitado esprésámente, i al que
entramos prevenidos mas para la crítica que para el elojiq,'
pero del que, confesamos, salimos mucho mas dispuestos
en el último sentido. En efecto la buena distribución del

establecimiento i el orden en que es tenido por sus admi

nistradores es realmente inmejorable, i una visita hecha

a sus diferentes departamentos en labora de trabajo, seria
sino mui agradable para los fracs de Santiago mui útil

al menos para los agricultores de poncho.-..
Concluiremos esta serie de indicaciones que hemos he

cho sobre esta materia interesante, transcribiendo aquí úrt
estrado de una visita que hicimos en marzo de 1855 al

abattoir o matadero de Grenelle que aunque el mas peque
ño, es el mas bonito i completo de Paris. i tiene con cor

tas diferencias las mismas formas que el nuestro.

«El edificio de Grenelle es una plaza cuadrangular de

4 00 varas cuadradas mas o menos.

A la entrada, separadas por una reja, están las oficinas

del establecimiento.

En el centro hai un doblé galpón con un patio largo i

ventilado en el medio.—Este eslá rodeado por 8 galpo
nes o pesebres (bouoeries) donde están los animales antes

dé matarlos.—Todo el doble galpón está enlosado, i en

todas partes hai espacio i una amplia ventilación. A un
'

lado, al entrar, hai un círculo enrejado para apartarlos
animales según el propietario (pues cada uno de estos

tiene su marca hecha con tijera en la piel del animal i su

número correspondiente) i en otro estremo están los de

partamentos para coser la grasa, etc.
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Hé'aquí el procedimiento seguido con el ganado.
Traído del mercado, i cada carnicero habiendo apar

tado sus reses, las pone en él pesebre correspondiente*
Estos son construidos como los pesebres jenerales.
Para la matanza, se lleva la res al departamento cen

tral, cuyos galpones están divididos en compartimientos.
En cada uno de estos, dos carniceros despachan una res

del modo siguiente :

Se trae el animal, Sé le atan los cuernos a una argolla
fija en el suelo, se le dá un golpe con martillo en la nuca,

se degüella i se cuelga por una rondana, para descuerad
lo i sacar las entrañas i cabeza. El cuero se sopla con un

fuelle que alijera mucho el trabajo.
Muerto el animal,.he aquí los siguientes procedimientos :

La sangre se bate en el depósito donde cae i se aparta
el cuajo de la parlé líquida: aquel sirve para los abonos i

ía líquida para retinar azúcar. La cabeza se corta i se pela
en la fundición para venderse en los restáuranls. Las

entrañas se sacan i dividen. La hiél primero se vende a

los Químicos para producir un color rojo (ácido benzoico)
la panza se cuece para los perros, las tripas se sacan para

cuerdas, i el resto va al corral de los desperdicios.
Cada parte de éstas liene un rematador particular, qué

paga por año a la ciudad. Los cueros son comprados pol
los curtidores, los cuernos por los fabricantes de peines,
los huesos por los refinadores de azúcar, i los fabricantes
de abono, la sangre i el huano por los agricultores, i la

carne en fin por los carniceros al menudeo; pues ahí sé

les entregan los animales abiertos i oreados, pero no des

postados. Cada carnicero paga un derecho de 5 centavos

por libra de carne, todo gasto comprendido.
El oreo de la carne es perfecto.— Cuando los animales

están oreándose cubren algunas partes deél.con serville

tas blancas. Es inútil decir que no hai el menor mal olor ni

desaseo en todo el establecimiento.

En el tiempo que nosotros estuvimos mataban algunos
carneros. Admiramos la rapidez de la obra con el reloj en
la mano.... Esta se hacia en el patio abierto del" galpón,
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'

dos perros negros de horrible aspecto trajeron un pe

queño rebaño de 24 ovejas.
Se puso un mesón largo i angosto en forma de una es*

calera levantada sobre dos bancos, i una tina angosta aba

jo, i se procedió al degüello. Un hombre tomaba un car

nero por las 4 patas, lo tendía en el mesón, otro tomaba

el cuello i de una cuchillada firme lo dividía casi de par
le aparte. El animal sin dar un grito moria en dos minu

tos. La sangre era recojida en la tina. Uno después de otro,
en 7 minutos degollaron 22 carneros. Estos no oponían la

menor resistencia.

Concluido el degüello los mismos hombres ponían el car
nero sobre una mesa lisa, le hacían una incisión en la pier
na con un punzón de fierro, metian el fuelle i soplaban

apoyando sobre uno de los laigos mangos la rodilla i el

brazo mientras el otro descansaba en el suelo.

Hinchado perfectamente el animal, el aireño se escapa,
i el cuero se desprende con la mayor facilidad. Esta ope
ración dura 3 minutos.

Siguiendo esta excelente regla de la división del traba

jo, el animal descuerado se pone en los galpones colgado de

largos clavos en la pared; ahí una mujer arranca las en

trañas, i luego un hombre sigue cortando la cabeza i arran

cando del :odo el cuero con lo que el animal queda pron
to para ser entregado al carnicero. Las patas de carnero

se cuecen i se saca de ellas un aceite, que se vende para
ensebar ruedas. Las patas se forman en paquetes de 20

canillas, i se venden asi para el consumo.»

Tal es lo principal que vimos en el abattoirfle Grenelle

cuyas prácticas si bien son mas científicas i ordenadas

que las de nuestras matanzas comunes, no son por esto

ni mas rápidas, ni mas certeros los conocimientos prácticos
de los campesinos de la América del Sur que han sido siem

pre objeto de la admiración délos viajeros. Humboldt habla
coa sorpresa de la destreza de los llaneros de Venezuela

i Tschudi se maravilla de haber visto a los indios de Chiloé

despostar un buei en 10 minutos en el muelle de San

Carlos
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En resumen, en materia de Matanzas, nuestra opinión es

que los chilenos no necesitan pedir sinocW lecciones.

U. VICUÑA MVCKENNA.

CHILE l0

(CONSIDERADO CON RELACIÓN A SU AGRICULTURA)
POR

BK^T«fAMIST VíC5J.\A MACBUEIÍKA,

TRADUCIDO DEL FRAXCES

POR MARCIAL MARTÍNEZ:

CAPITULO I.

Topogrnfla jeneral de Chile»

I.

En todos tiempos Chile ha sido famoso por su naturaleza, su
.clima i sus producciones: los poetas lo lian canlado como el

paraíso encontrado; los viajeros, al atravesarlos mares, han

ci-eido encontrar bajo su zona el cielo de la Italia, mientras que

la ciencia lia venido mas larde a hacer justicia a todo Jo que se

lia dicho sobre esvta bella rejion.

Entretanto, la Europa la conoce mui poco. Con excepción de

(!) Esta ohritase publicó en París a principios de '1835, con el título

de Chile considerado con relación a su agricultura i a la emigración
europea. Su autor por consiguiente se proponía dos objetos. El 1 ,° lla

mar la atención de los emigrantes sobre Chile i el 2o hacer de ésle

una descripción rápida pero compacta, concisa pero exacta para el uso

de los mismos chilenos. El primer objeto ha sido conseguido en lo que

un simple individuo podia alcanzar. Ademas de una considerable
circulación en Europa, el Monitor francés i la Gazela de los emigrantes
de Alemania han publicado estrados i largos análisis de esla publica
ción, que ha merecido por olra parte el honor de ser citada por M.

Michelet en su última obra, VOiseau. Mucho partido hubiera acaso

sacado de este pequeño trabajo algún ájente del Gobierno chileno que
lo hubiera hecho traducir i circular en Europa, por cuenta de ésle, uoiy

•14
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las obras de Molina i de algunos viajes, tales como los de Míers,

Darwin, Sievenson i Meyen, el viejo mundo no ha tenido (como

de los otros paises de la América Meridional) fuentes de infor

mación bastante estensas o exactas. Molina escribió hace

cerca de un siglo (1782). Danvin no ha estudiado mas que la

jeolojía del pais; Meyen la botánica; Miers, aunque digno de

respeto en algunos puntos, lo es de duda en muchos otros; i a

mas, cuántos viajeros engañados por su curiosidad demasiado

crédula, han contado a la Europa las historias mas absurdas!

Unos han dicho, ,nor ejemplo, que el cóndor arrebataba carne

ros, mujeres i aun bueyes! Otros han pintado al huemul como

un cuadrúpedo fabuloso, mitad caballo i mitad ciervo! I en rela

tos de otro jénero, el viajero alemán Gerslacker ¿no acaba de

publicar que ha visto las calles de Valparaíso empedradas con

los huesos de los españoles, muertos en la guerra de la Inde

pendencia?
Pero felizmente esta laguna principia a colmarse, i M Claudio

Gay (sabio de primer orden, que ha sido para Chile lo que Hum-

boldt para Méjico i Colombia, i d'Orbigny para el Plata i Perú)
termina en esle momento una obra cuyos veinte i tres primeros
volúmenes han dado una idea bástanle justa de la riqueza de

Chile, i de los admirables trabajos que M. Cay ha emprendido
para estudiarle i dar de él una cuenta exacta al mundo cien-

tífico.

Provisto de los documentos preciosos, que encierran las diver

sas obras que acabamos de citar, i de los que hemos hecho un

estudio detenido, procuraremos con ayuda de las ideas que

el conocimiento práctico nos suministre, poner a la vista del

lector agrícola el verdadero cuadro de esta importante co

marca, colocada en un estremo de los dos occéanos por la

mano de la Providencia, en el camino de la humanidad, que

el autor abandonado a sus propios esfuerzos no podia ir mas allá de un

ensayo puramente privado.
El segundo objeto no habia sido realizado hasta aquí, porque la

obrita citada, ademas de estar escrita en francés, ha tenido en Chile

una limitadísima circulación. Publicamos ahora la traducción que de

rila hizo en 1855 nuestro distinguido amigo el señor don Marcial Mar

tínez, sin introducir otro cambio que el que indica la modificación del

título, pues hemos segregado de ella la parle relativa a la emigración
europea que se contenia principalmente en un prólogo que servía de

introducción. Esta transformación, necesaria desde que ésle trabajo está
en esla vez dírijido a los agricultores chilenos i no a los emigrantes
europeos como fué su principal objeto, ¡ algunos cambios numérico?,
fon todas ¡as variaciones que hemos introducido.—Santiago, tuero 1.°

de !85T. —El, AUTOR.
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siempre se mueve hacia el occidente, como el abrigo interme

dio i el centro de contacto de esos dos mundos del porvenir :

la América Meridional i la Oceeauía!

II.

Chile, como se sabe, colocado al estremo déla América del

Sur, forma entre los Andes i el Pacifico una estrecha cintura de

20 a 40 leguas de ancho, colocada entre los 24o i 44° de lati

tud sur, es decir, en un territorio de mas de 520 leguas espa
ñolas de 215,-2 al grado de largo. Humboldt da a este territorio

unn superficie de 12,400 leguas cuadradas, mientras que el Dic

cionario jeográfico universal la hace subir a21,500 leguas.
La topografía jeneral del pais presenta un solo earácie»*; es

la pendiente occidental de los AndesXqiie comienza en las re

jiones de las nieves perpetuas i baja gradualmente hasla tocar

ia ribera del mar.

Pero, observando la fisonomía particular do esta prolonga
ción de los Andes, se advienen dos aspectos del todo dife

rentes.

La capital de Chile i su pncrto principal están colocados uno en

frente de otro, en el pumo céntrico que coila (33 grados latitud)
en dos la larga faja que forma Chi.e. La una eslá sentada al pié
de los Andes, la otra sobre el Pacifico, áinbas a distancia de 2S

leguas entre si.
Las tierras que se eslienden al norte do esta línea tienen un

aspecto, un clima, una naturaleza del todo diferente a las del

Sur.

AI norte de Santiago, el país está formado por una serie de

montañas mas o menos bajas, que corren eu diversas direcciones,

i atravesadas o mas bien corladas por rios ¡ otros tantos es

trechos valles, dejados por el occéano en su movimiento retró

grado, que sirven a aquellos de lecho. Estos rios descienden rá

pidamente de los Andes, i corren casi en una linea directa de

este a oeste, hacia el occéano.

Al sur de Santiago ya no son montañas, sino vastas llanuras

formadas al pié de los Andes por las aguas del Pacifico, cuando

ellas se alejaron de las altas cumbres que en otro tiempo sin duda

ocuparon. Estas llanuras limitadas por parte del mar por una

hilera de bajas montañas i colinas arenosas, forren hacia el

sur, estrechándose de tiempo en tiempo, en punios angostos,

(angosturas) formados por brazos secuudarios que proyectan
las Cordilleras de un lado, i del otro las colinas de la costa.

J-agáudose así, como los anillos de un collar, esas magníficas
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praderas cultivadas todas o capaces de cultivo i regadas por
numerosos rios, descienden hacia el sur basta la Palagonia. En
medio de cada llano que se puede considerar aisladamente, se

eleva, ahora una ciudad mas o menos próspera, de oríjen agrí
cola, i que sirve como dé capital natural a esos ricos dislrictos.

Desde luego, e! llano -en que está colocado Santiago forma iui

círculo de mas de 30 leguas de circunsferencia. El Mapochó ¡

el Maipo son los rios qiie lo cortan i lo riegan con sus aguas
fecundas. Separado de ésle por la angostura de I>ayne, se eslien-
de el llano de Rancagua, mucho mas vasto i regado por los rios

Cachapoal, Tinguiririca i oíros mas considerables. La ciudad

de Rancagua, a los bordes del Cachapoal, es el depósito central

de las producciones de este llano.

Descendiendo hacia el sur, encontramos, después de olra an

gostura, el llano de San Fernando, regado por el rio Claro, i en

seguida el de Curicó, después el de Talca, atravesado por el

Maule, uno de los mas bellos rios dé Chile (navegable en pe

queñas lanchas desde el mar hasta cerca de su oríjen). A medida

que descendemos, encontramos esta serie de llanos entrecorta

dos, cada vez mas magníficos, mas vastos i irías cubiertos de

cultivos; cada vez mas abundantes i regados por rios (de los que

posee Chile 125, i muchos lagos) o sembrados de florestas vir-

jenesaun. Asi, atravesamos los llanos de Chillan, cortados por

el ítala i sus numerosos tributarios; los de Concepción, cuyo
centro es el lecho del Biobio, el réi de los rios de Chile (de una

legua de ancho en algunas partes) ¡ en seguida, atravesando esa

' comarca famosa dé los araucanos, entramos a las inmensas lla

nuras de Valdivia, que van a perderse hacia la í'atagoiiia, en selvas

que jamás ha hollado el pié del hombre.

Estas formaciones jeolójicas del pais han señalado de tal suer

te su carácter, que las divisiones políticas, se puede decir, han

sido calcadas sobre las de la naturaleza. Asi, cada llano forma,

poco mas o menos, una dé las provincias de Chile, cuya capital
gubernamental es una de las ciudades centrales del llano; como

son San Fernando, Talca, Chillan, Concepción, los Anjeles i Val

divia.

Si volvemos al norte de Santiago, un gran contraste se ofrece

a nuestra vista. Los llanos han desaparecido; las montañas han

tomado su lugar, i asi como las praderas parecen, en el sur,

contribuir a la formación délas montañas, Vemos, al contraiiiO',
en el norte, las montañas entreabrirse de trecho en trecho,

para formar un angosto valle en cuyo fondo corre un rio i a ve

ces solo un arroyo. Asi desde Santiago hasla el desierto de Ata-

cama, contamos diez de estos valles de una fecundidad maravi
llosa, pero limíiada.
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Sin embargo, asi como al sur, se esliende un llano cargado de

inagotable vejetacion, al norle vemos elevarse una montaña cu

yos flancos mil veces atravesados por la mano del hombre, ma

nifiestan sus riquezas minerales.—Ciudades de oríjen que pode
mos llamar enteramente mineral (asientos) se elevan al pié de
las montañas i a las riberas de ios pequeños valles que les dan

alimento.—En estas Tierras el arado es reemplazado por el pico,
el labrador se convierte eu industrial, i la tierra no produce trigo,
pero sí cobre, oro i piala.

De esla manera, apenas atravesamos f\ valle de Aconcagua
(llamado el jardín de Chile, asi como Chile es llamado el jardín
de América), entramos a esa nueva serie de distritos minerales.

—Desde lupgo encontramos el pueblo i valle de la Ligua, en

cerrado entre altas montañas, en donde se encuentran las mi

nas de cobre del Coligue, San Lorenzo i otras vecinas, tales co

mo los Hornillos, Catemu, la Patagua, etc.
—En seguida atrave

samos el rio de Longotoma, en cuyo oríjen, al pié de los Andes,

encontramos el pueblo de Petorca, en oiro tiempo famoso por

sus minas de oro; Illapel con sus numerosas minas de cobre i

sus lavaderos de oro, como los de Casillo i de las Cañas; sigue en

por, i despus la bella comarca de Ovalle, donde un solo cerro, el

deTamaya, ha bastado para enrriquecer muchas familias. Sigue
mas allá Coquimbo, hasta hoi famoso por su cobre, reputado el

mejor del mundo, i en fin mas al norte, los vallemos de Huasco

i Copiapó, verdaderos oasis entre desiertos áridos, pero cuyas

minas de plata, qne aun no han acabado de descubrirse, han

eclipsado hace tiempo los nombres de Potosí i "Guanujuuio;

III.

Pero no solamente en el suelo, en la forma jeolójica ¡ social,
como en las costumbres orijínales de colonización es en lo (pie

difieren esas dos extremidades de Chile, sino mucho mas en el

clima, i por consiguiente en las producciones. En el centro

del pais, en Santiago i las provincias centrales, la temperatura
es agradablemente moderada, i las estaciones son asi bien mar

cadas. Desde setiembre hasta marzo reina un perfecto verano :

ni una sola nube en el cielo.— Desde abril hasta fines de agosto,
el invierno ejerce un imperio absoluto : llueve semanas enteras.

Pero, acabamos de decir- que ni esos largos estíos, ni esos in

viernos lluviosos tienen un rigor estremo de caloro fiio. El

termómetro en Valparaíso marca, término medio, de fU° a 72 F.

1 aunque, en los meses mas calorosos de verano (diciembre i

enero) el mercurio suba a veces a-90° F. en las gargantas pro-
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fundas de los Andes, no es sino a mediodía; porque una hora

después ya el occéano principia a despedir, por una lei física,

una brisa fresca que reduce al termómetro a 55 o 60°: lo que

hace las noches de Chile de las mas encantadoras, i que los

chilenos las aprovechen, como ha dicho Mr. d'Orbigny, haciendo

de ellas uu verdadero dia.

Pero, en las eslremidades del pais, la diferencia es estrema; i

mientras que en Valdivia la estación délas lluvias dura algunos
meses del año, en Copiapó no tienen otra estación que la de 12

horas bien inciertas en toda la duración del invierno.

Esto causa una gran modificación en las producciones.
—No

vemos mas que páramos estériles en Copiapó, mientras que en

Valdivia, al sur, crecen árboles i bosques, tales como jamas ha

visto el hombre. Asi, mientras que en Coquimbo, por ejemplo,
donde llueve cuatro o seis veces al año, encontramos arbustos

i yerbas odoríferas o resinosas, en Santiago el olivo, la higuera,
el nogal i todos los árboles frutales de la Europa templada í

meridional, adquieren una talla soberbia. Mientras que la papa,

orijínaria, sin disputa, de Chile, nace salvaje en la cumbre de

las montañas de Ñahuelbuta, en Goncepcion, el maiz se produce
de una belleza perfecta en el valle de Aconcagua; de manera

que se podría decir que, en los Andes chilenos, o mas bien en

esa pendiente occidental de los Andes, que se llama Chile, cre

cen todas las plantas de la zona templada, iodos los cereales,

todas las legumbres, todos los árboles frutales i de adorno, sea

los que hacen el orgullo de los trópicos, como el chirimoyo i el

plátano, sea los que sirven al alimento de los pueblos enteros

como la vid i el olivo. 1 aun se podrían citar producciones ori

jínales ciiya belleza i utilidad no tienen equivalentes. —Chile es

la patria de la papa.
—Los mirtos (arrayanes) los laureles mas

bellos abundan allí naturalmente. El pehuen o piñón (araucaria
imbrícala) rival magnífico del castaño, el alerce (libocedrnm le-

tragoniaj del cual la madera de un solo ardo!, dice Malle-Brun,
ha bastado para hacer una iglesia de 60 pies, forman por si

solos bosques inmensos, en la parte sur; al paso que flores de

una rara belleza, las calceolarias (capachilosl por ejemplo, hoi

de última moda en Europa, i pastos de una fuerza sorpren

dente, tales como el alfilerillo (erodium moschalum) crecen mez

clados de millares de yerbas medicinales o industriales en los

llanos andinos, en donde, sin embargo no se encuentra una

sola planta venenosa, i ningun ser enemigo del hombre.

Eslos cambios de clima i producciones no solamente existen

en las eslremidades.— El viajero, por ejemplo, saliendo del valle

de Aconcagua, en su camino a Mendoza, deja por la mañana

los jardines en donde florece el chirimoyo i se acuesta en la



noche bajo los ventisqueros {glaciers) del Tupungato, en medio

de los Andes, dos veces mas alto que el mas alio pico de los

Alpes.
¡Ciertamente, debe ser un magnífico país el que, tendido

entre el occéano i las montañas mas altas del mundo, se son

ríe hacia un lado, con las luces mas claras de los trópicos,
mientras que en el otro estremo ruje la eterna tempestad délos

polos!.-
Pero ya lo han dicho otros que no son chilenos: Chile es un

magnífico pais!
cSu clima (dice Roberlson, el historiador mas serio que haya

tenido el nuevo mundo) es el mas delicioso de la América; qui
zá hai pocos en el mundo entero que se le puedan comparar.

Aunque vecino de la zona tórrida, no se esperímentan nunca en

él los estreñios del calor, porque los Andes le sirven de abrigo
al este, i porque al oeste eslá constantemente refrescado por bri

sas del mar. La temperatura del aire es tan dulce i tan igual, que
los españoles lu prefieren ala de las provincias del mediodía de

la España. La fertilidad del suelo corresponde a la dulzura del

clima, i lo hace apto para recibir i alimentar todas las produc
ciones de la Europa. Las mas preciosas, las que dan el irigo, el

vino i el aceite, abundan en Chile como si fuesen naturales.

Todos los frutos que se lian llevado de nuestro continente consi

gnen allí una perfecta madurez. Los animales de nuestro hemis

ferio se multiplican i sus razas se perfeccionan. Los animales de

cuernos son mas bellos ahí que en España. Los caballos de Chile

son mas hermosos i tienen mas fuego que los famosos andaluces

de que descienden. La naturaleza no se ha limitado a enrriquecer
Ja superficie déla tierra, ha ocultado tesoros en sus entra

ñas i (1).
Nos proponemos, en este trabajo, ver hasta que punto son

fundados esos elojios; no presentaremos mas que hechos al jui
cio de los lectores dé esta memoria. Algunos, lo esperamos,

harán despertar un sentimiento de admiración, por los dones

prodigados a esta soberbia ¡ risueña naturaleza de los Andes;

pero ay! no faltará cuales merezcan una reprobación univer

sal; pero, no será a la naturaleza, obra de la Providencia, a la

que tendremos que dirijir reproches, sino, sin duda, a los

trabajos humanos, que parecen lanío mas pequeños cuanto quees

grande todo lo que nos rodea.

Hablaremos rápidamente de las riquezas minerales del pais,
reservándonos Halar de la zoolojia para cuando nos ocupemos

déla agricultura propiamente dicha. En cuanto a la botánica,

(t) Uislory of América, traducción de Senard í Morcllet.



/ — 556 -^

cuyas nociones todas las hemos tomado de la estensa obra de

Mr. Claudio Gay, hablaremos en cada zona respectiva del pais.

CAPITULO. II.

Riquezas is»Ézier«Ses «2e CBíñle.

Cierto dia (en 1852), un leñador que llevaba sus asuos por
las montañas de Copiapó, se detuvo en la noche, encendió un fue

go de arbustos i se durmió. Al despertar, en la mañana siguiente,
advirtió que el fuego habia fundido algo que le pareció plata;
era el descubrimiento del mineral de Chañarcillo, cuyas venas,

engrosando cada dia, envían a las monedas de Europa tantos

millares.

Otra vez la muía de un arriero se espanta, i arrastra consigo
las riendas. El dueño la sigue, i al fin la encuentra, con el

estremo de las riendas sujetas en un peñasco. Este farellón

era la punta saliente de una roca de plata. Corría el año 1847;
se edificó ahí una aldea i se comenzaron los trabajos. Hoi es

el mineral de Tres Puntas, mas rico aun que el de Chañarcillo,
Así es como se encuentran los tesoros en la América del Sud.

i asi es como la casualidad descubrirá a los Chilenos muchas

otras riquezas, que unos no saben buscar, que oíros no lo

pueden, i que todos no lo quieren! En los primeros dias del

descubrimiento de Chañarcillo, se arrancaban, a fuerza de bra

zos tan solo, piedras negruscas de 100 i 200 libras. Golpeándo
las con un martillo, la masa de plata pura, espuesta a la acción

del aire, se entreabría al instante, como un saco de harina.

Tal es la maravillosa fecundidad de estas minas, i los solos

hechos auténticos (1) que hemos citado, nos ahorrarán otros de

talles.

Las minas de jrdata abundan en todos los Andes chilenos; se
cree que hai aun lugares inesplorados, en cuyas cumbres las

nieves perpetuas ocultan veneros de una riqueza prodijiosa, i

lo prueban los fragmentos desprendidos (rodados) que se han en

contrado al pié de esas alturas. Mas, por una parte las nieves,
i por otra la falta de recursos, de instrumentos i de intelijencia,
han hecho, hasta hoi, peligroso el trabajo de esas minas, i solo

en Copiapó se las espióla con inmenso provecho.
Las minas de coime siguen en importancia a las de plata, si

es que no las aventajan. Sa eslienden mas al Sud de Copiapó.
desde el valle de Coquimbo al de Aconcagua; bajando al Sud

[I) Lnfond- Foyagcs autoura du monde.
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*e hacen mas raras i de menos valor. Los clíilenos funden to

dos los minerales que tienen una lei de mas de 10 por 100 de

colire, ¡ cuando la lei sube a un 25, lo que no es raro, se los

cree mui ricos. Hai vetas que han dado a un solo propietario,
(en Tamaya) un mil pesos por dia, de producto neto; hai oirás

como las del manantial en Aconcagua, que han producido de

30 a 60,000 pesos por año.

La fundición del cobre es la mayor industria de Chile. Un solo

establecimiento, el del Melón, que es el mas inmediato a Val

paraíso, ha esplotado anualmente, durante los diez últimos años,

de 9 a 12,000 quintales de cobre.

El oro es mui abundante en Chile, como lo es en California,

situada en el hemisferio norte, en las mismas latitudes. Pero el

metal se encuentra en partículas tan pequeñas, i tan disemina

do, (ya en tierras auríferas como las de Limache i de Casuto,

ya en las arenas de los rios, como las de Cañas, ya en venas

minerales como las del Chivato en las Cordilleras del sud,) que
se les espióla mucho menos ahora que antes, i no forman sino

una industria enteramente local o de familia. Hemos visto en

lllapel, a los chiquillos divertirse en recojer partículas de oro,

en la arenas del rio, con sus sombreros de paja
El plcnno es naturalmente muí abundante, ya mezclado a la pla

ta (como en la galena) ya a oíros metales; pero no solamente no

se le esplota, sino que se le desprecia, porque hace difícil la

esplolacion de otros metales mas ricos. Sin embargo, jamas
hemos pensado que una buena parte de esa plata, que lauto noa

cuesta se deslina a comprar en el eslranjero, el plomo que arro

jamos a nuestros desmontes por las faldas de las montañas....

El Gerro es por todas partes abundante. Todos los terrenos

del norte son ferrujinosos, i en Atacama se han encontrado

fragmentos de un metal casi puro. El consumo del hierro es

mui considerable en todo el pais, solire todo en la esplotacion
de las minas, i ahora en la construcción de caminos de hierro.

La escasez de combustibles bastante poderosos ha alejado, hasta

hoi, el pensamiento de una esplolacion tan preciosa i lan fácil:

pero el impulso de las necesidades i los recientes descubrimien

tos de carbón de piedra que se han hecho en Concepción no

tardarán en crear una vasta industria de este metal mas pre

cioso para Chile que todas sus otras riquezes, porque eslá lla

mado a ser un pais industrial i navegante. ;í ved que la Providen

cia le ha puesto por todas partes el hierro a la mano para Hu

mar la industria i el carbón de piedra en sus bahías, para llevar

mas allá de los mares las producciones de su suelo!

El carbón de piedra_que se ha descubierto en Loto, cerca

de Concepción, es tan abundante, que, después de cuatro o

4.5
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seis años de esplolacion, lo vemos hacer concurrencia a los

cargamentos enviados de Inglaterra i Norte-América, para pro

veer la navegación de los vapores del Pacífico, que hoi recorren

no solamente las cosías desde Magallanes a California, sino que

comienza a dirijírse acia la China i la Australia. Se dice que

el carbón de piedra es mui abundante en el estrecho di* Maga
llanes (i aun cerca de Santiago, en las cordilleras de las Condes),
i, sin la menor duda, en el sud, en un pais tan lluvioso i pobla
do de bosques, qne ha sido alternativamente sumerjido por el

mar i calcinado por fuerzas volcánicas, hys formaciones de lechos

de carbón deben ser inagotables. ¡Qué el mundo lleve su aten

ción a ese punto! Qué escala ha hedióla naturaleza para el co

mercio de la tierra, en el justo medio de ese largo i penoso

camino que conduce a tantos mundos! Se lia hablado de la

canalización del istmo de Panamá, del camino de fierro America

no al través del Ulah. I bien! no lo negamos, el hombre hará

ese camino de hierro i ese canal, pero trascurrirán siglos antes
de que se les emprenda i acabe, i en ese tiempo Chile será el

depósito universal del comercio de los mares del sud.)^ ¡Qué se

prepare pues Chile a ese grande porvenir!
Las capas superiores del carbón de Lota son de muí buena

calidad; pero como sucede jeneralmente en las minas de carbón

poco profundas, el material es un poco frájil al con lacio del aire.

Esle defecto hace difíciles su esplolacion i su uso a bordo; pero
esle inconveniente desaparecerá tan pronto como se profundicen
las capas.
En cuanto a su calidad nos permitiremos reproducir aquí el

análisis que los doctores de La Beche i Playfair han hecho en

Inglaterra por orden del Almirantazgo ingles, i compararlo con

una de las mejores muestras que produce la Inglaterra, este es,
la de Gales.

Variedades.
err

rt

> *o

rt

V

Carbón de piedra de

Gales 90.12 4.33 1.10 0.8o 2.02 1.68 52.96
Carbón de piedra de

Concepción 70.33 S.76 0.98 1.93 13.24 7.52 @5,62

Como se vé, el carbón de piedra de Chile line 20 por ciento

menos de gaz carbónico que el de Gales, i por consiguiente me

nos valor calorífico; pero este análisis es hecho sobre capas supe

riores i ahora creemos que el carbón debe estar mui mejorado.
Tales son las principales fuenies de riquezas minerales cono-

i
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eidas o esplotadas en Chile; pero ese soberbio catálogo sería

aun poca cosa para un pais que tiene a los Andes por base i

por cúspide. Asi, según Malte-Brun, se encuentran montañas

enteras de im_ajL, i los chilenos no podrían dudarlo cuando ven

caer el rayo como sobre una cadena eléctrica, nunca en los lla

nos, sino siempre sobre los picos de las montañas.

El mercurio abundante en el Perú, no es raro eu las Gordilleras

que separan los dos paises.
Ademas tenemos la sal de algunos, lagos como el de Btiea-

lemu, i las del Rio Salado, cuyas aguas las tienen disueltas en

cantidad de 13 o 18 por ciento. En un valle habitado por los

Indios Pehuenches en medio de los Andes, se encuentra un lecho

de 15 leguas cuadradas, cuya sal, blanca como la nieve, tiene 10

pies de profundidad.
De las arcillas o gredas para la alfarería, contamos la arcilla

de Bucari, de color negrusco con manchas amarillas, de que se

hace cantaritos de olor singular, i que dá al mismo tiempo al

agua que en ellos se pone un gusto mui agradable i la arcilla del

Maule, de una blancura perfecta, i que mezclada con el cuarzo

tan abundante en un pais volcánico, haría una excelente porce

lana como la kaolina de la China. De la arcilla Rovo se hace un

color negro que Frezier i el padre La Feuillée prefieren a toda

otra sustancia para dar color a las telas. (En la galería americana

del Lovre, creemos que hai de ella algunas muestras de un ne

gro brillante). Las arcillas grises son también mui abundantes,

i de ellas se hace toda clase de jarros, i podrían aun trabajarse
hornillas para todas las obras de química.
Entre las cales metálicas, mencionaremos al albayalde nativo,

la calamina, los ocres negruscos, pálidos i rojos, de los que Lord

Anson encontró gran cantidad en la isla de Juan Fernandez. Hat

también arenas negras i brillantes que se emplean en la escritura,
i puzolanas cerca de Talca que Molina (que escribía sobre ellas

cuando estaba en Italia), prefiere a las de Puzzoli.

De piedras minerales volcánicas. Chile es naturalmente mui rico.

Se encuentran pizarras, talcos, amiantos, asberto, mica, vidrios de

Moscovia, empleados como un cristal aparente para las ventanas,

¡cristal de roca, mui bello, i del que se encuentran grandes pe

dazos, hasla poderse fabricar columnas de un pié de altura. Las

piedras de amolar, los mármoles blancos, negros, amarillos,

azules, amarillos con manchas negras iregulares, i otras nume

rosas lindas variedades, se encuentran tamo en Copiapó como

en el valle del Maule. En Coquimbo a dos pies de la superficie
se encuentra un yacimiento inmenso de mármol blanco de esta

tuaria. Los jaspes rojos, verdes, blancos, grises i colorados

abundan también en los Andes, i en San Fernando hai una vasta
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cantera de alabastro. Los espatos floriiros de colores son mui

bellos, pero producen mui raramente topacios i esmeraldas; sin

embargo se han encontrado algunas de esas piedras preciosas
en Santiago; i las arenas de los rios contienen rubíes en abun

dancia, pero mui pequeños. Cerca de Talca, Molina ha examina

do una pequeña colina entera, de amatista mezclada con cuarzo;

es tan pura como el diamante i corta perfectamente el vidrio:

puede ser que este mineral no sea mas que el precursor del

diamante. Entre oirás sustancias minerales de interés comercial,
se encuentran aun numerosos vidrios de colores, turquesas falsas

en Copiapó, i aun la malaquita no es rara en un pais tan abun

dante en minas de cobre. El vorax es también mui común.

Las sales amoniacales, los salitres, los vitriolos i betunes, tales
como la ñafia, el petróleo, el asfalto, el pez mineral, el azabache
i el ámbar gris, abundan por todas parles.

La cal abunda por todas panes, sea en minas, sea en inmen

sos depósitos de conchas que circundan el mar.

El yeso, por si solo, forma uno de los grandes caracteres

jeolójicos de Chile. Darwin, por ejemplo, encontró un inmenso

Jecho de 200 pies de profundidad en el valle del Yeso, en los

Andes centrales.— Se encuentra la marga en Copiapó, mientras

que de las tierras rojas de los lados centrales, se hace buena

puzolana i cimiento Romano.

Las arenas de los rios de orijen granítico, i arrastradas con

violencia en su curso, son bastantes finas para la construcción

de buenos vidrios, i los naturales encuentran por todas parles

gredas tan puras i suaves, que, no dudamos, se podrían imitar

Jas porcelanas, pues que sirven para objetos mui delicados i finos.

En un país en donde las fuerzas volcánicas han sido lan

activas i violentas, las piedras de construcción fáciles al corle

no existen; pero hai algunas, como la loza, de orijen misto,
volcánico i acuático, que suministran mui buenos i eternos ma

teriales de construcción: la catedral de Santiago es testigo de

ello. El grenito i el pórfiro son las bases jeolójicas mas jene
rales del pais; no se necesitan sino máquinas para corlarlos.

La naturaleza, sin embargo, nos corla bastantes, i el lecho de

nuestros rios nos dá tantas piedras redondas i hermosas, cuan
tas se necesitarían para empedrar el mundo....
Acerca de los metales jenerosos no añadiremos de nuevo mas

que dos palabras. La colonización mineral de Chile liene un por
venir no menos magnífico que la colonización agrícola; pero, en
este escrito no hemos podido mas que enumerar sus riquezas
en lodos sentidos. Una lista es bastante. Con solo nombrar el

oro i el diamante, ya los hombres comprenden de que se les

quiere hablar....
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Hemos hablado del cobre del norte, pero en el sud también
se han encontrado masas enormes, segun Ulloa, del peso de 100

quintales; con otro fragmento de 40 quintales se hacia en tiempo
que L'lloa visitaba el pais 11740,) seis cañones de campaña. En ese

tiempo el cobre tenia tal mezcla de oro, que se le importaba a Fran

cia al precis de 8 pesos quintal para estraer este metal, después
de fundido el cobre —El zinc i el eslaño se encuentran también

en -mezcla con el cobre, lo que parece estraño.— El oro era tan

abundante en tiempo que Molina escribía (17á2), que el quinto
del rei era 4 millones de pesos, i calculando con el contrabando

no se podían esplotar menos de 2o millones de pesos por año;

riquezas inmensas de las que no quedaba una partícula en el

pais poique la España i los españoles las monopolizaban todas.

Por la misma razón la explotación del mercurio, que es abun

dante sobre todo en las Cordilleras, era rigorosamente prohi
bida, asi como la del fierro, para favorecer la de-las minas de

Almadén i el hierro de Biscaya. Sin embargo esle último se

trabajaba a escondidas i se le vendía como el mejor viscaino.

Tal es el resumen de los dones que la Providencia ha depo
sitado para el hombre en las venas de los Andes. ¡Los Andes!

qué testimonio no son ellos por sí solos de la bondad de Dios!

Dan tantas riquezas cuantas el trabajo del hombre desea; pero
de esas cumbres soberbias cuántos otros bienes no deeienden

para nosotros!— Las aguas que fecundan nuestras llanuras,— las

brisas que fortifican la vida, todo parece descender del cielo

sobre sus faldas, para que los rios que enjendra en sus entra

ñas, desde el Orinoco al Plata, vayan a esparcir sus beneficios

por el vasto continente de Colon

I a mayor abundamiento, después de todo lo dicho sobre la

riqueza mineral de Chile, la naturaleza le ha dado otros bienes

de orden superior en belleza i en poder benéfico para los hom

bres; hablamos de su agricultura.
Se comprenderá, por lo demás, que ocupándonos de las mi

nas no hemos recorrido mas que la zona del norte, porque la

que se estiende al sur de Santiago es completamente agrícola .

I aun en el norte, tendremos de que ocuparnos tocante a la

agricultura, Chile es un pais eminentemente agrícola; todo lo l

demases secundario. Las minas sealimentan con la savia de los

campos, sin el cultivo de los cuales su existencia seria imposi
ble; i esta lei de superioridad está tan bien marcada, que todos

los capitales acumulados por las minas son empleados en la

adquisición de propiedades rurales, i hoi no hai un solo rico

minero que no sea un opulento hacendado, i que no viva, no en

las minas délas que para siempre ha bajado, sino en medio del

campo i de los trabajos rústicos; tan cieno es que en lodo liein-
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bre el simbnlo i fin de la felicidad! ¿I cómo habría de ser de

otro modo? Las minas al fin se agotarán. Polosí i el Cerro de

Pasco que fueron, en el último siglo, lo que Copiapó en el pre

sente, nos lo dicen bien alio. Pero ¿la agricultura se agolará?
No. De dia en dia su progreso será mayor. La población, el co

mercio, la emigración, todos los progresos sociales, los cami

nos de hierro, las nuevas industrias, iodo hará marchar adelan»

te la agricultura en todas las eslremidades del mundo, i en Chile

sobre lodo, (i llamamos sobrp esto la atención de los hombres

que piensan) en Chile, el solo pais bajo el Ecuador que puede

producir en grande, los cereales que deberán alimentar un día

esos continentes lejanos esparcidos bajo los trópicos de la mar

del sur; Chile, el solo país que. presenta al emigrado europeo

los cultivos de sus propias tierras i los solos que conocen: Chi

le, el solo estado entre sus hermanos de la América del Sur que

presenta a los pueblos de Europa una raza única, sin mezcla de

esa desgraciada sangre de África que envenena lanías oirás so

ciedades; Chile, cuyo clima preserva todo el vigor de las. razas

del viejo mundo; Chile, cuyas producciones se encuentran siem

pre, por decirlo así, en la ribera del mar para ir a esparcirse
sin los gastos de transporte que desgraciadamente tienen casi

todas las otras naciones del litoral sur-americano; de Chile, eu

fin, en donde (i debemos esperarlo de toda la América) las ar
tes i el progreso llegarán Con las razas europeas que huyen de

su viejo hogar para irse a sentar en el nuestro; pero hogar, ar

tes i progreso que no pueden encontrarse, sin que la agricultu
ra haya hechado desde luego su cimiento.— uAsi, ha dicho el gran
economista M. Hipólito Passy, los destinos de la humanidad no

se cumplen sino con la asistencia i el perfeccionamiento de la

agricultura; así, no hai acrecimiento de las prosperidades so

ciales (pie no tenga por condición indispensable la realiza

ción de alguno de los progresos de que la agricultura es sucep-l
tibie.»

Acabamos de nombrar al hombreo mis bien al agricultor, i

antes de ocuparnos de la agricultura propiamente dicha i local.
nos permitiremos algunas reflecciones preliminares sobre el agri
cultor chileno en relación a los trabajos rurales, ya que en lodo

las cuentas de los hombres deben marchar en primer lugar. No

sabemos aun si debemos condenarlo demasiado : pero, ya que
admiramos la naturaleza de nuestro pais, nos será preciso em

plear con ella medios dignos de los beneficios que le debemos.

¿Sucede que los chilenos sean inferiores a esos medios? I bien!

digámoslo francamente, sí; tal es nuestra situación; pero al

menos comenzamos a conocer el mal i a procurarle remedios.
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Que desde hoi, pues, los reproches futuros caigan solo sobre el

que quiera aceptarlos por indolencia o incredulidad.

CAPITULO III.

Reflexiones jenerales sobre la agricultura do

Chile.

La colonización de la América es bien conocida. La feudalidad

europea no puede dar mas que una débil idea délos sistemas de

esos señores feudales, los Alrnagros i Pizarros, soldados de la

aventura i del pillaje.
—La distribución de las tierras se hizo, según se dice, poruña

rnensuta del lodo particular. Es tradición que el primer gober
nador de Chile, Pedro de Valdivia, subia a lo alto de una monta

ña, i decía a uno de sus compañeros: «Cuanto podáis alcanzar

con la vista a vuestro alrededor, os pertenece;» o decia a otro:

cDesde tal- rio hasla tal oiro, es vuestra hacienda.» Asi es como

hoi existen todavía los límites de muchas propiedades : como se

dice en Europa : «el Bidasoa separa a lajEspaña de la Francia;» lo

mismo se dice de una hacienda a olra, en muchos lugares de

Chile.

Debia ser una estraña situación la de esos soldados conquis
tadores, dueños de tantas tierras, i que no tenían para desmon

tarlas mas que sus espadas i caballos El mismo año de la

fundación de Santiago (1541), los naturales quemaron la ciudad.

«No nos ha quedado, dice Pedro de Valdivia, en una carta a

Carlos V, mas que tres pequeños cerdos, un gallo, una gallina,
i dos almuerzas de Higo.»
Tales eran los tristes fundamentos deesa agricultura que fres

siglos mas tarde, debia alimentar todo elitoral del Pacífico!

No nos importa seguir el desarrollo de los cultivos introduci

dos, de los pasos progresivos dados por los colonos. No bas

tará hacer dos observaciones: una, que durante los dos siglos
últimos, Chile no producía mas que trigo i vinos que se envia

ban al Perú en cambio de piala, azúcar i producios europeos,
que entonces venían a las mares del sud solamente por la vía de

Panamá; la otra que mientras que los propietarios formaban un

centenar de familias, los naturales eran su subditos serviles,
formaban sus peonadas, como tenian sus bueyadas i caballadas.

En una situación peor que la de los esclavos de hoi dia: todos

los trabajos, todos los sufrimientos del siervo, sin ninguno de

los deberes del amo.

Así, los pobres indios eran obligados a trabajar, en ciertos
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lugarps, seis o nueve meses del año sin ninguna paga; en otros,

debían enviar a uno o dos de sus hijos a una faena gratuita i

perpetua, bajo pena de multa i otros castigos; lodo en cambio

de un puñado de tierra que se le acordaba, a él, que ayer, era el

dueño!. ...— Pero un hombre superior, el administrador mas gran
de que la España haya tenido en América, el virrei D. Ambrosio

O'H'gsunss, siendo capitán jeneral de Chile, hizo una gran refor

ma a fines del último siglo, recorriendo el mismo todo el terri

torio. Este viaje se recuerda aun en las campañas con gratitud,
bajo el nombre de La visita del marques.

Pi ro muchas cosas quedan aun por hacerse para el bien de los

labradores, á pesar deque se han hecho ya reformas que honran

el corazón chileno i la intelijencia de los hacendados, pues es

imposible que haya bienes para el propietario sin que los haya
páralos trabajadores; es imposible que el uno sea activo, honrado,

intelíjenie, si el otro no recompensa su actividad, si no estimula

su catáeier, si no le enseña para que pueda saber i no hace que

aprenda. Desde luego esla es la primera reforma que debe lle

varse a cabo eu Chile.

La raza que puebla los campos de Chile, los huasos, como los

llamamos, es la nación casi primitiva, con un décimo, puede ser,
de sangre europea. Indios puros los hai, pero en muí corta can

tidad, i se encuentran reunidos en aldeitas, (pueblos de Indios),
en donde viven de pequeños cultivos o industrias caseras, como

la de la fabricación de ollas, en que algunos, como los de Ta-

laganie, son mui experlros. Los huasos son hombres de un ca- .

ráeter naturalmente dulce i capaces, hasta cierta edad, de que/
se les forme fácil i completamente. Tienen una grande humildad.'

Jamas encuentran a una persona sin que la saluden quitándose
el sombrero, aunque sea un enemigo. El viajero Darwin, viendo

que dos huasos saludaban a una pobre negra mendiga, no pudo
menos de esclamar: «No puedo dejar de manifestar mi admira

ción por la política natural de lodos los chilenos». No aceptan un

cigarro sin que digan: Dios se lo paguel El compadrazgo es una

institución sagrada en los campos. Dos hombres se aborrecen a

muerte; se hacen compadres, i a la noche dormirían tranquilos uno
al lado del otro ... Después, su educación del todo descuidada les

hace tomar malas inclinaciones. Las relaciones sociales contribu

yen a ello tanto como el mal ejemplo del hogar doméstico Hacia el

propietario está jeneralmente en una hostilidad solapada, pero

enérjica; respecto de las leyes, no es mas que una victima.

Como inquilino, es decir, como subdito del propietario tiene

rigorosas obligaciones. Algunas veces trabaja tres meses del año

sin retribución; está obligado a subministrar a la hacienda un

sosiiuuo que paga a precio elevado, mientras que el propietario



lo indemniza a vil precio. Otras veces no recibe su paga en platííj,
sino en jéneros o comestibles que se le obüiía a turnar a un

precio mucho mas subido que en cualquiera otra parte. Resuita

que no existiendo ni los mas pequeños establecimientos de crédi

to rural, tiene necesidad de piala, i vende en. verde su pequeña
sementera a los ajiolislas que nunca fallan. Deben estar siempre

prontos a las órdenes del amo para todos los servinos del gana

do, las siembras i aun largos viajes. Sucede que el inquilino no

tiene mas que un caballo flaco i viejo: el propietario liene

centenares que están gordos i ociosos; pero el inquilino debe

partir en su bestia.. .. Pero esto no es todo. Veamos al huaso en

su vida de ciudadano: desde luego paga diezmo, él, que apenas
siembra lo necesario para vivir, al paso que el propietario, que
siembra para especular, no lo paga, porque es mui fácil equivocar
los números en inmensas cantidades. En seguida, es miembro

de las milicias: no tiene mas que un dia de holganza, que es el

domingo, i como miliciano, tiene qne marchar en su propio ca

ballo, al pueblo próximo, para volver, a su casa, cansado í des

córnenlo. ¿Quiere casarse el huaso? debe pagar al cura una canti

dad? ¿Tiene hijos? debe pagar al cura para que se los haga cris

tianos. ¿Tiene que interponer alguna queja contra el propietario?

pero el juez legal es el mismo propietario! ¿Querría quejarse de

los procedimientos de su juez anle el comandante de las mili

cias? Pero el comandante es, otra vez, el mismo propietario! „_

¿Qué resulta de aquí en cuanto a las relaciones del inquilino i

del propietario, i de los hombres del campo, en jeneral, con la

lei? No hablaremos de los resultados que las trabas del matrimo

nio producen en las costumbres Esto debe tener remedios

que los individuos aislados no pueden emplear. Pero resultan

males particulares fáciles de concebir. El propietario desprecia
al labrador, i éste teme, sospecha, i engaña a su amo. No ha bas

tado decir para ensalzar la agricultura: «Jesucristo labrador!»

El cullivo de la tierra ha sido siempre la mas noble profesión
*

de la historia, excepto eu los malos tiempos en que la feuda-

lidad envileció el trabajo. I este ha sido, hasta hoi, el mayor mal,
que los agricultores chilenos se hayan hecho a si mismos. Des^r

preciando al labrador han degradado el bien mismo de que vivían,'
i del que hacían su mayor riqueza. Así trabajar en los campos

se habia hecho una ocupación sin honor. El abogado era supe

rior al huaso, i desde entonces esta palabra indica en nuestra

lengua propiamente una injuria. (I)

(l) Este párrnfo, objeto de una pnrtc critica depnrtcdo escritor chile

no D. AntonioMontt, residente en lotices en Piris, tiene, lo confesamos,

algo de brusco en su franqueza, p_-ro no es por esto menas conforme a

4ü
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Pero detengámonos, Dios nos guarde de querer decir que la

agricultura esté despreciada en Chile. Señalamos el peligro que

ella ha tenido; pero ahora vemos, i nos llenamos por ello de ale

gría, que se levanta i se corrije cada dia. Se han formado socieda

des agrícolas, se ha escrito periódicos; individuos ricos o inteli

gentes han visitado la Europa, i de aquí han sacado reformas i prin

cipios; otros han hecho canales como el de Pirque; otros han

disecado algunas inmensas, como las de Tagua Tagua, al mismo

tiempo que si Gobierno fundaba una escuela de agricultura. En
Chile se nota un inmenso contraste entre la agricultura de ayer,

vieja i rutinera en sus prácticas, colonial en sus principios, bruta
en su forma, i la agricultura razonada que al presente se intro

duce. Solamente, lo repetimos, es preciso comenzar por el hom

bre, pero no, como se ha querido, por el hombre viejo en sus

hábitos, sino por el hombre niño, puro i bueno, tal como nos lo

dá la naturaleza. Id a la madre, tomad el hijo, enseñadle, i otra

vida comenzará para el campo. Dejad al hombre maduro tal como

está: no lo liareis nunca mejor; todo lo que creáis obtener de bue

no en él será solo un nuevo vicio, la hipocresía. Que no haya
engaño, que se dejen a un lado los temores. La reforma no es

imposible, como se ha pretendido, es preciso comenzar por
el principio i caminar al fin. Así, en el curso de un cuarto de

siglo, Chile, aun socialmente, habrá merecido ser llamado el

paraíso de la tierra.

En efecto, una reforma poderosa se hace sentir en la agricultu
ra de Chile desde algunos años. Son hechos, pasos dados adelante,
los qne han impreso ese movimiento progresivo. Desde luego la

división de las propiedades por el incremento de las familias i

de las herencias, i por los arrendamientos de pequeñas haciendas

(Hijuelas) formadas de las grandes propiedades, como las de los

mayorazgos i conventos, han producido un cambio considerable,
sino en los medios de cultivo, al menos en el aumento de las pro

ducciones. En seguida, considerables empresas agrícolas se han
visto coronadas de un inmenso resultado.

No hace treinta años que la capital de Chile estaba rodea

da de una vasta llanura cubierta de cascajo i árida como el

desierto. Algunos hombres emprendedores desviaron una parte
de las aguas del Maipo i las llevaron, por un gran canal, a ese

llano ahora risueño con los mas bellos cultivos, i tan fecundo

nuestra conciencia. Sin embargo, benéficos cambios se esperan de dia

en dia como el aumento de los salarios, disminución de obligaciones etc.
Acaso no está lejos el día en que una ¡ntelijente i cristiana reforma com

plete el rescate ya iniciado de nuestras clases rurales que la conquista i
el coloniaje redujeron al mas adyecto vasallaje.

¡
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que se lo podria comparar al valle del Nilo, porque son las

aguas gredosas del Maipo las que lo fertilizan. En Coquimbo el
canal de Bella-Vista no ha producido un efecto menos sorpren
dente. I>or todas partes se comienza a ver la mano de un progre
so naciente. Un dia (hace sincuenta años), una muía atrovesaba

los Andes cargada con algunas puntas de álamo que un fraile

habia tomado al pasar, en la alameda de Mendoza. Ahora Chile

de un estremo a otro, está de tal modo cubierto de álamos, que
hai haciendas en que se cuentan millones. Avaluando el precio
ordinirio-de la madera de álamo, un cálculo de 10 millones de

pesos, añadidos a la propiedad chilena por la sola adopción de

esle árbol, seria un cálculo moderado. Otro hombre benemérito

introdujo, hace veinte i cinco años, algunos carneros merinos,
i hoi dia, esos animales en Chile comienzan a sobrepasar en nú

mero a la antigua raza. ¿Como podrán negarse los progresos agríA
colas de Chile?

El hacendado de Chile (i bajo este nombre comprendemos
todo agricultor, propietario o nó) tiene sin embargo algunos de

fectos de que es preciso se desprenda, como que le es fácil i

voluntario.

Hemos habladado de su situación tan mal comprendida, por
él hacia los labradores: i al presente queremos hablar de sus

¡deas de cullivo.

Desde luego el luxcejidadojibilfino no tiene la menor ¡dea del

tiempo, por lo que" él "tiempo es en sí. En este concepto, en

todas las operaciones rurales en las que no se vé apurado (por
las lluvias del invierno, por ejemplo), sus trabajos se arrastran

con una penosa languidez. No se tiene un plan fijo de cultivo;
se trabaja al acaso; jamas se hacen cálculos. Este año, el trigo

vale, al precio corriente, tres pesos por ejemplo, todo el mun

do se apresura a sembrar trigo. ¿Que resulta? Desde el momen

to que el comercio se instruye de las colectas que se preparan,

deja de comprar, i los precios bajan de hecho un 50 por ciento.

Entonces, cuando llega la cosecha, se estanca como un peso

muerto en todos los mercados, i el gorgojo se encarga de lo

demás

Eu oiro sentido, asi es como se esplican las mortalidades;

que, de tiempo en tiempo diezman a los animales, a falta de

lluvias i de pastos verdes, porque no teniendo el sentimiento,

tan necesario al cultivador, de la previsión, mantienen en sus

potreros mas animales que los que se podría en ciertos tiem

pos-
Otro error deplorable, es un espíritu de economía agrícola

mui mal entendida. La agricultura en Chile, no consiste, como

en Europa, en sacar el mayor provecho del capital empleado, /
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sino en un neglíjenln arbitraje concedido ala bondad de la

naturaleza. De ahí viene que los abonos i estercolamientos no se

conocen ni de nombre. El único gran gasto del cultivo chileno,
es el regadío; pero, si el agricultor riega una o dos veces sus

sementeras, no las regará tres veces, si le cuesta un real mas

que lo que le costaba ahora treinta años, aunque eslé conven

cido que tendrá mayores productos. Se sabe que en Francia,
en los diez departamentos peor cultivados, los gastos de cultura

no suben mas que a 12 ps. por cuadra mas o menos i el pro

ducto neto a 14 ps., al paso que en los mejor cultivados, sien-
endo el gaslo de 80 ps. el provecho es de 128 ps. es decir que

hai un provecho real tres veces mayor que en el primer caso,

pues el exceso de gastos es enteramente nominal. Pero estas

ideas avanzadas, i sencillas no se han comprendido aun en Chile,
como ni en liaba, España i oíros paises.
Para las reformas agrícolas, se necesila una prudencia eslre-

ma, sopeña de desacreditar lo que es útil i benéfico.

En Inglaterra, por ejemplo, se gastan 10 millones de pesos

en la compra del huano. Si dijésemos a los chilenos : comprad
huano i empleadlo en Valdivia (en donde llueve nueve meses al

sño) porque la Inglaterra, el pais mejor cultivado del mundo

lo hace, diríamos solo un gran desaliño, pero si les dijéramos:

comprad huano i empleadlo en Copiapó i Huasco (como lo hacen

los peruanos en sus valles vecinos) porque no producís masque
la décima parle de nuestro consumo local, i estáis obligados a

pagar tan caro vuestro alimento importado de lejos, diríamos

una gran verdad.

Se ha dicho : laissez faire en agricultura como en todo. El

tiempo hará, por si mismo reformas i bellas cosas. ¿No tene

mos terrenos por todas parles en nuestras haciendas? se repile
ni Chile. Cuando leñemos necesidad, las tomamos; cuando nos

liemos servido de ellas las dejamos en reza§o hasta después.
Esle sistema i modo perezoso parecerá aceptable en lugares
como todos los del sur de Chile : pero a partir de Rancagua

para el norte, la mitad mas poblada de Chile i la mejor cultiva

da,, la agricultura liene necesidad de la adopción del cultivo

moderno, del hígh-farming de los ingleses.—¿Por qué se gastan
tantos capitales en la agricultura inglesa? Porque la fanega de

trigo vale 4 pesos ¿no es eso? I ¿cuál ha sido el precio en Chile

durante los últimos años? también la fanega 4 i mas pesos, paga
dos en doblones americanos i en oro de California. El que escribo

estas líneas ha vendido en San Francisco, en enero de 1 833, el saco

de arina de 2 quintales, que no costaba en Chile mas de 2 pesos
al precio de 50 pesos.

—Todos los agricuHotes de Chile han do

blado, cuadruplicado sus entradas: i quien uo confesará, por
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ejemplo, que si mediante sistemas mejores, hubiésemos sola

mente ahorrado dos reales en el cullivo de nuestros trigos por

fanega hubiéramos ganado en seis años, muchos millones? Los

que han ganado 40.000 pesos por ejemplo, como hai muchos,
hubieran ganado 50,000. La ocasión ha pasado,, se dirá: el

mercado de California nos ha sido cerrado para siempre. ¡Error
funesto del retardo del progreso! ¿No están ahí la Oceanía i sus

mil islas abiertas para nosotros? ¿Qué sucederá, si no marcháis

adelante? California, vuestra rival, en el hemisferio norle, tra

bajando mejor que vosotros, producirá mas i venderá a mejor

precio, vendrá a hacernos concurrencia a vuestras puertas (1). Pe
ro, si os apresuráis, si compráis máquinas, si mejoráis vuestros

sistemas, no teníais la ruina de vuestra riqueza agrícola La

humanidad se reproduce en número i necesidades; la tierra ape
nas comienzo a bastarle.

CAPITULO IV.

JZona del norfce.—Agricultura «le los distritos

iualustriafles .
—USinas .

Hablaremos al presente de la agricultura local de Chile, ob

jeto que forma por decirlo asi la segunda parte de esle escriio.

Para hacernos comprender mejor, dividiremos el territorio de

Chile en cuatro zonas, comenzando por el norte, en el primer
valle cultivado (27°) hasla las praderas de Valdivia (59°), en

donde concluya lodas las labores rurales.

Asi tenemos un territorio agrícola cultivado de 12° jeográíi-
cos de 20 leguas españolas que representan una estension de

520 leguas de largo, i 20 a 40 de ancho. Cada división es de 50

o jeográficos, o de 80 leguas de norte a sur, . así como sigue : (2)
Primera división del norle. Desde el rio Copiapó (27°) hasta

el de Coquimbo (50°). Comprende el distrito de Chile esclusiva-

mente mineral.

Segunda división del centro, que desciende desde el valle de

Coquimbo al de Aconcagua (55°) i comprende los distritos en que
el trabajo de la agricultura se mésela con la explotación de las

minas de cobre.

Tercera división austral, desde el rio de Aconcagua hasta el

(1) Esto se escribía a principios de 1855. El pronóstico no ha lar

dado mucho en cumplirse nota del autor.

(2) Véase el mapa que encabeza esta publicación.
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Itata [36o] que encierra las industinos fructíferas i los cultivos

jenerales de cereales.

Cuarta división del Sur, desde el valle de ítata hasla el rio

Tolten [59°J cerca de Valdivia, que forma los grandes distri

tos, en donde los cultivos, los bosques i los pastos prevalecen.
Nos ocuparemos desde luego de la primera división, ya que

hemos dado al principio ideas jenerales sobre la configuración
del pais.

II.

La división del norte no comprende mas que dos estrechos

valles; el de Copiapó i el de Huasco. Fuera de ios terrenos re

gados por estos rios, nada eslá cultivado i nada vejeta. Darwin

ha llamado estos dos valles, «islas en medio de una mar de

arena.»

Estos distritos como tienen una vida del todo industrial, po
seen una agricultura mui limiíada. Las minas emplean un gran

número de asnos i muías, sea para bajar los minerales i hacer

su beneficio por amalgamación en los valles, sea para subir a

las minas los comestibles, agua i madera de combustión, artí

culos de los cuales los dos últimos son de un valor enorme en

estas rejiones áridas, sin vejetacion i s»n lluvias. En ellos como

en Copiapó, el cultivo esclusivo que se hace es el de la alfalfa

(el fisfuhat de los moros) para aumento de los animales.

No nombraremos la alfalfa sin proferir una palabra, que por

si sola es el elojio mas completo del clima de Chile. La alfalfa

no es otra cosa que la luzerna europea (mcdicago saliva) intro
ducida en el siglo décimo séptimo, por los españoles. Pero el

clima del pais ha hecho en ella una modificación tan maravillo

sa, que un gran botánico inglés (Jonh Lindley) la ha honrado

con el nombre especial de medicago alfalfa.—Esta planta se

encuentra desde Copiapó hasta Osorno, al sur de Valdivia, i en

los valles de la Cordillera a la altura de 6,000 pies. Después del

trigo, el cultivo de ella es el mas jeneral del pais, en particular
cerca de las ciudades, para alimentar i engordar toda clase de

animales. Se escoje un suelo duro i que mire hacia la parte sur;

se siembra el grano lijeramente i se riega el terreno. Si éste está

bien escojído, la planta crece, como por encanto, hasta una

altura tal que cubre a los animales.—Después de veinte dias

se la corta, i si se la riega al momenlo, luego eslá dispuesta

para una segunda corta, i asi de seguida, de quince en quince
dias, dura tododo el verano. Todo lo que se dice de maravillo

so sobre la fecundidad del rye grass es poca cosa, comparada
con la de la alfalia. Su raiz penetra hasta la profundidad de tres
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metros a veces, i toda la planta tiene el aire de la salud i de la

fuerza, pareciéndose a la luzerna europea como se parece un

hombre a un niño. No se puede atribuir a olra cosa que al

suelo vejetal i- poroso de nuestros valles, a Jos abundantes
rocios

de las noches i al calor concentrado del medio dia, tal exhube-

rancia inagotable de savia i de vigor.
Si se eceplúa el ehirimollo (annona chirimollo) i el lúcumo

(lucumus obovalus), estos árboles de frutos deliciosos que cre

cen en los jardines, no se encuentra nada notable en la vejeta

cion de Copiapó. Todo el mundo ha oido hablar del chirimollo,

esa obra maestra cuyo gusto na ha podido ser comparado a na

da hasta el presente. El árbol es hermoso i sus flores, aunque

sin color, tienen un esquisito perfume; sus frutos son sin em

bargo, menos bellos que los del Perú, de donde es orijinario el

árbol. Se le encuentra menos en Coquimbo. En Santiago aun,

crece en los jardines, pero no da fruto.— El lúcumo resiste

mejor al frió, i fructificia mui bien hasta en el valle de Acon

cagua .

La patata o camote del Perú (batatas edulis) crece bastante

bien en Copiapó; i en ese círculo de vejetacion tan limitado, se

encuetara en fin una planta bastante curiosa, la brea (tessaria

absinlhioides), arbusto belludo que se encuentra en los lugares

húmedos i da una reciña que se emplea como la brea, i que en

otro tiempo se estraia anualmente en cantidad de 1,000 quintales

a precio de 10 pesos, comercio que ahora ha casi desaparecido.

En el valle del Huasco se hacen también pasas mui estimadas

en el comercio. Al norte de Copiapó, a las puertas mismas de la

ciudad de este nombre, se estiende el Despoblado, que va a per

derse en los desiertos de Alacama. No se encuentra en él mas

que una aldea de pescadores, el Paposo, en donde se dice que

se presenta una curiosidad atmosférica digna de atención. La

aldea está a orillas del mar, en la embocadura del Rio-Salado i

al pié de una alta montaña. Jamás llueve allí; pero cuando las

nubes tocan la cumbre de la montaña, cae una lluvia local que

es la vida de este pueblo.—En Copiapó no llueve mas que una

o dos veces al año; se avalúa cada hora de lluvia en millones

de francos, porque ella hace nacer pastos para los ganados, i

produce otro efecto no menos importante en este pais, el de la

varlas rocas de las montañas i descubrir las venas metálicas. El

agua en las minas, es a veces tan cara como el vino, i en el valle

(no existe en Chile un código rural) ha sido preciso poner solda

dos en los pozos para hacer una
distribución equitativa. Se in

troduce mucho ganado a Copiapó de las provincias de Rioja i

Catamarca, porque el pasaje de los Audes es en ese punto mui

bajo i fácil. Por mucho tiempo era uno de los negocios mas se-



— 532 —

guros de todos los agricultores chilenos cuyas haciendas esta

ban cerca de las Cordilleras el de comprar ganado en las pro

vincias arjentinas ¡engordarlo en aquellas. Pero hoi dia, los pre
cios han subido considerablemente al otro lado de los Andes, i

se compra mucho menos. Los huesos de los anímales muertos

forman en Copiapó, como en toda la república, verdaderas mon

tañas, porque no se hace de ellos ningún uso para los pastos. Se

desean las lluvias para tener abundancia i se las avalúa a gran

precio. ¿Por qué pues no dar la misma importancia a esos abo

nos, que son una lluvia fecundante bajo otra forma?

No es esle el lugar de hablar délas minas; diremos solamente

que los mineros son por muchos títulos, hombres eslraordinarios;
llevan la peor de las vidas i soportan penosos trabajos con la

risa en los labios. Su fuerza es prodijiosa: no ha cesado de atraer

la admiración de todos los viajeros. Sir Francis Head cuenta que
niel ni ninguno de los mineros ingleses que le acompañaban

pudieron levantar de la tierra el capacho (saco de cuero) que
un muchacho acababa de sacar lleno de metales del fondo de

una mina. Darwin pesó uno de los capachos en Arqueros (Co
quimbo), su peso era de 107 libras, i habia sido sacado de una

profundidad de 80 metros! El apir o cargador es jeneralmente
un muchacho; sube las escalas, (que son formadas por patillas
labradas en un tronco), cubierto de sudor i gritando penosa-
niento aie! aie! cada vez que respira.— Pero apenas sale al aire,
se sacude, se enjuga el sudor, i baja de nuevo cantando, al fon

do de la mina. No se puede atribuir a otra cosa ese poder so

brehumano que al clima del país i al alimento de las clases

obreras de Chile. El minero tiene para almorzar diez i seis higos
i dos grandes panes de harina bruta que se llama bayoneta, por
su forma. A bis doce come fréjoles mui fuertes, i a la noche tie

ne su punche de trigo quebrado que se llama frangollo.—Pero

el vigor de los chilenos es desde su oríjen digno de atención,
como lo prueban los Araucanos i Patagones.—Conocido es el

modo como Caupoliean fué elejido jefe entre los primeros para
resistir a los españoles, quien, como dice Ercilla, cou una exa-

jeracion poética, pudo sostener en sus espaldas un enorme ár

bol por espacio de tres dias. Un dia se vio en Valparaíso un

jornalero de la Aduana marchar, seguido de la multitud, con un

peso de 15 arrobas sobre las espaldas. Habia un hombre, arrie
ro de profesión, llamado Nanjari, que se dice, levantaba una

mida, por cuya causa se le conocía como el Sansón de Chile,
antes que otro jornalero, el famoso Solo, viniera a cargar en

sus espaldas a un tal M. Charles, verdadero león por la corpu

lencia, ¡ a quien Solo derribó en el teatro de Santiago, obli

gándole a pagar 500 pesos, premio ofrecido al vencedor. Desde
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ese dia, no se han visto otros Hércules, que hayan ido a desa
fiar a los hijos de los Andes!....

Copiapó ha tenido la gloria de hacer el primer camino de fierro
en la América del Sur: tiene 60 millas de largo, i se le prolonga
cada dia, desde 1849.

(Concluirá en el próximo número.)

En el número anterior publicamos los interesantes estudios
del Sr. Ruiz Aldea sobre la Provincia de Araueo, porque creemos

que es uno de los principales fines de esla publicación el ilustrar

de todos modos los intereses locales. Aunque no con el mismo

carácter i de data mui antigua publicamos con igual objeto
la siguiente pajina que hemos encontrado inédita en el volumen

10 de manuscritos de la Biblioteca pública i que da una idea de la

antigua reducción de Osorno, hoi el fértil i próspero deparla-
meuto de la Union.

Sucinta descripción rais-tórie» i jeograflca de la

ciudad ele Osoirno.

Osorno, ciudad de la América meridional i del Reino de Chile

en latitud de 40.° 50', i lonjitud 305.* 55' de el meridiano

de Tenerife, dista 15 leguas de la mar, 54 N. N. E. del archipié
lago de Chiloé" 25 S- E. de Valdivia i 105 S. de la ciudad de

Concepción; eslá situada sobre un terreno elevado, eu la

confluencia de los rios Damas i Canoas, en el ceniro del

pais llano, que yace entre la gran cordillera de los Andes i la

pequeña de la costa. El clima es sano i el terreno mui fértil;
produce ,con abundancia trigo, papas, cebada, maiz, i todos los

demás granos, legumbres i frutos propios de los paises situados
en igual latitud; el territorio de Osorno que comprende cerca

de 500 leguas cuadradas, es por lo jeneral llano interceptado
de colinas i regado de varios rios i de infinitos arroyos, lo que
unido con el perpetuo verdor de sus campiñas, lo saludable del

clima i fertilidad de su terreno, lo constituiría uno de los pai
ses mas hermosos i agradables de la América, sino fuera por
las escesivas lluvias, particularmente en los meses de invierno,
pero este defecto minorará al paso que se lalen i desmonten

ios espesos bosques que cubren mucha parte del pais.
La antigua Osorno fué fundada eu 27 de marzo de 1338 por
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el Gobernador don Garcia Hurtado de Mendoza, a su regreso
del descubrimiento del archipiélago de Chiloé i repartió según

autores fidedignos a sus primeros habitantes 200,000 indios de

encomienda que entonces habitaban las llanuras de Osorno, don

de escasamente se cuentan en el dia 1500: a estas crecidas

encomiendas, i a su trabajo en las minas i lavaderos, se debe sin

duda el mucho incremento que tuvo Osorno en los 46 años que

intermedió desde su fundación a su ruina, de lo que son un vivo

testimonio los vesiijios de cinco Iglesias, de varias calles, i en

particular de cuatro conventos cuyos edificios rara vez se en

cuentran, sino en pueblos opulentos i populosos. En la subleva

ción jeneral de los indios que acaeció a fines del siglo 16, i en

que se perdieron todas las ciudades i posesiones españolas si

tuadas al Sud del Rio Biobio, cayó también Osorno, pero la última

de todas, i después de nna larga i obstinada resistencia decerca

de cuairo años. La parte desús habitantes que sobrevivió a

esle largo asedio abandonó la ciudad, i según tradición pudo
verificar su retirada al archipiélago de Chiloé. Quedó Osorno por
cerca de dos siglos sepultada en ruinas i olvido, de el cual por
fin la sacó la importancia de los puei tos de Chiloé i Valdivia, el

ser posesiones aisladas, sin comunicación alguna por tierra, aun

entre sí, i lo que era mas interesante al triste estado de la guar
nición de la plaza de Valdivia, expuesta a perecer si por algun
acaso de la guerra, o de una larga navegación fuese interceptado
el situado de víveres del cual pendía enteramente su subsisten

cia, i cuya falta por industriosos que fuesen los vecinos de Val

divia, no podia suplir el terreno de las inmediaciones de dicha

plaza, por lo local de su situación, rodeada de montañas estériles,
separadas del pais llano por las montañas de la costa, cuya pe
nosa travesía de 10 leguas, sino imposibilitaba, a lo menos retar

daba demasiado el pronto socorro que necesitaría cualquier es

pañol avecindado en los llanos en el caso de algun insulto impre
visto de los indios infieles. A esta falta de protección i recelo de

los indios se debe sin duda atribuir el poco o ningún incremento

que tuvo la reducción de Valdivia en la agricultura i crianza de

ganados, durante el siglo i medio que intermedió desde la recu

peración de Valdivia a la de Osorno, pues en el año de 4792

habia solamente cinco españoles avecindados en los llanos de

Valdivia, los que únicamente sembraban lo necesario para la man

tención de sus familias; su ganado igualmente era en coito nú

mero, no animándose a aumentarlo, ni sus labranzas por el terror
de los indios. Lo acaecido en el año citado 92 manifestó cuan

liien fundados eran sus recelos. El remediar los referidos defec

tos, o nulidades de las posecioues de Chiloé i Valdivia, fué

lo que principalmente hizo el Gobierno superior de Chile. Mi-
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rar como una especulación favorita e importante a la repobla
ción de Osorno, la cual por hallarse situada con poca dife

rencia en iguales distancias entre Chiloé i Valdivia aseguraba la

comunicación i podia auxiliar a ambos, con aquellos medios de

defensa que resultan en los puestos que tengan una pronta co

municación entre sí; igualmente su situación en el centro del

pais llano comprendido entre ambas cordilleras, es un silio

ventajoso para mantener los indios en debida subordinación i

prolejer a los hacendados españoles, tanto de su jurisdicción co

mo de los llanos adyacentes de Valdivia i finalmente con el cul

tivo dé sus fértiles campiñas abastecer de víveres a la expresada

plaza de Valdivia, i por consiguiente quitar al Gobierno el gra

ve cuidado de la subsistencia de su guarnición, ahorrar a la Real

Hacienda los gastos, i al comercio las vejaciones que le resulta

del situado de víveres. Con el objeto de verificar el espresado

proyecto, el Gobernador de Valdivia de orden superior dispuso
varias esploraciones en requerimiento de las ruinas de Osorno,

pero todas en vano por motivo de la estremada cautela i recelo

de los indios, a quienes infundía terror la menor pregunta de

Osorno, cuyas ruinas miraban como a objeto de abominación,

todo nacido de la triste idea que por medio de tradición conser

vaban de lo que sus antepasados habían padecido bajo el duro i

tirano yugo de los encomenderos; pero al fin una casualidad

descubrió lo que no pudieron los mas bien combiuados'recono-

(cim¡entos. En la sublebacion parcial de los indios de los destri-

tos de Osorno i Valdivia en el año de 1792 el comandante de la

tropa de la plaza de Valdivia destinada a obrar contra los insur-

jeutes, habiendo pasado en su seguimiento el rio Bueno i llega
do hasta las orillas del rio de las Canoas, destacó a reconocer

una pequeña partida, la cual a una corta distancia dio con algu
nas chozas de indios, i ala puerta de una de ellas se hallaba sen

tado un venerable anciano, quien receloso deque le matasen es

clamó que era el cacique Yuil. Los soldados lo llevaron a su co

mandante, quien le interrogó acerca de las ruinas de Osorno,

que por conjeturas soponia no podían distar mucho de aquel

lugar; el cacique respondió que Osorno se hallaba en su reduc

ción, i que le manifestaría i entregaría inmediatamente, lo que

en efecto hizo ese mismo dia 22 de noviembre del citado año

en que se tomó posesión de la ciudad en nombre del P»ei como

también de todo el territorio comprendido entre la cordillera i

los rios Damas i Canoas, que cedió voluntariamente el cacique a

favor de la ciudad: comunicada esta noticia al Exmo. Sr. Barón

de Valtenar capitán jeneral del Reino actualmente Marques de

Osorno i Virrei del Perú, S. E. mandó al Gobernador de Valdivia

que a lodo costo mantuviese posesión de Osorno; dio al mismo
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tiempo parte al Reí de su descubrimiento i de las medidas que

se habían tomado para asegurar su posesión. S. M. en dos reales

órdenes aprobó cuanto el Exmo. Sr. Capitán Jeneral, habia

practicado acerca de Osorno, ordenándole que se llevase a debi

do efecto su repoblación autorizándole -que gastase de su Real

Erario los caudales necesarios para ese efecto de verificar en

persona un plan que debia producir tantas ventajas. En conse

cuencia deestas soberanas resoluciones S. E. determinó pasar a

0>orno a fines del año de 1794, pero una grave enfermedad re-

lardó su venida hasta el 16 de diciembre del año siguiente, cuyo
dia entró en Osorno, i aunque una peligrosa indisposición enfrió

por algún tiempo la infatigable actividad de S. E. no cesó de dar

todas las disposiciones relativas a la nueva ciudad, en la cual se

habían reunido ya noventa i cuairo familias pobladoras, alista

das en Chile i Archipiélago de Chiloé. Con estas familias que as

cendían al número de 426 personas el 15 de enero de 1796 S. E.

proveyó un auto en el cual declaraba por la autoridad qne S. M.

Je concedía para repoblar la ciudad de Osorno i de consiguiente
reintegrada en toda su antigua jurisdícicon, cuyos HmítPS son

por el Sur el río Maipué, en donde termina la provincia de Chiloé,

por el Norle los rios de Pilmaiquen i Bueno que la divide déla

jurisdicción de Valdivia, al Oeste la mar i por el Esle la cordille

ra. La superintendencia de la repoblación i redificacion déla ciu

dad, unida con el mando militar i hábil de la colonia i su juris
dicción la confirió S. E. al injeniero ordinario de los Reales ejér
citos don Manuel Olaguer, quien por el mes de diciembre del mis

mo año fué sucedido por don Cesar Balbiani, Teniente Coronel

de los Reales ejércitos, i éste en 30 de noviembre del año siguien
te de 97 por mi, el aclual superintendente. Organizada ya la co

lonia i repartido a cada poblador su solar en la ciudad, 25 cua

dras de tierra, las herramientas i demás auxilios que como a co

lonos les corespondian, el Exmo. Sr. Capitán Jeneral, a fines de

enero regresó a Valdivia, donde recibió la noticia de haberse

S M. servido promoverle al Víreinalo del Perú.

La colonia a los principios tuvo varios contratiempos, en

particular una plaga de ratones, que además de otros daños

destruyó enteramente las sementeras. Estos accidentes tan co

munes i frecuentes, en lodo nuevo establecimiento hicieron

recelar a algunas personas pusilánimes cuyo espíritu apocado
la menor adversidad abate, que Osorno lejos de llenarlos ob

jetos que S. M. se había propuesto en su repoblación jamás
produciría lo suficiente para la precisa subsistencia de sus pri
meros moradores; pero la esperiencia del corto intervalo de 4

años, ha manifestado cuan infundados eran estos recelos, pues
en ese tiempo se ha mas de duplicado el número de colonos, los
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que sin comprender el estacamento de dragones que guarnece
el'fuerte i los desterrados empleados en las obras públicas, as
cienden al número de 1,040 almas i con frecuencia se presentan
familias de Chiloé i Chile que solicitan establecerse en la colonia

sin gasto alguno de la Real Hacienda. Los colonos i hacendados

de esle territorio poseen 22.520 cuadras de terreno limpio, 2,964
cabezas de ganado vacuno, i 5.691 de ganado lanar. La cose

cha actual es mas abundante que cuasi todas las anteriores jun
tas, según consta por la noticia pedida por esta Superintenden
cia a los colonos de la cantidad de harina que pueden suminis

trar a la plaza de Valdivia, la cual después de surtidas las pana
derías escede al consumo de los colonos de 1,200 fanegas: las

papas, que dos años ha, se vendían a tres pesos i medio fanega,
en el dia se vende la misma cantidad en tres o cuatro reales, tal
es su abundancia. En la opinión de los sujetos mas inlelíjentes
de la colonia, la harina en pocos años será en proporción tan

barata como las papas, fundándose en ser el terreno tan bueno

i a-propósito para trigo, como cualquiera parte de la provincia
de Concepción, i en noienerla harina mas salida que esla plaza
de Valdivia. El consumo de la guarnición fija, no asciende a

5,000 fanegas de harina, cantidad deniro de algun tiempo de

poca consideración para los labradores de esta jurisdicción, i en

los llanos adyacentes de la de Valdivia, cuyo aciual floreciente

estado debe numerarse éntrelas muchas ventajas que han resul

tado de la repoblación de Osorno.

Las obras públicas, se hallan bastante adelantadas, i las mas

escenciales concluidas, como son los desmontes precisos, los

caminos i puentes necesarios para la comunicación entre sí de

las varias partes de este lerrilorio i en particular la importante
obra del' camino entre la provincia de Chiloé i jurisdicción de

Valdivia. Se hallan establecidas dos pequeñas fábricas, una de

cunir, i otra de bayetones, i construidos en la inmediación déla

ciudad dos buenos molinos. La reedificación de la ciudad se

halla igualmente bien avanzada, en particular la de la iglesia
Parroquial, que será un hermoso edificio, lodo construido de

piedra de sillería i la casa del Ayuntamiento, escuela pública,
fragua i varías casas particulares, cuyos edificios dan ya a Osor

no algunos visos de su antigua opulencia.- -Osorno, 12 de abril

de 1800.—Juan Mackenna.
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COMUNICACIÓN INTEnOCCEÁNICA

ENTRE EL

PAC1FICOIEL ATLÁNTICO.

(Z. Topografía de los Andes meridionales, porvenir de estas rejiones,
su sistema hidroslálico.—//. Exploración occidental déla agua
de Nahuelhuapi. Expediciones del padre Meuendcz i de Fonck.
— ///. Exploración del Rio Negro, descripción de Falkner. Iti

nerario de Villarino.— IV. Comunicación déla laguna de Na

huelhuapi con el Rio Negro.— V. Proyecto de explotación de

don Guillepmo Cox. Medios, fines i resultados de esta empresa.)

Mechando una mirada sobre el mapa de Chile, resulta un sor

prendente contraste al fijarse en sus dos estremídades, o mas

bien, en las dos mitades que separan las aguas del Biobio, el

padre de nuestro sistema fluvial.

Al sur de aquel río, hasta los límites de la Patagonia, la topo

grafía del pais loma en efecto una forma mas dilatada i grandio
sa, del todo distinta de los rasgos que caracterizan nuestras

latitudes setentrionalos.—Los Andes, que son en todas partes
como el molde que dá a cada una de nuestras localidades su

tipo particular, se aplastan i se derraman en sus limites del

¿a.-dio día, sin perder por esto sus proporciones ni su majestad.
Sus formas solo han variado i con ellas el aspecto de las co

marcas que se eslienden por sus faldas. No son ya los agudos
píeos coronados de ígneas cimas que se estienden desde el volcan
de Copiapó al. pico de Aconcagua i de esle al de Antuco; in

mensas mesetas cubiertas de nieves eternas en su cumbre,

pero que bajan en graduales ondulaciones hacia el Pacífico, las
han sucedido; praderas dilatadas corriendo por los declives de

estas llanadas, han reemplazado a los valles estrechos i torren

tosos del norte i del centro; bosques impenetrables en que el

laurel, el rauli, el piñón, el canelo i otros árboles de los climas

húmedos entretejen sus ramas, se alzan en todas las pendientes,
en lugar de los matorrales espinosos que crecen en los médanos

selentrionales; a las salmueras i bebederos salitrosos del desier
to lian sucedido azuladas lagunas de clarísimas aguas, receptá
culos formados en las ondulaciones de las cordilleras de las que
se desprende una red d2 rios que corren caudalosos i apacibles
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por entre las selvas i llanos que les prestan un anchuroso lecho.

A la vista de una formación tan diversa en su conjunto, pu

diera decirse que habían, por decirlo así, como dos paises en

uno solo, o dos Chiles distintos. El uno estrecho, quebrado,
estéril o cultivado por el arle, regularen su clima i caracteri

zado por las formas abruptas i agudas de las cordilleras que le

sirvende respaldo. La civilización se ha hecho dueña a mitad de

rsta fracción de nuestro pais que podría llamarse el Chile civi

lizado. El otro pedazo harto mas magnifico, ignoto i solitario

hasta hoi, se extiende por enlre vírjenes florestas i prados infi

nitos, cruzados de tortuososjrios, desde las playas del Pacífico

hasta las cimas andinas que se prolongan hacia el oriente en una

cadena de elevadas mesetas. Este es el Chile de los bárbaros.

El Chile que hoi habitan los hijos de los españoles nos fué

legado con sus actuales limiies por la primera conquista desde

sus primeros dias. La otra parte nos fué vedada por esa con

quista misma, i cada vez que nos hemos acercado a sus puer

tas con la trompeta o el cañón, millares de picas han venido a

cerrárnosla. Trescientos años han probado que era infructuosa

la obra de la espada. La tarea de la civilización, la misión de

la industria, la palanca del trabajo han venido a plantear otro

sistema. La emigraciou es su ajenie. I presentando nosotros la

una enfrente de la otra, la barbarie aborijene i la cultura eu

ropea, interponiendo al colono enlre el araucano i el patagón,
hemos comenzado ya esa gran misión Levantáronse un día en

lejanos tiempos en el centro de los llanos de Angol, Villa-

rrica, Osorno i la Imperial, ciudades fuertes que la historia hizo

opulentas i la fábula revistió después de misteriosas grandezas,
La maza de los bárbaros derribó sus murallas, la techumbre de

sus palacios i las torres de sus iglesias; i hoi dia árboles secu

lares crecen enlre las grietas derruidas de sus cimientos. Porque
ha durado tantos siglos lo obra de la destrucción? Pero la cuna

de una futura grandeza se mece entre los fragmentos de esas

tumbas en que yacen los pueblos primitivos, i hoi dia la caba

na del emigrante se levanta como el taller de una gran empresa

futura en los sidos donde existieron las sospechadas Ciuda

des de los Césares. Hai pues una mitad de Chile que no existe

todavía para nosotros. l)almo u palmo vamos empero rescatán

dola.

Poseemos sin embargo, un gran medio de adelantar ese plan
de pacífica i fecunda invasión: este es el que encaveza este ar

ticulo, la Esploracio7i de la laguna de Nahuclhuapi, situada en

el centro i en la parte mas elevada de aquellas comarcas, en el

punto en que las aguas de las nieves eternas se dividen para
correr hacia los dos occéanos.
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Esta parle de los Andes, en efecto, a la manera de los Alpes
que coronan la Iialía, tienen en su centro una vasta red de

lagunas a que sirven de seno ya las hondonadas naturales de la

sierra, ya el fondo de antiguos cráteres apagados. El mas seten-

tríonalde estos lagos, que seeslienden ya aislados o unidos por
riachuelos o brazos secundarios, es el de Villarica en el paralelo
50° de latitud; siguiese después el Huitahue, el Guanegue, el

Lujara, el Raneo, enfrente de Osorno que dá naciminto al cau

daloso río Bueno, i después del pequeño de Puyehue, lomando

una dirección oriental hacia el fondo de las cordil eras, cuyo

pié bañan las anteriores, corren las mas considerab'es de Lian-

quihue, Todos los Santos i Nahuelhuapi que cae ya en el lado

opuesto de los Andes.

Ahora bien, este sistema hidrostático es el que ha dado lugar a
creer, desde mui atrás, la posible comunicación intereocceánica

enlre el Pacífico i el Atlántico una vez que se hubiera encon

trado el canal que unía las aguas que corrían desde un centro

comuna las playas de ambos mares,
La laguna de Nahuelhuapi era el supuesto i anhelado centro

de esa división de corrienies, i partiendo de ahí, el Rio Negro
que corre al Atlántico por toda la estension de las pampas me

ridionales seria el conducto oriental de esta comunicación, i las

lagunas de Todos Santos i Llanqnihue unidas enlre sí por rios

o canales lo serian hacia el poniente.
Cerca de un siglo va corrido desde que el Jesuíta Falkner ini

ció en 1775 !a resolución de este problema. Un joven chileno,
don Guillemo Cox, se ofrece ahora a llevarlo a cabo en toda su

estension.

Tan importante proyecto no podía menos de ocupar con pre
ferencia la atención de una revista destinada a tratar sobre las mas

altas cuestiones de interés material' para el pais. En consecuen

cia nos hemos procurado todos los datos que pudieran servirnos

de guía en esta oscurísima parte de nuestra jeografía, i después
de estudiarlos i compararlos escrupulosamente hemos creido

encontrar al fin un resultado completo, que esplíca la actual si

tuación de estos descubrimientos.

En conformidad de eslo, i para hacer mas comprensibles nues
tros detalles, dividiremos en tres puntos nuestro trabajo, según
el mapa que con este propósito hemos trabajado i que acom

pañamos en el testo, no como una carta jeográfica, sino como

un croquis esplicaiivo de nuestros apuntes, en el que eslán

marcados solo los principales rasgos topográficos que descri

bimos,
La comunicación interocceánica puede dividirse en tr ¿ frac

ciones en virtud de lo dicho, de esta manera.
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1.a Desde la costa del Pacífico bástala laguna de Nahuelhuapi,
2." Esploracion del rio Negro hasla su desembocadura en el

Atlántico .

3.a Exploración de la laguna de Nahuelhuapi i su desagüe
oriental en el Rio Negro.
De los tres puntos anteriores solo el tercero es casi com

pletamente desconocido hasla aquí, i es por esto el principal
objeto de la exploración del señor Cox. **

El 1.° ha sido del todo resuelto el año de 1833porIa expedi
ción deM. Fonck, i ya desde 250 años atrás se habían hecho

diversas tentativas; la primera parece fué la del' padre Mascar-

di que estableció su misión en la isla de la laguna de Nahuel

huapi en 1600.—La 2.a la proyectada por el padre Guell en

1766 i la 5.a la del franciscano Menendez, hecha en 1792, déla

que nos ha quedado un diario autógrafo que se conserva en

nuestra Biblioteca pública, i que tuvo el mismo objeto que la

anterior. Ademas de las numerosas exploraciones, como la de

1795, hechas en el siglo pasado en busca de las fabulosas Ciu

dades de los Césares por el camino de Bariloche, hemos lenído

también ocasión de consultar algunos apuntes de viajes e iti

nerarios hechos por el jeneral don Juan Mackenna en la época
en que era gobernador de Osorno a fines del siglo pasado. Des

pués de un intervalo de 50 años volvieron a renovarse estas

tentativas, por el malogrado capitán Muñoz Gamero, siendo in

tendente de Valdivia don Salvador Sanfuenies; en seguida por
don Guillermo Dolí en 1854, i por último el año pasado por don

Francisco Fonck, médico de la colonia de Llanquihue.
La segunda parte de la exploración esto es, la navegación

del Rio Negro, fué iniciada al principio, por las sujestiones del

misionero Falkuer que publicó su obra sobre la Patagonia en

1775. Después el piloto Villarino lo recorrió en toda su exten

sión en 1785 con 4 chalupas, i por último, el marino Descalsis

remontó la mitad de su curso eu una goleta en 1855.

En resumen: para ilustrar el primer punto tenemos los iti

nerarios del padre Menendez i de Fonck pues ambos siguieron
distintos rumbos. El de Muñoz Gamero i Dolí es el mismo del

último, pero incompleto.

Respecto de la exploración del Rio Negro nos serviremos de

los apuntes del padre Falckner i de los diarios de Villarino i de

Desea Isi.

I por último, sobre la tercera parte aun no nos serviremos

de diversos datos históricos i jeográiieos, de inducciones mas

o menos ciertas, refiriéndonos en gran parte al proyecto i a

las indicaciones manuscritas i verbales que nos ha sometido

el intelijente e intrépido señor Cox.

48
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Pasamos a ocuparnos de la primera parte, esto es, la ex

ploración entre la laguna de Nahuelhuapi i el Pacifico.

El espacio intermedio, entre la laguna de Nahuelhuapi i Jas

costas del Pacífico, forma, por espacio de cerca de 40 leguas,
una falda espaciosa i gradual, sembrada de lagos i pantanos,

cuyas dilatadas mesetas i llanuras interceptan ya los rios que
se arrancan de las lagunas, ya las ramas i picos de montañas

que se desprenden de la Cordillera. Esla magnifica faja de te

rreno va alzándose gradualmente desde el nivel del mar hasla

la laguna de Llanquihue que baña el pié del volcan de Osorno,
teniendo hacia el sur el volcan de Calbuco a cuyas inmediacio

nes penetra por la costa la ensenada o golfo de Reloncavi. Le-

vántanse mas arriba el lago lonjitudínal de Todos los Santos,

cuya altura aproximativa, según Fonck, es de 214 metros, i

después remontado el rio Peulla se sube el boquete denominado
Pérez Rosales que se alza solo 830 metros sobra el nivel del mar,

según los cálculos imperfectos de la última expedición. Inme
diatamente, del lado opuesto de esla abra, se esliende la ignota
laguna deNahuelhuapi rodeada deelevadísimas cumbres.

Es un rasgo topográfico altamente notable la poca elevación

que presentan los Andes en esta parte, pues Me. Culloch que

asigna una altura de 14 a 15,000 pies ingleses a los Andes me

ridionales de Chile, solo atribuye a esla parte de los Andes Pata

gónicos una elevación de 6,000 pies. Darwin, el famoso natu

ralista del viaje de la Beagle, establece también que la altura de

las nieves eternas baja en esla latitud hasta 6,000 pies, mientras

que Gilless, el jefe de la expedición exploradora de Eslados-

Unidos, ha determinado que esta altura es de 14,500 a -15,000
en lascordilleras centrales deChile. Pero mas singular todavía

es la formación jeolójica de estas cúspides prodijíosas. Presen
tan no ya las agrestes crestas i farellones que cortan las cimas

andinas en toda su estension por el coniiuente Sur Americano,
sino planicies aplastadas i suaves ondulaciones cubiertas de una

abundante i lozana vejetacion. Esla circunstancia dá lugar aun
hecho curiosismo que se observa en este punto, esto es, la

corriente de un caudaloso rio al parecer navegable que corre

lonjitudínalmenie a lo largo de la cumbre de la Cordillera,
vaciando sus aguas desde una gran laguna en la de Nahuel

huapi. Este es el Rio Frió que desciende de la gran masa del monte

Tronador, una mole inmensa de eternas nieves, comparable en
su forma i proporcionee al majestuoso Tupungaio, i que haré-
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cibido su fantástico nombre del ruido formidable que producen
constantemente los avalanches de nieve i rodados de hielos que
se desprenden de los ventisqueros (glaciers) que cubren sus sinuo
sidades. En frente del Tronador i en el lado opuesto de la abra

de Pérez Rosales, se alza hacia el norte la cima de un otro pico
llamado el Techado.

Algunas sinuosidades, como el cerro denominado del Doce de

febrero i la Cuesta de los reulis, i charcos i lagunas menores como
la de los Canquenes, completan los grandes rasgos de esla es

pléndida topografía, contemplada hasta aquí una sola vez por el

ojo fascinado del hombre culto.

Después de estos lijeros detalles, debidos a las espediciones
del padre Menendez i de Fonck, entraremos en los pormenores
de los itinerarios de estos exploradores que así se harán mas

comprensibles.
El padreMenendez emprendió su viaje de exploración en bus

ca de las antiguas misiones de la laguna de Mahuelhuapi, el

21 de noviembre de 1791, dia en que salió de la ciudad de Castro,

capital de Chiloé, regresando a San Carlos, después de dos me

ses i medio de fatigosas jornadas el 2 de febrero de 1792 (I).
Entrando por la ensenada de Reloncavi i remontando a pié el

rio Pelrohué con sus compañeros, que eran 12 o 13 práclicos,
indios i milicianos, se embarcó el 26 de diciembre en la laguna
de Todos Sanios en una canoa que los mismos exploradores

construyeron. Tres dias después llegaron a la costa opuesta en el

lugar donde desemboca el rio Peulla que no pudieron navegar

por la abundancia de arenas que obstruía su boca. Abandonan

do la embarcación, marcharon a pié hacia la Cordillera donde

llegaron tres dias mas tarde, esto es, el 3 de enero de 1792. Al

dia siguiente estaban en la mitad de su ascenso i la masa del

Tronador se presentaba a la vista en la dirección del mediodía.

*Esle cerro, exclama el padre, estoi para mí es el que llaman

Bauqnenmay i está conlinuamente tronando, que asi se parece
cuando cae un pelotón de nieve.*

«Luego que subimos a la cima, añade el Padre, seguimos al

N. por la cumbre que es casi llana i salimos por una pampa

pequeña que está al pié de uu cerro mui elevado. En la pampa

hai una laguna pequeña en donde bai algunos Canquenes, pá
jaros que hai en abundancia en Chiloé». Esla laguna es sin duda

(1) La relación de este viaje se encuentra en el folio 10 de manus

critos de la Biblioteca de Santiago, con el titulo de Diario de la se

gunda expedición a la laguna de Nahuelhuapi, escrito por frai Fran
cisco Menendez, Misionero apostólico de la provincia de Cliíloc, ario de

1791. El luanuserrlo es autógrafo i e¿tá üVuiido por el mismo padre.
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Ja pequeña llamada hoi dia de los Canquenes, i el- elevado cerro

cuyas faldas baña ésta, es probablemente el que Dolí llamó en

1854 el Cerro de la Esperanza, por haber divisado desde ahí la

vaga sábana azul de la laguna de Nahuelhuapi, i el mismo que

recibió después el nombre de Doce de febrero por haber llegado
ahi ese dia en 1855 la espedicion de Fonck.

Menendez ¡ sus compañeros descendieron inmediatamente a la

laguna de Nahuelhuapi cuyos bordes pisaron mas de un mes

después de haber salido del seno de Reloncavi, i habiendo cons

truido una canoa con el tronco de un reuli se embarcaron en

sus aguas el 19 de enero.

Navegaron directamente hacia el Este poruña ensenada angos

ta en una de cuyas eslremidades habia una hermosa isla poblada
de árboles. Descendieron a ella i encontraron en la tierra plan-.
tas salvajes de papas, navos, romaza, i otras prodnciones que

con los veslijios de algunos arboles quemados revelaban que ese

había sido el sitio ocupado por la antigua misión.

Continuando su navegación por las orillas del lago tdimos,
dice el 21 de enero, con un rio bastante caudaloso» . Este es el

primer indicio que se encuentra entre los exploradores occiden

tales de la existencia de uu desagüe de la laguna que corra hacia

el Atlántico.

El padre misionero, no adelantando mas sus noticias jeográ-
íh-as, cuenta solo que habiendo encontrado en la embocadura

de este rio las huellas de dos caballos, sigueron éstas, i al día

sígnente, 22 de enero cayeron, en una toldería de indios con cu

yo cacique pasaron la noche i la madrugada del sígnente día que

el buen padre describe con estas injenuas palabras. «Cuando

asomó el primer lucero del dia, comenzó el cacique a dar los

dias a lodos i tendido en el suelo. Diólos a las Bacas, Ovejas,
Caballos i demás Hacienda. Pidió un tiro para romper el dia.

Se finjió cargar un fusil que ayer se le aseguró que estaban des

cargados. Salió un mozo a disparar i el cacique salió tras de él,

pero con el tiro cayó en tierra de miedo»....

Esta relación prueba que las orillas orientales de la laguna
esian habitadas por tribus de indios nómades, que son los mismos

que van cundiendo con diversas denominaciones por todas las

pampas i comarcas orientales de los Andes Patagónicos.
En fin, no habiendo avanzado mas, la espedicion emprendió su

vuelta el 26 de enero i llegó a San Carlos el 2 de febrero como

hemos dicho, haciendo en 6 dias el camino que de ida habían

recorrido en cerca de 70.

El itinerario de la expedición de Fonck se junta con el de Me-

nendes en la laguna de Todos Santos, habiendo partido aquella
de Puerto Montt el 50 de enero de 1835. Se componía ésia de
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Llanquihue hasta el pié del volcan de Osorno i el 7 i 8 la de Todos
Santos hasta la embocadura del Peulla. El 9 de febrero, teniendo
a la vista la cúspide del Tronador, remontaron el cauce tortuoso

de aquel rio, i apartándose un tanto a la izquerda de la abra

de Pérez Rosales, llegaron a la laguna de los Cauquenes el 19

de febrero.

Este era el punto hasta donde habia llegado la expedición de

Dolí el año anterior, i los exploradores subieron en la mañana

del 12 de febrero a la medianía del cerro que recibió este mismo

nombre hasta una altura de 1,468 metros, al parecer de Fonck.

«La vista que se nos ofreció arriba exclama el jefe de la espedi
cion, era la mas magnifica que jamas presenciamos Teníamos

a la vista la laguna de Nahuelhuapi i era justa la presunción de

Ja espedicion anterior» (!)...•
El 18 de febrero ya los exploradores vogaban en la laguna en

una pequeña embarcación por ellos construida i después de

ava nzar acia el este por un espacio de 5 1/2 leguas, desembocan

en la punía o península saliente de San Pedro en la ribera meri

dional del lago, desde donde recorriendo a pié las orillas o su

biendo a las alturas intentaron formar una idea aproximativa
del tamaño i proporciones de aquel misterioso lago que corona

las cumbres andinas, como una inmensa diadema de aguas azula

das.

Las distancias recorridas por la espedicion hasta el borde

de la laguna eran las siguientes:

De Puerto Montt a Puerto Varas en la laguna de Llan

quihue.' 4 1/2
De Puerto Varas al volcan de Osorno en el otro estre-

mo de la laguna 8

Del volcan de Osorno a la laguna de Todos Santos. . 5

De la laguna de Todos Santos a la embocadura del

Rio Peulla 7

De la embocadura del Rio Peulla al bosquete Pérez

Rosales 3 1/2
A la laguna de Nahuehuapi. . 9

En todo 57 leguas de las que 18 son por aguas i 19 por tierra,

pero estas presentan facilidad para hacer un camino carretero,

siendo la única dificultad seria la abra de Pérez Rosales que

Fom k compara a la cuesta de Prado por los inconvenientes que

puede presentar.

(!) Memoria del Inferior de 1856, paj. 47.
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Ningún dato exacto pudieron adquirir sobre la laguna, pero
el jefe de la espedicion esploradora traza asi a grandes rasgos los

contornos dé la magnifica perspectiva que dominaba desde una

eminencia en la Punta de San Pedro. «Teníamos al Oeste, dice,
la formidable masa central de la Cordillera, en la cual entraba

en línea recta la ensenada larga de que salimos. Entre la cor

dillera misma i la punta en que estábamos, se estendia hacia el

Sud la otra ensenada que acabamos de atravesar i cuyo fin al

sur se escondía a la vista detras de los cerros. Al Norte i en

distancia mui grande se veia salir de la cordillera central hacia el

Este una cadena de nieve eterna, i de esta misma otra mas baja
hacia el Sud, qne bajando mas i mas se estendia sobre esta direc

ción pormuchas leguas hasta donde eslaba cerrada nuestra vista.

Todo este espacio, entre estas dos cadenas i la cordillera central,
lo llena otra ensenada mui larga i ancha, que justamente en

frente de la punta de donde estábamos se une con las otras dos.

Esta ensenada tiene una isla como de 5 leguas de largo i de for

ma lineal. (¿Es estala misma a que arribó el padre Menendes en

17921), i muchas.olras pequeñas dispuestas en una linea para
lela con la isla grande. Formando éstas ensenadas, por decirlo

así, los brazos de la laguna, no vimos nada de su cuerpo ni se

nos ofreció ¡dea alguna sobre su exiencion ¡ forma. Parece sin

embargo que corre derecho al Este».

A la vista de estos detalles, se reflexiona con pasmo cuánta

i cuan inmensa cantidad de agua debe contener esla laguna i

cuan poderoso debe ser el cauce por el que se derraman sus

aguas sobrantes en la dirección del Atlántico.

La espedicion careciendo de víveres regresó de la Punta de

San Pedro, i después de varios contratiempos que retardaron

su marcha, llegó a Puerto Montt el 29 de febrero, un mes cabal

después de su salida.

No conociendo todavía el verdadero desagüe de la laguna de

Nahuelhuapi, ocupémonos del gran centro que recibe todas las

aguas de esla parte de! continente, que es el río Negro, reserván
donos para la conclusión el establecer todas las circunstancias

que existen sobre aquel punto, objeto principal de la espedicion
que se proyecta hoi dia.

5

III.

El Rio Negro es el mayor de la Patagonia. Corre por un es

pacio de cerca de 200 leguas, desde su fuente en la falda orien

tal de la Cordillera hasta su embocadura en la bahia de San Ju

lián en el Atlántico. En la mitad de su curso se encuentra la
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gran isla de Choelechr-1, en la que las aguas de esle rio se acer

can hasia 12 leguas del curso del Colorado, el oiro gran río

qué paralelo con el Negro, recorre los limites meridionales de

las Pampas. Cerca de su desembocadura se encuentra el pueblo
del Carmen o Patagones dé 5 a 4 mil habitantes, i donde hoi el Go

bierno de Buenos -Aires intenta fundar una colonia estranjera
agrícola militar. El cauce de este gran rio corre desde su orijen
por entredós cadenas secundarias que descienden de los Andes

hacía el Atlántico, conocidas con los nombres de Cuchilla del
Sud'i Cuchilla del Norle, que tienen hasta mas arriba de la isla de

Choelechel el aspecto de altas barrancas. Entre el pié de éstas

i la ribera del rio se eslienden espaciosas i húmedas márjencs
que a veces se estrechan hasla encajonar el rio entre farellones
i se dilaia otras eu campos abiertos i pastosos que miden hasta

8 i 10 leguas cuadradas como los llanos que Descalsis bautizó en

1833 con el nombre de Campos de la Virjen de Ilaii (I). En eslas

márjenes, que por su aspecto pudieran llamarse los oasis de este

desierto de guijarro i saliire que forman las Pampas Meridiona

les, es donde los indios nómades alzan sus tolderías i aparentan
sus ganados. En las terribles i súbitas inundaciones que esperi-
menia este rio en las creces del invierno, estos campos son sin

embargo arrasados por el aluvión i muchas veces los ganados i

toldos sorprendidos, son arrastrados por la corriente.
'

Fórmase este rio de numerosos afluentes que le entran princi
palmente por el selenlrion i de los que un cacique nombró a

Falkner, el primer viajero que nos haya hablado de este rio, hasta
el número de 16. De estos, dos son los principales, el Sanquel,
que baja desde el pié del volcan de Antuco (según el mapa escru

puloso de Arrowsmith) i cuyo caudal de agua es casi tan grande
como el del Rio Negro, lo que dio lugar a Falkner a creer que

aquel era el orijen de éste. El otro es el llamado Huechun «mui

ancho ¡profundo i nace de una gran laguna cerca de 12 leguas
de largo i casi redonda, llamada Huechun lauquen* o Laguna del

limite, la cual eslá dos dias de jornada de Valdivia i se forma de

varios arroyos fuentes i rios que nacen de la cordillera. Ademas

(1) Este marino ascendió el Rio Negro en una goleta el año de 1833

durante la campaña del desierto que aquel año hizo Rosas contra los in

dios. Habiendo salido del Carmen el <I0 de agosto, llegó al Chociechel

e¡ 23 de octubre empleando 73 dias, esto es, 15 dias mas de lo que había

puesto antes Villarino. El 2 de noviembre alcanzó hasta la punta lla

mada del Dolor, nombre que dio a esle sitio por no haber podido
continuar esplorando «tan hermoso rio» dice en su diario, i regresó al

Carmen el 12 de ese mismo mes tardando solo 7 dias en la bajad.i. El
Diario, i Plano de esta espedicion se dieron a luz en la Revista del Plata

periódico publicado en Buenos-Aires en 185 i, donde pueden consultarse.
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de este río envía la laguna al levanto ¡ al medio día lo que forma

parte del gran rio (Río Negro), i puede enviar otro brazo al ponien
te que comunique con el mar del sud, cerca de Valdivia* (I).

De los afluentes meridionales del rio Negro, Falkner solo cita

uno de consideración. «Se llama ésle, dice el misionero jesuíta,
Lime-leubu por los indios, i por los Españoles el Desaguadero de

Nahuelhuapi. Este rio continua con grande i rápida corriente

desde la laguna de Nahuelhuapi, casi al norte, por entre valles

i pantanos, cerca de 30 leguas; recibiendo grandes arroyos de

las montañas inmediatas, hasta que entra en el Rio Negro, algo
mas abajo del que viene de Huechun lauquen o laguna del límite.
Los indios le llaman Lime leubu por que los valles i pantanos
abundan en sanguijuelas. La laguna de Nahuelhuapi es la mayor

que forman las aguas de la Cordillera (según la relación de los

misioneros de Chile) pues tiene 15 leguas de largo. A un lado,

junto a la orilla, eslá una isla baja llamada Nahuelhuapi, o la isla

de los Tigres: Nahuel significa tigre i huapi isla. Está situada en

una laguna rodeada de bocas i montañas, de donde nacen

manantiales, arroyos i nieves derretidas. También entra en esta

laguna por el grado meridional, un pequeño rio que viene de

Chonos, en el continente enfrente de Chiloé.» (Este pequeño rio

es el conocido hoi con el nombre de Rio Frió)?
Tales son las primitivas ¡deas jeograficas que existen sobre el

orijen i curso de esle rio, i es de admirar la gran exactitud con

que el misionero Jesuíta comprendió todos sus detalles solo por
las relaciones contradictorias de los bárbaros, bieires que él

vivió entre ellos por cerca de 40 años.

Tan poseído de la importancia jeógrafica i mercantil de estas

corrientes caudalosas estaba el esplorador misionero, que vuelto

a Inglaterra, su patria, se espresó en un párrafo de su obra en

estos términos que no pudieron menos de llenar al gobierno es

pañol de justas alarmas.
«Si alguna nación intentara poblar este pais, dice, podría

ocasionar un perpetuo sobresalto a los españoles, por razón de

que de aquí se podian enviar navios al mar del sur, i destruir en

el todos sus puertos ames que tal cosa o intención se supiese en

España, ni aun en Buenos-Aires: fuera de que se podía descubrir

un camino mas corlo para caminar o navegar este rio con barcos

hasia Valdivia. Podíanse tomar también muchas tropas de indios

moradores a las orillas de este rio, i los mas guapos de estas

naciones que se alistarían con la esperanza del pillaje; de ma-

(I) Descripción de la PaCagonia por Falkner'paj.25 en la Colección de

documentos d¿ la historia de las provincias del Rio de la Plata por Pe-

d-rodcA"jelis.
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npra que seria mui fácil de rendir la guarnición importante de

Valdivia, i allanaría el paso para reducir la de Valparaíso, for
taleza menor, asegurando la posesión de estas dos plazas, la

conquista del reino fértil de Chile* (1).
Un anuncio de tanto bulto despertó al momento los recelos de

la España, i en 1782 reorganizó una espedicion de exploración
compuesta de 4 chalupas manejadas por 62 hombres escojidos.
Confióse su mando al piloto de la Real Armada don Basilio Vi

llarino, i partió éste del Carmen el 28 de setiembre de 1782, a

cuyo punto no regresó sino 8 meses mas tarde, el 25 de mayo
de 1783, habiendo empleado 7 meses, 60 dias en la subida con

tra la corriente navegando a remo, a la vela i con espia'i sirga,
esto es, a remolque desde tierra con caballos i hombres, i con
el auxilio de cables. Solo 20 dias empleó en su regreso descen
diendo con las creces del rio.

Su navegación no ofreció nada de notable, avanzando por el

cauce espacioso i profundo del rio hasta el 21 de febrero en

que encontró las primeras dificultades al pié de la Cordillera, 5
meses después de su salida del Carmen. A los 58 dias habia (el
10 de noviembre) llegado sin obstáculo a la isla de Choelechel

i el 23 de enero a la embocadura del Sanquel, esto es, 2 meses

15 dias después de su pasada por el Choelechel. Mas arriba de

la confluencia del Sanquel, el cauce del rio comenzaba a angos
tar por entre áridos farellones que anunciaban la vecindad de

las Cordilleras, pero solo después de pasada la confluencia de

otro rio que venia del norte comenzaron a aparecer serias difi

cultades, encontrando un p.-imer salto de agua que la baja del

rio hacia de difícil tránsito qor lo que fué necesario descargar
las 4 chalupas, i pasarlas a fuerzas de brazos ¿por estar aquí el
rio incapaz de navegarse» (2)-
Villarino dá el nombre de charcos a esta parte del rio, i du

rante un mes, hasta el 18 de marzo, continuó su navegación
en medio de las mayores penalidades avanzando apenas 10 a 12

cuadras por dia i a veces solo de 1,000 a 1,500 varas «pues

creo, apunta en su diario el 7 de marzo, que si apostaran sus

riberas con la del Averno ganarían en lo infeliz las del Rio Ne

gro a aquellas. I después añade,— «Es evidente que jamás he

pensado que cupiese eu el globo, tierra tan infeliz como la que

contienen estos paises por encima de las barrancas del rio, i los

llanos son cortos i bastantes inferiores, ruines los sauces i todo

malo,» Los farellones del rio fueron tomando mas agrestes i

(I) Obra citada de Falkner paj. 28.

(2) Diario del Piloto de la Real Armada don Basilio Villarino en

M82, pój. 55.
—Colección citada de don Pedro de Anjelis.
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formidables proporciones «pues aquí, dice en la páj. 64, no son

barrancos sino cerros de los albardones que salen de la Cordi

llera, i en uno de ellos he visto hoi (14 de marzo) el primer gua
naco que se vio en este viaje,* i luego subiendo a la altura de un

escarpado cerro cuya costra de guijarros se desmoronaba bajo
el pié del explorador, añade este, puesto un tanto fuera de su

paciente buen humor.» 1 es cierto que si fuera por intereses

propios mios, por 50,000 pesos no volvería a la eminencia don

de estuve, a cuya subida pudo obligarme el servicio del Rei.»

Desde esla allura, Villarino pudo contemplar el pico de un vol

can que él conceptuaba y acia a 15 leguas de distancia, i era

probablemente el de Villarica. La rama central de la Cordillera

no parecía distar mas de 10 leguas de este punto.
El 18 de marzo, la expedición salió sin embargo a un terreno

mas espacioso, i es mui probable que las dificultades encontra

das hasta ahí en la caja del rio, nacían de correrel canee de

éste por el centro de alguna cadena secundaria de la cordillera,

que a juzgar por la demora de Villarino debia tener 8 o 10 le

guas de ancho. Estos inconvenientes nacían, sin embargo, de la

gran baja de las aguas, pues era el mes de marzo, cuando las

nieves ya se han derretido i no han caído todavía las lluvias que

suplen su falta.

En fin, el 27 de marzo, Villarino llegó con sus barcas a la con

fluencia de un caudaloso rio que venia del S. O. «Este rio (dice
en la páj. 71) viene del S. 0. con mucha rapidez pornn canal

profundo i angosto ísu profundidad es de 5 pies, su ancho de 200

varas, i su corriente 8 millas por minuto ) Es del tamaño del San

quel, su agua es mui clara i mui fina; la calidad del fondo es

la misma que la del rio principal que son piedras redondas i

lisas, siendo las mayores del peso de una arroba poco mas o

menos.»

Villarino habia llegado ala boca del desaguadero de Nahuel

huapi, el Limeleubu délos indios, i el Encarnación de los espa
ñoles!

I desde luego mil motivos le asistían para persuadirse de ello.

Ademas de la dirección i capacidad del rio, habia encontrado

algunos dias ánles de llegar a su confluencia, grandes cantidades
de madera que flotaban en las orillas del rio i un trozo labrado

que parecía haber servido de fondo a una piragua. En que aguas
habia navegado aquella embarcación cuyos fragmentos se en

contraban? Por otra parte, el lenguaraz que llevaba Villarino debia

confirmarlo en esta opinión. «El paraje dinde estuvieron esta

blecéoslos cristianos, dice María López (en la páj. 81) que esa
la orilla del Rio de la Encarnación, dos jornadas aguas arriba de

su desagüe en el rio principal.» lluego calculando con explo-

4
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rar este rio si conseguía llegar a Valdivia i obtener ahí víveres
frescos añade (páj. 82) «I en este (en el Encarnación) es adon

de hubo la población de españoles, cuya capilla i casas desmo

ronadas se hallan a su orilla, dos jornadas distantes de la con

fluencia de dicho rio con el Negro. Dicen estos indios que poco
ha. estuvieron allí cristianos, que vinieron con barcos chicos,
pero que se les rompieron, i que se han vuelto; (Era ésta la

misión del padre Guell que vino en 1765?) por esto dicen que aquel
rio tiene comunicación con el mar del sur lo que es moralmen-

te imposible; i sí lo que me parece, (siendo cierto lo xjue los in

dios dicen) que de Valdivia o mas bien de Chiloé se intentaría
el reconocimiento de esle rio, habiendo construido las embar

caciones de estelado déla Cordillera; i esto se hace fácil por
las infinitas maderas que abundan en las cordilleras de Chiloé.»

El sagaz piloto no se equivocaba ni un punto. Aquel rio en

cuya confluencia estaba era sin duda el gran desaguadero de la

laguna de Nahuelhuapi! Pero sus instrucciones, su escasez de

víveres, el derrotero trazado por Falkner hacia la laguna de

Huechun-hinquen, le obligaban a tomar el rumbo opuesto, esto

es, el brazo que bajaba del N. O. i que él esperaba lo condu

ciría a Valdivia en lies o cuatro jornadas, según los informes

que recibía de los indios.

Este punto es el núcleo de la cuestión presente.

Villarino tomó hacia el N. 0. por el rio Huelchun en busca de

la laguna del límite, a cuyo pié, creía él simada la ciudad de

Valdivia.

El actual explorador, don Guillermo Cox, propone tomar el

brazo que desciende del S. 0., el Encarnación esto es, bajar
a la latitud de Osorno.

Esle es el problema i su resolución para nosotros está amplia
mente esclarecida.

Sin embargo, ánles de tratar este último punto, el mas impor
tante de todos, veamos cual fué el resultado de la exploración
de Villarino, por el brazo N. 0. del Rio Negro, esto es, por el

rio Huechun.

El 2 de abril, es decir, 6 dias después de haber pasado la

confluencia del Encarnación, se creia a 6 leguas de la laguna
de Huechun-lauquen orijen de este rio. Sin embargo, el dia 5

se ve obligado a descargar sus embarcaciones i pasarlas con

dificultad por una pendiente de agua, i aunque el 9 se cree a 5

jornadas- de Valdivia, objeto de lodos sus sueños i fin único do

sus planes e instrucciones, navega todavía ¡ufructuosamenie-has-

ta el I7 de abril, amarrando sus barcas eu la confluencia del rio

Huechun- huechen que baja de las Cordilleras del N. E., i de cuyas
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aguas no debia pasar, por la insuficiencia do sus víveres, el ago
tamiento i las enfermedades de su jente i por losenrredos en que

desgraciadamente se metió con los indios riberanos. Era Villa

rino, en efecto, según aparece de sus apuntes de viaje, un hom

bre resuello i constante, suspicaz i emprendedor, pero de poca
instrucción i prudencia, pues habia ido diseminando sus Víve

res en el camino i entró metiéndose en todas partes en los albo

rotos de los indios. Mas se complace en efecto en apuntar sus

camorras i altercados con las tribus salvajes i en lanzar mal di

simuladas sátiras contra su círculo i el superintendente de la co

lonia del Carmen don Francisco de Víedma, qne bien se iaa

baraja en las anoiaciones con que remitió el diario orijinal del

piloto al virei de Buenos-Aires el "^larqués de Sobremante,

Resultó pues, que llegado a orillas del Huechun-huechen un

cacique mató a otro en honor i amistad de los exploradores,
como quien degüella un cordero para la boda del recien llegado. ..
Villarino tomó partido por el inmolador que le habia consagrado
tan magnífico holocausto, i de aquí fué que habiendo sobre

venido las lluvias del invierno no pudo avanzar un paso; i el

5 de mayo emprendió su vueila andando solo en el tercer dia

(el 8 de mayo) una distancia de 40 leguas, la misma que en

la venida habia necesitado 16 dias para subir. i

Como ya hemos dicho, Villarino llegó a la colonia del Car

men el 25 de mayo de 1783.

IV.

Tócanos ahora tratar del último punto de esta cuestión i ob

jeto principal de este artículo, eslo es, el fin, los medios i

los resultados de la exploración actual.

Que la laguna de Nahuelhuapi desemboca por un rio cauda

loso en el Rio Negro, nadie puede dudarlo. El padre Menen

dez. vio su boca en la laguna en 1792, Villarino estuvo en su

desembocadura en 1782, Falkner lo establece como un hecho

positivo en 1775; i después, a principio de esle siglo, un otro

viajero, don Luis de la Cruz, corroborando lo que en otro

tiempo habían sostenido los indios, nos da estos preciosos datos.

Llegado al pais de losfluiliches, en su viaje por las pampas en

-1808, el cacique Lincopay le informa en éstos términos de la

existencia de aquel rio. «Que por lo que toca ai rio Limeleu-

bu, él me daria razón de .su nacimiento; pues lo sabía, como

que salia de sus tierras. Mu dijo que nacía de una hermosa

laguna llamada Alomini (Nahuelhuapi) que está en medio délas

primeras cordilleras de poniente hacia la derezera de Maque*
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gua; que en su oríjen era rio mediano i se hacia formidable

por los esteros que le entraban» I Manque!, (cacique Pehuen-

che que acompañaba a Cruz, añade, «que ya sabia de la la

guna que era mui grande, por cuya orilla habia andado muchas

veces, i que dia i medio se caminaba por su ribera» (1).
Pero ademas de estas reseñas históricas, existen datos natu

rales ligados a los cálcul os de las exploraciones recientes que

dejan en claro el hecho de la comunicación navegable entre la

laguna de Nahuelhuapi i el Rio Negro.—En efecio, si las lagu
nas secundarias simadas en las faldas occidentales de los

Andes, envían al Pacífico tan gran número de crecidos rios,
muchos de ellos navegables (como el Maullin que acaba de ex

plorar la goleta Janequ eo i el Bueno que navega el vapor Fosforo)
como la laguna de Nahuelhuapi que comprende una área in

mensa i recibe casi toda la masa de las aguas orientales,
no ha de tener un poderoso cauce de desagüe? I corriendo éste,
no de oriente a poniente como los rios del lado de Pacífico

torrentosos i de difícil navegación por ésto, sino bajando en

dirección de sur a norte, como no ha de presentar lecho para

una cómoda navegación, cuando su cauce no puede presentar
el mismo abrupto declive de los otros. Recuérdese que su

nombre indio significa rio de las sanguijuelas por los insectos

de esta especie que dice Falkner abundan en sus charcos i

pantanos, lo que indica lo aplastado i espacioso de su valle;
recuérdese también la forma de la planicie i ondulaciones que lie

ne en esta parte la cordillera, i por último recuérdese, que según
Fonk, el pequeño Rio Frió que corre por la cima de eslas

cordilleras es navegable a una legua de su orijen.

DAMOS PUES POR UN HECIIO EVIDENTE LA COMUNICACIÓN NA

VEGABLE ENTRE LA LAGUNA DE NAHUELHUAPI I EL ATLÁN

TICO POR LOS CAUCES DEL RIO ENCARNACIÓN 1 DEL RIO NE

GRO.

De lo espuesto dejamos también enunciado que quedan aun

inconclusas dos exploraciones que pueden ser de un gran re

sultado, esto es, la del rio Sanquel que se desprende del volcan

de Antuco i que Villarino no exploro por haber encontrado obs

truida su boca por algunas islas, i la otra, la terminación del

reconocimiento del rio Huechun que Villarino dejó inconclusa.

La laguna de Huechun- lauquen a que dá orijen esle rio, arroja

(■I) Viaje de don Luis de la Cruz desde el fuerte de Yallenar a Bue

nos-Aires, páj. 122.—Colección citada de don Pedro de Anjelis'

i
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algun brazo hacia el Pacifico? He ahí una gran cuestión jeográ-
fica i mercantil por resolverse, ahora que está desmostrado que

la laguna de Nahuelhuapi uo ofrece una comunicación no inte

rrumpida de comunicación acuática entre el Atlántico i el Pa

cífico.

V.

En cuanto a los medios de llevar a cabo esta empresa que

solicita el Sr. Cox, no pueden ser mas sencillos. Reducense

éstos a una concesión de 5 a 4,000 pesos que ha pedido al

Gobierno i que éste, parece está mui dispuesto a concederle.

Con esta suma el Sr. Cox haría construir en el astillero Duprat
5 chalupas que llevaría desarmadas hasta la laguna de Nahuel

huapi dejando una en la de Todos los Santos. Llevará por com

pañeros solo 20 hombres fuertes i práclicos armados de rifles i

revolvers. Emplearía un mes en esplorar en toda su estension

la laguna de Nahuelhuapi i levantar su plano, i otro mes en des

cender el rio hasta el Carmen. Con este objeto llevaría víveres

• para mas de dos meses. Su tren será por lo demás mui simple,

pues todo se reduce a llevar instrumentos para la empresa, esto

es, chalupas i remos para la navegación, instrumentos para las

mensuras i planos, rifles i balas para los indios, si llega el caso,

pues se propone llevar ademas 500 pesos en mercaderías i

agasajos para comerciar con ellos.

Ojalá la noble ambición de este joven emprendedor se realize

proulo, ¡ siga en su futura carrera las huellas de hombres ilus

tres que han debido su inmortalidad a las esploracioues del

Continente Americano.

Sobre los resultados ¡nmediatosde esta empresa, en nuestra opi
nión, no podemos prometernos desde luego sino ventajas jeográ-
íicas del mayor interés que honrarán el espíritu de los chilenos

cualquiera que sea su desenlace. Pero eu futuros tiempos, cuan
do estos cauces hoi desiertos, comíenzen a recibir, como los ríos

del norle de la Confederación Arjentina, la quilla de los vapores

Americanos, cuan grandes deslinos marítimos ¡ comerciales

«o contribuirán ellos a realizar en la economía del Universo!

Aquí se presenta de golpe una grave cuestión que nosotros

enunciaremos solamente por ser del dominio de la política in

ternacional. El Rio Negro es una raya disputada de nuestras

fronteras i dueño de su embocadura un Estado que nosotros

no hemos querido reconocer. Hé aquí una cuestión sud-ame-

ricana de futura importancia que el estado de nuestra civiliza

ción querría decir: Hé aquí una fuluraguerra. Esla es la política
actual, pero será por eslo eterna? Jas jeneraciones no operarán
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cambio alguno? la civilización no tendrá jamás un aliaren este

grandioso Continente cubierto hasta aquí de un espeso cuajo
de sangre?.... Dejemos hablar al futuro

Pero sobre las ventajas materiales de este proyecto dejemos
hablar a su mismo autor, para que se vea el grado de convicción

i de entusiasmo que lo anima.

«Las vias por donde la civilización i el comercio Europeo, dice
un manuscrito que nos ha sometido el Sr. Cox, esparce sus be

néficos efectos, refluyendo en provecho de las repúblicas occi

dentales de la América, i por donde nuestros productos van a

compensar las importaciones que la Europa nos envía, hasta

aquí solo son el cabo de Hornos, el estrecho de Magallanes i el

Istmo de Panamá.

«La distancia que pierden los buques al recorrer en el Atlán

tico, desde lo 34 1/2°, hasta los 57°, lat. del Cabo i desde aquí
hasta los 55° lat. de Valparaíso el punto mas comercial del Paci

fico, junto con las alturas que se toman, necesarias para la na

vegación en el Cabo, los vientos constantes del Oeste contrarios

para los buques que vienen de Europa, el choque de las corrien

tes de los dos Océanos, que ocasionan frecuentes averias, son

grandes motivos para ofrecer numerosos peligros i oríjinar
la irregularidad de las comunicaciones, obligando a los buques
a permanecer hasta 75 dias a la capa, i esto solo en el Cabo de

Hornos.

«En el estrecho de Magallanes, la falta de puertos, la tortuo

sidad de los rumbos, las corrientes, el poco trecho que tienen

las embarcaciones para voltejear con los vientos contrarios i

excesivos, que constantemente reinan en esos lugares, han he

cho hasta aquí ilusoria la navegación para buques de vela, i

peligrosa aun para vapores.
«En el istmo, la insalubridad del clima, la especie de mono

polio, que los Americanos han hecho de él, i los disturbios po

líticos de las Repúblicas vecinas, no han dejado de proporcionar
obstáculos a la seguridad de la comunicación.

«Toda esta serie de dificultades i algunas otras de no menos

importancia son las que han obligado a los gobiernos i animado

a los marinos a emprender las exploraciones que han tenido

lugar en nuestros dias, de las que algunas han dado felices re

sultados.

«Con el paso del Noroeste por el Estrecho de Bering, encon

trado por Fremont, parece que se han agolado las probabilidades
de encontrar mas comunicaciones por mar, en la América. Que

dan aun casi virjenes las vias por el sistema fluvial tan poco

explotado en el nuevo mundo, sobre todo en la parte meridional.

«A naves de un pais en que todas aquellas curiosidades natu-
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rales que sé encuentran deseminadas en diferentes puntos i que
forma el atractivo délos viajeros, se hallan reunidos, inmensos

lagos, nevadas cordilleras, glaciers, volcanes, rios, islas, espesos
bosques, por último la naturaleza mas virjen, junto con uu tem

peramento el mas sano».

«Las ventajas que esta navegación proporcionaría, serian in-

calcubles, acortaría la distancia de Europa en mas de mil leguas,
evitando los peligros del cabo, que es todo el riesgo de la na

vegación.
«La esportacion a Buenos Aires de nuestros productos agrícolas,

que la distancia i lo subido délos fletes, hacen que algunas ve

ces encuentren competencia i la importación a Chile de los sebos

i pieles de las Provincias transandinas. Se aprovecharían las

grandes cantidades de ganados silvestres que vagan por los

campos.

«Estos lugares abunden en salinas excelentes, loque baria que
•no necesitaríamos de la sal del Perú, i tendríamos una produeion
mas que esportar.

«Ena comunicación que sostituiria al istmo de Panamá para
atraer al comercio, que con menoscabo del de Chile puede fomen
tarse en las Repúblicas del Norte cuando presten garantías sufi-

cuenles de tranquila seguridad.
«Las líneas dé vapores de Europa a Rrio Janeiro i Buenos Aires

podrían unirse con la proyectada al Pacifico por el Estrecho Ma

gallanes; vapores en el rio hasta Nahuelhuapi i del Pacífico alas

oirás lagunas vecinas de la primera, mantendrían la comunicación

i Jos gasios que se orijínarian en el embarque i desembarque
de las mercaderías en los dos estremos déla comunicación nunca

serán tan grandes como los que proporciona la gran distancia,
no aprovechada que se recorre para pasar por el Estrecho. Los

pasajeros que es en lo que mas ganan los vapores, preferirían esla

comunicación por la cual evitan las epidemias del istmo, el

largo viaje i peligroso del Cabo i del Estrecho, ¡ les proporciona
el viaje mas encantador i pintoresco.
«Entonces qué importancia tomaría la agricultura de esos

punios por donde corre el rio. ¡Qué de poblaciones no se forma

rían! Qué de lesoros todavía ocultos saldrían a luz! las llaves del

comercio de todo el pacífico están en Chile».

'Tales son las rápidas indicaciones que hemos podido hacer en

esta Revista, sobre esle punto ligado estrechamente a la jeogra-
fia i al comercio de Chile; i del que por tanto estriban en gran

parte, si los resultados corresponden a las espectalivas, los futu-<

ros deslinos de este país.

E. VICUÑA MACKENNA.
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Un nuevo sistemar de trilla, i una indicación sobre

los cercados de alambre.

No podemos menos de felicitarnos al dar cabida en el Mensa-

sajero a la importantísima comunicación que nos ha dirijído el

Sr. D. Pedro S. Cruzat, quien a juzgar por este lijero pero intere

sante apunte, debe merecernos el concepto de uno de nuestros

mas adelantados e intelijentes agricultores. No discrepamos ab

solutamente en las ideas del Sr. Cruzat, i solo observamos que

la preferencia que el dá a su sistema de trillas sobre las máquinas,
jios parece, sí bien fundado hasta cierto punto en las Provin

cias del Sud, donde los animales yeguarizos abundan tanto,

■no lo es en nuestro concepto en las provincias centrales, i

menos en las del norte. Sometemos pues con palcer las ideas

prácticas del Sr. Cruzat no diré a la discusión ociosa e infecunda

sino a los ensayos prácticos de nuestros agricultores, única fuente

de positivas i acertadas reformas.

Vése pues que el Mensajero comienza ya a llenar su programa

practico i cabe al Sr. Cruzat la satisfacción de haber sido el pri
mero de nueslros agricultores modernos que dejando a un lado

la incuria del egoísmo i de la pereza, nos comunica el resultado

rde sus trabajos. Tendremos siempre un verdadero placer en

publicar las comunicaciones de este caballero, asi como la de

todos nuestros hombres prácticos.
Aprovechamos también esta oportunidad para manifestar la

satisfacción que recibimos, cuando se nos honra con alguna
.consulta práctica por nuestros jóvenes agricultores, como se

.verá por la carta que a continuación publicamos dirijida a D.

■ E. Goyenechea. En este caso nosotros mismos hemos consulta

do a un distinguido hacendado práctico los dalos q:¡3 se nos pe-

¡dian, de manera que este incidente representa otra faz de las ven

tajas de nuestra asociación agrícola, la de hacernos servir unos a

. otros de intermediarios para coinucicáruos nuestros adelantos.

Publicamos en seguida la nota dirijida al Sr. Goyenechea i la

interesantísima comunicación del Sr. Cruzat.

Sr. D. Emeterio Goyenechea.

Santiago, enero 4 de 1857 .

Mi apreciado amigo:

En virtud de su consulta de ayer le conunico los siguientes
datos sobre los cercados de alambre.

50
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Para una cuadra de cercada de a 4 hileras se necesitan 2 qqt.
de alambre del n°. 4 que vale en Valparaíso 5 ps. qql.
Los posies deben ponerse cada 10 varas para dar mayor elas

ticidad al alambre. Son preferibles los posles vivos como de reto
ños de molle plantados en la primavera.

El costo de los postes i colocación del alambre puede valori
zarse en 10 ps.
Para que el alambre tenga lodo el temple necesario, conviene

quemarlo al fuego en los mismos rollos en que se vende.

Como esla clase de cercados ha sido inventada en Europa
donde los animales son latí mansos, conviene para engañar a

éstos, cnchamisar los alambres, esto es, meter éntrelas hileras

de éste, ramas de trébol, o espino, formando un tejido líjero lo

que aumenta con 6 a 8 rs. el cosió total de la cerca por
cuadra.

Con estos antecedentes, el costo total por cuadra seria,

Alambre del n°. 4 10 ps.
Posles i colocación 10 »

Chamisas. 1 »

Suma. . . 21 ps.

En lugares húmedos, como su hacienda del Marco, convendría

plantar en el lado esterior de la cerca un celo de tunas ponien
do una penca cada dos varas, lo que tendría solo un cosió de 4 rs.

por cuadra i formaría con el Tiempo un cercado vivo mui her

moso i productivo.
D. Javier Ovalle Errázuriz ha adoptado este sistema en su ha

cienda de Calapilco i se promete mui buenos resultados, porque
en su hacienda vecina, la Calera de Qnillota, vende la fruta de

cada planta hasla por 12 rs. para el mercado de Valparaíso.
Pero en mi concepto puede establecerse como regla jeneral

que el costo actual será entre 20 i 23 ps. esto es el doble de Ingla
terra donde los postes son también de fierro. El sistema de

cercas de alambre introducido en Chile hace solo 3 o 4 años ha

producido excelentes resultados en las haciendas de Calapilco,
Sania Teresa i las Palmas. Es cuanto etc.

Señor don Benjamín Vicuña Mackenna.

Collipeumo, diciembre 24 de 1856.

Señor :

♦ He sido sorprendido agradablemente con la noticia de haber

se íoimadola Sociedad . Nacional de Agricultura, que hace ya

i
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tiempo se hacia esperar como un acontecimiento necesario en

nuestro país; e impuesto aunque a la lijera de sus estatuios i ten

dencias, después de dírijirmu a U. con el objeto de ser enro

lado en la lista de suscriptores, quiero también tener el honor

de ofrecer a U. mi débil cooperación por los medios que estén

a mi alcance, suministrando datos, sobre lodo lo (pie juzgue
conducente a hacer mas productivos i mas civilizadores nues

tros trabajos rurales.

«Desde luego, aprovechando la presente época de cosechas,
me apresuro a poner en conocimiento de U. un nuevo modo de

proceder en las operaciones de emparba, trilla i limpia del trigo
i de algunos otros granos, con que se evitan muchos de los

inconvenientes a que eslá sujeto el procedimiento de costumbre,
i que solo consiste en hacer simultáneamente aquellas tres ope
raciones. La diferencia en los resultados es como la que U. ha

observado lau oportunamente en los rodeos de Polpaico i Cuta-

pilco, en que empleando los mismos elementos, solo se varia eu

el modo de proceder.
Sabido es que, como sucede en Polpaico, nuestras trillas es

tán basadas en el falso principio de la fiesta i la diversión, Como

U. observa, para lo cual pudo haber sus razones en otro liempo;

pero ahora que la escasez de brazos, la competencia estranjera,
nuestras actuales dificultades para adquirir máquinas, agravadas
aun por nuestra impericia para manejarlas, i otras varias cir

cunstancias nos precisan a entrar en economías necesarias, i nos

conviene sin duda alguna inventar a nuestro modo, esto es,

con los elementos que conocemos.

Hace ya dos años que en nuestras eras hacemos dos cercos

en lugar de uno, dejando entre ellos un callejón que sirve para

depositar el trigo como se lleva del rastrojo en las carretas, i

de cancha cómoda a bis animales.

El círculo menor limita el centro, i basta cubrirla con estacas

lisas i dos o tres hiladas de cordeles o barillas delgadas, de

jando la hilada inferior a la altura de una vara del suelo, para

que no entren animales, i para poder manejar la orqueta por

debajo. Esta división no tiene puerta.
«El círculo mayor tiene una, dos o tres puertas si se quiere:

la principal al sur, i las oirás a los lados, por las cuales se en

tra i se sale con las carretas, dejando estend'ulo el Irigo en el

callejón, hasla que hai suficiente número de carretadas para

trillar. Entonces se cierran las puertas, entran los animales por

la principal (pie se cierra con varas, i eu dos o tres horas so

desmenuza la bolada; i cuando ya eslá triturado el trigo.se echa

al centro todo lo que no s>; quiere llevar a las eras contiguas a

que comunican las puertas laterales, eu cuyo lugar se puedan
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ocupar algunos peones en limpiar a orqueta o de otro modo.

«El que quiera abreviar su cosecha puede hacer el número'

de eras que le convenga, alternando en ellas las operaciones de

emparva, trilla i limpia.
Las ventajas de este modo de proceder sobre el de costumbre

son entre otras Jas siguientes :

1." En el caso de una lluvia, el trigo triturado está en el

centro de la era, presentando la facilidad de cubrirlo si se quie-¡
re, atendida' su disminución de volumen; i si la lluvia no es ex

cesiva, basta levantar bien la parva. Por lo que hace a la parte

que aun no se ha recojido, sabido es que en gavillas en el ras

trojo tiene menos riesgos que en montón sin triturar.

2.a En una era de 130 y¿irasde circunsferencia, proporciona
da esiension para no líacér'"fatigoso el trabajo de los animales,
pueden cosecharse hasta 1,000 fanegas con comodidad i desaho

go : se dan al callejón 6 varas de ancho, i la trilla se hace con

un número de 50 a 50 animales, los que trabajando solamente

dos olres horas por dia, no se fatigan absolutamente.
3.* Un cosechero qué alcance a reunir este número de ani

males entre caballos, yeguas i muías, ahorra el pago de una ma¿

nada, sin que sus animales dejen de quedar espeditos para sus

servicios ordinarios después de la trilla, utilizándose así sus fuer

zas, que ellos reponen perfectamente bien en las horas de des

canso, aprovechándose del excelente pasto del rastrojo con mu

cho mejor derecho que lo haria una manada ajena,
4.a Todo el trigo que se recoje hasta medio dia, cuando aun

conserva la humedad del rocío que evita pérdidas al recojerlo;
se trilla eu la larde, hora en que ya eslá bien seco, i se tritura

fácilmente,

5." Para los jinetes que han de arrear los animales, bastan

caballos ordinarios.

6.a Cerrando la puerta dé la era, no se necesitan peones aden

tro que respiren ese polvo insalubre a que se les suele obligar
trillando en montón: solo entran al tiempo de remover la vo

tada, para que los animales concluyan su trabajo, i después para
llevar con la orqueta el trigo triturado a sus respectivos puestos'
7.a Los mismos peones que emparvan, i no todos, son sufi

cientes para construir esta operación en la tarde.

8.a En cada era puede decirse que se aseguran de 80 a 100

pesos de cosecha diarios, pues son las que hace cada botada eu

el callejón; i últimamente se ahorra la hechura del montón, la

de la parva de aventar que se va formando cada dia, i los costos

que requiere la fiesia de las trillas en montón.

El primer ensayo se hizo en una cosecha como de 700 fanegas,
i con la desaprobación consiguiente de iodos los empleados en
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ella. Se preparó la era asi, i con 21 peones entre hombres i mu

chachos, cuyo costo era como de 6 pesos diarios, inclusos los

víveres a satisfaccien de ellos, enteraban por tarea 6 carretadas
cada una de tres partidas en que se dividían. Duró la emparva i

trilla once dias, habiéndose recojido 204 carretadas; de modo

que estas dos operaciones costaron 66 pesos en 700 fanegas, o cer
ca de 0 i/2 centavo cada una, sin incluir allí el trabajo de los ani

males.

Este costo comparado con el que exije aquí elmismo trabajo,
llevado según la costumbre recibida, es talvez la mitad menos,
pero las demás ventajas valen mas que ese ahorro todavía.

Me atrevo aun a agregar que cou una máquina, no veo como

pueda economizarse mas, ni sacar mejor partido; i tanto peor
si la máquina se llegara a entorpecer, porque los costos de la

emparva no pueden dejar de ser los mismos empleándose má

quina o animales, i en todo lo demás las ventajas eslán por és

tas, desde que cuesta tan poco adquirirlos, i conservarlos siem

pre con provecho, como sucede entre nosotros.

En fin U. en vista de mejores antecedentes, puede hacer el

uso que mas convenga de mi indicación, con cuyo motivo tengo
la satisfacción de ofrecerme S. A. S. Q. S. M.

PEDRO S. CRUZ/VT.

PROVINCIAS.

Correspondencia de la Sociedad IVacional de Agri*

cuitssra.

San Fernando, diciembre 2 de 1856.

Acuso a U- recibo de la memoria i diez ejemplares del Men

sajero de la Agricultura, que se sirve acompañarme con su nota

de 7 del pasado.
El objeto que U. me recomienda en la nota de mi referencia,

es de grande importancia para Chile i principalmente para esta

provincia esencialmente agricultura; como chileno i empleado

público, será un deber para mitoadyuvar a las mejoras de este

jamo de la industria, promoviendo por cuantos medios estén a

mis alcances, el celo de las personas que puedan suministrar
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los datos conforme a las bases que se indican en el reglamento

que se rejistran en el periódico acompañado.
—Al Více Precidente

de la Sociedad de Agricultura.
—Dios guarde a U.—Antonio

Lacia .

Chillan, diciembre 9 de 18o6 .

Señor:

Con fecha 7 de noviembre próximo pasado se ha recibido en

esta Intendencia la nota que a nombre de la Sociedad Nacional

de Agricultura que U. preside se ha servido dirijírme, invitán

dome a coadyuvar a los fines de dicha sociedad en mi carácter

de ciudadano i de mandatario de esta provincia por los fáciles i

sencillos medios que se me indica. Al acusar ahora recibo de

dicha nota debo decir a U. en contestación lo siguiente:
Eslá plenamente convencida esla intendencia de los altos fines

i benéficas miras que una asociación como la Nacional de Agri-
cvliura debe proponerse, asi como de los grandes resultados

q;-.e debe producir al pais entero la que U. tan dignamente pre

side; i es por esto que no he podido menos de ver una distin

ción honrosa para mi, en la amplia confianza que nuestra So

ciedad Nacional ha querido dispensarme al esperar alguna cosa

de los débiles servicios que por mi pane pueda prestarle; invo

cando para ello unos conocimientos que apenas podré suplir
en parte con los efectos de la pequeña autoridad que ejerzo ani

mado del mar ardiente patriotismo. En este concepto, i deseando

corresponder con el mayor celo posible al distinguido honor que
se me hace, no he trepidado un momento en llamar desde lue

go sobre la mencionada nota de U. la atención de la Ilustre Mu

nicipalidad de esta ciudad, seguro a ini vez de qne la notoria

Intelijencia i el conocido patriotismo de los vecinos que compo

nen esta corporación sabrían comprender i querían prestar por
su parle a la nación i en especial a la provincia el inmenso servi

cio que U. se ha dignado solicitar de esta Intendencia. La Ilustro

Municipalidad aceptó en efecto con entusiasmo el rol que en

tan úlil misión podia caberle, i de acuerdo con mis indicacio

nes sobre el partido que para los fines consiguientes a este asun

to es posible sacar de la visita jeneral de la provincia que debo

principiar en estos dias, resolvió esperar un corto tiempo el re

sultado de mis oficios, disponiéndose mientras tamo lodos sus

miembros a apoyar en particular el feliz renacimiento de nuestra

Sociedad Nacional de Agricultura, i ordenándome la corporación
asegurar a su presídeme de la buena disposición que acabo de

manifestarle.
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Finalmen'.p, i después de cumplir también con este deber que
la Ilustre Municipalidad me inpuso, tengo la mayor satisfacción

en conclusión protestando a U. que al hacer la visita de la pro
vincia aprovecharé gustoso todas las circunstancias que deben

acercarme a los primeros hacendados de ella a fin de poner en

práctica las prudentes indicaciones que se sirve hacerme, i que

después determinada aquella emplearé todavía cuantos medios

se hallen a mis alcances para conseguir los mismos fines.

Tenga U. la bondad de hacerlo todo presente a la Sociedad

Nacional de Agricultura para su conocimiento.—Al Presidente

de la Sociedad de Agricultura.—Dios guarde aU.—J. Rondizóni.

Concepción, diciembre 26 de 1856.

He recibido la nota de U. de 7 del pasado, por la cual se

digna U. invitarme, a coadyuvar a los importantes trabajos que
son objelosdela Sociedad que U. preside.
Penetrado de los benéficos resultados que obiendrá la Repú

blica, del impulso ilustrado i constante que eslá llamada a ejer
cer la Sociedad en la industria agrícola que debe desarrollar los

abundantes elementos de riqueza nacional; tengo el honor de

anunciar a U. en contestación, que siempre miraré como un mo

tivo de satisfacción si puedo contribuir en algo o en mucho a

esle impórtame fin.

Procuraré llenar los deseos que U. me manifiesta de que so

funde en esta provincia una asociación análoga a la de esa capital,
que se ponga en comunicación con ella i pueda cooperar a sus

trabajos.
He recibido una memoria i diez ejemplares del Mensajero de

la Agricultura.

Aprovecho esta ocasión para ofrecer a U. las consideraciones

de estimación i aprecio ron que me suscribo por su S. S.—R.

Sotomayor.
—Señor Presidente de la Sociedad de Agricultura.

Valdivia, diciembre 16 de 1856

Al felicitar a TJ. por el honor que le ha cabido de presidir la
reinstalada Sociedad Nacional de Agricultura, me es grato decirle

en contestación a su comunicación del 7 de noviembre próximo

pasado que esioi demasiado penetrado de la reacción benéfica
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que dicha Sociedad debe producir en la industria fundamental

del pais, para no desear contribuir con todas mis fuerzas al no

ble fin que se ha propuesto la Sociedad.—Trataré, pues, de es

tablecer la asociación que U. me indica, estimulando al efecto el

patriotismo de esos vecinos, i de suministrarle los dalos que
reunidos darán al pais una pintura fiel del estado i las necesidades

de su agricultura.
Han llegado a mis manos la memoria i los diez ejemplares del

Mensajero de la Agricultura que U. se sirvió remitirme; los haré

distribuir entre personas idóneas, para que los datos referidos

salgan arreglados al programa de indicaciones.

Aprovecho esta ocasión para significar a U. mi alta considera

ción i aprecio. — Juan Francisco Adriasola.—Sr. Vice Presidente

déla Sociedad Nacional de Agricultura.

Cauquenes, diciembre 16 de 1856

Tan luego como fué recibida la nota de U. fecha 7 de noviembre

próximo pasado, se hizo circular a los Gobernadores Departa
mentales i se recomendó mui particularmente a cada uno de ellos

que tomasen el mayor interés, a fin de que.se realizase el objeto
que en ella se propone, interponiendo su influencia para con sus

gobernados para que oportunamente suministren los datos a la

junta que en esta capital debe formarse para llevar a cabo tan

interesante proyecto, adjuntándoles igualmente un ejemplar del

Mensajero de la Agricultura que U. me ha remitido, para que
con arreglo al programa que en él aparece, proporcionen las

noticias que necesita la Sociedad que U. preside.—Lo digo a U.

en contestación.—Dios guarde a U.— José Antonio Arellano.

Al Sr. Presidente de la Sociedad de Agricultura de Santiago.

Gobierno Departamental,,

Ovalle, diciembre 53 de 1856

He recibido la estimable comunicación del 1° del corriente

que U. me dirije a nombre de la Sociedad Nacional de Agricul
tura, para que preste mi cooperación a los fines importantes que
ella se propone.
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.De acuerdo con .las ideas de U. en una materia que abre a

nuestro pais un ancho porvenir de prosperidad, i en el círculo de

mis deberes como ciudadano i mandatario, no perdonaré medio
alguno que tienda a remover lodos los elementos que encuentra

el paso para aplicarlos con provecho al objeto de la institución.
Creo suplir mi insuficiencia con el entusiasmo que me anima

én favor de los altos fines que se propone tan ilustrada Sociedad,
i ojalá que mis ciuerzos hacia el objeto que ella tiende halle en

mi un digno colaborador.

Esperaré siempre gustoso las instrucciones que se me den para
el fomento de la institución i en cuanto al objeto de su nota

pronto tendré la ocasión de dar aviso a V. del resultado ob

tenido.

Tengo la honra de ofrecer a U. mis mas distinguidas conside
raciones i aprecios.—Dios guarde a U.— Ignacio Nuvarrele.

Al Señor don Benjamín Vicuña Mackenna, secretario de la

Sociedad de Agricultura.

Vallenar, enero 4 de 1851

Impuesto de la nota del), fecha 1." del pasado mes por la

<qne junto con manifestarme el encargo que tiene de la Sociedad

Nacional de Agricultura para dirijirse al Gobernador de Vallenar,

me honra con solicitar m¡ cooperación, no he trepidado en po

ner en movimiento todos los recursos con que la amistad déla

mayor parte de los Vallenarinos me favorece a fin de llenar la

realización de los deseos de la Sociedad Nacional de Agricultura

que deben ser los de todo chileno amigo del engrandecimiento
de su patria.
Con el objeto de formar en este pueblo una Sociedad análoga

a la de Santiago, el de aumentar el número de socios o de que

se establezcan comunicaciones entre la Sociedad central i los

agricultores de este Departamento, he reunido hoi a las perso

nas que a mi juicio son llamadas a tomar parte en tan grandiosa
empresa. La clase de negocios de la mayor parte de las personas

que creo tomarían gustosamente el título de Socios de la Socie

dad Nacional de Agricultura los liene frecuentemente ausentes

de la ciudad;sin embargo, los S. S. D. Marcos Gonzales. D. José

Urqueta, D. Manuel Modesto Mendoza, D. Francisco Rojas Sala

manca. D. Rafael Varas, D. Andrés Requeua i D. Eduardo Várela,
han aceptado gustosos la invitación que se les hace i están dis

puestos a contribuir con la asignación anual señalada por los

estatutos déla Sociedad en cuyo número desean tener la honra

se les cuente.

51
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Como esto no es bastante, quedo encargado de ir viendo a las

demás personas, hai ausentes del pueblo, para invitarlas a seguir
el ejemplo de los S. S. que he mencionado.

Mui satisfactorio me seria presentar a U. en cada Vallenarino

agricultor un socio mas para la lista publicada; pero hai preo

cupaciones, hai quejas por el grande impuesto territorial en el

Norte no mui fáciles en vencer.

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer a U. mis servicios i

las consideraciones de mi distinguido respeto.
—Dios guardea Ü.

—Manuel A. Faes.—Señor Secretario de la Sociedad Nacional

de Agricultura.

Santa Rosa, enero 14 de 185Í.

Se ha recibido en este gobierno su apreciable nota fecha 1 .°

del mes próximo pasado, aunque con algún atraso. En ella veo

el último i grande fin que sé ha propuesto esa sociedad de pa
triotas e ilustrados individuos, como es el hacer prosperar la

industria agrícola, la única quizá que pérmahécé estacionaria

en medio de nuestro ya proverbial progreso, i la que atendida
la calidad de nuestras tierras, i si se quiere esa especie de ins

tinto agrícola de los chilenos, merece una atención en prime.ia
escala.

Mucho alabo un tan acertado pensamiento, i deseo que én

esle departamento, que tengo el honor de mandar, sus princi
pales vecinos se impregnen de esas propias ideas, para poder

poner aunque sea un grano en esa tan grande obra emprendida
por los de Santiago. Siento decirle que todavía en los Andes,
no podrá establecerse una Sociedad de Agricultura, o mas bien

que, establecida, ningún útil resultado produciría; porque es

preciso primero introducirles, por deculo así, las tan útiles

ideas de asociación, la manera como en ellas debe trabajarse, i

que palpen los buenos resultados que se alcanzan, resultados

que demasiado merecen las pequeñas incomodidades que le son

anexas. El hacer circular el periódico de esa Sociedad, es lo que

por ahora considero de primordial importancia, porque de esta

circulación deben nacer las ideas i conocimientos que hacen

falla en los departamenios, para multiplicar con provecho las

sociedades de agricultura, i hacer llegar a ésta al alto puesto
a que debe llegar en Chile. El efecto, he visto a la mayor parte
de los vecinos, i todos, o la mayor parle, están dispuestos a

suscribirse al mencionado diario, i solo esperan que la sociedad
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o U. a su nombre señale en este pueblo la persona qne debe
correr con la suscripción, la que desearé sea nombrada a la

brevedad posible.—Dios guarde a U.—J. Tomas de la Fuente.
Al Secretario de la Sociedad de Agricultura.

Trabajos de arboricultora de los meses de diclem-

bre, enero i febrero.

DESEJIPAMl'ANADUltA 1 MUTILACIÓN I»E LOS ARBOLES.'

Nadie desconoce la necesidad de criar los árboles, pudién
dose compararse a la educación que se dá a los animales. Aban

donados los árboles a su voluntad no se obtiene respecto a sus

diferenles destinaciones, resultados tan ventajosos como cuando

se las somete a ciertas operaciones que determinan en ellos va

rias modificaciones según su naturaleza. Entre tales operaciones
la poda ocupa uu lugar importante cuando se practica oportuna

convenientemente, pues que por su medio se consigue darles

formas determinadas, con el objeto de que las plantas crescan
con mayor prontitud i sean mas perfectos i provechoso sus

producios.
Aunque notamos en las plantaciones de árboles en Chile una

imperiosa necesidad de aplicarle los procedimientos propios
del arte, encentrándose mui mal criados, por no haberle aplica
do un buen sistema de cria, o por ser demasiados confiados en

la benignidad del suelo i clima que sin mucho trabajo dan tam

bién los árboles jenerosos i abundantes producciones, sin embar

go el empeño que se ñola desde poco tiempo entre nuestros

agricultores para las plantaciones nos hace esperar que una

vez vulgarizado la afección a las plantas, seles prestarán aquellos
cuidados a que son acreedoras. Como el objeto de estas líneas

ho es tratar en estenso de las diferentes podas i cortes de los

árboles, i sobre todo, que la época para ejecutar tales trabajos
es mas bien en el invierno i principio de la primavera, nos

limitaremos por ahora indicar una clase de poda o mutilación

que se hace en estos tiempos a los árboles frutales, reservándo

me para entonces hablar del conjunto de aquellas operaciones.
Las diferentes podas hechas con acierto i oportunidad produ

cen también un estado cosntante de vigor en las plantas, evitando

asi que se avejenten, de este modo dan mas i mejores frutos,

pues que las sabias que las raices habrían distribuido en toda la

planta concentrándose en cienos ramos, determinan un acrecen-
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támiento pronto, i dejan mas sartas todas sus partes, obrando

eh sus funciones con uniformidad i mejor efecto.

Esta operación es indispensable, sobré todo en los arboles fru

tales de huesos, pues'que sus frutos se cargan ordinariamente

a la es tremídad de los ramos a causa deque las yemas o boto

nes que los producen, desarrollándose juntamente con las hojas

Cuajen mejor sus frutos en las parles que mas eslen sometidas

af la influencia atmosférica, como lo es la eslremidad de las ra

mas. No despuntándose dichos ramos* los del interior pierden una

parle de su vigor, principalmente los que esian mas cerca del

tronco producen fruto i no tan bueno como los primeros, ademas
el aumento del peso que tomen los frutos a medida que ma

duren hacen romper los ramos, o obligan las plantas a tomar

formas inpropias. Sucede también lo mismo para los demás

arboles frutales de pepita, que las yemas destinadas a producir
fruto se desarrollan aisladamente de las aptas a producir hojas,
i encuentrandose dichas yemas distribuidas en toda la superficie
de los ramos, si iio se poden estos, no es posible que circule

activamente los ajentes atmosféricos, de otro modo los frutos

que se encuentren cubiertos de hojas o cerca délos ramos, o del

tronco tina parte dé ellos caen sin madurar, i los que queden no

llegan siempre a su sazón, én ambos casos concentrándose mas

con la poda, los humores de la planta le es mas fácil resistir a

las consecuencias de las variaciones atmosféricas.—

Las operaciones que se practiquen en estos tiempos es decir

después que las plantas hayan echado sus primeros brotes, es

desempampanarlos, torcer o mutilar parle o todos los renuevos

del árbol reconocido inútil con el objeto de proporcionar mayor
alimentación a los que se dejan i asi obtener de las yemas, bro

tes mas vigorosos en la primavera, i disponer los frutos a ma

durar mas pronto.
No hai regla ni tiempo fijo en el verano para estas operacio

nes, pues se hacen según la clase, naturaleza o estado del árbol

sin interrupción én los diferentes períodos de su Vejetacion, i

como no creemos a propósito de tratar ahora dé las diferentes

operaciones, pues son mas bien aplicaciones del arte perfeccio
nado, i que en sú conjunto se hacen con el objeto de obtener

el mismo resultado, haremos algunas indicaciones sobre los prin

cipales de ellas, sobre todo la que se efectúa en las plantas de
viña i árboles frutales en jeneral.
Siendo los planteles de viña en la provincia de Santiago plan

tado en terreno de riego, e impulsada la planta por uu clima

fuerte, se obtienen de las plantaciones de acrecentamientos abun
dantes i vigorosos, que se necesita moderar en el tiempo que

están brotando sobre todo la viña para obtener mejor resultado de
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la cosecha, pero es preciso hacer esta operación con cautela. No es
posible mutilar todos los brotes indistintamente, sin causar en lo

sucesivo malas consecuencias alas plantas ¡ a su fruto, ni tam

poco se debe creer necesario mutilar todas las plantas de cual

quiera edad que sean.

Las diferentes desempampanadura de la viña deben hacerse

en los mismos periodos de tiempo que se cultiva, pero entre

nosotros mui poco son los planteles de viña sometidos a cultura

sistemadas, por lo que seria de poca aplicación indicar las

operaciones que siguen a ellas, i mas vale ceñirse a) sistema que
se practiquen en el pais, acerca de las viñas cultivada comun

mente para sacar abundante licor sin curarse mucho de su cali

dad. (Este plantel consiste como lodos conocen en elevar la

planta vara i media de alto i sostenerla con un rodrigón, el fruto
es reunido en la cabeza. Por lo que hace a la cultura, solo cortan

el pasto que crece en los camellones de 2 i 5 varas entre

hileras de plantas, i mui raro son los que caven la planta eu el

verano) pues creemos que haciéndose melódicamente la desem

pampanadura se conseguiría mui ventajosos resultados.

Antes de emprenderse tal operación, que debería practicarse
tan luego como la viña halla florecido, i que los ramos herbáceos

vallen lomado alguna consistencia, se debe evitar de mutilar

los ramos cpie tienen racimos ni tampoco aquellos sarmientos

que deben servir para el año sucesivos de cargadores, i los otros

que en caso se cree oportuno destinar para nuevas plantas o se

para acodos, estos ramos conosen en las plantas por ser los

mas gruesos i vigorosos que crecen en la parle superior de los
racimos los que se deverá apenas desponlar la parte tierna i her

bácea, los que deben cuitarse cerca a los ramos principales, son
los ramos segundarios que salen de la cabeza de la viña i de la

planta, i' los otros que cubren los racimos, i que se deben cur

iarse igualmente en la primavera sucesiva, descubriéndose asi los

racimos í demás ramos a fin deque ambos maduren temprano,
i asi no habiendo mucha cargazón de hojas, el viento no le opon

ga tanta resistencia que lo sacude i haga caer las plantas al suelo.

No se debe curiar los ramos mas gruesos como hemos dicho

ni los otras que tienen racimos, pues que son indispensable para

la formación
, nutrición i circolacion de las savia en las plantas,

siendo estos las mas aptas a suministrarle mayor cantidad que
los demás. Tampoco se debe quitar las hojas a estos ramos

creyendo que las uvas maduran mas temprano, pues la espe-

riencia nos présenla lo contrario no engruesando mas de

las otras que se le deja todas sus bajas, por el motivo que te

niendo menos humores en circulación tienen méno alimen

tación para completar sus frutos, En estos casos se debe soló
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retorser dichos ramos i amarrarlos de modo que queden bastan

te espuestos los racimos a la influencia atmoférica. Por las

razones emetidas, tampoco se debe cortar ramos de viñas recien

plantada, u otros de plantas jóvenes." A estas es suficiente

separarle los retoños que salen del pié de la planta, eu caso

de que hubiesen brotado con bastante losanía los demás ramos

de las plantas. En las plantas adultas tales retoños son mui apro-

posito para hacer acodo. En las plantas de parrones es mui

necesario cunar todos los renuevos que salen del tronco.

A los demás árboles frutales se despunten en este tiempo,
todos aquellos ramos que seria conveniente cortarlos en el in

vierno, con el objeto de que reserven para los brotes, la sabia

que habría consumido los ramos que se han cortado, quedando
asi todas las demás espuestas a recibir mejor la influencia de los

ajenies atmosféricos. Se tendrá cuidado ademas de criar las

plantas según la destinación que se hallen o que se quiere darle,
ordinariamente los ramos que existen escondidos en el interior

del árbol no pueden dar buen fruto ni resultado a la planta, i;
si no perjudica a la forma de ella se coiten. También se le de

be sujetar el acrecientamiento de los vastagos mui vigorosos
pues no permilen crecer ni madurarse a los ramos aptos a dar
frutos el año siguiente chupando para sí mucha savia, i por lo

tanto se les mutila la punta superior o se suprimen para que
crescan por parejo i que los demás ramos toman mas lozania.

En las plantas que se crian en almacigos es mui a propósito
la desempampanadura para que desde joven sus ramos tomen

las formas que debe guardar la planta por lo sucesivo. Por los

ramos que crecen cerca del tronco de dichas plantas de alma

cigo de 1 a 5 años se despunta solo la parte herbácea, pues

quitarlos interamente hasta el tallo seria incurrir en un error, no

solo porque las plantas no se puede criar con fuerza, i por

consiguiente, el peso del cogollo las hace torcerse, sino también

porque no puede engrosarse el tronco proporcionalmente a los

ramos.

MULTIPLICACIÓN DE LAS PLANTAS POR MEDJO DEL ACODO.

El acodo es un operación que se practica sobre los ramos

de las plantas para que formen raises, i en algunos casos en

las raises mismas para abtener ramos, con el objeto de separar
los después délas plantas i conseguir así nuevas plantas iguales
a la que se aplicó el acodo.

La teoría del acodo está fundada sobre los hechos que suce

den eu las plantas cuando se le proporciona los elementos a
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propósito para prolongar su tejido formándose raices del mismo

modo que se formen plantándose esiacas, i aunque sean los ta

llos como las hojas tienen en la mayor parte de las plan-
las igual propiedad, sin embargo, las plantas cuyo tejido es mas

unido, o que los principios constituyentes de la planta tengan
materias propias que, no es fácil al arte exitar su circolacion o

formación, es mas difícil hacerle formar raices. Aunque el arte

emplea para obtenerlas diferentes sistemas de operación según

la naturaleza de las plantas, nosotros nos escusaremos de in

dicarlas por ser aplicable a tales o cuales plantas de la jardi
nería i que poco puede interesar a la jenej-alidad, proponién
donos solo esplicar la operación del acodo aplicado a la viña, por
ser de interés mas jeneral de enjuvenceer las plantaciones me

diante esta operación, La mas que prestara muchos beneficios, a

nuestra agricultura.
Este sistema de multiplicación liene la ventaja de dar pronta

mente plantas formadas si perjudicar en nada las plantas deque

provienen, lo que no es posible obtener multiplicación igualmente

ventajosas por medio de estacas, semilla o injerto, con menos

cuidado, trabajo o intelijencia, pues que todos podrían efec

tuarlo.

A pesar de que en varias partes se hace esta operación en

el invierno, sobre lodo en la viña cuando se poda i se dá la pri
mera cava al terreno, sin embargo, nosotros opinemos que enlre

nosotros se obtendrá mejor resultado hacerlo en esla época,
sobre lodo cuando se lenga variedades razas, i qne no es posible
obtener ramos robustos para hacerlos eu el inviéruo, i como se

riegan las plantas, se obtiene de ellas ramos de alguna consis

tencia aptos al acodo, lo que no podrían servir en el invierno.

En el sur no brotando la viña como en el norle convendrá me

jor hacerlos en el invierno, sobre todo que no se riegan las

viñas. La teoría en que baso mi acersion es fundada sobre-

Ios principios jenerales del tejido celular que puede prolongar
se i formar raices solo cuando se le proporciona los elementos

propios en el tiempo déla circulación de sus sabias, perdiendo las

hojas que lo activen, i la prueba de estos aciertos es que los aco

dos que se hacen en el principio del invierno no empiezeu a

formar su rodete de donde deben bi'Qlar las raices sino en la

primavera, es decir cuando circulen en las plantas los humores,

i aunque los que suministren las raices son los principales que

contribuyen a la formacionde otras raices, sin embargo cuan-

las dos sabias ascendiente i descendiente obren en conjunto es

mas pronto i seguida la formación de las raices.

Los acodos hechos en principio de diciembre tienen las ven-

lajas como hemos dicho de que se puede aprovechar de todos
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los bástagos, i cuando escasean algunas variedades de plantas
no comunes como ordinariamente entre nosotros, es mucho

mas conveniente hacer el acodo en esla época que en el invierno.

En las plantas que se puede disponer de sarmientos gruesos se

tiene la ventaja de no perder su fruto, pues dá el mismo año

producto igual al que daría siendo un ramo anexo a la plañía,
de modo que propagándose entre nuestros agricultores esta

operación del arle agrícola se podría tener uniformidad en los

planteles de nuestros viñas sin perjuicio del pi oduclo, i aunque

Ja escasez de brazos impide entre nosotros a una dedicación es

merada de esios procedimientos, sobre todo en estos tiempos,
sin embargo, compensando abundantemente el trabajo el resul

tado que dan las plantas, es de esperar que se jenernlize sobre

todo que para ejecutarse no es preciso personas muí inlelíjentes
o especiales al efecto. En cuanto a la ejecución se practica del

modo siguiente:
Si se puede disponer de ramos robustos entonces se hace una

zanjita en la línea que están las plantaciones de la viña, de un

pié de profundidad, 10 o 12 pulgadas de ancho, 18 a 20 de

largo, i en distancia de la planta posiblemente a dónde bajando
el ramo se puede estenderse adentro dicha zanja recostando

sin romperse. Tal ramo o sarmiento se asegura en la zanja cla

vándolo en la tierra con una estaquilla ahorquillada de olra plan
ta cualesquiera, que puesto a caballo del sarmiento se aprieta en

la tierra hasla que clavada queda por si mismo. Para que dicho

ramo heche mas pronto las raices se separa debajo una yema un

pedacilo de madera de 8 a 10 lineas hasia la médula, i en forma

de boca de flauta en sentido opuesto a la yema, prolongándose
el corle 8 o 10 lineas mas, de modo que la yema quede sepa

rada del ramo, poniéndose un pedacilo de madera cualesquiera
en la prolongación del corle que se ha hecho para que la parte

déla yema queda separada de las demás del ramo sin romper

se. Despuntándose la parle herbácea de ella, i llenándose el

hoyo de la mejor tierra vejetal que se lendrá preparada de an

temano, el desarrollo de las raices será seguro si favorecido por

la influencia positiva del calor, i la negativa de la luz, propor
cionándole un grado de humedad conducente, i que temple el

excesivo calor. Para obtener éste con seguridad, después de

haber apisonado la tierra, se le hará una especie de laza para

que las aguas de los riegos estancándose pueden penetrar
sin dificultad, poniéndole ademas un suslen a la planta a fin de

criarse derecho. Si se hace la operación en el invierno se ten

drá cuidado de cortar el sarmiento sobrepuesto a la tierra, de

jándole solo dos o tres ojos.
—No teniéndose ramos robustos,

como sucede en las variedades raras las que se tiene ordinaria-
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mente nías interés de multiplicar entonces, la zanja se hace al

rededor de la planta madre, mas o menos- profunda según el

grueso délos ramos que se puede disponer, i de modo que no

perjudica a las raices de las plantas, en dicha zanja se pone tie

rra buena, i se recosían posiblemente los ramos que se quiere
hacer acodos, sobreponiéndole mas tierra del nivel ordinario

del terreno, pero eu este caso es menester que no le falte la

humedad. En varios casos los acodos sé hacen en las macetas,

cubriendo la tierra con musgo para conservar la humedad.

También se puede recostar dos i mas veces un mismo ramo, si

es largo para obtener tantas plantas según los acodos que se

hacen. No es demás indicar que es menester cavar la tierra dos

o tres veces en todo el tiempo que queda e\ acodo unido a la

plama para mejor hacerle esperimenlar la influencia atmosférica,
siendo ordinariamente nuestros lerreuos compaclos i apretados
que lo impiden.
Cuando se hace el acodo en diciembre i que se cuida oportu

namente se puede separarse en junio, en caso qíie se descuida

ra sería menester dejarlo hasla el año venidero. Para asegurarse

mejor del éxito seria conveniente separar un pedacilo del ramo

hasta la médula cerca del tallo de la plañía dos meses antes de

corlarse enteramente, i si el acodo sigue su curso de vejetacion
es seguro que ha hechado raices.

Santiago, enero 28 de 1857.

L. SADA.

Observaciones atmosféricas en Santiago.

Transcribimos del Ferrocaríl el interesantísimo cuadro que

publicamos a continuación. Fruto de la paciencia i de la cons

tancia de dos años de trabajo, esas cuantas columnas de números

forman como el abecedario de una canilla preciosa para nuestros

agricultores. Cuando ensayos repelidos por una larga serie de

años den a estos apuntes el cuerpo que necesitan para tener el

carácter de una observación constante i comprobada, se podrá
decir que los agricultores chilenos tendrán eu esas tablas una es

pecie de oráculo en que consultarse, a la parque los sabios en

contraran un documento precioso de metéreolojia práctica.
De este cuadro resulta quédelos 566 dias del año de 1856

Fueron serenos 170

Entre nublados 93

02



— 594 —

Nublados. . 64

De garuga 14

De aguacero : . . . 25

Hé aquí el cuadro :

566

OBSERVACIONES atmosféricas en Santiago i temblores que. ha

habido eu el año de 1856 comparado con el de 1855.

MESES.

Días

serenos.

Dias entre

nublados.

Dias

mi! lados. Garugas. Aguaceros. Temblores.i

'Enero...

1855,1856 4855 IS56 4 855 1856 1855 1856 4 855 1856 18554 8561

20 15 7 12 4 3 2 * 1 » n »

|Febrero. 21 24 6 3 » 2 4 » » » » *\
•Marzo ... 23 16 4 7 5 4 » 2 2 5 t •3i
¡Abril.... 48 /)2 8 8 3 6 » 2 i 4- » "

¡Mayo ....
LTunió....

12 8 9 5 8 45 1 , '4 4 2 2 '

3 6 10 4 6 11 2 6 9 3 » »'

¡Julio .... 9 48 2 5 11 7 3 » 6 1 1 3

Agosto .. 6 7 14 12 5 6 2 4 4 5 2 1

¡Setiemb. 12 6 4 3 45 3 8 2 » » 4 1 3

,Oclubrc. 5 47 40 9 10 2 4 4 2 2 » 1

Noviemb 44 48 13 10 3 2 » » « » 2 1

Dicíemb. 19 23 5 7 5 4 1 » í » "

1
162 170 98 ti5 60 64 4 8 14 27 23 9Í 4 3'

Notas.—El dia mas frió de 1855 fué el 10 de julio, i en 1856

el 11 de julio.
El dia de mas calor en 1855 fué el 50 de'diciembre, i en 1856

el 1 l de febrero.

El dia mas frío de 1855, lo fué menos que'el de 1856.

El dia de mas calor de 1855 lo fué menos que el de 1836.

Santiago, diciembre 51 de 1856.

A. J. PRIETO.

LAS DOS CR8SIS ACTUALES.

(una indicación sobre sus causas i sus remedios.)

El año de 1837 se ha iniciado con dos crisis alarmantes:

Ja crisis monetaria i la crisis agrícola.
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Se atribuye a ambas, causas diversas, pero su resultado es

igualmente funesto al pais : la primera es motivada por la ex

portación de la moneda de plata i la segunda por la no exporta
ción de trigos i harinas. Estamos viendo el triste reverso de una

doble imprevisión. Ayer exportábamos sacos de harina i nos

echábamos a dormir; hoi exportamos talegas de plata i nos

echamos a dormir también...... Este mal es eminentemente

chileno, pues somos hijos de una raza que pasó la mitad de la

vida durmiendo la siesta i la otra mitad durmiendo la noche

La prensa ha dado solo algunas pálidas explicaciones de este
lamentable oslado. Se atribuye la exportación de la plata acuña

da al valor ¡nirínsico de ésta que la hace aparente para ser rea-

monedada en Europa con las mismas ventajas que la plata en

barra. Pero esta causa es solo parcial i limitada a ciertas es

peculaciones individuales. La verdadera causa en nuestro con

cepto es análoga para ambas crisis. Exportamos plata porque
no tenemos trigo que exportar. Esto es claro; el mercado se

surie del eslranjero en tanta o mayor cantidad que antes. Con-

que pagamos esta internación? Con lo mas disponible i ventajoso

que tenemos, eslo es, la plata acuñada. Esto es tan sencillo que

no necesitamos muchas esplicaciones. Los efectos son de otra

naturaleza harto mas complicada, pero la cansa jefe i casi única

solo debe encontrarse en aquel simple principio de cambios

recíprocos.
Desde luego la agricultura nacional aparece doblemente com

prometida en este conflicto. Falta de numerario, paralización del

trabajo i de la producción. — Falta de exportación, paralización
de los frutos i de la riqueza. En ambos casos ruina para la agri
cultura.

Tamaño mal necesita un pronto i eficaz remedio. Pero este

mal es merecido, i no tiene ya él carácter de una lección, pues
esto nos baria aparecer como mui ineptos i obstinados; es mas

bien un castigo necesario, ¿Qué hemos hecho en 8 años de pros

peridad agrícola, esto es, prosperidad nacional, por el bien de

la agricultura?
—Nada o casi nada.—La tierra nos ha dado trigos.

los pastos nos han dado grasa i charqui;— pues nosotros nos

hemos dado brocatos, dorados, carruajes parisienses, lacayos
engalonados, ele .Cada hacienda ha dado los materiales para

un palacio en la capital, pero el arado que surca los campos es

la misma rama torcida i la grada es el mismo montón de ramas

entretejidas Cm este sistema puede esperarse racionalmen
te el bien? Un piño de 200 yeguas arriadas por otro piño de 50

huasos nos dá 1,000 fanegas de trigo en la era pues al punto
tómanos la pluma ¡ escribimos a Paris pidiendo un cargamento
de muebles i alhaja?!... . 1 ahí queda» lu era i las yeguas salvajes
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jirando en perpetuo movimiento, pero sin avanzar jamás; i ahí

queda intacta la moral de los campos, que es la barbarie, i ahí

queda intacta i creciente la moral de los pueblos que es el lujo,
las competencias de barios, de familias, i por refujio el mantón

i por recurso la carpeta Oh! este lenguaje es severo, estas

acusaciones son amargas, pero no es por esto el lenguaje de la

verdad?—No seque fatalidad hai en el oro para estos pueblos

hispano -americanos! Como la llama a la incauta mariposa, los

deslumhra i los pierde. Méjico se hundió con el peso de su

opulencia. El Perú cambió un pedestal de huano por un pedestal
de oro, i todos pusieron el hombro para echar abajo i corlar en

trozos el codiciado cimiento Chile mismo se habia hecho un

monumento de lios de charqui i sacos de harina, i vedlo aquí
envuelto en una doble crisis......

Nuestra misión nos obliga, sin embargo, mas a prevenir i de

mostrar que a establecer amargas reconvenciones por positi
vas i fecundas que sean. Preguntémosnos pues, ya que hemos

dicho uua palabra sobre las causas del mal, ¿cuál es su re

medio.

En nuestro concepto este es uno solo, como es sola la causa

del conflicto i aplicable a ambos males, a saber:

Establecer dk un modo fijo la relación económica entre la in

ternación liSTRANJERA 1 LA l'RODUCCION NACIONAL.

Dos medios existen en nuestro concepto para conseguir este

gran fin. El uno antiguo i bastante conocido hasta aqui; el otro

nuevo i no ensayado, pero que envuelve promesas seguras de un

resultado ventajoso.
El t.° es asegurar la exportación de nuestros productos.
El 2." es diversificar nuestra producción que ha sido hasta

aquí homojénea i uniforme, como es nuestro sentir i nuestro

sistema para lodo.

Machos arbiirios pueden tocarse para conseguir ambos resul
tados. Materia tan importante nos parece empero digna de un

estudio detallado i con este fin nos proponemos trabajar un ar

ticulo fundado para el próximo número del Mensajero, limitán

donos por ahora a puntar simplemente los rasgos mas salientes

de la cuestión.

Una vez cerrado temporalmente o para siempre el mercado

del Pacífico a los cereales de Chile, es necesario buscar un canal

a su exportación en otro rumbo. El Brasil, el Uruguay, i aun el

litoral oriental de la República Arjentina, son basta cierto punto
mercados vírjenes para nuestros productos. Tratados de amistad,
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de navegación i de comercio; navegación a vapor por el Eslre*-

cho de Magallanes: exploración de las vias fluviales que puedan
acercar a ambos paises como la proyectada del Rio Negro, sobre
la que referimos a nuestros lectores a un eslenso aniculo inser

to en el presente número del Mensajero, i el establecimiento

mutuo de relaciones diplomáticas, he aquí algunos de los me

dios de aproximar estos resultados. En nuestro próximo número

daremos el detalle de estas indicaciones.

Respecto del medio de dar a nuestra producción una variedad

salvadora, nos contentaremos también con establecer aqni algu
nas indicaciones. Esto de cultivar trigo i siempre trigo es mas bien
una tradiccion i un rasgo de carácter entre nosotros, que una

especulación racional o una necesidad normal. En el primer
siglo de la conquista, nos contentábamos solo con criar vacas

i cultivar algunas legumbres en nuestros solares i producir unas
cuantas fanegas de trigo para el pan de cada dia que salía del

molino que Pedro de Valdivia hizo construir al pié del Santa

Inicia. Los otros dos siglos subsiguentes los empleamos en cose

char trigo con preferencia al ganado, i en todo lo que vá cor

rido de éste hemos seguido el mismo sistema.. ¿1 poqué era

esto? porque tales eran nuestas necesidades de cada época i

tal era nuestro carácter de todas las épocas, vivir con el dia i

satisfacer tranquilamente el hambre, el frió i el calor i particu
larmente el sueño Esta era la quinta escensia del sisléma co

lonial. ,

Pero desde 1810, la revolución nacional ha producido un cam

ino inmenso en las necesidades sociales, en nuestras relaciones

con el resto del universo i hasta en. nuestros hábitos domésticos.

Porqué seguimos pues la tradiccion colonial inmutable en nues

tra agricultura? Fuerza es variarla porque todo ha variado.

.Necesitamos sin duda una poderosa i acliva marina ¿i porqué
no cultívanos en gran escala nuestro excelenie cáñamo como lo

hacíamos en otro tiempo? Consumimos una inmensa cantidad

de tejidos de hílo'que el calor de nuestro clima hace necesarios,

¿i porqué no sembramos como ánles esla planta preciosa, que en
el siglo pasado crecía lozana en los valles del norte, i hoi díase

cultiva con provecho por los colonos de Valdivia cuyos tejidos
hemos visto en la última Exposición Nacional? En la latitud que

ocupamos en el plano del universo, los fletes son los princi
pales obstáculos que aumentan el valor de nuestra produc
ción, ¿porqué no cultivamos entonces producciones que co

mo la seda no ofrecen dificultad alguna de esle j enero? El

ensayo hecho en la Quinta Normal, con la plantación de morera

no es hasla aquí en manera alguna desfavorable a la planteacion
de esla industria. Por otra parte, un iinelijcnte industrial fran-
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ees, M. Lavlgrté, no acaba de iniciar una empresa para el cultivo

de la betarraga? Mr. de la Porte, el antiguo director de la Quinta

Normal, no hace un ensayo análogo en Quillota Con el sorgho
sachürinol I aun, en un seulido mas práctico el gobierno no acaba

de decretar un premio a la Memoria que mejor trate la cuestión

del cultivo de prados para la cria i mantención de animales, ha

ciendo entrever con esto la importancia de consagrar algun cui

dado a ese ramo casi abandonado enlre nosotros, esto es, la

industria de las Tanas?

Sigamos pues este movimiento, i sigámosle tanto mas pronto
cuanto que sí nos quedamos con nuestros graneros repletos
de trigo, un vil insecto se encargará de roer i consumirla pon
derada prosperidad de que disfruta nuestro Chile.

B. VICUÑA MACKENNA.

REVISTA DEL MES DE ENERO.

SUMARIO.

Estamos en crisisl—Crisis de lá Sociedad Nacional de agricultura-5-
Est.ndo de la caja de la Sociedad.—^Lista desuscríptóres al Mensajero.
—Fábrica de maquinas de trillar en Concepción.—Existencia de 4 1

máquinas de trilla.renel país;—Arado a vapor ensayado en Inglaterra.
—Estado de la Escuela de artes i oficios; su importancia para la

Agricultura.
—Discursó de su director.—Camino de fierro enlre San

tiago i Valparaíso.—Ventas en verde de las cosechas—Exploración del

ílio Negro.
—Tradición aurífera de Soria.—Pretendido descubri

miento del Rescate del Inca.

Decididamente el año de 1857 eslá de crisis! En el artículo

que precede a esta pajina hemos hablado de las dos crisis principa
les, déla crisis monetaria i la crisis agrícola por la baja de los pre
cios. Ahora vamos a hablar de otra crisis de distinta natura

leza, esto es, la crisis de la Sociedad de Agricultura.
fiarlo conocidos son hasta aquí los trabajos emprendidos i

realizados por esta asociación que solo cuenta cuatro meses de

existencia. Apesar de estaren receso desde sn segunda cesión,
la marcha del programa de la Sociedad no se ha detenido ni

un instante, i el primer volumen, frnto de sus labores, circulará
en todo el pais con el presente número, 1'ieVando la convicción

de su importancia -hasla la mente de los mas obstinados. La
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parte de correspondencia oficial que hoi publicamos revela a

Jas claras el interés que despierta esla institución, ¡ bástenos

decir en elojio de esle espirito local, que en el solo pueblo de

Vallenar, el distinguido Gobernador del Departamento Sr. Fa<^s,
ha enviado a la secretaría la lisia de 8 suscrlplores a la Sociedad

Nacional de Agricultura.
La Sociedad lia marchado hasta aquí sin embargo solamente

en una via de ensayos. Se prepara ahora para entrar de lleno

en sus tareas, i la fecha fijada para su primera reunión jeneral
que tendrá lugar el l.°de abril, es la de la verdadera apertura

de este establecimiento nacional, que en el pasado setiembre no

hizo sino instalarse. I sucede que la Sociedad va a inaugurar
sus trabajos en los momentos en que éstos son indispensables al

pais, envuelto súbitamente en uu conflicto serio por las alter

nativas en los mercados de exportación. Nunca pues su inpor-
tancia seria mejor sentida ni mas eficaz.

Para colmar el déficit que resulla se ha resuello cobrar un

semestre anticipado a los miembros de la Junta Directiva, i con

esto esle inconveniente quedará obviado hasta el 1.° de abril.

En esa época la Sociedad se dará una organización definitiva

i estable, digna de su misión en el pais porque nosotros hemos

sentado como una axioma vital de la existencia de esla corpora

ción desde su nacimiento el siguiente principio: Que si la nueva

sociedad nacional di¿ agricultura, A DIFERENCIA 1)15 LA anticua,

KO HA DE EXISTIR EN GRANDE ESCALA BVSAHA EN LA COOPERACIÓN

BE LA MAYORÍA DE LOS AGRICULTORES CHILENOS I EN EL AUXILIO DLL

GOBIERNO, ES MUÍ PREFERIBLE QUE NO EXISTA ABSOLUTAMENTE.

En cuanto a nosotros mismos, siempre hemos obrado i obra

remos bajo las bases anteriores. Entretanto damos cabida al es

tado presentado por el Sr. Tesorero D. Rafael Minvielle.

Estado de 1» Caja de la Sociedad STacáoital de Agri—
ciiStura en 4tt de eaaeír© de 1S5?.

1400

62

12 Suma. ps. 1462

Se han gastado > 1408 53

Existencia en Caja * 53 67

Recibido el primer semestre de 112 suscriptores

como socios a razón de 12 ps. 50 c. el semestre, ps.

ídem de 12 suscriptores por un año al Mensajero
a saber:

JO a 3 ps ps. 30 ?

2 a 6 ps ps. 12 $
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PORMENOR DE LOS GASTOS.

,1

Impresiones:
La Memoria ps. 200 I

1 ." número del Mensajero. » 250 |
2.° id. id. . . » 180 /• ps. 855 31

5.° id. id. . . i 195

Quinientos recibos. ...» 4 51

Importe de una caja de fierro i traerla. . . » 55

5 % sobre 1502 ps. 50 c. cobrados a 109

suscriptores •......» 40 87

5 % sobre 62 ps. de suscriptores al Men

sajero » 510

Libros para el Tesorero i papel » 9 12

Reparación de una pieza en la secretaria. » 30

Sueldos del auxiliar del secretario 2 meses. » 250

Ídem del oficial de pluma 5 meses. ...» 125

Gastos de escritorio i portero, Octubre,
Noviembre i diciembre * 79 05

Suma. . . 1408 53

Santiago, enero 16 de 1857

RAFAEL MINVIELLE.

Publicamos en seguida la lista de los primeros suscriptores

que cuenta el Mensajero de la Agricultura.

Lorenzo Ley ton. Pacomio Gómez Solar.

Manuel Jaras Lizardi. Manuel Guerrero Prado.

M. Láposiol. Fr. Manuel Villarroel.

TadeoBaeza. Guillermo Malta.

Juan Domingo Iñiguez. Toribio Hevia. (Talca)

Domingo Morel. Guillermo Jenkins (Valp.)
Daniel del Río. Juan Francisco Garces.

Félix Morandé. D. Juan Manuel Gres.

Ramón de la Cerda; D. Vicente Correa. ^Curicó.
Joaquin Valledor. Manuel A. Concha.

Prudencio Santander Antonio Concha.

Sobre la faz actual del estado del mercado, respecto de los

productos agrícolas, no queremos aventurar una sola palabra,
desde que nada puede decirse de cierto en la fluctuación de

todos los valores. Dejemos a los intereses de cada uno la mas

completa libertad de acción.

Entretanto podemos notar con placer las mejoras materiales
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que se van operando en toda la eslension del pais. La Provincia
de Concepción marcha muí adelante en este camino. Se sabe

que en el solo mineral de Lola hai 7 maquinas de vapor emplea
das en el beneficio del carbón, ¡ se esperan 7 mas. En el pasado
diciembre existían 71 labores en beneficio i 242 obreros. En la

última quincena de diciembre se habían explotado 2,850 tone

ladas de las que se habían embarcado 1,460.
Una fábrica de herramientas habia construido también en aque

lla provincia 4 excelentes máquinas de trillar délas que algunas
estaban ya en ejercicio. En la Provincia de Santiago sabemos

que la máquinas del Sr. Beaucbef han trillado hasta cerca de 100

fanegas diarias en su hacienda de Polpaico ¡ no menos satisfacto

rios resultados ha dado la mas pequeña de D. Ladislao Barros

en su hacienda del Bajo, aunque esta es movida por caballos.

Las de la fábrica" de Concepción son manejadas por bueyes se

gún se ve por la noticia que de ellas dá un corresponsal de la

prensa diaria de la capital que se espresa asi:

«La fábrica de Perón i Ca. ha concluido en estos dias cuatro

máquinas para trillar, una de las cuales fué ensayada el 19 del

presente a presencia de varias personas que concurrieron a este

acto, las que desde luego quedaron convencidas i satisfechas de

su utilidad e importancia. Pero ayer a las cuatro de la tarde se

repitió el ensayo en presencia de un concurso aun mayor entre

los que se contaban varios agricultores, quedando lodos com

placidos porque el ensayo no dejó la menor duda en las ven-

lajas con que podemos aplicar dicha máquina, con la que se

puede trillar toda clase de trigo aun el mojado, como se papen-

lizó ayer. La máquina es al parecer muí sencilla, i se la da

movimiento con dos yuntas de bueyes, lo que es una ventaja

para nuestros agricultores porla costumbre que tienen de valerse

de estos animales, los que pueden aplicarse a la máquina sin

ninguna preparación especial. Apesar del paso tan lento de estos

animales, la máquina adquiere un movimiento tal que, según

el esperimento de ayer, trilla nada menos que doce fanegas por
hora. Tiene ademas la ventaja que se puede trasportar con facili

dad a cualquier punto; i como es pequeña, con mucha facilidad

i poco costo puede fabricarse una casita cualquiera para que

pueda funcionar dentro de ella sin peligro alguno.
La máquina ensayada se ha vendido a D. Gaspar del Pozo con

^ aventador i demás útiles necesarios para limpiar el trigo, en

la cantidad de 700 pesos. La fábrica que lia construido estas

máquinas está dispuesta a encargarse i concluir con la brevedad

posible todas las que se le manden hacer. Asi es (pie estas fa

cilidades i el riesgo de grandes pérdidas que corren los agricul- -

lores si no cuentan con un elemento tan necesario, hacen esperar

53
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qne paralas cosechas sucesivas no habrá agricultor mediana

mente acomodado que no se haya proporcionado alguna».
Ha llegado también a la Quima Normal de Agricultura el sur-.

tido de herramientas de labranza que se esperaba, remitido de

Europa por el señor Pérez Rosales. Ll actual Superintendente de

la Quinta don Blas Vial ha hecho ensayar las principales herra

mientas de esta colección, quedando mui sasisfecho,del trabajo
de la máquina de segar, pero no asi de la de trillar, movida por

animales, i que es probablemente de una calidad mui inferior a

las mismas que se fabrican en el pais. El buque que traía de

Estados-Unidos las máquinas del señor Vargas ha llegado tam

bién a Valparaíso. De manera pues, que en menos de un año

tenemos en el pais 11 máquinas de trillar, de las que 4 son de

fábrica chilena, (las de Concepción) 5 europeas (las del señor Ba

rros, Beaucbef i la de la Quinta Normal) i 4 de Estados-Unidos (las
del señor Vargas). Eslos son hechos para responder a los incrédu

los en el progreso, pero son hechos simplemente individuales

todavía.

A propósito de máquinas diremos aquí una palabra del ex

traordinario arado por vapor que con el nombre de Locomovile

de Boydell se lia ensayado últimamente en Inglaterra, durante la

gran feria agrícola que tuvo lugar en Chelmsiord en julio del año

último. Este es un aparato poderoso qne jirando como un ci

lindro lira a la vez 10 o 20 arados unidos por cables a la má

quina. Esta pesa 10 toneladas i puede arrastrar hasla 10 tone

ladas de peso, como se ha hecho el esperimento últimamente

en el arsenal de Woolich «La locomotíve de. Boydell, dice el

célebre agrónomo inglés M. Mechi, eslá llamada a operar la re

volución mas importante en el trabajo agrícola de nuestro pais.»
Se calcula que el costo de arar por este sistema es el quinto
menos del ordinario con caballos, i en los ensayos prácticos que
se han hecho se ha visto que lo que costaba 5 pesos con el arado

común, se hacía por 6 reales con el nuevo aparato.

Esta idea de arar por vapor no es de ningún modo nueva, pues

los mas adelantados agricultores de Europa llaman bárbaro al

sistema actual, por mas excelentes que sean los arados. Si el va

por se ha aplicado a tantas cosas, como no ha de aplicarse a la

madre de lod;vs las industrias, a la agricultura? Pero entretan

to quedémosnos en Chile con nuestro tronco de árbol, que así

lo usó nuestro padre Adán

No concluiremes esle punto sobre máquinas, sin decir una

palabra sobre el taller llamado a servir de base a la fabrica

ción de éstas en el pais, esto es, la Escuela de Artes i Oficios, cuyos
exámenes han tenido lugar últimamente. El distinguido director
de esie establecimiento nos ha asegurado muchas veces que la
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Escuela esiá en el pié de construir toda clase de maquinaría
agrícola, i aun las locomotivas de vapor, i que para esto necesi

taba solo que el gobierno encargase los modelos. Antes de

mucho tiempo no tendremos pues que recurrir al estranjero

para surtirnos de éstas máquinas, con lo que se ahorrarán la

mitad de los inconvenientes de su adquisición desde que estén

lana la mano i la totalidad de los inconvenientes de su uso,

pues tendremos quién las maneje i las repare, que es uno de los

mas serios inconvenientes del dia. Eslá tan de cerca ligada a los

intereses de la agricultura la Escuela de Artes i Oficios que no

podemos menos de insertar aquí el discurso pronunciado por su

director en la repartición de premios, i que dá una concisa pero
cabal idea de su estado actual.

Helo aquí :

cSeñor Intendente :

é
«Es ya la tercera vez en que después de la plantación de la

escuela, va» a salir los jóvenes que han terminado sus estudios.

Quince de ellos van a recibir de las manos de US. el diploma
de capacidad teórica i práctica que pueda servirles para acredi

tarlos cerca del público. Esparciéndose por toda la estension de

la república, derramarán en ella los conocimientos que el Supre
mo Gobierno les ha proporcionado. Iniciados ya en los primeros
principios délas arles industriales, dolados ya también de cierta

habilidad práctica, les toca comunicar estos conocimientos a los

queiiua rutina porfiada e ignorante detiene constantemente en

limites demasiado estrechos i que pierden asi lodo el beneficio

de una buena organización manual, si es permitido decirlo asi,
como también pierden todas las ventajas que pueda proporcio
nar la intelijencia natural en los trabajos de las artes. Todos no

están llamados a desempeñar este papel; pero sus primeros es
tudios en la escuela no podrán sino fomentar en ellos, lo espero,
esle deseo mui natural en el hombre de pedir al trabajo i a las

ciencias los modos de mejorar o de crear su situación en la so

ciedad.

«Algunos alumnos de la primera división que va a salir, han

dado en los exámenes teóricos pruebas de una verdadera ins

trucción en los varios ramos de la enseñanza. Por mi parle, i

como profesor de mecánica industrial, debo manifestarles toda

mi satisfacción por el celo, el trabajo i la intelijencia que han

mostrado en el curso del año, por el modo con que han sabido

comprender estas nociones tan importanles de mecánica usual

cuyos beneficios apreciarán como se debe a medida que adelan

ten en el esiudio práctico de esla ciencia. .
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«La ciencia del dibujo de las máquinas tampoco ha desme

recido, i los ejemplos están allí para demostrarlo; los trabajos

práclicos en los talleres no estuvieron inferiores a los de los

años anteriores.

«Si la segunda división o el tercer año de estudio no ha ofre

cido en los exámenes pruebas tan positivas de adelantamiento i

de buenos estudios, me está demostrado sin embargo, que hu
bo mejoras sensibles sobre los años anteriores, un mayor nú

mero de buenos alumnos, lo que me dá la esperanza de tener

el año presente una buena primera división- Se han distinguido
mui particularmente los alumnos de esta división en el ramo del

dibujo, la cantidad de los dibujos i su perfección son notables,
j al profesor de esle ramo se puede atribuir parle de esle re

sultado.

«En el curso de las vacaciones la tercera i la cuarta división

necesitan de perfeccionarse en el ramo de Matemáticas, sino

quieren correr el riesgo de no entender los cursos mas elevados

en los aaos siguientes. Se hf» notado en estas divisiones un des

cuido mui grande de parte de algunos alumnos respecto del pe

queño número de dibujos que han presentado a los exámenes.

Descuidar un ramo tan importante como el dibujo i que tiene

tantos puntos de contacto con la enseñanza práctica, es ente

ramente desconocer el objeto que se propone la escuela al unir

entre si todos los conocimientos que se refieren a la construc

ción de máquinas.
«Los exámenes en los casos accesorios fueron satisfactorios, i

este resultado es debido al celo del profesor de esios ramos.

cEl estado material de la escuela deja mucho que desear i lla

ma a este respecto toda la solicitud del Gobierno i la de las Cá

maras. La escuela hasta ahora i desde su planteacion se organi
zó con fondos anuales limitados, i estos fondos reunidos a las

utilidades déla escuela no alcanzaron nunca a balancear los

gastos de organización. Resultó de este estado de cosas que el

establecimiento de cada parte del mecanismo, en relación con

las fuerzas de los alumos, fué siempre incompleta, no en armo

nía con las exijencias del porvenir. Fallan máquinas en el taller

de fundición, sin las cuales es imposible andar por mas tiempo
sin paralizar enteramente este taller. El edificio no ha sido nunca

concluido, i carece de estos aparatos de seguridad que hacen

repartir los esfuerzos de las grúas sobre los varios puntos de la

enmaderación. Faltan todavía mas máquinas en el taller de ma

quinaria en que existe rigorosamente lo necesario para no estar

parado.

«Ninguna de las máquinas que abrevian trabajo sin perjudicar
ala instrucción, la posee esle taller.
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«Este estado de cosas esplica porque demoran mas tiempo
los alumnos para ejecutar una máquina. En los talleres jeneral
mente se cortan los dientes de ruedas por máquinas; hai sierra

mecánica para economizar el tiempo, hai máquinas para acepi
llar el hierro, sacar la superficie mas dura de las piezas, etc.,
todos esos trabajos se hacen por mano, en el presente, aunque
no contribuyan al adelantamiento de los alumnos.

«Nuevos talleres deben establecerse: los de carretería, de

calderería, de ojalatería, una suma insignificante fué decretada

para los primeros gasios de instalación i de edificios; están ya

agotados, i nos incumbe formar el material de estos talleres. Es-
las profesiones tienen un porvenir mui grande en el pais, i la

construcción de los varios sistemas de carretas i canelones, la

de los alambiques i calderos no tiene menos importancia que la

délas varias máquinas de agricultura a que se propone dedicar

se casi esclüsivainente la escuela en lo sucesivo. Pero el mate

rial del establecimíenio no está organizado todavía para lograr
este fin. Espero mucho de la protección decidida que en todo

tiempo el Supremo Gobierno i las Cámaras han acordado a una

-institución tan úlil i tan fecunda en resultados.—J. Juriez, Di

rector.»

Aprovechemos también la oportunidad de hacer otras dos

transcripciones importantes de la prensa diaria que con no poca

frecuencia consagra interesantes artículos a los intereses de la

agriculinra, segundando inmediatamente las miras de esla Re

vista. Una de éstas es sobre el camino de fierro enlre Santiago
i Valparaíso i la olra venida de Talca, es relativa a ese comer

cio infame que se hace en el pais del alimento del pobre, co

nocido bajo el nombre de Ventasen verde. Hé aquí ambas:

ITeproeairiril «le Yaapapaiso a SaBiíiago.

«La línea que debe seguir esta grande obra para llegar hasta
esla capital, parece fijada ya decisivamente. Hasta ahora, tanto

el Gobierno, como el Directorio fluctuaban entre las tres líneas

propuestas por los injenieros Campbell, Bliss i Chevalier, pero

en la actualidad, la cuestión puede ya resolverse sin dificultad.

El señor Lloyd, ¡njeniero aciualmenteencargado de la dirección

de los trabajos del ferrocarril, fué comisionado por el Gobierno

para hacer un examen comparativo de las lies líneas, informan

do sobre las ventajas e inconvenientes de cada una. En cum

plimiento de su comisión el señor Lloyd ha comparado los tres

planos bajo los diversos aspectos de costo, dificultad de cons

trucción, duración del trabajo i fuerza cíe las gradientes. De su
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informe i planos comparativos de cada una de estas circuns

tancias, que hemos tenido ocasión de ver i admirar por su

claridad i sencillez que los pone al alcance de todos, resulla lo

siguiente :

*Costo.—La linea propuesta por el señor Campbell, es prefe
rible bajo esle aspecto a las oirás dos por cuanto demandados

millones de pesos menos que cualquiera de ellas.

«Dificultades de construcción.— Según el informe del señor Lloyd,
estas se hallan en esta proporción: la linea Bliss tiene 28 millas

de trabajo mui difícil, la linea Chavalier 14 i la de Campbell
nueve.

¿Duración del traba'\o.—La línea Campbell demanda 4 años

menos que las oirás dos a causa de que los túneles que liene

son conos i el señor Lloyd se obliga a darla concluida en 5 años

i medio.

tFuerza de las gradientes.—Bajo este respecto la línea del

señor Chevalier aventaja a las demás : las inclinaciones que ofre

ce son mucho menos pronunciadas, pero desgraciadamente
estas subidas i bajadas se hallan separadas unas de otras, i de

manda por consiguiente varias máquinas de auxilio para ven

cerlas. La línea Campbell liene mas de 1 1 millas de subida i poco

menos de bajada, de las que 8 al menos tienen una gradiente
de uno en 44, pero felizmente todas ellas se hallan reunidas en

un solo punto, de modo que solo piden el auxilio de una sola

máquina de mucho mas fuerza, es verdad, que las que exije el

plano del señor Chevalier.

«En fin, la linea Campbell tiene ademas las ventajas de ser la

mas corta, de pasar por Aconcagua i de serla que se ha segui
do hasta ahora en lojeneral. El señor Lloyd concluye de aquí
que ella es preferible a las otras dos i lo repelimos se obliga a
concluirla en tres años i medio i con un costo de 5 millones i me

dio de pesos mas que lo gastado hasta ahora.

«Según parece, el señor Presidente de la República ha ordena

do se publiquen el informe i plano del señor Lloyd para que los

accionistas i el público puedan ver i apreciarla importancia i

exactitud de ese trabajo, que probablemente servirá de voto

decisivo en una cuestión en que a mas de tratarse del porvenir
de la mas grande empresa de asociación del pais, se ajitan eu

ella los inmensos intereses de los propietarios délos fundos por
donde debe pasar el camino, interesados naturalmente en que se

elija la linea que mas se acerque a sus respectivas propiedades.»

Venta en yerba.

Aunque otras ocasiones hemos hecho ya presente este abuso

en las columnas de cjU apreciable diario, con todo siempre

\
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rxisle; ocasionando mas estragos que la langosta trasandina,
tolerada por nuestras autoridades que ninguna providencia han
lomado hasla la fecha.

Pues bien, ya principia el clamoreo enlre la jente desvalida

que se encuentra perseguida en sus escasas cosechas de trigo,
por eso» tiburones de figura humana que son capaces de engu
llir una sementera con todas sus herramientas de labranza. El po
bre labriego ve que es llegado ya el dia fatal de su existencia;
la mueiie le espera en la puerta con la obligación de venia; a

lo que se agrega que desauciado por el subdelegado del lugar,
no le queda olio recurso que testar en su cabal salud, lodo lo

que liene a favor de sus injustos acreedores que le prohiben el

dejar siquiera una pequeña parle a su familia. Eu la presente

época vemos a estos ajiolistas de la miseria humana, con sus

tarascas abiertas, para tragarse al infeliz que liene la desgracia
de acercarse a ellos. Es preciso marchar en adelante por las

puertas de eslos comilones en yerba, con los brazos abiertos i

apaso redoblado, para evitar el caer en sus redes que, les tienden

bajo el espirita de protección, i mientras tanto el miserable es

despachado con una botella gralis de agua destilada.

Veamos lo que regularmente sucede: el labrador que ahora

se encuentra recojiendo el producto de unos cuantos granos li

rados a la tierra; no los ha recojido todavia, cuando de repente,

como por ensalmo se halla rodeado de carretas en su era, que

mandadas por el comprador, van en busca de la cosecha com

prometida do antemano. Es envano entonces querer hacer valer

su derecho ante lajii,s//cia injusta; porque subdelegados e ins

pectores a tientas se empinan en los estribos, i allá vá un car

celazo sino se paga la deuda contraída.

Figúrese por un momento, cual será el estado en que queda
el incauto campec.ino, cuando ve a su pobre familia victima de

la miseria, puesto que le es prohibido el dejar un solo grano

para su manutención, i cuando prohibido de lodos los recursos,

divisa inalienable cosecha pasó a ensanchar la angosta bolsa del

avariento.

Conocidos son los males que afluyen por la tolerancia de la

venta en yerba. La carencia de' brazos que sufre la agricultura,
es debida únicamente a la inmigración de centenares de hombres

a las provincias trasandinas, que perseguidos por sus acreedores
se ven en la necesidad de abandonar su patria para evitar una

venganza cieña i miserable. También es debida a la misma causa

la corrupción que se ñola en los inquilinos (pie, alucinados por
unas cuantas monedas, entran en compromisos del mismo jé-
nero i echan mano de los Lniereses de sus patrones para cum

plir con sus ajustadas obligaciones.
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Por otra parte, resulta que por la estadística criminal, todos

los asesinos i ladrones que infestan la República traen su oríjen
de la venta en yerba.
Preguntaremos en seguida, ¿de qué no es capaz el hombre

que ve a su familia victima de la miseria? ¿cuál es el provecho'
que reporta al vendedor el valor recibido? ¿es acaso para sa

tisfacer alguna necesidad urjente? de ninguna manera: venden

las cosas por lo que les ofrecen i se trata solo de adquirir dinero

para satisfacer sus vicios.

Quien no conoce al gaucho campestre, ¿tienen acaso alguna
idea del porvenir? ¿es conocido entre ellos el espíritu de ahorros?
Ni el porvenir les ocupa, ni la parsimonia la conocen. Ahora

bien: el campesino que trabaja una semana entera en mortifi

cante tarea, pasa el dia sábado a disipar en un solo instante el

producto de sus negras fatigas. No observan otra leí que aquella
de don Quijote: barriga llena, corazón contento.

Apesardeque semejantes ventas por nosotros son consideradas

como nulas, sin embargo, tiempo es ya que un decreto supremo,

las deje abolidas del lodo; de otro modo no tenemos esperanza

que esta provincia imite el ejemplo de las demás del sur que,

por medio de circulares espedidas por las autoridades a los sub

delegados e inspectores, han conseguido protejer a la jente des

valida, haciendo de ningún valor dichos compromisos. Solo así

conseguiremos que esos campesinos que se alimentan chupando
el jugo de la desgracia; huyan avergonzados bajo la lei que los

repele.
Nos despedimos de Udes. SS. EE. dejando en ésta la justicia

en una baja considerable, i mui escasa la madera de empleados

públicos de buena calidad.—Unos agricultores.
El proyecto de exploración de la laguna de Nahuelhuapi i del

Rio Negro a que hemos consagrado un dilatado artículo en este

número, ha recibido la sanción del gobierno últimamente, i se

ha concedido al jefe de la expedición don Guillermo Cox, la

cantidad de 5,410pesos para llevar a cabo este importantísimo

proyecto. Tenemos entendido que el señor Cox señará acompa

ñar en este fatigoso viaje por el distinguido pintor de paisaje M.

Brénot, joven oficial del ejército francés que ha militado en Áfri

ca agregado al Estado Mayor. Este caballero ha manifestado el

mayor entusiasmo por acompañar la expedición i sus servicios

le serian de una gran importancia. Entre tanto hacemos votos

por la pronta i feliz realización de esta bella empresa.

En la presente Revista mensual nos ha tocado hablar solo de

la ingrata materia de máquinas, ferrocarriles i exploraciones.
Por amenizar pues, un tamo esta seca relación vamos a referir

aquí una grau novedad aurífera que cunde con gran bulla por los
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departamentos del norte. Es este el descubrimiento definitivo
del célebre depósito de oro llamado el Rescate del Inca que se

supone enterrado en las cordilleras que median entre el rio de

Choapa i el de San Juan. La tradición cuenta que esle Soria,
huyendo, hace allá 200 años, de una persecución por un delito,
se refujió entre los indios de aquellas lamberías donde el amor

de la hija de un cacique le reveló aquel tesoro. Soria murió en

un hospital eñ España, i es fama que legó a alguien el itinerario

de aquel portentoso El Dorado. Ahora un individuo llamado

Torres que reside en Mendoza, pretende haber encontrado el

depósito, i a juzgar por las muchas prendas i chapeados que lleva

cree la jente de aquellas comarcas que ya ha sacado algunas
cargas de plata. Parece que a mediado de diciembre el discípulo
de Soria se ha puesto en marcha hacia aquel encumbrado sitio

de los Andes en conjunción con otra partida de 11 individuos

capitaneados por un tal Gómez, que han venido del departamen
to de Ovalle i han pasado por el valle de Choapa el 9 del último

diciembre, internándose hacia la cordillera. Estos son datos po
sitivos i algo revelan que no es enteramente fábula. El respeta
ble caballero que nos los ha comunicado, despachó también

tras la huella de aquellos exploradores una partida de 6 hom

bres práclicos i atrevidos que se proponían regresar solo con la

certidumbre de la verdad o falsedad de este rumor. De lodos mo

dos esla tradición es un hecho singular i para que se vea cuan

acreditada está principalmente entre los prácticos de la cordille

ra transcribimosaqui lo que sobre el particular hemos apuntado
en otra parte, refiriéndonos a conversaciones personales teni

das en la vecindad de aquellos mismos sitios. Hé aquí la trans

cripción a qne me refiero.

«Se encuentran ademas muchos otros vestijiosde la activa i nu

merosa población que debió habitar estas ricas rejiones, tales co

mo los grandes trozos de pórfiro adornados de jeroglíficos que me
han informado existen en el llano de Llarguaras i que parecen

hubieran sido desliiurdos a la construcción de algun templo; hai

también ruinas rie ciudades considerables como la lambería de

Calingastu a orillas del rio San Juan en la estremidad norte del

valle de Uspallala i por ultimo la tradición misma, fabulosa pero

autorizada, viene a confirmar estas deducciones. La mas singu
lar de éstas es la que reveló el célebre Soria; al morir en un

hospital de Cádiz, de que en la Laguna del Tigre, situada en la ve

cindad del valle de Uspallala, existían sepultados en talegas
hechas de cuero de cogote de guanaco muchos quintales de oro
i plata del rescate del Inca (Atahualpa); pues los indios que lo

llevaban, sabiendo en esle punióla muerte de su monarca echa

ron su carga a la laguna i se dispersaron. Todos nuestros peo-
54
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nes estaban acordes en los detalles de esta tradición que tanto

puede ser una fábula como una historia, sin embargo de que
hasta aquí han sido vanas todas las pesquizas para descubrir tan

singular tesoro. El mismo gobernador de Mendoza don Pedro

Molina fué a visitar la misteriosa Laguna del Tigre acompañado
de un fraile que habia traído de España el verdadero itinerario

que dejó Soria, pero hai en esto, dicen los arrieros, un arte de

brujería, i la Laguna del Tigre no ha podido jamás encontrarse

por los que la buscan.»

Vaya pues que si descubrírnoslos tesoros que se escaparon en

la rapiña de Pizarro, tendremos algo con que remendar tantas

crisis como nos van cayendo encima!

Santiago, enero 51 de 1857.'

EL REDACTOR EX JE/"E.

FIN DEL TOMO I.
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